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De la estructura de los animales. 

1 ^Procediendo siempre en el examen de las p r o ­
piedades químicas de los cuerpos naturales, de los mas 
simples á los mas compuestos, he debido colocar las : ma­
terias animales en seguida de las vegetales, por ser de 
composición mas complicada; y así como su análisis, por 
ser mas difícil, está menos adelantada, así también sus re­
sultados son menos y mas inciertos. A pesar de las dife­
rencias que se observan entre estas dos clases de materias, 
hay mucha mas relación entre las Substancias animales 
y vegetales, que la que hay entre estas últimas y las m a ­
terias fósiles, de que se ha tratado antes. Por razón de 
esta analogía, las materias animales se considerarán aquí 
del mismo modo que las vegetales, aunque no con tanta 
individualidad, por estar su historia menos completa; y 
reduciré á quatro órdenes de hechos todo lo que pertenece 
á sus propiedades químicas. 

2 E l primero presentará lo que es necesario saber 
acerca de su estructura y de sus propiedades generales;-
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y a como seres v ivos , y a como compuestos-particulares, 
para comprehender con claridad la exposición de sus pro­
piedades químicas. 

3 En el segundo orden de hechos reuniré el conjun­
to de sus caracteres químicos generales, ó la serie de sus 
propiedades distintivas, descubiertas por los instrumentos 
químicos. . . . 

4 El tercero será destinado á la historia de las p ro­
piedades químicas de eada materia animal en particular. 

5 Finalmente, referiré en el quarto y último de esta 
sección las aplicaciones de las propiedades químicas, t an­
to generales como particulares, á los fenómenos de la v i ­
da de los animales, al exercicio de sus funciones, y á los 
fundamentos de la fisiología ó de la física animal. 

6 El primer hecho, que como uno de los mas sobre­
salientes, admira á todo observador que compara los ani­
males con los otros seres naturales, és tener una existen­
cia subordinada á la de los vegetales. Todos saben que sin 
las plantas no existirían animales; pues ellas les suminis­
tran el alimento, que no pueden extraer de las substan­
cias minerales. Así los vegetales considerados con respec­
to al lugar que ocupan en la escala de los seres, y á-las 
relaciones que hay entre e l los , y las demás.producciones 
de la naturaleza j vienen á ocupar el medio entre los f ó ­
siles y los animales. Reciben los elementos de los prime­
ros , los combinan de tres en tres por su fuerza vegetati­
v a , preparan por medio de esta combinación la materia 
nutritiva á los animales, sacan del seno de la tierra, y su-; 
ben á su superficie ciertas materias, que asimiladas de un. 
modo particular» sehacen sustento de la vida animal; y 
en una palabra, ellos podrían existir muy bien sin los ani­
males, y estos no pueden existir sin ellos; y así quando 
no sean posteriores en formación, á lo mas son contem-, 
poráneos. 

7 De esta consideración se sigue que así como el ver­
dadero problema de la naturaleza de las substancias vege­
tales comparadas con las materias minerales, consiste en 
averiguar la formación de aquellas á costa de estas por la. 



D E LOS A N I M A L E S . 5 

fuerza vegetativa; así el de las substancias animales com­
paradas con las vegetales , debe reducirse á la inda­
gación de la conversion de las últimas en las primeras. 
Un animal de un peso dado, alimentado de materias v e ­
getales, crece en una proporción igualmente dada, y á un 
mismo tiempo en todos sus árganos. E l aumento de masa 
que experimenta no puede provenir sino de la materia ve­
getal, que se añade á su peso primitivo. Solo este heclio 
bien conocido prueba hasta la evidencia, que la substan­
cia vegetal se muda en su propio cuerpo, y se convierte 
en substancia animal por una fuerza que le es innata, lla­
mada animalizacion; y nos enseña al mismo tiempo, que 
solo hallando las leyes , fenómenos y causas de esta con­
version, podremos conocer la naturaleza de los materiales 
que componen su cuerpo. 

8 Para llegar á este conocimiento sumamente difícil, y 
sobre el qual hay muy pocos datos, se ve que es indispen­
sable saber primeramente cómo estan constituidos ú o r ­
ganizados los animales; sobre todo, comparándoles con los 
vegetales, que es lo que al presente Hamo su estructura. 
Unas nociones rápidas y generales sobre este objeto serán 
suficientes para nuestras indagaciones. Los naturalistas de­
finen los animales unos seres v ivos , organizados, que se 
mueven y trasladan de una parte á otra en el espacio, y 
estan dotados de sensibilidad; les distinguen bastante de 
los vegetales por las dos últimas propiedades; pero una 
distinción tan vaga no llena el objeto que debemos propo­
nernos. Otra multitud de caracteres mas contrapuestos se­
paran aun los animales de los vegetales; las formas e x t e ­
riores é interiores se diferencian mucho entre sí en estas dos 
clases de cuerpos orgánicos; y un ligero bosquejo de es ­
tos caracteres me parece necesario para aclarar el estudio 
de sus propiedades químicas, como he hecho tratando de 
los vegetales. 

o. E l cuerpo de los animales solo en alguna que otra 
especie se asemeja al de los vegetales; se le ve dividido en 
diversas regiones ó partes de una estructura muy diferen­
te , sobre todo en los animales mejor organizados y mas 
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perfectos. Se distinguen especialmente la cabeza , el tron­
co y las extremidades. 

1 0 L a primera que encierra en el cráneo el órgano 
precioso del cerebro, origen de los nervios, y termina fue­
ra los principales órganos de los sentidos, establece una 
comunicación y reacción directa con todos los objetos ex­
teriores por los ojos , oidos y ventanas de la nariz. La ca­
vidad de la boca colocada también en ella conduce á los 
órganos de la digestion y respiración, y empieza cada una 
de estas funciones. 

1 1 E l cuerpo ó tronco, compuesto de vertebras, sos­
tiene primeramente una cavidad huesosa , muscular y mem­
branosa , en donde estan colocados el corazón y los vasos 
mayores , los pulmones y la traquiarteria; y ademas otra 
provista solo de músculos y membranas por la parte a n ­
terior, en la qual , baxo el diafragma que la separa del pe­
cho , estan repartidas las visceras de la digestion, el estó­
mago , los intestinos, el pancreas, el bazo y el hígado , los 
órganos interiores de la generación distribuidos de distin­
to modo en dos individuos, que forman los sexos en la ma­
yor parte de los animales, y los que separan la orina. 

1 2 Los miembros ó extremidades, una superior ó an­
terior, y otra inferior ó posterior, formadas de hueso en 
su centro, de músculos que las cubren, y mueven las unas 
sobre las otras á manera de palancas, y terminadas en su 
extremo mas distante del tronco por ciertas divisiones mas 
ó menos regulares, sirven á los animales para agarrar ó re­
chazar los cuerpos, alejarles ó acercarles, y mudarse de 
lugar en el medio en que viven. 

1 3 Estas tres grandes partes del cuerpo de los anima­
les, la cabeza, tronco y extremidades, aunque muy dife­
rentes en sus usos y estructura aparente , estan formadas 
sin embargo de unas fibras y láminas, que constituyen cier­
tos texidos, ó una especie de órganos que son comunes á 
todas las partes. Estos órganos, primer fundamento del 
cuerpo animal, son los huesos, los músculos, los vasos 
sanguíneos y linfáticos, las glándulas y los nervios. 

1 4 Los huesos son las partes sólidas que determinan 
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la forma del cuerpo, al qual dan extension y solidez. E s -
tan unidos unos con otros por unas membranas sólidas, 
que se llaman ligamentos j sus superficies articulares estan 
cubiertas de una capa blanca menos dura que j i l o s , c o m ­
primible y l isa, llamada cartílago, y humedecidas en sus 
articulaciones por un líquido viscoso llamado sinovia. 

1 5 Sobre los huesos hay colocados unos manojos de 
fibras reunidas en hacecillos, destinadas á hacer mover los 
huesos unos sobre otros, las quales se llaman mitsculos; 
salen de ellos á su extremidad unas cuerdas blancas, que 
sirven para su adhesion ó inserción en los huesos, l lama­
das tendones, y por fuera estan envueltos en unas mem­
branas duras, elásticas y de fibras brillantes, que se l la ­
man afonevrosis. Los músculos son los órganos del movi­
miento, y producen la forma exterior, la redondez, las 
elevaciones y depresiones de la piel. 

1 6 De las cavidades de la punta del corazón nacen 
unos tubos ó vasos membranosos, sólidos, conocidos b a ­
xo el nombre de arterias, que se ramifican y extienden 
por todo el cuerpo, conduciendo la sangre que les dilata 
y causa la pulsación. A sus últimas extremidades abocan 
otros tubos ó vasos mas delicados, menos elásticos y m é -

-iios resistentes, que reciben la sangre, y vuelven á llevar­
la de los extremos á los ramos y troncos en las cavidades 
de la base del corazón, los que se llaman venas. Estos dos 
órdenes juntos de canales forman los vasos sanguíneos. 

1 7 Baxo la piel y entre los músculos, sobre las visce­
ras , hay otro orden de vasos tenues, diáfanos, tortuosos, 
y cerrados de trecho en trecho por unos pliegues interio­
res, llenos de un líquido blanco y transparente, que ab-
sorven y chupan por todas partes, se reúnen y separan mil 
veces, y van á parar todos al baxo vientre detras de los in­
testinos y del estómago, adonde llevan el líquido que pa­
sa por uno, dos ó tres troncos que suben al pecho, y vie­
nen á abrirse en una vena colocada cerca del corazón, en 
donde el líquido, llamado linfa, se mezcla con la sangre 
venosa. Estos vasos se llaman absorventes ó linfáticos; .se 
distinguen en superficiales y profundos, y son muy dife-
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rentes en su estructura, é innumerables en su masa. El 
quilo , producto de la digestion, se mezcla con la linfa que 
contienen en el baxo vientre, y se vierte con ella en la 
sangre venosa cerca del corazón. E l orden de vasos absor­

bentes , que chupan inmediatamente el quilo en los intes­
tinos , se llaman generalmente vasos lácteos. 

1 8 En muchas regiones del cuerpo de los animales se 
hallan varios manojos de vasos sanguíneos, que dando 
vuelta en todos sentidos, y teniendo diferentes formas, es-
tan ligados y comprimidos entre sí por unas membranas 
muy finas, que forman el texido celular. Estos vasos así 
amontonados, enlazados y estrechamente unidos, y que 
forman una especie de granos muy apretados entre s í , y 
de un voltímen muy vario, van á parar, ademas de las ve­
nas que vuelven á tomar de ellos la sangre , á canales mas 
ó menos anchos, y á reservatorios de mas ó menos ampli­
tud , que derraman en diversas regiones sus fluidos parti­
culares. Estas reuniones circunscritas de vasos se llaman 
glándulas conglomeradas. En esta clase se incluyen el 
cerebro ; las glándulas lacrimales, que preparan las lágri-
• mas , las parótidas, las maxilares y sublinguales, que ha­
cen la separación de la saliva; la tiroyde, colocada sobre 

.la laringe, cuyo uso es desconocido; las glándulas mami­
lares , que preparan la leche; el pancreas , que forma el xu-
,go pancreático, y le vierte en el primer intestino; el hí­
gado , en donde se prepara la bilis, que circula con el x u -
go anterior; los ríñones en donde se filtra la orina, y los 
testículos, domicilio del semen. Los vasos absorventes, re­
unidos en redes mas pequeñas, constituyen casi en gene­
ral , pero sobre todo á lo largo de los grandes vasos san­
guíneos del cuello , del pecho y de las extremidades, en el 
sobaco, la ingle & c . , las glándulas conglobadas, así l la ­
madas , porque son por lo común redondas á manera dé 
glóbulos. 

1 9 De la basa del cerebro, del cerebelo, medula ob-
longada, y medula espinal, que estan colocadas en el crá­
neo y . canal vertebral, nacen unos cordones blancos, qué 
salen de ciertas hendiduras, y .se esparcen dividiéndose en 
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ramas, ramitos é hilos, que van haciéndose mas y mas fi­
nos, en las demás partes del cuerpo, con las arterias, ve­
nas y vasos absorventes. Mantienen su comunicación con 
el centro de las sensaciones y de las ideas, y sirven, 
no solo para formar y modificar unas y otras, sino tam­
bién para informarnos de la causa del movimiento, se­
gún las impresiones hechas sobre los órganos de los sen­
tidos. 

20 Todos estos texidos, aunque distintos y fácilmen­
te separables, estan unidos entre sí por una serie de l á ­
minas delgadas muy finas y transparentes, formando en­
tre sí una multitud de celdillas continuas , y que comuni­
can unas con otras, motivo por qué al conjunto de ellas 
se llama texido celular. Este texido mantiene todas las 
partes en sus respectivos lugares; es floxo y dilatable, y 
reúne las fibras musculares en hacecillos, y los vasos d i ­
versos en manojos. Lleva sobre sus láminas tan numerosa 
cantidad de vasos absorventes, que los anatómicos moder­
nos le creen enteramente formado de ellos, y por estar 
siempre humedecido de un líquido pegajoso, mucilagino-
s o , se le ha llamado también texido mucoso. Puede con­
siderarse como una esponja de la misma forma que el cuer­
po animal, en cuyas cavidades estan encaxados, digámos­
lo así, ú ocultos todos los órganos. La manteca está d e ­
positada en sus celdillas. 

2 1 Ademas de estos primeros elementos orgánicos ó 
texidos generales, que recorren todo el cuerpo de los ani­
males, y entran en la formación de sus diversas regiones, 
es necesario distinguir aun: i . ° Un órgano nombrado y a 
pulmón, y a agallas, y ya. traqueas, destinado á estable­
cer una comunicación, y un contacto no interrumpido en­
tre la sangre ú otros humores diferentes de los animales, y 
el ayre ó el agua aereada en que habitan: 2.° Un sistema 
de órganos continuos entre dos aberturas, colocadas por 
lo regular á las dos extremidades opuestas del cuerpo, que 
recibe, divide, disuelve, digiere los alimentos, y presen­
ta en general un canal ancho, y estrecho alternativamen­
te , provisto de instrumentos, y líquidos destinados á tr-i-

TOMO I X . B 
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turar ó disolver las substancias nutritivas; á cuyo canal 
estan adheridas las glándulas conglomeradas, que vierten 
en él xugos disolventes, especialmente el hígado y el pan-
creas: 3 . 0 Otro sistema de órganos destinados á perpetuar 
la especie por la generación , parte ocultos en lo interior 
del cuerpo , y parte fuera, divididos comunmente en dos 
sexos, y cuya reunion exigida por la necesidad es nece­
saria para la reproducción de los individuos. Uno de estos 
sistemas parece contener el individuo enteramente forma­
d o , pero sin v ida; y es el órgano femenino ó el agente 
del sexo femenino; el otro , ó el órgano masculino , sumi­
nistra un líquido excitativo, vivificante, que comunica al 
germen el movimiento y la vida; 4 . 0 y por último un quar­
to sistema que termina, envuelve y contiene todos los de-
mas baxo la forma de tegumentos, que cubre el cuerpo, y 
toca inmediatamente con el agua ó ayre en que viven los 
animales. 

2 2 Cada una de estas clases de órganos de que aca­
bamos de hablar, constituye un sistema particular con su 
estructura, caracteres, usos y naturaleza diferentes de los 
demás, dotado de un movimiento, apetito, disposición, 
sensibilidad, actividad, y de una fuerza, ó mas bien una 
vida que le es propia. Así debe distinguirse en la contextu­
ra anatómica de los animales el sistema huesoso ó sólido, 
que es el sustentante de los demás; el sistema musculoso 
irritable, el sanguíneo circulante, el linfático absorven-
te , el glanduloso secretante, ó que hace las secreciones, 
el nervioso sensible, el celular comunicante y ligante, el 
pulmonar calefaciente sanguificante, el nutritivo ó diges­
tivo asimilante, el genital perpetuante, y el cutáneo 
transpirante. Cada uno de estos sistemas se une con los 
otros, y de esta union, asociación, concierto, y acción 
simultánea y proporcional resulta la economía animal en 
su complemento, resultando ser tanto mas perfectos los 
animales, quantos mas sistemas de estos hay reunidos en 
ellos. E l hombre, que los comprehende todos en una j u s ­
ta y regular proporción, se aventaja mucho á todos los 
animales. Las variedades de fuerza y energía entre los 
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diversos sistemas y su acción, constituyen diversos tem­
peramentos en la misma especie. 

23 En la variedad de relaciones, simetría, número y 
proporción entre estos sistemas, estan fundadas las dife­
rencias que hay entre los animales, y las clasificaciones 
que se han hecho de ellos, comenzando por el hombre, y 
baxando por una serie de degradaciones orgánicas mas ó 
menos sensibles hasta los insectos, gusanos y zoófitos, en 
los quales algunos de estos sistemas son nulos ó muy d é ­
biles; porque quantos mas progresos se hacen en la ana­
tomía de los animales, tanto mejor se conoce que sus di­
ferencias consisten mas bien en la poca armonía entre los 
sistemas de órganos que les constituyen, que en la falta 
total de muchos de ellos, como se creyó al principio. Aris­
tóteles fue el primero que notó que la diversidad de estos 
sistemas interiores en el cuerpo de los animales era en 
algun modo anunciada por grandes diferencias en sus ór ­
ganos aparentes, ó en las partes exteriores; y que esta no­
table disparidad seguia y anunciaba, principalmente en 
los extremos, la diferencia de los sistemas mas importan­
tes , como los del estómago, de los órganos de la respira­
ción, del cerebro y de los nervios; idea que ha sido con­
firmada después por mil observaciones anatómicas. L a piel 
desnuda, ó cubierta de pelo ó l ana , vestida de plumas, 
guarnecida de escamas, ó cargada de conchas; las extre­
midades mas ó menos desemejantes, prolongadas, cortas, 
y mas ó menos divididas, ó faltando absolutamente ; los 
dedos que las terminan mas ó menos numerosos y hendi­
dos; la columna espinal, que termina sobre el ano, forma-
da de mayor ó menor número de piezas ó vertebras, p ro ­
longada á manera de cola mas ó menos larga; la oara ver­
tical ú obliqüa mas ó menos alargada; las quixadas mas 
ó menos prominentes, y por consiguiente las narices, la 
boca y la lengua mas ó menos prolongadas; el cráneo ma­
yor ó menor; la frente mas ó menos salida con apéndices 
huesosos ó córneos, ó sin ellos; el agujero occipital colo­
cado mas ó menos atrás, y en una línea mas ó menos pró­
xima á la horizontal ó la vertical ; las quixadas despro-
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vistas de dientes, ó con pocos en ciertas clases, y en 
una de sus partes; he aquí las diferencias mas notables, 
y los caracteres mas importantes, de que se ha echa­
do mano para poder reconocer y describir los animales 
desde su division en clases hasta la separación de los g é ­
neros. 

24 Según esta varia estructura, partiendo primera­
mente de las diferencias mas notables tomadas del cora­
zón , de una ó dos cavidades interiores, de la sangre en­
carnada ó blanca, que atraviesa enteramente ó en parte el 
órgano pulmonar, del estómago único ó múltiplo , del ce­
rebro y de los nervios mas ó menos abundantes, de las 
circunstancias de la generación vivípara ú ovípara; y des­
cendiendo sucesivamente á las consideraciones de estar el 
cuerpo dotado de dos ó quatro extremidades, ó falto de 
ellas, de la forma tan varia de estas partes y su division, 
del número, situación y relación de los dientes, de los 
órganos de la masticación en general, de la piel desnuda, 
cubierta de pe lo , de espinas, escamas & c . Se han distin­
guido después del hombre , cabeza y tipo primitivo de los 
seres organizados, todos los animales en ocho clases; á sa­
ber , los mamíferos, las aves, los reptiles, los pescados, 
los moluscos, los insectos, los gusanos y los zoófitos. Es ­
tos últimos, los mas imperfectos en su estructura y fun­
ciones, clavados en el suelo que los vio nacer, reducidos 

.casi á la condición de los vegetales á que se acercan, y 
con quienes han sido confundidos largo tiempo, forman el 
último eslabón de la cadena animal. Sin entrar en porme­
nores ágenos de mi objeto sobre esta division y clasifica­
ción , me bastará hacer ver que todos los seres comprehen-
didos en estas ocho clases, á cuya cabeza debe estar c o ­
locado el hombre en un orden particular y distinto, aun­
que tenga la mayor analogía de estructura y organización 
con los mamíferos, se acercan por los caracteres de la 
animalidad, la locomovilidad, las comunicaciones no in­
terrumpidas con los medios en que habitan, la reacción 
pronta y repentina de los objetos exteriores sobre sus fun­
ciones por las sensaciones, y sobre todo por la reunioa 
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de los órganos, que sirven para la digestion, circulación, 
respiración, movimiento, sensación y generación. Se lia 
creido, no sin algun fundamento, que las inmensas fami­
lias de que se componen estas ocho clases de animales, 
formaban entre sí una serie continua, una cadena no in ­
terrumpida de seres unidos por relaciones mas ó menos es­
trechas, y que desciende casi insensiblemente desde el 
hombre, modelo de los animales, hasta el pólipo, los ani­
males microscópicos y la esponja. La construcción de es­
ta cadena ha dado mucho que discurrir á los naturalistas, 
particularmente á Bonnet; y si sus indagaciones no han 
correspondido enteramente á sus deseos, á lo menos han 
tenido la ventaja de servir para comparar estos seres con 
mas cuidado, y descubrir entre ellos relaciones, que á no 
ser por este empeño, ni aun se hubieran sospechado. 

A R T I C U L O I I . 

De las funciones exercidas for los órganos 
de los animales. 

. N o he hablado en el artículo precedente sino de 
la estructura general de los animales, de sus partes y ór ­
ganos, para hacer ver su diferencia de los vegetales, á 
quienes se asemejan por otra parte en algunas propieda­
des generales. Mi intento no ha sido otro que el de dar 
una idea general de su anatomía; pero esta exposición tan 
sucinta de su organización solo presenta la máquina in­
animada, y qual se ofrece al instrumento anatómico. Se­
rian muy imperfectas las nociones que tendríamos de es­
tos seres, si no considerásemos animada su máquina , y si 
no viésemos sus partes puestas en acción unas sobre otras, 
y agitadas de aquel movimiento que les comunica la fuer­
za vital. Quando hago la descripción del exercicio de es­
ta fuerza, aunque en resumen, no es otro mi objeto que 
el de reconocer los verdaderos caracteres de que estan 
dotados los animales, y hacer que de esta manera no ca­
minemos á ciegas en el examen de sus propiedades qui-
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micas, de que vamos á tratar en esta sección. 
2 Después de haber salido el animal de nn huevo ó 

de la matriz de su madre, después de haber recibido por 
la fecundación de su germen el movimiento que le anima, 
de haberse verificado, sea durante la incubación ó en el 
lítero el primer desarrollo de sus membranas, que descubren 
sus lineamentos, y aun determinan la especie y variedad, 
pasa á llenar aquel destino que todos conocemos en los seres 
vivos. N a c e r , crecer, llegar á su total crecimiento, per­
manecer en este estado por algun tiempo, reproducir se­
res semejantes á é l , declinar después, y poco á poco per­
der parte de sus formas, fuerzas y facultades, y perecer 
en fin á conseqüència del mismo orden de esfuerzos, que 
han sostenido su existencia : he aquí el círculo que la na­
turaleza le ha señalado, y que encierra la duración y 
principales acontecimientos de su vida. Esta le ha dotado 
de una facultad que le hace apetecer, tomar y digerir el ali­
mento, convertirle al instante en su propia substancia, au­
mentando la masa del cuerpo y reparando sus pérdidas, 
dirigir lo superfluo á ciertos receptáculos, y principal­
mente á los que sirven para la generación', y arrojar una 
porción de él inútil, ó que no es asimilable por unos cana­
les destinados para este fin. 

3 Este principal efecto de la vida supone un discer­
nimiento, apetito y juicio, que exigen una comunicación 
inmediata entre el cuerpo del animal y todos los seres que 
le rodean ; de suerte que pueda desechar, alejar , tomar ó 
acercar estos seres á proporción de lo útiles ó perjudicia­
les que le sean. En este exercicio de su v ida , todos los ór­
ganos que constituyen el animal, y los sistemas que for­
man el conjunto de su texido, obran simultáneamente con 
orden , constancia y regularidad, y cada uno hace su fun­
ción particular. E l conjunto y descripción de estas fun­
ciones es lo que se llama física animal ó fisiología. Las fun­
ciones que presiden á la vida vienen á ser diez, y las di­
vidiremos en quatro clases quando tratemos de exponer 
sobre todo su simple resultado. 

4 L a primera clase abraza las funciones que sostienen 
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inmediatamente la v ida, llamadas antiguamente vitales, 
porque á la cesación de qualquiera de ellas seguia instan­
táneamente la muerte de los individuos; tales son la sen­
sibilidad central, la respiración y la circulación. 

5 La segunda comprehende las funciones que sostie­
nen la vida inmediatamente, ó que alargan su existencia 
y duración; llámanse naturales, y pueden estar suspen­
sas por algun tiempo sin que cese la v ida ; tales son la 
digestion, la secreción, la nutrición y osificación. 

6 A la tercera clase pertenecen las funciones que hacen, 
digámoslo así, la vida animada, y obrando en algun modo 
sobre los cuerpos vecinos, establecen comunicaciones direc­
tas entre los animales vivos y los seres que les rodean; estas 
son las que principalmente distinguen al animal del vegetal, 
y establecen su superioridad sobre este; tales son la irri­
tabilidad y la sensibilidad exterior. Finalmente coloco 
en la quarta clase la función que comunica la vida , y per­
petúa las especies, llamada generación. Pasaré á manifes­
tar ahora en bosquejo los fenómenos de cada una de ellas. 

7 Entiendo por sensibilidad central la función del 
cerebro, del cerebelo, y principalmente de la medula ob* 
longada, que parece ser el primer móvil de todas las otras, 
y cuya completa integridad es indispensable para la vida, 
á lo menos en los animales en que estos órganos tan im­
portantes estan bien constituidos. Tiene tan notable i n ­
fluencia sobre todas las demás funciones, que no estando 
en toda su plenitud, es imposible exista ninguna de ellas. 
Esta es la causa por qué una presión, aunque sea ligera, 
sobre estos órganos en el hombre, en los mamíferos y las 
aves, entorpece al individuo, le vuelve paralítico y débil, 
y altera ó destruye sus sentidos externos; y de que una 
presión muy fuerte, una punzada algo profunda, y una 
sección ó herida que penetre hasta el centro de la medu­
la oblongada, destruye la vida con la misma prontitud 
que un rayo : por esto mismo se mata al instante un ani­
mal , introduciéndole un rejón entre la primera vertebra 
y el occipital. Se ignora enteramente la causa y meca­
nismo de esta función vital en un grado tan eminente, así 
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como también casi todo lo que pertenece á las propieda­
des vitales de la pulpa medular, cerebro, cerebelo y me­
dula obíongada. 

8 La respiración no es una función inmediatamente 
vital en todas las clases de animales; este carácter sola­
mente la conviene en aquellos en quienes la sangre t ie­
ne que pasar por el Órgano de la respiración antes de ir 
á todas las demás regiones del cuerpo, como en el hom­
b r e , los mamíferos y las aves. Mas en aquellos en quie­
nes no es forzoso que en cada momento de la vida siga la 
sangre el curso indicado, la respiración puede ser debili­
tada, interrumpida, parcial , momentánea, periódica é ir­
regular en general. Su objeto es poner la sangre, en todo 
ó en parte, á cada instante ó á ciertos intervalos en con­
tacto con el ayre y el agua aereada. Sus órganos son en 
los hombres, mamíferos y aves los pulmones , en los pes­
cados las agallas, y en los insectos y gusanos las traqueas. 
L a respiración consiste en dos movimientos alternativos; 
el uno, que recibe el ayre , llamado inspiración , y el otro, 
que lo despide, ó expiración. Entre el ayre y la sangre se 
verifica en este caso un efecto que modifica esta , la vuel­
ve apta para la v ida, y cuya naturaleza enseña á deter­
minar la química, como veremos después. Contribuye tam­
bién para mantener la circulación, que sin ella no existi­
ria en un gran número de animales. E l diafragma, las cos­
tillas y músculos adheridos á ellas exercen estos movimien­
tos en los animales mas perfectos; y aun son mas fuertes 
en las aves por razón de los órganos accesorios á los pul­
mones , que se extienden en ellas hasta sus huesos y plu­
mas. Mediante la respiración extraen también los peces 
el ayre del agua, y así no pueden vivir en una que haya 
sido hervida. 

p La- circulación es el movimiento de la sangre desde 
él corazón á las arterias, y de estas á las venas, que la 
vuelven al corazón, lo que se verifica en los animales sin 
interrupción alguna. E l corazón está dotado de una gran 
fuerza para expeler este líquido, que dilatando las arte­
rias,, Jas.comunica la,pulsación:.este primer orden de va^ 
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sos goza de una fuerza de contracción que empuja la san­
gre hasta las últimas ramificaciones; pero las venas no tie­
nen esta fuerza, en ellas camina la sangre en virtud de la 
corriente que la impele, de las válvulas que la impiden re­
troceder, del vacío que produce su marcha y de la p re ­
sión de las partes vecinas, y especialmente de los múscu­
los. Esta función es duplicada en el hombre, en los ma­
míferos y las aves; la una es pulmonar, que conduce la 
sangre por un corto tránsito de las cavidades derechas del 
corazón á las izquierdas: y la otra general que la lleva de 
estas últimas cavidades á todo el cuerpo, y la vuelve al la­
do derecho: estas dos circulaciones forman en su ruta una 
figura parecida al guarismo 8. En los animales colocados 
después de las aves , el corazón no tiene el mismo número 
de cavidades; la sangre no sigue y a con tal exactitud el 
mismo giro, ni la respiración es necesaria á la integridad y 
continuación de su movimiento circular; las cavidades y 
canales que corre, y el camino que anda , varían, y en, 
algun modo van á menos progresivamente hasta las ú l t i ­
mas clases de animales. Las tres clases inferiores, los m o ­
luscos , insectos y gusanos tienen la sangre blanca y fria, 
y un corazón poco organizado, ó un vaso dorsal que hace 
sus veces, y una circulación muy irregular y muy débil. 
Los zoófitos, animales de la última clase, no tienen cora­
zón ni circulación. 

i o L a digestion consiste en la introducción de los 
alimentos en un canal ó depósito en que mudan de natu­
raleza, se ablandan, se disuelven y separan en dos subs­
tancias : la una el quilo, que pasa á los vasos para reno­
var en ellos la sangre y servir á la nutrición; y la otra 
que sale baxo la forma de excremento. Esta función es 
muy diversa en las diferentes clases de animales, y m u ­
chas veces aun en los distintos géneros de la misma clase, 
bien sea por sus órganos ó bien por sus resultados. Sin em­
bargo, pueden distinguirse en ella quatro tiempos: al p r i ­
mero, que es preparatorio, se refieren la trituración, mas­
ticación y deglución; el bocado alimenticio se forma y 
pasa al estómago en este primer tiempo: el segundo com-

XOMO I X . G 
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prehende la digestion en el estómago ó la conversion de 
la materia alimenticia en quilo y pulpa homogénea: el 
tercero, que pertenece á una segunda mutación obrada en 
el intestino, separa la materia quilífera de la substancia 
excrementicia; y el quarto en fin es aquel.en que se verifi­
ca la absorción del quilo formado por los vasos lácteos y 
la expulsion ,del excremento. 

1 1 Todos estos quatro tiempos son muy distintos en 
el hombre, y en los mamíferos, reptiles, pescados é in ­
sectos, los quales presientan una multitud de modificacio­
nes determinadas .por la forma'de los órganos de la man­
ducación, desprovistos,de dientes ó provistos de ellos, pe­
ro de géneros muy diferentes, destinados á mascar, des­
pedazar ó cortar ; por la del estómago simple ó quadru­
ple*, ó dividido en senos, y de un- xugo gástrico mas ó 
menos disolvente; por la naturaleza y cantidad de la bilis, 
y del xugo pancreático que forman .la segunda digestion, 
y obran la:¡separacion de los alimentos, digeridos en quilo 
y en porción excrementicia; por la diversa longitud del 
tubo intestinal y que es corto en general en los carnívoros, 
y muy largo y enroscado-en; los frugívoros'y granívoros; 
y por la forma, grueso; texido y fuerza secretoria del 
pancreas, del h i g a d o i & c . • , ; • > . . 

1 2 Esta función no guarda la misma distinción de 
tiempos en algunos insectos, moluscos y gusanos, y so­
bre todo en.losjzoofitos.En.estos últimos no; hay masque 
un simple tránsito,del:alimento á un s e n c ó tubo en don­
de se verifica una succión.igual en. todos los puntos. 

1 3 L a secreción se llama así, porque se cree que se­
para de la sangre diferentes humores, y es operación de 
las glándulas; así es que la saliva se separa en las glándu­
las salivares, la, bilis en el hígado, la orina en los• ríño­
nes., el xugo pancreático en eLpancreas, la sinovia en las 
glándulas articulares yy el esperma en los testículos & c ; 
pero no es estauna simple separación qué suponga hallar­
se y a del todo formado y contenido en la sangre cada uno 
de estos líquidos, sino una verdadera alteración particu­
lar de esta en Cada glándula-, según haré ver al fin de esta. 
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sección. N o hay función mas general, mas extensa, ni mas 
varia que esta en los animales. Ofrece una multitud de 
particularidades en las clases, en-los géneros, y aun en las 
especies de estos seres organizados, según las necesidades 
particulares de ellos. Generalmente consiste en una pre ­
paración de la sangre antes de. llegar al órgano secretorio, 
en su alteración y separación de la materia secretada en 
medio de este mismo órgano, y en la salida ó eyección de 
este humor, verificada regularmente por un canal excre­
torio. Esta última circunstancia se debe á una acción v i ­
tal y á una especie de movimiento irritable del canal ex­
cretorio, que experimenta una.agitación y erección muy 
notables, al contacto ó al simple aspecto del estimulante 
que le es propio, como la saliva, que corre y brota de los 
canales salivales á la vista, ó aun á la idea simple del a l i ­
mento, hacia el qual nos lleva el apetito & c . 

1 4 L a nutrición es el término de la digestion y de la 
asimilación. L a materia alimenticia convertida en quilo, 
vertida baxo esta forma en la sangre, asimilada por su mez­
cla con este líquido, y vivificada por la respiración y circu­
lación , es conducida por esta á los diversos órganos, y de­
pone en cada uno de ellos la substancia á propósito para re­
pararles, con proporción á la pérdida que cada uno ha su­
frido. Se convierte-principalmente en linfa, la que llevada 
á todas partes y á todas las cavidades y areolas del texido 
celular, deposita en ellas aquella gelatina mucosa, plásti­
c a , y dispuesta á formar las láminas transparentes y gela­
tinosas de que estan formadas la mayor parte de las mate­
rias animales. He aquí por que se le ha señalado por basa 
nutricia la linfa, y por asiento ú órgano el texido mucoso. 
Mas sin embargo es necesario generalizar mas la idea de la 
nutrición, y considerar cada órgano muscular, pulposo, 
membranoso, parenquimoso y huesoso gozando del carác­
ter de apropiarse, y extraer de la sangre y linfa que les 
atraviesan y penetran la materia destinada á su propia re­
paración. A la verdad el exceso de este alimento es reci ­
bido ó chupado juntamente con la parte, digámoslo así, 
deshecha y gastada del mismo órgano, por unos vasos a b -
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sorventes, que vertiéndola en el torrente de la circulación, 
la renuevan y expelen mediante la transpiración. L a n u ­
trición es mucho mas activa en los primeros tiempos de la 
vida del animal, en que sus órganos dilatables y extensi­
bles hasta un cierto grado van creciendo hasta llegar á él. 
Esta es la causa por que en esta edad las fuerzas digestivas 
son mas enérgicas, mayor el apetito, y mucho mas conside­
rable la cantidad de alimentos que se necesita. Se modifica 
sin embargo en las diferentes clases de animales según su 
naturaleza , siendo muy sencilla en las últimas. 

1 5 L a osificación debe mirarse como una función par­
ticular á causa de su importancia en los fenómenos de la 
v ida; la formación de los huesos en los primeros tiempos 
de la vida de los animales influye mucho sobre su ex i s ­
tencia y fuerzas. Sin embargo de que en la realidad no sea 
esta mas que una secreción de la materia huesosa ó solidi— 
ficable en el órgano gelatinoso , que hace la base de los 
huesos, es tan general esta secreción, y ocupa un lugar tan 
distinguido en la economía de los animales, que se debe 
considerar en particular, y merece un estudio separado. 
Después de haber sido los huesos membranosos en la pr i ­
mera formación de los animales, se consolidan en su cen­
t r o , y á manera de radios, por lo que toca á los huesos 
planos; y e n tres puntas en su centro, y á sus dos extre­
midades por lo que hace á los huesos largos; los extremos 
en estos permanecen por algun tiempo separados del cuer­
p o del hueso, baxo el nombre de_epifisis; y no se unen 
hasta casi la sexta parte de la vida. A la vejez los huesos 
se vuelven mas frágiles por aumentarse en ellos la propor­
ción de sal sólida. Estos órganos, cuyo conjunto consti­
tuye el esqueleto, no sirven solo para dar forma, exten­
sion y apoyo á las diversas partes del cuerpo de los ani­
males; son también unas palancas movibles unas sobre otras 
que hacen tomar á estas partes situaciones diversas con re­
lación de unas á otras, que ayudan á la loco-mocion, y 
sirven para executar todos los movimientos y todas las ac­
ciones que de ellos dependen. Considerada baxo este as ­
pecto la osificación podria agregarse á la clase de las fun-
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ciones, que establecen cierta comunicación entre los ani­
males y los cuerpos que les rodean. 

1 6 L a irritabilidad es una de las funciones animales 
mas admirables, y que presenta fenómenos difíciles de en­
tender. Llámase así aquella facultad vital , en virtud de la 
qual los músculos ú órganos, que forman la carne de los 
animales, se encogen, mudan de dimension, acercan y 
mueven de esta manera los huesos unos sobre otros. Esta 
contracción ó acortamiento en su longitud y dilatación en 
anchura y profundidad , y la mutación de dimension en 
general, se hacen con el auxilio de un estimulo que dirige 
la voluntad, y nace al parecer del asiento de la sensibili­
dad central, y se executa por un mecanismo, cuya causa 
nos es desconocida. Se sabe que es necesario el concurso 
de los vasos y nervios para que se verifique en los anima­
les , en que se conocen estos últimos órganos: igualmente 
es cierto que estableciendo por medio del contacto de dos 
metales diferentes una comunicación entre los nervios y 
músculos, se produce este movimiento quando se quiere: 
llámase esta importante propiedad galvanismo , por h a ­
berla descubierto Galvani , médico italiano. Finalmente to­
das las experiencias han acreditado que esta función, c o ­
mún á todos los animales, es muy enérgica aun en los de 
carne blanca , y hasta en los zoófitos, en quienes no se 
conoce cerebro ni nervios. A esta gran propiedad de las 
fibras carnosas se deben todos los movimientos de los ani­
males, desde el del corazón, que obra sin cesar y sin su de­
pendencia, hasta el del mas pequeño de sus músculos, que 
hacen mover á su voluntad. 

1 7 La sensibilidad exterior comprehende todos los 
sentidos colocados en las diversas regiones del cuerpo de 
los animales; pero con mas particularidad en la de la c a ­
ra , ea donde estan reunidos casi todos en una línea muy 
próxima al cerebro. E l estudio de esta función, que pre ­
senta los órganos y sensaciones de la vista , olfato, gusto, 
oido y tacto, es el que entre todas las partes de la fisiolo­
gia ofrece al observador mas hechos notables, v mas va­
riedades en la estructura y extension relativa de cada sen» 
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sacion en las diversas clases de animales. Estas sensaciones 
las perciben generalmente las extremidades nerviosas, d i ­
latadas á manera de una gelatina transparente en el fon­
do del ojo, á manera de cordones cortos y pulposos en el 
oido interno, de filamentos planos y largos en las narices; 
de papilas ó pezoncillos sobre la lengua,, y de tubérculos 
obtusos y muy numerosos baxo la piel. La, impresión que 
hacen la luz , los sonidos, olores, sabores y superficies 
pasa al asiento de la sensibilidad central por los nervios, 
que la propagan hasta este : centro, llamado sensorio ó sen-? 
tido común, comune sensorium. L a sensación del placer ó 
del dolor , que sucede á esta transmisión, y la compara­
ción de estas sensaciones diversas, sucesivas, multiplica­
das y modificadas, produce las ideas y todos los movi ­
mientos voluntarios dirigidos á sostener la vida del animal, 
proporcionándole los medios de alejar ó evitar lo que le 
es dañoso, y de acercarse ó tomar lo que le conviene. 
Ningún otro animal tiene en el número y relación de sus 
sentidos, y por consiguiente en el de sus sensaciones, 
aquella armonía y proporción que constituyen la per ­
fectibilidad ó progresiva perfección de la naturaleza h u ­
mana. 

1 8 L a generación, función la mas incomprehensible 
y oculta de todas las del cuerpo de los animales, perpe­
tuando estos seres, produce en todos los individuos que 
salen de un mismo tronco una semejanza de forma, de es­
tructura y propiedades que determinan rigurosamente las 
especies. Casi no conocemos en esta función mas que los 
órganos propios de el la, y el resultado de su acción rec í ­
proca: el modo mismo de su exercicio, la causa de sus 
efectos y el mecanismo de la fecundación estan cubiertos 
del mas denso velo; sin embargo, la anatomía y la fisio­
logia han hecho muchísimos é importantes descubrimien­
tos , y establecido algunas verdades generales acerca de 
e.ste misterio. Estas han enseñado que todos los animales: 
existentes han hecho parte integrante de animales seme­
jantes á aquellos de que se han separado; que esta separa­
ción, este desmembramiento de sus padres se verifica de va-



' r D E LOS A N I M A L E S . 2} 

ríos modos; que enlos mas simplesó menos complicados en 
su estructura se hace, como en los vegetales, por retoños 
llenos de animalitos semejantes á aquellos de quienes pro­
vienen; y que se desprenden de ellos luego que llegan á un 
cierto grado de crecimiento, ó que separado un fragmen­
to de la'substancia de un primer individuo adulto, forma 
un animal enteramente semejante á é l , cómo las estacas en 
las plantas; que en otros, y es lo mas común, es necesario 
el concurso de dos órganos, el uno conocido con el nom­
bre de ovario, que contiene el animal del todo formado, 
pero inanimado, y es el órgano femenino; y el otro p r o ­
visto de un líquida capaz de excitar al mas ligero contac­
to el movimiento y vida de este embrión, y es el órgano 
masculino ; que estos dos órganos necesarios para la fe­
cundación y reproducción estan algunas veces reunidos en 
un mismo individuo,'de manera que pueda bastarse á sí 
mismo, ó admitir una doble producción en cada individuo, 
entonces hermafrodita; que' ló mas regular es estar estos 
dos órganos separados en dos individuos de la misma es ­
pecie , lo que llamamos sexo , y que para la fecundación 
es necesaria su reunion ó la cópula; que una necesidad 
imperiosa ,• una apetencia, un deseo mas ó menos violen­
t o , y que tiene sus ciertas estaciones ó temporadas, exige 
esta reunion de sexos; que esta apetencia no se manifiesta 
hasta què"se llega á tener la propiedad de satisfacerla, 
hasta que el animal dexa de crecer, ó que llega á ser per­
fecto; que parece provenir de un exceso de alimento, del 
qual no necesitan y a los órganos que no pueden crecer 
mas;'que por lo mismo quando se da á los animales un ali­
mento abundante y muy substancioso, es mas fuerte y 
mucho mas freqüente esta apetencia, y no está sujeta á 
tiempo'determinado; que verificado el acto de la fecun­
dación, el-embrión animado por el licor espermáticó cre­
ce , ya-sea en el seiio'de la hembra ó fuera de é l ; què des­
pués de un tiempo determinado sale envuelto en una cas ­
cara ó membrana baxo la forma de huevó, sin necesitar pa­
ra nacer mas quede cierra temperatura, como vemos en los 
animales ovíparos; que del mismo modo en los vivíparos, 
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el embrión, hecho feto por la fecundación, se desenvuel­
ve á un tiempo determinado, vive en el seno de su ma­
dre, sumergido en un líquido y rodeado de diferentes c u ­
biertas, y sale quando ha llegado á cierto incremento; 
que una vez que ha salido el individuo del huevo ó de la 
matriz, en las primeras clases de animales, conserva por 
algun tiempo en los órganos de la respiración y circula­
ción una estructura particular, pero poco á poco cesa es­
ta diferencia á medida que respira y se alimenta del modo 
que sus padres; y que finalmente al término de su incre­
mento su ser se completa ó perfecciona en aquella épo­
ca en que la necesidad de producir sus semejantes, y co­
municar el exceso de vida de que goza en toda su pleni­
tud , se empieza á sentir con el último desarrollo de sus 
órganos. 

A R T I C U L O I I I . 

De la sucesión é historia de los descubrimientos sobre 
la química animal. 

i - P o r sucinta que haya sido la exposición de la es­
tructura y funciones de los animales comprehendidos en 
los dos artículos precedentes, basta para hacer ver la di­
ferencia que media entre ellos y los vegetales; y aunque 
su objeto no sea otro que el de servir de introducción al 
examen de sus propiedades químicas, basta para d e ­
mostrar que á pesar de las diferencias que se hallan entre 
estas dos clases de seres, existe no obstante entre ellos ma­
y o r número de relaciones y analogías que el que se advierte 
entre las plantas y minerales. En la indagación de las ver­
daderas diferencias que separan estos dos órdenes de cuer­
pos organizados, no han trabajado menos los químicos 
que los anatómicos; y si el buen resultado de sus expe­
riencias ha visto adelantarse el de la descripción y cono­
cimiento de sus órganos , la química moderna ha repara­
do esta antigua fa lta , debida á la imperfección y poca 
exactitud de los medios é instrumentos, que ha pocos años 
que posee. Es tan curioso como útil el conocer como esta 



D E LOS A N I M A L E S . 2 J 

ciencia ha llegado al punto eri que hoy se halla en este 
género de análisis, por qué épocas ha pasado , y lo que de 
ella se puede esperar después de lo que ha adelantado la 
física animal. 

2 Los antiguos químicos, ocupados en indagar p ro­
piedades imaginarias en la mayor parte de las produccio­
nes naturales, sea por la quimera de la grande obra, sea 
para la curación de las enfermedades, no divulgaron mas 
que errores sobre las materias animales. L a descomposi­
ción por el fuego , origen de todos estos errores, fue el 
único método que siguieron. Hasta mitad del siglo x v n 
apenas se halla nada de útil. M u y pocos químicos traba­
jaban sobre ellas, bien sea por el disgusto y fetidez de es­
te análisis, bien por su dificultad, ó bien por la reunion 
de conocimientos que exige, y lo poco que interesaría á 
los químicos en un tiempo en que todos se ocupaban c o ­
mo á porfía en el examen de los minerales. Divido la his­
toria de la química animal en ocho épocas, señalada cada 
una mas bien por algun grande descubrimiento que la c a ­
racterice, que por el tiempo en que pudieran fixarse. 

3 La primera época ,.que puede :contarse desde mitad 
del siglo x v n hasta principios del x v i n , es notable poe 
una especie de irrupción que hizo la química en la medicina, 
trasladando á ella su ridicula teoría de los ácidos y álcalis, 
que es la que sucedió á la quimera de las panaceas, de los 
elixires de larga vida y de los oros potables, que antes ha-
bia introducido en la práctica del arte la alquimia de los 
adeptos, y que al menos estaba compensada por la ventajo­
sa adquisición de los remedios mercuriales, de los antimo­
niales, del opio & c . Tackenio, W i l i s , Vieussens y Silvio 
fueron los mas célebres propagadores de la medicina quí­
mica , fundada sobre los ácidos y los álcalis. Según ellos las 
funciones de los animales se exercian por efervescencia y 
fermentaciones; los humores ácidos y alcalinos se mezcla­
ban y combatían; las enfermedades nacian del exceso de 
unos ú otros, y la terapéutica ó medicina práctica les opo­
nía medicamentos de contraria naturaleza. Este error in­
ficionó por algun tiempo el arte de curar ; . y no fue des-
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truldo hasta el principio de la física experimental. 
4 Refiero á la segunda época los esfuerzos que algu­

nos grandes médicos, é igualmente célebres por sus c o ­
nocimientos en la química, tuvieron que hacer para des­
truir el absurdo y dañoso imperio que habia establecido en 
el arte de curar la teoría de los ácidos y los álcalis. D e s ­
pués de los primeros progresos de la física experimental, 
y de la gran revolución que hicieron en las ciencias B a ­
con , Newton y Boy le , se ocuparon Stahl y Boerhaave 
en limpiar la medicina de los errores que habia introdu­
cido en ella una química hipotética. Se vieron precisados, 
para combatir una teoría tan dominante, á dar casi por 
inútil su uso en el arte de curar; y aun, como que a p a ­
rentaron despreciar los importantes trabajos y primeras in­
dagaciones de M a y o w , Boyle y H a l e s , que hablan pro­
porcionado á la química nuevos medios de adelantar la fí­
sica animal, para precaver los graves daños que aquella habia 
hecho á este arte saludable. Su grande influxo sobre los que 
enseñaban,practicaban y estudiaban la medicina, les pro­
porcionó el éxito que deseaban; y se creyó que la química 
rio podia tener otra utilidad en la medicina que la de pres­
tarla nuevos medicamentos, ó mejorar su preparación. Esta 
segunda época se cuenta desde el principio del siglo x v n i 
hasta cosa del tercio de su duración. L a teoría de los áci­
dos y álcalis fue desechada y olvidada inmediatamente. 

5 L a tercera época de la historia de la química ani­
mal se refiere á aquel tiempo en que la operación del fós­
foro de la orina, hallado por casualidad en el año de 1 6 7 7 
por Brandt , descubierto pocos años después por Kuncte l , 
y preparado largo tiempo solamente en el laboratorio de 
Godofredo Hanckwyts en Londres para toda E u r o p a , fue 
enseñada en Paris por un extrangero, y descrita en 1 7 3 7 
por Hellot en las Memorias de la Academia de las C ien­
cias. Este procedimiento, aunque largo, difícil, dispendio­
so y nada agradable, fue como la señal del renacimiento 
de la química animal, que estaba entonces casi abandona­
da. Inmediatamente se principió á trabajar con ardor s o ­
bre la orina. Margraff halló que la sal microcósmica ó fu-
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sible y fosfate de amoniaco eran el origen de este fósfo­
r o , y no la sal marina, como habia asegurado Stahl ; dio 
un método excelente para prepararle por medio del m u ­
riate de plomo añadido al extracto de orines; el que sir­
viendo para descomponer, sin que él lo supiese, el fosfa­
te de sosa, aumentaba mucho la cantidad del fósforo con­
seguido; y halló también, si no la diferencia real de estas 
dos sales, á lo menos que hay dos diferentes en la orina. 
Pott en el año de 1 7 4 0 , y Haupt y Schosser en el de 
1 7 5 3 describieron también las propiedades de las sales fu­
sibles ó de los fosfates; y aun distinguió Haupt el fosfa­
te de sosa baxo el nombre de sal perlada. Rouelle el ma­
y o r , que abrió en Paris sus cursos por este tiempo , logró 
no solamente hacer el fósforo muchos años seguidos, sino 
que principió también á multiplicar sus indagaciones y 
productos sobre las materias animales. Recorriendo en el 
año de 1 7 6 2 los experimentos de su curso público, se ha­
lló que habia hecho hacer á esta parte mas progresos que 
los que presentaban las obras de sus predecesores, y prin­
cipalmente la de Boerhaave. 

6 La quarta época de este género de química tan nue­
va aun y tan poco cultivada, la fixan con bastante exac­
titud los trabajos de Rouelle el menor. Formado durante 
largo tiempo en la escuela de su hermano , alimentado de 
las ideas de un químico tan sabio, acostumbrado principal­
mente por un largo estudio práctico á hacer las mas exac­
tas análisis que hasta entonces se habian hecho, y distin­
guido entre todos los químicos de su tiempo por un gran 
hábito de reconocer y separar exactamente los cuerpos 
unos de otros, trabajó con especialidad sobre la química 
animal, á que manifestaba dedicarse con una afición p a r ­
ticular. Publicó sucesivamente en el diario de medicina de 
Paris desde el año de 1 7 7 3 hasta el de 1 7 7 7 muchas y 
nuevas indagaciones sobre las sales de la sangre, el agua de 
los hidrópicos, la orina humana, de la vaca y caballo com­
paradas, el azúcar de la leche, la sangre, las sales fusi­
bles , y sobre la orina de camello. Confirmó el descubri­
miento de Menghini, hecho en I ta l ia , sobre la existencia 



2 8 S E C C I Ó N V I I I . A R T I C U L O I I I . 

del hierro en la sangre. Todas sus análisis , descritas con 
sencillez y sabiduría , y aplicadas oportunamente á la me­
dicina, presentaron verdades nuevas, que esparcieron mu­
cha luz sobre varios puntos de la física animal. Los médi­
cos se aprovecharon de ellas, así como de las del ciudadano 
Cadet sobre.la bilis, que probó ser un xabon en el año de 
I 766 . Bucquet pasó algo mas adelante en el arte de ana­
lizar la sangre, y Poulletier de la Salle anunció algunos 
hechos nuevos sobre una substancia concreta y cristalina, 
contenida en los cálculos biliarios. Toda esta serie de sa­
bios trabajos particulares llamó otra vez la atención de to­
dos hacia el uso ventajoso de la química animal, y los au­
xilios que ofrecía al arte de curar. Dedicáronse entonces 
con éxito á buscar diferencias características entre las pro* 
piedades químicas de las materias animales y las de las ve­
getales. Se hallaron muchos ácidos animales, cerciorán­
dose de la existencia del ácido fosfórico en muchos humo­
res animales: en una palabra, un nuevo entusiasmo se apo^ 
deró de los químicos; y este género de análisis llegó pron­
to á un estado de brillantez qual jamas habia tenido. 

7 L a quinta época que distingo es notable por tres 
descubrimientos muy particulares sobre el análisis animal, 
hechos en Suecia durante la época anterior, pero conocidos 
un poco mas tarde solamente en Francia. Scheele., profe­
sor de Farmacia , sueco, y G a h n , doctor en Medicina , del 
mismo pais, hallaron en 1 7 7 2 el ácido fosfórico en los hue­
sos de los animales, cuya materia sólida dieron á conocer 
como fosfate de c a l , y enseñaron el modo de separar es­
tas substancias, que hasta entonces ni aun se habían sos­
pechado en ellos. Confirmaron este descubrimiento R o u e -
II e el menor, Nicolas de N à n c y , Berniard, Poulletier de 
la Salle y Macquer, y añadieron muchos hechos impor­
tantes , bien sea acerca de la naturaleza comparada de los 
huesos de diversos animales, ó bien acerca de los medios 
de analizarles. Esto sucedió.después de haberse hallado es* 
ta sal entre los fósiles, y mucho tiempo después que se, 
supo que la esparraguina se componia de ella. Scheele anun­
ció en 1 7 7 6 que la misma sa l , basa de los huesos, existia 
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en la orina humana con un exceso de ácido fosfórico que 
la hacia disoluble. En el mismo año y en la misma Memo­
ria descubrió el químico sueco un ácido particular en los 
cálculos de la vexiga humana. Comparando entonces estos 
tres descubrimientos capitales con otros muchos de la fi­
siologia y patologia, se reconoció umversalmente que la 
química, manejada de este modo, podia ser útilísima apli­
cada al arte de curar, y que lejos de rezelar de ella los 
errores que se la habian imputado, eran absolutamente in­
dispensables sus importantes aplicaciones. 

8 Hacia el mismo tiempo, poco mas ó menos, pue­
de colocarse la sexta época, que casi se confunde con la 
antecedente, aunque muy distinta por su objeto y miras, 
y tan importante como las demás que llevamos indicadas; 
Esta se formó de los primeros datos que la doctrina neu­
mática, aun naciente, dio á la química sobre las materias 
animales. Trabajando Lavoisier en 1 7 7 4 acerca del análi­
sis del a y r e , quiso apreciar con exactitud la antigua, pe­
ro muy vaga , comparación quese habia^hecho de la respi­
ración de los animales con la combustion, y halló que 
aquella alteraba el ayre á manera del carbon , y desde en­
tonces Condorcet dio el nombre de ayre vital á la parte 
respirable del ayre. Crawford halló el origen del calor 
animal en la respiración, y en el ayre que sirve para ella. 
Carminan descubrió que las mofetas ó tufos, asfixiando los 
animales, destruian la irritabilidad del corazón y de los 
músculos. En seguida pasó Lavoisier á estudiar con el ciu­
dadano Seguin, que se asoció para estas indagaciones, los 
fenómenos é influencia de la transpiración , y á reconocer 
una gran relación entre esta función y la respiración. E l 
ciudadano\Spailanzani hacia al mismo tiempo una especie 
de análisis viva del xugo gástrico, confirmando su quali-
dad.disolvente, ya probada por el ingenioso Reamur en 
* 7 4 3 y ! 7 4 4 5 y reconoció ademas en él una fuerte pro­
piedad antiséptica. Esta nueva marcha, que según se vej 
merece hacer una época principal en la historia de la quí­
mica animal, no ha sido después interrumpida. Ella ha es­
parcido la mas clara luz sobre la física de los animales, y 
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probado que pasaban fenómenos verdaderamente químicos, 
y dignos de aprecio en el exercicio de sus funciones. Esta 
especie de química viva fue en cierto modo descubierta 
hace mas de un siglo por M a y o w , continuada en algunos 
puntos por Hales á principios del siglo x v i l i , y nueva­
mente seguida en nuestros dias por sus relaciones tan esen­
ciales como inmediatas con los principales fenómenos de la 
doctrina neumática, que estan ligados con ella tan natu­
ralmente. 

9 L a séptima época , aun mas importante que las an­
tecedentes , á causa del mayor número de objetos conoci­
dos , ó al menos ilustrados que comprehende, y la genera­
lidad de los que abraza , pertenece toda á las indagaciones 
de Berthollet. Este gran químico después de haber adop­
tado en 1 7 8 4 , época del descubrimiento de la composi­
ción del agua, debido á Lavoisier y al ciudadano Monge, 
la teoría neumática que le pareció corroborada por-este 
descubrimiento, hizo dar otro nuevo paso á la química 
animal, fixando la naturaleza del amoniaco , que Scheele 
habia solo visto confusamente, y halló en las materias ani­
males una gran cantidad de ázoe. Conocido y a el amo­
niaco como un compuesto de cinco partes de ázoe y una 
de hidrógeno, manifestó el C . Berthollet como se forma­
ba freqüentemente por la acción del fuego, por la p u ­
trefacción & c . en las materias animales tan cargadas de 
ázoe: y explicó de esta suerte su principal diferencia de 
las substancias vegetales, que consiste en la producción 
de este álcali. Probó ademas que contribuían mucho á es ­
ta diferencia la presencia de los fosfates y la abundancia 
del hidrógeno entre sus principios. En este género de d a ­
tos nuevos, debidos al químico francés de quien voy h a ­
blando , y en la época que con ellos formó, se nota un 
cierto carácter que les aleja mucho de las épocas prece­
dentes ; y es el que esta séptima época presenta un con­
junto, y resultado mas general y completo que las otras; 
pues en esta no solamente se trata de una ó algunas subs­
tancias animales en particular, sino de todas estas mate­
rias al mismo tiempo; y esto, porque habiendo dado este 
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trabajo un conocimiento de toda la masa de los compues­
tos animales, los que después les han seguido han adqui-
quirido una seguridad, rectitud y estabilidad , á que j a ­
mas sin él hubieran l legado, como lo probará la exposi­
ción de la octava y última época de este bosquejo his­
tórico. 

i o Esta última época comprehende la continuación 
de los trabajos indicados en la antecedente, la aplicación 
mas fácil é inmediata de las análisis á la física misma de los 
animales, los felices y no interrumpidos resultados de es ­
tas aplicaciones, y la verdadera existencia de una nueva 
c lave , propia para explicar los mas recónditos fenómenos 
de esta física, con tal que no se cese de manejarla. Esta 
última época debe principiar especialmente de los años 
1 7 8 7 y 1 7 8 8 , y su duración Hega hasta la actualidad. E n 
ella se encuentran las nuevas y apreciables análisis de la 
leche y de la sangre hechas por los ciudadanos Deyeux y 
Parmentier, de la sinovia y del humor de los vexigatorios 
por Margueron, del hígado de los pescados cartilaginosos 
por Vauquel in , del esperma humano por el mismo quí ­
m i c o , de la saliva por Mr. Siebold; y el descubrimiento 
de un nuevo ácido animal formado por la destilación, y 
llamado ácido zoonico por el ciudadano Berthollet. D u ­
rante esta última época , y auxiliado de todos los medios 
nuevos de la química neumática, no he cesado de cont i ­
nuar la serie de indagaciones sobre casi todas las substan­
cias animales, que hacia mucho tiempo habia emprendi­
d o , ayudado de mi discípulo y amigo Vauquel in ; hemos 
publicado mancomunadamente un gran número de ellas; 
pero algunas que otras me pertenecen. Una enumeración 
rápida bastará para formarse una idea de ellas. La conver­
sion de los cuerpos sepultados en la tierra en una materia 
crasa, combinada al principio con el amoniaco; la seme­
janza de esta materia crasa con el esperma de ballena, y 
con la parte laminosa y concreta de los cálculos biliarios; 
su generalidad ó abundancia en muchas substancias ani­
males, que me ha hecho considerarla como uno de sus pro­
ductos mas constantes, y designarla con el nombre part í-
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cular de adipocera j la proporción de gas ázoe despren­
dido por el ácido nítrico de diversas substancias animales 
comparadas; la existencia de este gas en las vexigas nata­
torias de las carpas; la existencia de la gelatina, y algu­
nas veces de la bilis en la sangre; la concrescibilidad de 
la albúmina debida á la üxacion del oxigeno, y las v a ­
riedades de este humor dependientes de este principio; la 
existencia de los fosfates, y especialmente el de c a l , en 
muchos líquidos animales en que no se conocían, part i­
cularmente en la leche; la falta de ácido fosfórico en la 
orina de los niños; el benzoate calizo, que hace veces de 
fosfate de cal en la de los mamíferos hervívoros: el aná­
lisis de las lágrimas y moco nasal; su condensación catar­
ral por el ácido muriático oxigenado: el análisis de los 
cálculos intestinales de los'caballos, formados por el fos­
fate amoniaco-magnesiano, confirmada después por el ciu­
dadano Bartholdi de Colmar ; el de los cálculos de los r í ­
ñones y de la vexiga formados de carbonate de c a l , que 
admite los ácidos mas ligeros y débiles como litontrípti-
cos; los cuernos, pelos y transpiración de estos animales, 
que contienen y evacúan el fosfate de c a l ; la producción 
del ácido prúsico por el cálculo urinario humano destila­
d o ; el mismo formado por el ácido nítrico caliente en to­
das las materias animales; la formación instantánea del amo­
niaco en todas estas materias tratadas por los álcalis cáus­
ticos; la del agua quando se les trata en frió por el ácido 
sulfúrico concentrado; la descomposición parcial del fos­
fate de cal por los ácidos; la formación del fosfate acídu­
lo de c a l , y no el simple y puro desprendimiento del áci­
do fosfórico, de suerte que ni con mucho se consigue t o ­
do el fósforo contenido en los huesos, por los procedi­
mientos conocidos hasta el dia; una nueva análisis de los 
cálculos de la vexiga humana, que prueba haber en ellos 
quatro materias que no se conocían , y hacen variar s in­
gularmente su naturaleza; á saber, el fosfate amoniaco-
magnesiano , la union del ácido úrico con el amoniaco, 
el oxalate de cal en los cálculos parietales y la sílice, que 
es á la verdad la mas rara de estas materias calculosas; la 
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fixacion de los verdaderos disolventes del cálculo, y su ne­
cesaria variedad, según la naturaleza de estas concrecio­
nes; un examen mas profundare la orina humana, y el 
descubrimiento del fosfate amoniaco-magnesiano : que se 
forma en ella, como también el de ,una materia particular 
que da á este líquido sus propiedades características, la 
qual he llamado ureas la acción curativa de las substan­
cias oxigenadas, tan recomendada después por muchos 
médicos ingleses; la preparación de la manteca sobrecarga­
da de este principio, empleada hoy dia con buen éxito p^r 
el ciudadano A l y p n , unp de mis discípulos, que ,ha «er­
guido particularmente, y aun llevado muy adelante mis 
primeras ideas sobre este objeto: tales son las principales 
investigaciones que me han ocupado desde la época en 
que mi amigo Berthollet fixó por sus importantes descu­
brimientos la.marcha de la química animal, hasta,él i n ­
cierta y vacilante. , r .... ( 

1 1 Aunque no es este lugar de hacer ver quanto han 
influido todos estos trabajos y descubrimientos en los pro­
gresos de la física animal y . del ,arte de .curar, sin embar­
go, por lá simple y sucinta exposición que acabo de ha­
cer , puede coiriprehenderse fácilmente quantas aplicacio­
nes útiles han debido hacerse de sus resultados, y qué 
ventajas ofrecen á la medicina. Se ve que este es el único 
medio de determinar, las, diferencias ¡que hay entre, las d¡7 
versas materias animales-, de, expIiçar t. isu ifprjn.acion, y, Jas 
alteraciones deque son susceptibles; y , de. presentar á la 
fisiología lo que ni la anatomía mas delicada, -ni la obser­
vación mas exacta de quanto pasa en los animales vivos, 
podrian jamas conseguir por ; rqesar estos dos medios taa, 
prontamente; ademas de que;estos primeros datos, tan dri­
les y a y tan importantes, son solo ¡el fruto.del trabajo -de 
joquísimas personas. Por desgracia el número de los que 
trabajan es muy corto respecto á las muchas indagaciones 
que exige esta parte de la química, y la infinidad de qües,-
tiones que presenta para su resolución. Apenas la vigésima 
parte de todos los químicos de Europa se ha dirigido t o ­
davía hacia este objeto. ¿Qué será quando extendiéndose 
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y vulgarizándose estas indagaciones, y precedidas del in­
terés que deben inspirar, se vayan multiplicando; quando 

:se establezcan hospitales destaadps ahúntento con'da; ao*-
"tividad 'qús ;pide' su'importància^ qúahdo 'los médicos no 
:pie'rdarí ocasión - 'alguna'-* dé analizar i a s materias morbí­
ficas & c . ? • '•• ; -•• • - ï f ;

 : . •-
í í Entonces, todas las partes hasta el dia incohoren-

tes de los nuevos descubrimientos sobre la química animal, 
•'se reunirán y estrecharán por üná£ relaciones > que aun no 
'podemos mas que sospecha* y" ver en< confuso ; y'entonces 
se'levantáfá poco á poco él monumento 1 ¿ para' el qual noso-
"trós'sólo recogemos hasta ahora los primeros materiales. 
Algunos, á la verdad, se'han anticipado mucho á hacer 
'aplicaciones de là-qúímica-mó'déirrià''al arte de curar, y se 
Tia'rí'dado dèmàsiadaprisa á formar un sistema médico, y a 
sóbrela'nat'uraïeza'delàs ;ehférrriedad£S, y y a sobre la apli­
cación de los remedios. Pero por mucho zelo que mani­
fiesten tales autores en semejantes esfuerzos, es siempre 
"de reprobar una exageración, tan'perjudicial á una y otra 
ciencia, : :pot querer hérm'anárlás ari'fè^Jde tiempo. 'No--son 
Como en otro tiempo químicos propiamente tales dos que 
sé han atrevido á acometer está empresa j ni; tampoco aque­
llos á quienes se déban ; los trabajos mas serios, las expe­
riencias más numerosas, y los descubrimientos modernos 
sobre las m'atèrias •ánlmaléí'f no-son éstos los que han in­
tentado fiácer'nn'sí s t i ^ á ! ^ R-oue-
ííe,\elihiiiWi jàrhïs propuso cosa semejante; Scheele solo 
"«xpú<s'ol·'lósr'hech6s particulares que ^descubrió; el ciudada­
no Berthollet, á qüíeñ en esta nueva química se deben 
tantos y tan ingeniosos ;traba>jòs, so ló le ha -atrevido á 'haf 
céf'algunas aplicaciones ^'árticulare'í ; y aún si ifté-es-per-t 
mitídb citarme' aquí,' después'de-las' indagaciones sobre és­
ta'parte de la" ciencia, fen que me he ocupado por espacio 
de unos veinte años, contento con recoger, materiales, ja­
más se me ha visto ni, aun tratar de fundar una teoría g e ­
neral ; conozco claramente,. y estoy biéri convencido' de 
què los esfuerzos de la química mudarán algun dia la faz 
dé la medicina, y que producirán én ella y en todos los 
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ramos de la física una revolución feliz ; pero esta época 
no ha llegado aun, y se encuentran todavía muchos v a ­
cíos para poder admitir estas novedades. Procuraré reunir 
al fin de esta sección las importantes aplicaciones que se 
pueden hacer á la física animal según el estado actual de 
la química, y.añadiré al mismo tiempo varias ideas nue­
vas que naturalmente se ofrecen; pero lejos de formar un 
sistema completo, se verá que únicamente prueban la n e ­
cesidad de continuar las indagaciones, y de no abandonar 
un género de trabajos que algun dia nos llevarán al fin 
deseado. 

A R T I C U L O I V . 

Resultados generales de las experiencias modernas 
sobre los compuestos animales. 

1 JL/os trabajos de los químicos modernos sobre la 
química animal no se han limitado únicamente á añadir 
una serie mas ó menos numerosa de hechos nuevos ó de 
descubrimientos aislados á los que antes se habian hecho; 
aates bien han guiado á los físicos á sacar unos resultados 
generales sobre la naturaleza de los compuestos animales, 
y aun en esto consiste también la verdadera diferencia de 
la época de la química neumática, respecto de las que la 
han precedido. Hasta ella los antiguos hechos químicos 
no presentaban ni una concordancia general, ni unos d a ­
tos que se pudiesen aplicar á todas las materias animales, 
sino que se reducían á unas verdades sin coherencia algu­
na , y carecian de todas aquellas relaciones comparadas 
que constituyen realmente la ciencia, y sin las quales no 
existiria. 

2 Uno de los primeros objetos de estos trabajos fue 
examinar con cuidado la analogía entre los compuestos 
animales y vegetales, anunciada desde Boerhaave. Se les ha 
encontrado bastante cercanos en quanto á su complica­
ción ; y se han considerado como unas materias que, ha­
biendo sido en su principio vegetales, han adquirido en 
ios cuerpos animales y por su fuerza vital una composi-
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cion mas complicada. Desde este punto los órganos de 
los animales se han mirado como unas especies de instru­
mentos químicos destinados á unir entre sí mayor núme­
ro de principios que los instrumentos vegetales, pero con 
tal que puedan obrar sobre compuestos á lo menos terna­
rios, y formados de antemano en el texido orgánico de 
las plantas, pues la observación mas trivial nos enseña 
que ninguna materia mineral puede convertirse inmediata­
mente en substancia animal en el cuerpo de los animales, 

3 Para establecer esta comparación, que debia sin 
embargo contribuir á la determinación de las diferencias, 
después de haber presentado los animales igualmente que 
los vegetales, como formados de unos principios inmedia­
tos , en cuya enumeración se habia'encontrado un extrac­
to en la carne & c , un mucilago gelatinoso en las mem­
branas y huesos, correspondiente á la goma vegetal , un 
'azúcar de leche correspondiente al de las plantas, y unas 
mantecas representando sus aceytes fixos, y ademas resinas, 
ácidos particulares, y la albúmina análoga al gluten de lá 
harina; era muy natural que después de los trabajos de 
Rouelle se continuase mirando las materias animales como 
unos verdaderos materiales inmediatos de los vegetales, 
modificados solamente en algunas de sus propiedades. 

4 Mas sin desechar enteramente una parte de estas 
analogías se ha reconocido desde luego que no era nece­
sario admitirlas con demasiado rigor; que acaso ofrecían 
mas bien diferencias que semejanzas entre estas dos clases 
de cuerpos comparados; que ninguno de estos materiales 
inmediatos podia seriamente reputarse como de la misma 
naturaleza; que se encontraban en ellos caracteres tanto 
mas pronunciados quanto con mas atención se examina­
ban ; y que así los materiales inmediatos de los vegetales 
que entraban en el cuerpo de los animales adquirían en 
ellos con la mayor prontitud, y-en virtud del mas ligero 
trabajo de la v ida , unas propiedades muy diferentes de 
las que primitivamente tenian. Ademas de que las subs­
tancias que entran en la formación del cuerpo de los ani­
males presentan como materiales inmediatos una separa-
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cion mas fácil, por estar mas aisladas y mas dispuestas á 
separarse, se vio también que los materiales que parecian 
mas inmediatos á alguno de los que componen los vege­
tales se alejaban por su naturaleza intrínseca, y consi­
guientemente por los fenómenos que ofrecían en los e x ­
perimentos químicos, mucho mas de lo que en un princi­
pio se habia creido. 
- 5 ' L a alterabilidad de las materias animales, conocida 
largo-tiempo h a , manifestó que su mayor complicación 
de composición era la causa principal de ella; y se prin­
cipió á conocer con claridad por que no eran tan perma­
nentes como las substancias vegetales, porque se descom­
ponían con mayor facilidad y prontitud, porque sus mu­
taciones eran mas rápidas, y por que nunca permanecían 
en el mismo estado. Su mayor número de principios p r i ­
mitivos , aun quando no tuviesen de aumento mas que 
uno solo sobre los tres que fixamente se conocen en los 
compuestos vegetales: á saber el carbono, el hidrógeno y 
el oxígeno., la sola adición del ázoe á estos tres primeros 
elementos constituyentes de la materia alimenticia vege­
t a l , adición verificada por los fenómenos y potencia de la 
vida, bastaria á los químicos modernos para explicar su 
alterabilidad, calculando la multitud de atracciones que 
debe producir este número de principios. 

6 Esta última noción , que se debe principalmente al 
descubrimiento del ciudadano Berthollet, me ha condu­
cido á otra sobre la materia animal, no menos general é 
importante; y es que esta materia, privada del ázoe que 
complica su composición, sobre todo con el auxilio de la 
-débil acción del ácido nítrico, parece retrogradar y pasar 
nuevamente al estado de substancia vegetal que tenia a n ­
tes de haber experimentado la animalizacion. De este mo­
do comprehendí fácilmente la causa de la conversion 
abundante del compuesto animal en un ácido semejante 
al que la química saca de las materias vegetales, ácido 
que le da todavía con mas abundancia que los materiales 
de las plantas, como lo anunció el ciudadano Berthollet 
algunos años después del descubrimiento de la prepara-
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cion del ácido del azúcar ú oxálico por Bergman. 
7 Esta complicación en la composición de las subs­

tancias animales, origen de sus diferencias y analogías 
con las substancias vegetales, no consiste solamente en la 
adición del ázoe, sino también en la del azufre y fósforo; 
estos tres cuerpos combustibles, reunidos al carbono y al 
hidrógeno, son el foco ó manantial de los gases fétidos 
que despiden los compuestos animales durante su descom­
posición, qualquiera que sea el agente que la promuevaL 
L a tendencia que dos de ellos tienen á tomar la forma de 
gas, y la que hay en los otros tres á disolverse juntos ó 
separados, y en cantidades muy varias en los dos primeros, 
y principalmente en el gas hidrógeno, son la causà de 
esta fetidez, que siempre se ha tenido por uno de los c a ­
racteres mas notables de las substancias animales. 

8 Debe igualmente tenerse presente entre los impor­
tantes resultados, ofrecidos por la química moderna sobre 
la composición dé las substancias animales y sus diferen­
cias generales, la presencia de los fosfates tan exactamen­
te establecida por Sebéele, por el ciudadano Berthollet y 
por mis propias indagaciones acerca de estas materias; y 
luego veremos que estas sales no solamente forman algu­
nas veces casi todo el texido de varios órganos, y dan á 
algunos líquidos de los animales un carácter mas ó menos 
particular, sino que también hacen gran papel entré los 
fenómenos químicos que unos y otros presentan al obser­
vador , y son causa de algunas de las principales propie­
dades que en ellos se descubren por el análisis. En esta 
abundancia de fosfates estriba una de las mas notables di­
ferencias que ofrece al químico el compuesto animal com­
parado con el vegetal. 

o Finalmente, debe referirse al conjunto de los nue­
vos descubrimientos y á la análisis nueva de las materias 
animales, y colocarse también en el número de sus mas 
preciosos resultados el conocimiento que nos han dado so­
bre la proporción ó relación de cantidad entre los prin­
cipios que constituyen estas materias: sin este conoci­
miento todos los demás serian estériles, y así completan-
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dolos los ha hecho mas fecundos. Se ha averiguado que las 
materias animales contienen mas hidrógeno y menos car­
bono que las vegetales^, mas azufre y fósforo, y mas fos­
fates de diversas bases que los compuestos vegetales, y 
que.su tránsito del, estado de estos últimos al de compues­
tos animales, no solamente consistia en la adición de a l ­
gunos principios y en la complicación de su composición 
debida á estos ¡ sino también en̂  la alteración de propor­
ción de estos principios. 

i o Así el resultado general de todos los trabajos 
reunidos sobre el análisis animal, el que encierra todos 
los demás resultados particulares, y el que es origen y 
fuente de todos ellos, presenta las'materias animales como 
unos compuestos á lo menos quaternaries, formados por 
la union del hidrógeno, carbono, ázoe y oxígeno, á los 
quales se reúnen muchas veces en proporción muy varia 
el azufre, el fósforo, la ca l , la magnesia y la sosa. Estos 
compuestos menos carbonosos, pero mas hidrogenados que 

-las^substancias vegetales, pasan al estado de oxides por el 
oxígeno que "contienen. Siendo en ellos mayor la propor­

t i o n del hidrógeno, siendo el ázoe mas abundante, Y r e ­
tiñiendo'freqiientemente el fósforo y azufre sus atraccio­
nes particulares, resultan de ellas unas matèria's mas ó me­
nos combustibles, fáciles de descomponerse, muy altera­
bles, fetidísimas en la mayor parte de sus alteraciones, y 
muy dispuestas á tomar el carácter oleoso, y á producir 
amoniaco. 1 He aquí las únicas verdades bien establecidas 
por los nuevos descubrimientos; todo lo demás que dire­
mos en la exposición general en esta sección no será mas 
que una demostración ó aplicación de ellas. 

http://que.su
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A R T I C U L O P R I M E R O . 

De la consideración general de este segundo orden 
de hechos. 

, N o basta haber manifestado en el artículo p r e ­
cedente la naturaleza general de los compuestos animales: 
el saber de que estan formados en general da sí una idea 
de la diferencia que hay entre ellos y los vegetales, y de 
su modo da existir en particular; pero esto no puede con­

siderarse sino como una introducción á su historia quími­
ca. Esta idea conduce á el la, mas no puede suplirla: pue­
de precederla pero no reemplazarla. Una vez bien enten­
d ida , nos lleva á la inteligencia de las verdaderas propie­
dades químicas de las materias animales; pero nunca pue­
de constituirlas por sí sola, y aun ella misma exige que 
se pase de la consideración general de esta composición á 
la exposición de las propiedades químicas de las materias 
animales. 

2 Con efecto, quando, se conoce la naturaleza de los 
principios que entran en la composición de las substan­
cias animales, se pueden explicar los fenómenos que p r e ­
sentan si se las pone en contacto con otras diferen­
tes materias; y estos fenómenos, y su distinto modo de 
portarse con los diversos agentes con que se les trata, son 
los que constituyen las propiedades químicas de estas 
substancias. H a y dos modos de considerar estas propie­
dades; porque 6 bien se trata de aquellas que pertenecen 
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igualmente al conjunto de estas substancias, y se hallan 
en todas en un grado mas ó menos notable, y son sus 
propiedades químicas generales; ó bien se habla de estas 
propiedades con relación á las materias animales particu­
lares , y estas contienen los caracteres que distinguen c a ­
da una de ellas en particular. Las primeras son el objeto 
de este segundo orden de hechos; las otras se examinarán 
en el tercero. 

3 En quanto á las propiedades del primer género, ó* 
aquellas que pertenecen en general á todas las substancias 
animales, solo se conocian en otro tiempo una muy c o r ­
ta porción de las que se han descubierto de doce años á 
esta parte; casi no se conocia antes mas que uno de los 
productos, que se sacaba por la acción del fuego, los fenó­
menos de su putrefacción, y la producción de lo que se 
llamaba espíritu y sal volátil, que,.como luego veremos, 
no era mas que el carbonate de amoniaco, conseguido por 
la destilación. Este era el único carácter por el que enton­
ces se distinguían las substancias animales de las vegeta­
les ; pero después de los descubrimientos modernos hay 
mucho mayor número de propiedades distintivas, pues el 
modo de obrar de la mayor parte de los cuerpos sobre las 
substancias animales suministra otros tantos caracteres 
propios para distinguirlas. 

4 Aunque estas propiedades generales puedan en el 
dia multiplicarse y dividirse en tantas especies como cuer­
pos hay , por decirlo así, que obren de diverso modo en las 
materias animales, es fácil reducirlas á cierto número de 
puntos capitales, que comprehendo en nueve artículos. 

5 En el primero trataré de la acción del calórico so-
Jbre estas materias. 

6 En el segundo examinaré la del ayre. 
7 En el tercero la del agua. 
8 E l quarto tendrá por objeto la acción de los ácidos. 
9 E l quinto la de los álcalis. 
1 0 E l sexto comprehenderá las propiedades que p r e ­

sentan las substancias animales con las sales, oxides y di­
soluciones metálicas. 

TOMO I X . £• 
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1 1 En el séptimo las que nacen de la acción de las 
substancias vegetales. 

1 2 En el octavo examinaré la propiedad acidifica-
ble de las substancias animales y los principales ácidos, 
que dan principalmente el ácido prúsico. 

1 3 E l nono artículo, finalmente, será consagrado á 
la putrefacción. 

1 4 Bien se ve que estos nueve títulos comprehenden 
la acción de todas las clases ó géneros de cuerpos sobre 
las substancias de que trato , y que semejante division no 
debe dexar nada que desear sobre sus propiedades genera­
les y características. 

A R T I C U L O I I . 

De las propiedades, derivadas de la acción del calóri­
co sobre las substancias animales en general. 

1 Eli calórico obra sobre las substancias anímales, des­
componiéndolas mas ó menos rápidamente , alterando la 
union de sus principios, y separando de ellas ciertos pro­
ductos que no existían antes en estas materias. En esto es 
semejante esta acción general á la que exerce este agente 
sobre las substancias vegetales ; se acerca igualmente á. 
ella por la tendencia á su destrucción, separando sus prin­
cipios , uniéndolos en otro orden, y destruyendo la com­
posición homogénea que-les formaba. Pero esta analogía 
desaparece presto en gran parte quando se examina con 
cuidado lo que pasa en esta descomposición ígnea; los fe ­
nómenos son muy diferentes, y los efectos mas compli­
cados que se notan son muy á propósito para esparcir lá 
mayor luz sobre la naturaleza misma de su primitiva com­
posición. Los descubrimientos á que ha dado lugar la 
atenta observación de este fenómeno, y la influencia que 
han tenido sobre el conocimiento de las materias anima­
les , son uno de los resultados mas felices, y mas útiles de 
la química moderna y de la doctrina neumática, á la qual 
se deben. 
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2 Aunque la acción de un fuego lento y la introduc­
ción de una corta cantidad de calórico en las materias 
animales en general no haga , así como en las vegetales, 
mas que espesar los líquidos, darles una forma concreta, 
desecar sus sólidos , y extraer así de unas como de otras 
mayor ó menor cantidad de agua , como se verifica por la 
destilación en el baño-maría; sin embargo esta acción, 
por débil que sea, ofrece diferencias muy notables, que 
pasan á ser unos caracteres muy fixos para las substan­
cias animales. E l fuego suave tira á coagular las que son 
líquidas, y esta coagulación va acompañada de opacidad 
y de una alteración de su naturaleza, como se advierte 
por la mutación de sabor é indisolubilidad en el agua que 
adquieren estas materias. E l agua que se desprende al b a ­
ño-maría , contenida en parte en estas materias, y en par­
te formada por la acción del fuego, tiene un olor desabri­
do particular, y contiene algunas materias que la dan la 
propiedad de enturbiarse, de deponer algunos copos, y 
corrómpese con mas fuerza y prontitud que la de los v e ­
getales. Los sólidos animales, calentados una cosa regular, 
padecen una mutación de color , de consistencia, tenaci­
d a d , olor y sabor, conocida baxo el nombre de cocción, 
que proviene de un principio de alteración , que aun no es­
tá exactamente determinado. 

3 L a diferencia de la acción del calórico es mucho 
mayor quando los compuestos animales se exponen á un 
fuego mas activo y al contacto de materias combustibles, 
inflamadas ó enroxecidas por el fuego. Se ven moverse en­
tonces estas materias, torcerse y doblarse en diferentes 
sentidos, manifestando un resto de irritabilidad ó movili­
dad contra este estímulo descomponente: de modo que 
se diria, que aunque muertas, oponen aun cierta resisten­
cia á su destrucción. Quando este movimiento casi con­
vulsivo ha cesado, las materias calentadas de esta suerte 
á un fuego libre y en un aparato abierto al ay re , se ablan­
dan ó derriten , se hinchan, y exhalan un vapor ó humo 
abundante, blanco, amarillento ó roxizo , que esparce un 
olor fétido conocido de todo el mundo , y se diferencia 
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mucho del de las materias vegetales tratadas de este m o ­
do. A estos primeros efectos sucede casi siempre una l la ­
ma ardiente y v iva ; y la reducción á carbon ó ceniza mas 
ó menos colorada que los termina, pero mas tarda y difí­
cil que en los vegetales, indica una substancia oleosa , sea 
la que fuere primitivamente la substancia animal que así 
se trate. 

4 Quando se calientan los compuestos animales en una 
retorta de vidrio enlodada ó en una de porcelana, á la qual 
se adapta un recipiente provisto de un aparato neumato-
químico , se saca al principio una agua mas ó menos abun­
dante, según lo líquido, blando ó viscoso de estos c o m ­
puestos. Esta agua sale de allí á poco negruzca y turbia; 
contiene diversas sales amoniacales, y va luego acompa­
ñada de carbonate de amoniaco, que se disuelve en ella al 
principio , y cristaliza después sobre el pico de la retorta y 
paredes del recipiente. A este segundo producto sucede el 
a c e y t e , que sube de color y consistencia hacia el fin de 
la operación; y mientras este pasa no se desprende mas 
agua, ó bien es muy poca. E l aceyte va acompañado del 
carbonate de amoniaco, que continúa sublimándose, y 
parte del qual se funde y disuelve por el vapor oleoso 
muy caliente. A l mismo tiempo se desprenden y recogen 
en las campanas, que terminan el aparato, unos gases mas 
ó menos abundantes: y si se les obliga á atravesar el agua 
de ca l , alguna disolución metálica ó el ácido muriático oxi­
genado, precipitan la primera en creta ó carbonate, las 
segundas en sulfuretos colorados , y dexan unas gotas de 
aceyte , y polvo carbonoso en el tercero. Quando la r e ­
torta que sirve para esta operación llega hasta enroxecer-
se por el fuego en su fondo, no se ve desprenderse nada, 
ni baxo la forma aérea, ni en estado líquido ni sólido; 
el vapor blanco que llena el aparato de los recipientes se 
disminuye y condensa, aunque el fuego sea muy violento. 
Entonces se suspende este , se dexan enfriar los vasos, se 
desenlodan, y se examinan los productos después de h a ­
berles separado bien, sea por el distinto lugar que ocupan 
en los vasos del aparato, ó bien vertiéndoles en un embu-



D E LOS A N I M A L E S . 4 J 

d o , donde cada uno toma una posición relativa á su p e ­
santez específica. Se saca pues de este modo una agua co­
lorada, una sal volátil concreta, aceyte animal, gases y 
carbon. Cada uno de estos productos merece un examen 
particular. 

y E l agua , como he indicado, varía en cantidad se­
gún el estado de la materia animal. Sin embargo supone­
mos aquí que proviene de una materia seca; porque un 
líquido se trata al baño-maría, se coagula ó se espesa an­
tes de ponerle en la retorta. Esta agua no se hallaba toda 
contenida en la materia animal, sino que se forma en gran 
par te , como haré ver mas abaxo. Pero aquí solo se trata 
de su naturaleza. Su color roxo , amarillo ó pardo, su olor 
fétido, su sabor acre , y su estado turbio prueban suficien­
temente que no es agua pura. Destilándola con doble ca­
lor , ó rectificándola pasa regularmente mas c lara , y aun 
transparente, aunque á veces se separa algo de carbonate 
de amoniaco. Tratándola con cal se desprende el a m o ­
niaco; con las disoluciones metálicas las enturbia y p r e ­
cipita ; con el ácido fosfórico después de la c a l , y suje­
tándola á disolución, se saca un líquido ácido particular, 
que el ciudadano Berthollet reconoció por un nuevo ácido, 
y llamó ácido zoonico.JLn una palabra, se encuentra en 
la disolución un xabon amoniacal, que la da color y otras 
varias sales amoniacales, que suelen llegar á ser cinco es­
pecies diferentes: á saber, muriate de amoniaco y carbo­
nate del mismo, que y a conocemos, y zoonate, prusiate 
y sebate, todos de amoniaco, los quales daré á conocer 
en otra parte como otras tantas sales animales particula­
res. Estas cinco sales no se encuentran constantemente en 
el producto líquido de la destilación de todas las substan­
cias animales; pero siempre contienen carbonate de amo­
niaco y un xabon amoniacal. H a y algunas materias ani­
males , que después de una fermentación, en lugar del car­
bonate, ó juntamente con este, producen acetite amonia­
cal. Se ve pues que este producto tan compuesto, l lama­
do en otro tiempo espíritu volátil animal, y que se usa­
ba en la medicina, era entonces muy poco conocido, y 
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que ni aun se rezelaba qual era su naturaleza singular. 
6 La sal volátil concreta y cristalizada que resulta 

es el carbonate amoniacal, mas ó menos ensuciado por el 
aceyte empireumático. E l amoniaco es en este caso un 
producto del fuego; y en la mayor parte de las substan­
cias animales no existe del todo formado antes de su ac­
ción. Y a hemos visto que su producción fue mirada l a r ­
go tiempo como el principal carácter distintivo de estas 
substancias; pero su origen no se conoció hasta el des­
cubrimiento del ciudadano Berthollet sobre la naturaleza 
de este álcal i , compuesto de cinco partes de ázoe y una 
de hidrógeno. Se sabe que. se forma por la union inme­
diata de estos dos principios al tiempo que la mayor par­
te del agua formada, dexa libre el hidrógeno; y que una 
temperatura muy elevada aumenta la atracción del o x i ­
geno con el carbono, produciéndose al misino tiempo el 
ácido carbónico, que satura este álcali volátil. Este c a r ­
bonate amoniacal se purifica sublimándole á un fuego sua­
ve. La formación de otros tres ácidos acompaña también 
freqüentemente á la del amoniaco que se une en parte con 
ellos; y es debida esta formación á la combinación de tres 
basas simples combustibles con el oxígeno, como expl i ­
caré en otra parte. Antiguamente se atribuían virtudes 
prodigiosas á este carbonate de amoniaco mas ó menos 
oleoso; se creia que de cada materia animal, de que p r o ­
venia, extraía algun principio, que le daba unos caracte­
res particulares, como el de víbora, de cuerno de cier­
vo & c . Mas hoy dia se sabe que siempre es el mismo de 
qualquier materia que haya sido extraído. En lo sucesivo ve­
remos que, aunque todas las materias animales den igual­
mente este producto, se diferencian mucho entre sí por la 
proporción en que le dan. Ademas es necesario advertir 
que algunos materiales inmediatos de las plantas, princi­
palmente el extracto, el tanino, el gluten & c . y algunas 
de las plantas mismas, entre las quales es preciso distin­
guir las cruciformes, las papaveráceas , los hongos y las 
plantas nitrosas en general, dan mediante la destilación 
carbonate de amoniaco, y que esta propiedad, debida al 
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ázoe que contienen entre sus principios, obligó á la escue­
la de Rouelle á darles con justa razón el nombre de flan-
tas animales, aunque se ignoraba en ella de dónde venia 
este producto. 

7 E l aceyte que resulta de la destilación de las ma­
terias animales á fuego libre no se halla tampoco con­
tenido en estas materias de otro modo que el amoniaco 
que se volatiliza: y es igualmente un producto de l a . a c ­
ción del calórico sobre sus principios. Se forma en el m o ­
mento en que una gran parte del oxígeno de estas mate­
rias, absorvido por el hidrógeno para dar ser al agua, que 
es la primera que pasa , dexa en el residuo una porción 
mayor de hidrógeno que le acerca al estado oleoso. Dife­
renciase este aceyte del que dan los vegetales tratados del 
mismo modo en su abundancia, espesura, concreción y 
naturaleza amoniacal: enverdece los colores azules vege­
tales , y tiene un olor fétido muy difícil de quitar. Dippel , 
químico de Berl in, ha sido el primero que rectificó este 
aceyte para el uso medicinal, por lo que se le dio su nom­
bre. Consiste esta purificación en destilarle á un calor sua­
v e , que no exceda el temple del agua hirviendo, y aun 
mejor todavía sobre este mismo líquido introducido en la 
retorta con el aceyte , como aconseja Rouelle. E l aceyte 
animal rectificado es blanco, muy líquido, oloroso y v o ­
lát i l ; amarillea, y se obscurece con la mayor prontitud 
por el contacto del ayre y la l u z , separándose algo del 
carbono, que le da color. 

8 Los gases que se desprenden de las materias anima­
les, puestas á destilar en retorta, y que habiéndolos t e ­
nido Hales por a y r e , se vio obligado á decir que este 
principio era la causa de su solidez, porque en el m o ­
mento en que escapan, pierden regularmente estas mate­
rias su coherencia, son unas mezclas de gas hidrógeno car­
bonoso, muchas veces sulfurado y aun fosforado al mis­
mo tiempo, y de gas ácido carbónico. Despiden gran fe ­
tidez; son muy combustibles, y aun arden freqüentemente 
con una llama oleosa , y son la causa de aquella hediondez 
que esparcen' las materias animales quando se queman al 
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a y r e , ó se destilan en aparatos mal cerrados, así como 
también quando se destapan los vasos en que se han r e ­
cogido sus productos. Manteniendo largo tiempo estos ga­
ses sobre el agua, se enturbia esta, y se pega regularmente 
á las paredes de los vasos una costra parda obscura , carbo­
nosa y sulfurosa, y aun se ven freqüentemente algunas go­
tas de un aceyte p a r d o , espeso , precipitado y pegado 
al vidrio ; lo que prueba que estos gases arrastran en d i ­
solución una porción de este cuerpo. Si se les obliga á pa­
sar por agua de c a l , la precipitan en carbonate cal izo; en 
una disolución nítrica de plomo forman un precipitado 
pardo , negruzco; en el ácido muriático oxigenado se s e ­
para un poco de carbono, que se precipita en este l íqui­
do. Se ha hecho su examen y análisis por detonación en 
el eudiómetro de V o l t a , después de haber separado el áci­
do carbónico por una lexía de álcali cáustico, y de e s ­
te modo ha reconocido su naturaleza el ciudadano B e r ­
thollet. 

o E l carbon que queda en la retorta después de íí 
destilación de una materia animal, muy rara vez conser­
va la forma primitiva de esta, pues se ablanda, se funde, 
y se hincha por la acción del fuego. Tiene mas densidad, 
solidez y adhesion al vidrio que el de las substancias v e ­
getales: y aun muchas veces hace tanto cuerpo con los 
vasos, que no puede conocerse su peso sino pesando el va­
so antes de la operación, y volviendo á hacer lo mismo 
después de ella. Su proporción en «general es menor que la 
de los carbones vegetales; nunca ó muy rara vez es h i n ­
chado ó carbonoso, á no ser que se haya destilado un lí­
quido albuminoso ó xabonoso, y aun en este último caso 
solo se halla un baño ó capa carbonosa, que ocupa mas 
espacio en la retorta. A veces el carbon animal es brillan­
te y de aspecto metálico, en cuyo caso es muy parecido 
al carbureto de hierro. Su combustibilidad generalmente 
es muy débi l ; es necesario tenerle muy enroxecido, y re­
volverle largo tiempo al contacto del ayre para reducirle 
á ceniza: no se le ve quemarse sensiblemente, ni cubrirse 
de una capa de ceniza como al de los vegetales. E l gran 
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fuego que se necesita para incinerarles, altera "muchas ve­
ces la naturaleza de su residuo, volatilizando una parte 
de sus sales. La sosa y el muriate de sosa se desprenden, 
de é l , y los fosfates que contiene se vitrifican. Así el c iu ­
dadano Berthollet, para analizar los-carbones animales, se 
ha servido del nitrate de potasa , haciéndoles detonar en 
unos vasos á propósito para recoger los productos flui­
dos elásticos y los residuos pulverulentos. Y o he emplea­
do para el mismo uso el muriate sobreoxígenado de po­
tasa. Este carácter de incombustibilidad , que tanto dis­
tingue los carbones animales, proviene del poco carbono 
que contienen, de la densidad que este conserva, y de 
su union con los fosfates de sosa y de c a l , y los oxides 
de hierro y manganeso que le envuelven y condensan. 

i o Todos los efectos ,del fuego sobre las materias 
animales que acabamos de describir, y todos los produc­
tos que he examinado ¿prueban que el calórico, trastor­
nando la naturaleza de estas materias, y haciendo de ellas 
un análisis complicada, combina en otro orden sus pr in­
cipios constitutivos, y da origen á un número mayor de 
compuestos nuevos., E l agua se forma en este caso con 
menos abundancia; el aceyte.en mayor cantidad; el amo­
niaco, principalmente en tanta cantidad, les pertenece ex­
clusivamente; los ácidos que les acompañan indican t o ­
dos, así como el amoniaco, un manantial abundante de 
ázoe. Su menor porción de ácido carbónico, y mayor de 
gas hidrógeno que en, los (productos de los vegetales, descu­
bre en las substancias animales las diferentes proporciones 
de carbono y de hidrógeno. E l azufre y fósforo que modi­
fican sus gases anuncian en estas substancias la existencia 
de estos dos principios combustibles. Esta serie de efectos 
del fuego y de los productos que resultan viene de la com­
plicación primitiva de los compuestos animales, de la mul­
tiplicación de, acción de sus principios unos sobre otros, 
y del mayor número de atracciones que exercen recípro­
camente. Ninguno de estos efectos del calórico , tan á 
propósito pata ilustrarnos sobre la naturaleza de estos com­
puestos, tiene en .el .dia lo que pueda decirse una dificuh-

TOMO I X . G 
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t a d ; no obstante haberles creido muy obscuros, y casi 
inexplicables en otro t iempo; y así uno de los mas bellos 
resultados de la química neumática es habernos dado tam­
bién una explicación mas clara y fácil de todos ellos: ha­
biendo sacado gran partido de lo mismo que por mucho 
tiempo no fue mas que una fuente de errores y de obs­
táculos para sus progresos. 

A R T I C U L O I I I . 

De las propiedades de las materias animales 
tratadas por el ayre. 

1 , JL/as propiedades que presentan las materias ani­
males , expuestas al contacto del a y r e , y por el hecho 
mismo de esta exposición, son menos generales y cons­
tantes que las que produce en ellas la acción del fuego, 
y varían mucho mas entre sí que las precedentes, según la 
diversa modificación de la naturaleza de estas materias. 
Las sólidas en general solo padecen una muy corta ó muy 
lenta alteración por la acción del ay re : las substancias 
animales líquidas son casi las únicas que padecen una mu­
tación mas sensible por la impresión de éste fluido; y con 
arreglo á estas mutaciones expondré aquí las propiedades 
de estas materias, refiriéndolas á cierto número de gene­
ralidades. • 

2 Seis efectos diferentes hallo en la acción del ayre 
sobre las substancias animales, aunque á la verdad inde­
pendientes de los que puede producir en los animales v i ­
vos , porque los caracteres generales de estas substancias 
que examino han sido vistos principalmente en el estado 
de muertas; el movimiento vital les varía ó complica , por 
lo que es necesario empezar por determinar lo que les su­
cede sin el principio vital què las anima, antes de poder 
llegar á entender los fenómenos que acompañan á su es­
tado de vida. Estos seis efectos del ayre se reducen: i . ° á 
la absorción del oxígeno: 2.° á la concreción que este 
produce en ellas: 3 . ° á la coloracion-que resulta: 4 . 0 á 
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la combustion lenta que excita : 5 . 0 á la alteración que 
él mismo experimenta : 6.° finalmente, á la descomposi­
ción que padecen por el movimiento intestino que excita 
en ellas. Pasaremos á hablar ahora de cada uno de estos 
efectos. 

3 Casi todos los líquidos animales tienen la propie­
dad de absorver el gas oxígeno atmosférico; poseyéndola 
en un grado mas alto los que son viscosos, pegajosos ó xa-
bonosos. Esto se prueba dexándoles expuestos al contac­
to del ayre dentro de campanas, en las quales se les ve 
elevarse, y examinando después el gas residuo por los 
medios eudiométricos, mediante los quales se advierte que 
contiene mucha mas parte de gas ázoe , y aun algunas ve­
ces que todo se reduce á este gas puro quando ha sido 
larga su exposición al a y r e ; permanece este gas simple­
mente condensado y combinado de un modo particular 
durante cierto tiempo: y así también los líquidos oxigena­
dos se hinchan considerablemente en el vac ío , ó en virtud 
de la acción del calor. Pero poco á poco el oxigeno va fi-
xándose en ellos con mas solidez, se combina íntimamente, 
y muda su naturaleza oxidándoles mas que lo que estaban. 

4 Es fácil de observar la concreción de los líquidos 
animales, que es consiguiente á la absorción del oxigeno, 
no dexando ninguna duda sobre la existencia y verdad de 
este segundo efecto, lo que vemos en la clara de huevo, 
en el suero de la sangre, en la agua de los hidrópicos & c . 
expuestos al ayre. Se ven formarse ciertos copos en estos 
líquidos , mantenerse suspensos, y precipitarse. Agitando 
estos mismos líquidos al a y r e , manifiestan tal disposición 
á concretarse, que una parte de ellos se solidifica. De es­
ta manera se forman las membranas artificiales, conocidas 
hace mas de dos mil años en la isla de C o s , y descritas 
por Hipócrates. L a agua aereada produce este mismo efec­
to por su mezcla y agitación con estos líquidos. La clara 
de huevo expuesta al a y r e , y el huevo añejo se cuece y 
endurece con mucha mas facilidad que el huevo fresco. 
Este fenómeno tiene analogía con la formación y regene­
ración del epidermis; explica las fuerzas plásticas de los 
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antiguos; substituye un hecho de física claro y sencillo á 
una qualidad oculta, y así se presenta en el mecanismo 
de la nutrición. 

5 Mil fenómenos prueban la coloración producida en 
las substancias animales por el contacto del ayre y la ab­
sorción lenta del oxígeno. Ni aun los mismos sólidos es-
tan libres de este constante efecto. Los huesos y el mar­
fil amarillean; el cuero se ennegrece al ayre; la sangre 
bermejea también á su contacto, y toma aquel color pur­
púreo que la caracteriza, mientras que la parte privada 
de él permanece obscura y casi negra. Los líquidos blan­
cos albuminosos y gelatinosos se ponen amarillos ; las 
mantecas se vuelven cetrinas ó naranjadas ; la cera y el 
esperma de ballena amarillean ; los colores del kermes, de 
la cochinilla y otros gusanos, y los de algunos moluscos ad­
quieren su mayor brillo al contacto del ayre; la bilis, la 
orina y aun el sudor adquieren en la atmósfera un color 
mas intenso ; las fluxiones blancas de las narices, del p e ­
d i o , de la uretra y de las úlceras se vuelven amarillas ó 
verdes, y todos los productos animales marinos se obs­
curecen y ennegrecen, quando después de sacados del 
agua se dexan al ayre; sigue luego la putrefacción, y sus 
diversos tiempos van señalados de otros tantos matices. 

6 Los primeros efectos que acabamos de exponer, 
ademas de indicar una atracción particular entre las ma­
terias animales y el oxígeno, manifiestan claramente que 
padecen una especie de combustion lenta, que las obliga 
á pasar al estado'de oxides, y aun en algunos casos, aun­
que raros á la verdad, las llega á dar el carácter de áci­
dos; de esta manera algunas materias, principalmente la 
leche y la orina , expuestas al ayre , producen el ácido ace­
toso. La disposición á coagularse por el fuego ó á concre­
tarse espontáneamente , que adquieren en este caso, cor­
responde á la forma sólida y concreta que toman los acey-
tes expuestos á' aquel, y representa una verdadera oxi­
dación, que tiene sus límites y término luego que la ma­
teria animal que la padece, se satura, y no puede absor-
ver mayor proporción de oxigeno. Por esta analogía con 
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la concrescibilidad de los aceytes vegetales debemos con­
siderar los compuestos animales como inmediatos á los 
aceytes, ó muy dispuestos á tomar el carácter oleoso. 
No se verifican los quatro fenómenos indicados sin que 
el ayre padezca una mutación y alteración mas ó m e ­
nos considerable. Quando una materia animal ha estado 
expuesta á él por algun tiempo,'se halla este menos car­
gado de oxígeno, mas saturado de agua , con mucho áci­
do carbónico, y con un olor desagradable. Estas quatro 
mutaciones corresponden á quatro géneros de efectos de 
parte de las substancias animales; absorven inmediatamen­
te una porción del oxígeno atmosférico: su hidrógeno arde 
rápidamente , y forma agua : su carbono destruye también 
una parte del gas oxígeno, que le disuelve y acidifica; y 
finalmente, una porción de la misma materia animal ya 
muy alterada y corrompida , ó al menos los gases hidrógeno 
sulfurado,'fosforado y carbonoso, que se desprenden de 
ella, dan al ayre un carácter de fetidez muy notable. De 
esta suerte se conoce quál puede ser la causa de la infec­
ción y de las qualidades nocivas que adquiere el ayre en 
los aposentos de los enfermos, en los hospitales demasiado 
reducidos & c , y acaso también el modo de comunicarse el 
contagio de ciertas calenturas. 
••' 7 A proporción que las materias animales absorven el 
oxigeno atmosférico, se disponen á la concrescibilidad, to­
man color, experimentan al principio una verdadera com­
bustion, aunque lenta, y derraman al mismo tiempo en 
la atmósfera diversos principios, que mudan su naturale­
za; estas materias caminan sensiblemente á una descom­
posición espontánea ¿'que-'se dirigeá destruirlas ó reducir­
las á unos compuestos mas simples, ó combinaciones bi­
narias. De dia en dia se las ve variar de'consistencia, co­
lor y olor, desprendiéndose de ellas efluvios y gases fé­
tidos; su volumen varía también, y sus principios se ex­
halan; fórmase entre tanto agua, ácido carbónico, amo­
niaco y ácido'1 nítrico;-en una palabray padecen aquel-mo­
vimiento intestino que las destruye, separando, una por­
ción baxo la forma gaseosa, y dexando fixa una parte de 
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i O in embargo de que ha habido freqüentes ocasio­
nes de examinar la acción del agua sobre las substancias 
animales, y de que las experiencias de esta acción se han 

su residuo en el estado de mantillo. La putrefacción, uno 
de los caracteres mas singulares de los compuestos anima­
les, y uno de los fenómenos que merecen estudiarse con 
mas cuidado, se describirá en uno de los artículos siguien­
tes; pues aquí tínicamente la he indicado para manifes­
tar la serie de los efectos del ayre sobre estas materias, 
porque el contacto del ayre la favorece y acelera, 

8 Si se comparan entre sí estos seis efectos indicados, 
se halla por resultado una grande alterabilidad en las subs­
tancias animales, y se conoce que dicho resultado es en 
todo conforme al de la acción del fuego, que depende de 
la composición complicada de estas substancias, del nú­
mero de los principios primitivos que las constituyen, de 
las muchas atracciones que exercen unos sobre otros, y 
de la ligereza misma de la causa necesaria para poner en 
acción todas estas atracciones. Vense también algunos 
compuestos formados por lo que hace á la mayor parte de 
su masa de cuerpos combustibles, que así por el conjunto 
de su composición como por cada uno de sus principios en 
particular, tienen una gran propensión á unirse con el 
oxigeno, absorviéndole al principio en su integridad, di ­
solviéndose después en él los elementos que se separan, 
y experimentando de esta suerte unas alteraciones suce» 
sivas , que poco á poco las llevan á una descomposición 
total. La diferencia notable de la volatilidad de algunos 
de estos principios, y la fixídad de otros hace todavía mas 
firme y mas fácil de concebir esta teoría general, según la 
veremos mas y mas confirmada en los artículos siguientes. 

A R T I C U L O I V . 

De la acción del agua sobre las materias animales, y de 
las propiedades características que pueden deducirse 

de esta acción. 
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multiplicado mucho , ya en la economía doméstica , y ya 
en una multitud de artes, todavía no tenemos todos aque­
llos conocimientos, que parece debia darnos acerca de su 
naturaleza, ni se han fixado todos los caracteres necesa­
rios para distinguirlas de las materias vegetales: á pesar 
de que los tienen bastante singulares y sobresalientes para 
poder establecer unas distinciones importantes entre estas 
dos clases de seres, como voy aquí á exponerles. 

2 El agua fria penetra por su solo contacto las mate­
rias animales mas sólidas; separa sus fibras , láminas ú ho­
juelas; hace su texido mas perceptible á la vista, engrue-
sándole ó hinchándole, y tira á separar sus hacecillos ó 
capas, sirviendo mucho en este sentido al anatómico quan­
do quiere dar algun paso mas adelante en el conocimien­
to de su estructura, que lo què permiten el escalpelo y 
la disección mas prolixa. Materias animales hay que se 
hallan siempre dilatadas y liquidadas por el agua, á la 
qual deben así su estado, como aquella movilidad que les 
permite ir pasando á diferentes partes del cuerpo de los 
animales. La mayor parte de los líquidos animales se mez­
clan perfectamente con el agua, y todas sus partes se di­
suelven en ella, si se exceptúan las sólidas. 

3 Quando se echa agua caliente ó hirviendo sobre las 
materias animales, hay varias que , siendo indisolubles en 
la fria , se disuelven con la mayor facilidad y prontitud, 
mediante la actividad que las:comunica el calórico: tales 
son la mayor parte de los texidos membranosos blancos, 
que se liquidan en el agua hirviendo, formando después con 
ella jaleas por el enfriamiento, y colas por la evaporación; 
á causa de lo qual se llaman en la química texidos gelati­
nosos. Si se da al agua por la presión en el digestor de Pa-
pin que impide su evaporación, una temperatura mucho 
mayor que }a del agua hirviendo, se logra ablandar los 
huesos, y hacerles tomar el estado gelatinoso. Los texidos 
córneos y cartilaginosos pasan todavía á este estado con 
mucha mas prontitud y facilidad. 

4 Hay materias animales líquidas semejantes á la 
clara de huevo, llamadas por esta razón albuminosas, 
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que experimentan por la acción del agua caliente sobre 
los 48 grados una coagulación, un endurecimiento y 
opacidad que todos conocemos. Esta propiedad , que es 
enteramente opuesta a l a disolubilidad gelatinosa, indica 
en las materias que son susceptibles de ella una naturale­
za muy diferente, y así no ha dexado de ocupar bastante 
tanto á los químicos como á los médicos. Mientras que es­
tos la han descrito como una fuerza particular y viva, que 
han llamado plástica, han reconocido los primeros .que 
dependía del estado oxigenado de los líquidos animales,, ó 
que al menos sucedia á este estado; y que su causa no era 
otra que la íntima combinación y íixacion de este princi­
pio , como he hecho ver en el artículo anterior. 

5 El efecto mas generalmente conocido de la acción 
del agua caliente sobre las? materias animales es la c o c ­
ción de las carnes. Sin embargo los.químicos no han de­
terminado aun con bastante exactitud el mecanismo de 
este efecto. Se sabe que su resultado en las materias coci­
das es una pérdida de su tenacidad, una blandura y mu­
tación de texido, de. color, sabor y olor, que.las v.tiejiven 
agradables al órgano del gusto,,y fáciles de digerir. Y así 
parece que la cocción consiste en una mutación de pro­
porción y estado en la composición animal, en la liqui­
dación de la gelatina, en la coagulación de la albúmina, 
y una especie de maceracion de: la organización fibrosa", 
de que proviene la facilidad de ser trituradas dichas subs* 
tancias con los dientes, y reducidas á una pasta blanda 
y dúctil por la masticación. Esta propiedad es muy dife­
rente de la de la cocción de las substancias vegetales; y así 
también es muy distinta y menos sensible para todos la 
mutación que padecen estas últimas; pues son muchas las 
materias vegetales que pueden servir crudas de alimento, 
al paso que la especie humana civilizada no puede comer 
substancias animales crudas. 

6 Una larga maceracion en agua altera también el 
texido y naturaleza de las substancias animales, ,de un 
modo tan diferente del que produce en los vegetales , que 
sirve de carácter bastante decisivo, para establecer una .di" 
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ferencia muy considerable entre estas dos clases de com­
puestos orgánicos. Casi todas las materias animales, su­
mergidas en agua, se convierten en una substancia crasa, 
semejante al esperma de ballena, que he indicado ya baxo 
el nombre de adipocera. Se forma al mismo tiempo en ella 
un poco de amoniaco que se disuelve, y una porción de 
ácido carbónico que se exhala. Es sabido que en semejan­
tes circunstancias se ennegrecen y carbonizan las materias 
vegetales. Este fenómeno en las materias animales depende 
de su putrescibilidad, y basta anunciarlo aquí, porque 
su causa y resultados se tratarán con mas extension en el 
artículo de la putrefacción. 

7 Se ve claramente, según estos efectos del agua so­
bre los compuestos animales, que la causa general que de­
termina sus diferencias, respecto de lo que experimentan 
las materias vegetales, está fundada sobre la composición 
mas complicada de estos cuerpos. La menor proporción 
de carbono y oxigeno , y mayor de hidrógeno y ázoe, sori 
las que producen siempre en los fenómenos descritos las 
alteraciones manifestadas. Si estas alteraciones son diver­
sas y mas considerables , consiste en que se verifican en 
unas materias, cuyos principios constitutivos son también 
mas, y obedecen á un tiempo á mayor número de atrac­
ciones ; y en que su equilibrio de composición es mucho 
mas fácil de trastornar que el de los compuestos vegeta­
les, que son menos complicados. 

8 Se ve por esta simple explicación que hay una 
constante conformidad entre lo que sigue á la acción del 
agua y los efectos de los otros agentes, de que se ha tra­
tado en los artículos anteriores. Esta conformidad se no­
tará también en los artículos siguientes. 

TOMO I X . H 
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A R T I C U L O V . 

JDe la acción de los ácidos sobre las substancias ani­
males , considerada como carácter de ellas. 

modo de. obrar de los ácidos sobre las subs­
tancias animales proporciona en el dia á los químicos un 
medio de caracterizar estos compuestos, y de conocer su 
naturaleza. Después del establecimiento de la doctrina neu­
mática ha adelantado mucho la ciencia en el conocimiento 
de esta acción; debiéndose mucha parte al trabajo de los 
químicos franceses, y con particularidad á los de los ciuda­
danos Berthollet, Vauquelin y mios. Dos consideraciones 
principales se presentan en esta acción de los ácidos: per­
teneciente la una á todos estos cuerpos, y general entre 
ellos; y la otra relativa á cada uno de los ácidos en par­
ticular, y diferente según su naturaleza especial. Conti­
nuaré sobre estos dos modos de considerarlas. 

2 Todos los ácidos poco concentrados conservan y 
preservan de la putrefacción las materias animales; por es­
ta razón se han considerado como unos antisépticos p o ­
derosos , y aun colocado á la cabeza de estos medicamen­
tos. Tienen ademas la propiedad de coagular los líquidos 
albuminosos y espesarles, de liquidar con rapidez los órga­
nos gelatinosos y membranosos, de conservar la fluidez de 
los líquidos de la misma naturaleza , é impedir que la frial­
dad los cuaje, como lo hacen regularmente; ablandan y 
disuelven también con auxilio del calor los órganos fibrosos, 
ó aquellos que contienen en su texido la materia llamada fi­
brina. Esta disolución toma muchas veces la forma tem­
blante y gelatinosa. Liquidan y descomponen en parte las 
substancias animales sólidas, mudando el fosfate de cal en 
sal acídula. Finalmente, todos los ácidos, si se dexan lar­
go tiempo en contacto con la mayor parte de los com­
puestos animales blandos, membranosos ó fibrosos, al ca­
bo les alteran, convierten una parte de ellos en amoniaco, 
y se hallan después mas ó menos saturados por este álcali. 
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3 La naturaleza propia de cada ácido determina su 
acción particular: en general, es tanto mas fuerte y c a ­
paz de descomponer las materias animales, quanto mas 
débil es su composición íntima, y quanto menos afinidad 
tienen sus radicales con el oxigeno. Los hay también que 
sin descomponerse con facilidad obran sobre estas mate­
rias solo por su qualidad acida. Varía por otra parte esta 
acción según el estado de concentración de los ácidos, la 
cantidad que hay en contacto con las materias animales, 
el estado mas ó menos sólido ó blando de estas materias, 
y finalmente según la temperatura, en virtud de la qual 
se les hace obrar recíprocamente. Entre los diversos áci­
dos que exercen una influencia mas ó menos notable y di­
ferente sobre los compuestos animales, han de distinguir­
se el ácido sulfúrico, nítrico-, muriático, y el muriático 
oxigenado , pues contienen todo lo que puede desearse 
para esta acción particular; porque los otros, y princi­
palmente el fosfórico, acético , cítrico , tartaroso y el 
oxálico se acercan mucho al muriático, Es preciso tener 
presente que los quatro primeros, tomados en un estado 
débil , no exercen jamas sino las acciones generales arriba 
indicadas. 

4 Se habia observado en otro tiempo en el modo de 
obrar del ácido sulfúrico sobre las materias animales, aquel 
emblandecimiento y coloración mas ó menos obscura ó 
subida que experimentan, y se creyó que este efecto in­
dicaba una especie de semicombustion, comparándola con 
la acción del fuego, sin creer que hubiese otra cosa mas. 
Pero habiendo examinado el ciudadano Vauquelin y y o 
los fenómenos de esta acción, hemos encontrado errónea 
esta antigua noción, y que entre estos cuerpos habia una 
serie de atracciones, que alteran su naturaleza muy dis­
tintamente de lo que se habia creido. Quando una materia 
animal, carne, por exemplo, clara de huevo ó sangre es­
pesa , se pone en el ácidp sulfúrico concentrado; y quan­
do se dexa obrar espontáneamente á estos dos cuerpos, se 
ve al principio la materia animal tomar sucesivamente los 
colores leonado, roxo, pardo y negro; ablandarse» divi-
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dirse, liquidarse y formar una especie de pasta. Se c a ­
lienta la mezcla, mas no se desprende nada; y examinán­
dola después de concluida la acción , se encuentra el áci­
do sulfúrico debilitado por una agua que no contenia; la 
materia animal queda carbonizada, y se desprenden de ella 
unas moléculas ó terroncitos grasientos. Si se analiza el 
ácido sulfúrico, se halla penetrado de amoniaco y de so­
sa. Adviértese por lo mismo que ha descompuesto la subs­
tancia animal, separando de ella el hidrógeno y el o x i ­
geno, que se unen para formar el agua necesaria para su 
saturación ; que otra porción ha dado el ser al amonia­
co , otra tercera ha pasado al estado de manteca, y la 
quarta al de residuo carbonoso. 

. ' j , Diluyendo después el ácido en una gran cantidad 
de agua, filtrándole para separar la manteca y la mate­
ria carbonosa, y analizando, el líquido filtrado, se encuen­
tran en él los sulfates de amoniaco, de sosa y de cal, y 
una cantidad mayor ó menor de ácido acético, que puede 
extraerse por la destilación. Luego es probado que el áci­
do sulfúrico ha descompuesto las. sales de .sosa y de cal 
contenidas en la materia animal, y que ha convertido es­
ta en amoniaco, ácido acético , agua, cuerpos grasientos: 
y carbon. Encuéntrase en esto una analogía con su efec­
to sobre las substancias vegetales , descrito en la sec­
ción anterior, y p o r diferencias muy notables la forma­
ción del amoniaco,y la manteca, y la producción de los. 
sulfates de sosa y de cal. Seria süperfluo explicar por me­
nor las causas de estas diferencias,^manifestando suficien­
temente lo que hemos dicho; hasta aquí, que provienen 
del ázoe de las materias animales,, de la proporción ma-! 
yor de su hidrógeno, y de,la.presencia de las;sales fosfó­
ricas. ¡ 

6 Si en lugar de dexar obrar al ácido sulfúrico es-? 
pontáneamente sobre las substancias animales se le ayu­
da con el calor, su efecto es mucho mas rápido y mavor. 
Entonces no es solamente, como en el primer caso, la. 
tendencia del ácido á saturarse de agua, la que causa la 
descomposición de estas materias,,y, la que pone, en a c -
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tividad las atracciones complicadas que son necesarias para 
mudar su naturaleza. Los principios mismos del ácido sul­
fúrico tiran á separarse: la atracción del hidrógeno y del 
carbono de las materias animales hacia el oxigeno del áci­
d o , se aumenta por la adición del calórico; y una muta­
ción mas íntima altera su naturaleza y composición. En­
tonces ya no se forma cuerpo alguno oleoso, y sí solo 
agua simplemente constituida para la saturación del áci­
do, que tampoco conserva ya su carácter; la materia ani­
mal se acerca mucho mas al último término de su des­
composición. Se nota pues una efervescencia que dura al­
gun tiempo, y se desprende ácido carbónico, gas ácido 
sulfuroso, y gas hidrógeno sulfurado y carbonoso. Pasa 
mucha agua en la destilación , pues la experiencia debe 
hacerse en un aparato destilatorio; se destruye el ácido 
acetoso, y se consigue sulfate de amoniaco, siendo me­
nor la cantidad del residuo carbonoso que en el primer 
caso. 

7 El ácido nítrico obra muy distintamente sobre las 
materias animales, porque en razón de ácido es mucho me­
nos fuerte y menos permanente que el sulfúrico , y por­
que sobre todo es infinitamente mas descomponible, y mu­
cho mas oxigenado. En otro tiempo se habia notado que 
coloraba estas substancias de un amarillo de limón , y que 
no las carbonizaba como el precedente. Su modo de obrar 
sobre los vegetales, explicado latamente en uno de los 
artículos de la sección que trata de ellos, me servirá aquí 
para manifestar el que exerce sobre las materias animales; 
se advertirá en este una acción mas complicada, y se no­
tarán los importantes resultados que ha podido deducir de 
ella la doctrina neumática. Luego que Bergman dio á cono­
cer la formación del ácido del azúcar ú oxálico por el áci­
do nítrico, halló en 1 7 7 7 è! ciudadano Berthollet que la 
seda, la lana, los músculos, la piel, los tendones y cabellos 
daban mucho mas que el azúcar, y que esta cantidad as­
cendia algunas veces á mas de la mitad de su peso, al pa­
so que de las materias vegetales apenas podía sacarse una 
quarta parte. Descubrió al mismo .tiempo y en una época, 
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como se ve bastante distante, pues en el dia hace cer­
ca de veinte y dos años, que durante la formación del 
ácido oxálico, se separaba de las materias animales un 
aceyte, que por destilación daba amoniaco: lo que era 
ya una diferencia muy notable en la acción del ácido ní ­
trico sobre estas materias. 

8 Ocho años después de este primer descubrimiento 
hizo otro el mismo sabio aun mucho mas importante acer­
ca de la a-cion del ácido nítrico sobre las materias ani­
males. Habiendo visto que mediante este ácido bastante 
débil y casi sin la adición del calor, daban una gran can­
tidad de gas ázoe, notó que esta propiedad iba siempre 
conforme con la de dar amoniaco ; que quando habían 
perdido su ázoe parecían retrogradar hacia el estado v e ­
getal; que todas las substancias que daban amoniaco ex­
halaban también gas ázoe por la acción del ácido nítrico; 
que en esta acción, después de este gas, se desprendían 
los gases ácido carbónico y nitroso; que entonces se for­
maba el ácido oxálico, y se separaba la materia grasicn­
ta ; que evaporando el líquido amarillo para conseguir el 
ácido oxálico, quedaba en el agua-madre fosfate ácido de 
cal; y de este modo estableció una diferencia esencialísi-
ma entre las materias vegetales y las animales. Poco tiem­
po después de este descubrimiento he examinado todas 
las circunstancias del desprendimiento del ázoe por el áci­
do nítrico de estas últimas materias; y experimentado 
que este ácido no se descomponía mientras duraba este 
desprendimiento, y que así era producido por la materia 
animal; que las substancias gelatinosas daban menos que 
las albuminosas, y estas aun menos que las fibrosas; que 
el gas ázoe , conseguido por este medio, tiene un olor 
fétido particular, semejante al de las materias animales 
que principian á corromperse, al del muriate de amoniaco 
sublimado, del amoniaco descompuesto por el ácido mu-
riático oxigenado & c ; que su proporción correspondía 
exactamente á la del amoniaco, producido por cada ma­
teria animal; que separado de un compuesto animal, no 
estaba este como antes expuesto á la putrefacción; y que 
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este gas era muy dañoso, y parecía influir en la produc­
ción de las enfermedades pútridas en los hombres expues­
tos á su acción. Después de mi primera aserción se inten­
tó hacer de este objeto un punto de teoría médica, con­
sagrando su resultado con el nombre de gas septon, da­
do al gas ázoe. 

o En 1 7 9 0 se me presentó otro nuevo descubri­
miento en la continuación de mis experiencias relativas 
á la acción del ácido nítrico sobre las substancias anima­
les; á saber, la formación del ácido prúsico, y su despren­
dimiento en vapor, muy fácil de reconocer por su olor 
fuerte de almendras amargas; pero como en uno de les ar­
tículos siguientes haya de tratarse de él mas por menor, 
solo hago de él aquí mención para completar el quadro 
de los principales efectos de este ácido. Estos efectos, co­
mo hemos visto, consisten en una coloración amarilla ó 
roxa, en el desprendimiento del ázoe en estado de gas, y 
en la formación de los ácidos prúsico, oxálico y carbó­
nico, y de una materia grasienta. Su diferencia del ácido 
sulfúrico consiste en la separación del ázoe, en la forma­
ción de mas aceyte espeso, y menos agua, la falta de 
amoniaco, y no precipitación del carbono, y la forma­
ción del ácido oxálico; lo qual depende sin duda alguna 
de la mayor disolubilidad de la materia animal en este áci­
do , y de su grande cantidad de oxígeno, que obrando so­
bre los principios de esta materia, separa de ella y que­
ma el carbono, empleando su hidrógeno con una porción 
de este mismo carbono y del oxígeno para la constitución 
de aquella especie de grasa & c . Todos estos efectos re­
unidos son aun mas numerosos y difíciles de explicar con 
exactitud, que los que produce el ácido sulfúrico, porque 
obran muchas mas atracciones al mismo tiempo; sin em­
bargo son muy á propósito para conocer la naturaleza de 
las substancias animales, y confirmar lo que hasta ahora 
;$e ha dicho acerca de ellas. 

1 0 El ácido muriático nada presenta de particular en 
su acción sobre las substancias animales ni tampoco el áci­
do fosfórico y los ácidos vegetales; selo sí tiene un poco 
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mas de energía que estos últimos. Todos disuelven la par­
te fibrosa y muscular, reduciéndola á una especie de ge­
latina; y acaban por descomponerla, y convertir una par­
te en amoniaco que les satura. Coagulan los líquidos al­
buminosos, ablandan y descomponen en parte los huesos, 
así como también los tendones y cartílagos ó ternillas, y 
disuelven los texidos membranosos. Se cree que se verifi­
ca este efecto , durante la vida, por el abuso de los ácidos 
vegetales, del acetoso y del nítrico, y que por esta ra­
zón, las personas que les toman con abundancia enflaque­
cen , y aun pierden una porción de su globosidad ó de la 
densitud de sus músculos. En quanto al ácido muriático 
oxigenado, su acción sobre estas materias es de una energía 
enteramente distinta. En el mismo momento que toba los 
líquidos animales, los espesa , coagula y condensa en copos 
óterroncitos mucosos; y de esta manera confirma lo que he 
dicho de la coagulación de este humor por la union ó fi-
xacion del oxígeno: endurece los sólidos, les hace enco­
gerse y comprimirse, debilita su color sin destruirlo, y 
aun aviva el de muchos. Mas adelante se verá que su ener­
gía sobre los humores y órganos de los animales vivos po­
drá esparcir alguna luz sobre sus funciones y sobre la fi­
siología. 

A R T I C U L O V I . 

Propiedades de las materias animales, deducidas 
de su alterabilidad por los álcalis. 

1 Hace mucho tiempo que han observado los quí­
micos la acción violenta de los álcalis cáusticos sobre las 
materias animales; mas no conociendo entonces ni el es­
tado puro de los álcalis, ni la naturaleza íntima de los 
compuestos orgánicos, no han podido explicar esta a c ­
ción, ni hacer uso de ella para inferir la composición de 
estas materias. No hicieron mas que ver este hecho sin 
poder deducir de él conseqüencias útiles al adelantamien­
to de la ciencia, contentándose únicamente con hacer al­
gunas aplicaciones ventajosas á varias prácticas de las 
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artes; tales como el uso de los álcalis fixos hechos cáus­
ticos por la cal para abrir cauterios, curar tumores re­
beldes y crasos, desengrasar las lanas &c. ; y solamente 
después del establecimiento de la doctrina neumática se 
empezó á conocer la acción de los cáusticos alcalinos so­
bre las materias animales, y á hacer uso de ellospara.de-! 
terminar su naturaleza. - : " * 

2 Al principio se notó que estos reactivos obraban 
con mucha mas fuerza sobre las substancias animales que 
sobre las vegetales, y que al pasoque no disolvían estas 
sino lentamente y con dificulad, ablandaban muy pron­
t o , y liquidaban con rapidez aquellas; también se reparó 
que todos los texidos animales tratados con lexías de ál­
calis cáusticos perdían su fuerza y peso, al paso que los 
de filamentos vegetales se alteraban-muy. poco. A.esta ac* 
cion ha de atribuirse la especie de tacto craso y untuoso 
qué se experimenta quando se frotan entre los- dedos las 
lexías cáusticas; fenómeno que hizo dar el nombre de 
aceyte de tártaro á la disolución concentrada de potasa. 
Esta disolubilidad de las materias animales se verifica aun 
en los álcalis fixos sólidos, porque encuentran en estas 
materias bastante agua para ablandarse primero, y luego 
disolverse; y esto; les permite obrar luego como disol­
ventes. ' •-, 

3- En 1 7 8 2 dio á luz el ciudadano Berthollet una 
memoria sobre esta acción de los álcalis, presentándola 
como efecto de una combinación simple en que entraban 
enteras las materias animales; observó quela lana, la seda 
y la carne hervidas en una lexía de potasa concentrada 
se disolvían en ella, la quitaban su causticidad , la daban 
un sabor amargo y un color roxo, y no la robaban el áci­
do carbónico, como creyó Macbride; que se precipitaba 
esta disolución por los ácidos y sales metálicas; que quan­
do se hacia por medio de estas últimas, el precipitado 
compuesto de la materia animal y del oxide próximo y a 
al estado metálico, era inalterable é imputrescible; que 
no precipitaba al muriate sobreoxígenado de mercurio, y 
que una disolución de azúcar y de almidón en el mismo 
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álcali no destruía su causticidad, y descomponía esta sal 
metálica, de lo que.se inferia que la materia animal satu­
raba el álcali. 

4 Un fenómeno observado por este químico me hizo 
adoptar una. opinion diferente de la suya, induciéndome 
á ."hacer-una serie de .experiencias que me han presenta­
do otra teoría, manifestándome qu.e se verificaba otra c o ­
sa mas que una simple- disolución. El ciudadano Bertho­
llet habia advertido que la disolución de una materia ani-
mal.por el álcali cáustico despedía-un olor pútrido des­
agradable. -Desde luego reconocí que efectivamente toda 
substancia de esta naturaleza dexaba desprender una no­
table cantidad de amoniaco en el momento que se trata­
ba con una fuerte lexía de álcali; que al mismo tiempo 
se desprendía calórico, y que Jo propio sucedia, aunque 
con menos energía con la cal, la estroneiana y barita. Por 
lo: que no conteniendo amoniaco ninguna materia animal 
fresca, inferí que se formaba por la acción de los álca­
lis; y que según esto, una vez disuelta esta materia, ya 
no era la misma que antes de su disolución , y que habia 
mudado de naturaleza. En la preparación,del xabon ani­
mal, que se fabrica según el consejo y método del ciu­
dadano Chaptal, haciendo hervir recortaduras de paños 
ó texidos de lana en una lexía fuerte de potasa hasta que 
esta no pueda disolver mas, este xabon líquido y colora­
do, útil en las fábricas de moletones,. de paños y mantas, 
da á las telas un olor desagradable que es debido á este 
amoniaco que se forma, y el qual se disipa al ayre, ó la­
vándolas repetidas veces. 

5 Es fácil de entender que, como al paso que se for­
ma el amoniaco, pierde la materia animal cinco veces mas 
ázoe que hidrógeno, debe esta contener en su porción 
unida al álcali mucho mas hidrógeno que antes, y que 
tomando, así un carácter oleoso, su combinación alcalina 
es un verdadero xabon , y por lo tanto todas las propie­
dades descritas por el ciudadano Berthollet en esta diso-> 
lucion son otros tantos caracteres de un compuesto xa-
bonoso. Los ácidos le descomponen y separan de él un 
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aceyte concreto pardo; las disoluciones metálicas forman 
con él precipitados de xabones metálicos indisolubles: lo 
propio sucede con las sales terreas. El ciudadano Chaptal 
le propuso para suplir por el verdadero xabon en las fá­
bricas de paños. Según lo qual es evidente que no falta, 
prueba alguna para fundar mi opinion. 

6 El color roxo ó pardo mas ó menos obscuro que 
toman las substancias animales quando se disuelven en las 
lexías de álcalis fixos cáusticos, indica aun otra alteración 
en estas substancias. Se dexa comprehender que quando se 
separan el ázoe y el hidrógeno para la formación del amo­
niaco que se desprende, debe precipitarse una porción de 
carbono que queda libre, y que el aceyte formado debe 
acercarse por lo mismo á los que llamamos empreumáti-
cos. Pettit observó en 1 7 3 3 en las Memorias de la Aca­
demia de Ciencias, que un pedazo de esta especie de pie­
dra alcalina cáustica envuelto en un poco de piel y man­
teca , volvia roxizas estas partes al cabo de algunas ho­
ras. Poulletier de la Salle describió en su Comentario so­
bre la Farmacopea de Londres algunas experiencias he­
chas sobre la aplicación de la piedra cáustica á la piel de 
un cadáver, que dieron igual resultado.- Empleado este 
agente con la misma atención y el mismo aparato que 
sobre un cuerpo vivo , hizo á las veinte y quatro horas 
una escara, una cavidad y un borde de color roxo cár­
deno, debidos á su acción colorante sobre la gordura sub­
cutánea. 

7 Esta acción de los álcalis, bien determinada en el 
dia, explica su uso como piedra cáustica para quitar los 
lobanillos y tumores rebeldes; y también se ve que su 
empleo, como fundente en las enfermedades que exigen es­
ta especie de remedios, puede llegar á ser peligroso si se 
abusa de él; y que las lexías alcalinas alteran y debilitan 
todos los texidos animales impregnados de ellas, sobre t o ­
do quando se calientan con estos líquidos, como suele ha­
cerse con las lanas, sedas, cerdas y plumas & c . 
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A R T I C U L O V I I . 

De la acción de las materias salinas, de los oxides 
y de, las sales metálicas sobre las substancias anima­

les j considerada como carácter de .estas 
. 1 .substancias. 

i . R euno en un solo artículo la acción de tres gé­
neros de cuerpos sobre las materias .animales, porque ó 
es débil.-ó difícil, - de determinar, ó no ¡está aun apreciada 
exactamente- Hay ;pocos hechos que describir, ypocos re­
sultados que sacar de la acción de estos cuerpos, y así he 
creído deber considerarles todos juntos. 

2 Es conocida la propiedad conservadora de las sa­
les sobre todas las substancias orgánicas.en general/, y una,, 
multitud.'de prácticas de las artes nos prueban la existen-, 
cja de esta propiedad con relación á las materias anima­
les. El alumbre endurece las pieles, y comprime sus te-
xidos que hace mas durables; su disolución sirve comun­
mente para librar de. toda alteración ;los órganos ó partes 
de los animales: en las colecciones;anatómicas. El muria?.-
te de sosa produce urt efecto análqgo y tan conservador 
en las carnes, que por eso nos servimos de él para impe-. :  

dir que se alteren, y destinarlas para alimento. La misma 
práctica se,sigue con la manteca y el queso. Pringle cre­
y ó que una pequeña dosis de sal aceleraba su putrefacción,, 
al paso que en grande cantidad servia de antiséptico; mas 
se. ha reconocido que esta opinion era un error, y que 
únicamente dexaba podrir la poca sal las materias anima­
les, porque no absorvia toda la humedad de ellas. 

3 Las sales terreas, ademas de la propiedad de las 
precedentes, .ofrecen otro carácter en su energía activa 
sobre las substancias animales: descomponen sus fosfates 
disolubles, los de sosa y amoniaco, que casi siempre se 
hallan contenidos en lo,s'líquidos de los animales: de aquí, 
proviene, que echando disoluciones de nitrates y muriates 
de cal , magnesia y estronciana en el suero, en la linfa, 
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en la orina, en el agua de los hidrópicos y en el cal­
do & c . , hay un precipitado mas ó menos abundante, que 
es siempre fosfate de cal. La sosa, que existe aislada ó en 
el estado xabonoso en muchos de estos líquidos y en la bi­
lis, descompone también estas sales, y precipita sus bases 
terreosas; de suerte que este precipitado es muchas veces 
doble, y formado de los fosfates térreos y de tierra. En 
el caso de los líquidos animales xabonosos, el precipita­
do que se forma es un xabon terreo indisoluble. Produ­
ciendo las sales aluminosas el mismo efecto sobre los lí­
quidos colorados, toman regularmente sus colores, con la 
materia de los quales tiene elalumbre mucha afinidad. 

4 Por todo lo expuesto se ve que las materias salinas 
casi siempre producen un efecto muy complicado sobre 
las substancias animales líquidas, una parte de cuyas sa­
les,descomponen, descomponiéndose ellas mismas, princi­
palmente quando son de una naturaleza terrea, y que con­
servando estas mismas materias quando son sólidas, com­
primen y condensan su texido. A estos efectos debe limi­
tarse la generalidad de los que debo exponer aquí; mas 
adelante se presentará ocasión de conocer algunas otras 
acciones, producidas por las sales sobre varias substancias 
animales en particular, y de hacer ver que estas acciones 
dependen de la naturaleza singular de estas substancias, 
y que deben considerarse como muy propias para carac­
terizarlas. Casi no puede dudarse que muchas sales de ba­
se alcalina, que no se encuentran en los compuestos ani­
males , dexen de producir en ellos fenómenos de descom­
posición ó de union triple, y acaso quadruple, que aun 
no estan determinadas. La ciencia tiene aun mucho que 
adelantar baxo todas estas relaciones. 

J Las de los metales, que son mas fáciles de oxidar, 
experimentan este género de alteración quando se les su­
merge en varios líquidos animales. De este orden son es­
pecialmente el hierro, zinc, plomo y cobre; su oxidación 
es mas pronta y notable en los líquidos albuminosos. Una 
verdadera fosfati'zacion sucede muchas veces á esta com­
bustion lenta por la union de los oxides metálicos con 
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el ácido fosfórico de las substancias animales. Todos sa­
ben quan fácilmente se colora la plata, y aun se ennegre­
ce por el contacto de estas materias y de los vapores que 
exhalan. El origen de esta alteración es el gas hidrógeno 
sulfurado, de que estan cargadas freqüentemente: el azu­
fre que le abandona se une al cabo del tiempo con el me­
tal, y es la causa del sulfureto de plata que entonces se 
forma, como en aquellos platos de este metal, que habian 
permanecido largo tiempo en un común de Compieña, 
examinados por Macquer en 1 7 6 5 . Aun los metales me­
nos fáciles de oxidar toman sin embargo este estado por 
medio de la trituración con aquellos líquidos animales, 
que absorven este principio con prontitud. De este mo­
do el mercurio, el oro y la plata triturados con saliva y 
manteca, se convierten en verdaderos oxides en mas ó 
menos tiempo quando estan expuestos al contacto del 
ayre. 

6 Por el contrario, los oxides metálicos muy oxida­
dos ceden una parte mayor ó menor de su oxígeno á las 
materias animales con que se les pone en contacto. Por 
esta razón los de mercurio y plata espesan y coagulan la 
albúmina: algunos de estos, que adhieren menos á él y se 
le dexan quitar con mas ó menos facilidad, llegan hasta 
quemar los compuestos animales. Estando reconocidos co> 
mo cáusticos, quando se les aplica sobre estos compues­
tos vivos, pueden igualmente servir para hacer su análi­
sis quando estan muertos. La acción de estos oxides re­
duce á carbon las materias animales; mientras que se ve­
rifica, se forma agua, algunas veces amoniaco, y e n otras 
circunstancias ácido nítrico. Por esta razón el oxide roxo 
de hierro mezclado con las substancias animales, emplea­
das en las salitrerías artificiales, contribuye á la formación 
de este ácido. 

7 Las disoluciones de los metales en los ácidos obran 
sobre los líquidos animales en razón de sus dobles com­
ponentes; y no hay una que no se descomponga, y cuyo 
oxide separado no se acerque al estado metálico por sa 
mansion en estos líquidos. Las de los metales blancos, y 
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señaladamente las de mercurio, plomo y plata se pre­
cipitan en el mismo momento en que se mezclan con es­
tos líquidos. Este precipitado se forma ya por el ácido 
muriático, ó ya por el fosfórico , que hacen parte de los 
elementos de estas materias, y también contribuye á es­
to la sosa que contienen; la albúmina, que muchas veces 
constituye una porción de ellas, quita el oxigeno á los 
oxides de las disoluciones, y les separa también del ácido, 
y aun algunas veces el hidrógeno sulfurado disuelto en los 
líquidos animales, contribuye algo á esta precipitación; 
de modo .que los precipitados obtenidos en estas opera­
ciones pueden estar compuestos de cinco materias dife­
rentes ; á saber , de un fosfate, de un muriate, de un sim­
ple oxide metálico, y de este mismo oxide albuminado y 
sulfurado: un análisis delicada y hecha lentamente con el 
auxilio de diversos ácidos, puede manifestar cada uno de 
éstos precipitados metálicos, y aun la proporción en que 
estan; . 
- •. 8 No se ha examinado aun con bastante exactitud la 
acción de los metales, de los oxides y disoluciones me­
tálicas sobre los sólidos animales, para poderla describir 
con:extension; Únicamente se sabe que estas disoluciones 
les conservan, les dan color, los condensan, comprimen 
y endurecen; que estos sólidos absorven una porción de 
la sal metálica , descomponiendo otra, y separando de 
ella, el oxide que acercan al estado metálico; que expe­
rimentan al mismo tiempo mayor ó menor alteración, se­
gún el diverso estado de concentración de la disolución, 
y que por el color obscuro que adquieren muchas veces 
se conoce que su carbon se ha quedado libre, y su hidró­
geno se ha quemado. Las mas acres y cáusticas de estas 
disoluciones y sales metálicas queman y destruyen ente­
ramente el texido de los sólidos animales, reduciéndoles 
á un estado completamente carbonoso, por cuya razón se 
hace uso de ellas en la cirugía. 
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A R T I C U L O V I I I . 

De la acción de las materias vegetales sobre las ani­
males, considerada como carácter genérico 

de estas últimas. 

1 1/os vegetales en su integridad ó sus diversos ma­
teriales inmediatos no exercen sobre las substancias anima­
les, ni aun con .mucho, una acción tan fuerte como la de 
la mayor parte de las substancias anteriores; el efecto que 
producen es las mas veces casi imperceptible. No se advierte 
que pasen á desorganizarles, descomponerles, ó destruir el 
equilibrio que existe entre sus principios constitutivos; de 
lo que se deduce que no pueden servir para su análisis. 
Mas sin embargo no es nula esta acción, y aunque débil, 
no por eso merece ser examinada con menos atención, ni 
descrita con menos cuidado. Nótanse en ella fenómenos 
que pueden aumentar los caracteres químicos de las subs­
tancias animales, y contribuir al mejor conocimiento de 
su naturaleza. . : • • < . 

2 Antiguamente se juzgaba por el sabor de las plan-» 
tas de sus virtudes medicinales, que habian atribuido al­
gunos médicos á sus propiedades químicas; pero en el diá 
una sana teoría ha desterrado las ideas erróneas que se 
habian formado de la analogía de.estos dos-géneros de 
propiedades, y ya no hacen parte de la ciencia. Los x u -
gos vegetales, mezclados con los.líquidos animales ,• pare-: 
ció también que debían manifestar en su acción sensible 
sobre estos líquidos la naturaleza de su acción alterante 
en las enfermedades : los unos eran disolventes ó funden­
tes, los otros espesantes ó incrasantes, estos antipútridos, 
aquellos astringentes y condensantes, y aún algunos sép­
ticos. Pero no solamente se ha reconocido que estos en­
sayos eran unas quimeras en quanto á la teoría terapéuti­
ca, sino también unos verdaderos errores en quanto á los 
efectos químicos, demasiado complicados para poder ser 
bien determinados, aunen el dia en que la ciencia está 
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mucho mas adelantada. Con mas facilidad pueden apre­
ciarse los efectos inmediatos , aunque débiles , producidos 
en las materias animales por los materiales inmediatos de 
las plantas, bien puros y separados. Los mucilagos se di­
suelven en estos líquidos, y muchas veces precipitan ma­
teriales menos disolubles que los que ellos contienen. El 
azúcar produce este primer efecto, y obra ademas como 
conservador, y algunas veces aumenta por su disolución 
la alterabilidad y fermentescibilidad de que son suscepti­
bles. Hemos visto mas arriba que los ácidos vegetales coa­
gulan la albúmina, y disuelven la fibrina y la gelatina, 
impidiendo ó retardando sus alteraciones. 

3 Todos los cuerpos oleosos inflamables y todos los 
materiales de los vegetales, cuyo principio mas abundan­
te parece ser el hidrógeno, obran de un modo uniforme 
sobre las substancias animales. Cubiertas de aceyte fixo, 
se conservan, y se dexan á veces penetrar de él como las 
pieles, que así adquieren mucha suavidad; los mucilagos 
animales, la albúmina y la gelatina le hacen miscible con 
el agua mediante la agitación, y le suspenden en forma de 
emulsion ; el aceyte auxiliado del calor disuelve las man­
tecas. 

4 Los aceytes volátiles, los bálsamos , las resinas y 
el alcanfor preservan de putrefacción las substancias ani­
males ; y he aquí por qué los pueblos antiguos se servían 
de ellas para conservar los cuerpos embalsamados. 

f Se reconoce una atracción tan fuerte y determina­
da entre las materias vegetales colorantes y los texidos 
animales; y está tan bien demostrada por la solidez de los 
tintes aplicados sobre las lanas, la seda & c . , que para 
que se acerquen algo á esta solidez los hilos vegetales, se 
Jes unta con manteca ó aceyte animal, lo que dispone la 
materia colorante á adherir á ellos. 

6 El mismo cuerpo leñoso, por inerte que parezca, 
no carece absolutamente de acción sobre las materias ani­
males; reducido á polvo, y echado en su superficie , las 
deseca, absorve su humedad, las endurece, y preserva de 
alteración. 

T O M O I X . K 
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7 Los varios materiales vegetales hasta aquí indica­
dos casi son inactivos, comparados con otras tres subs­
tancias vegetales, cuya energía sobre los compuestos ani­
males es infinitamente mayor, como son el tanino, el aga­
tino y el alcohol, cada uno de los quales merece ser exa­
minado separadamente. Ya he hablado en otra parte de 
la naturaleza y propiedad general del tanino; y aun debo 
tratar de él con alguna individualidad en la historia quí­
mica del texido cutáneo, por lo que solo será útil expo­
ner aquí la impresión general que experimentan con él las 
materias animales. El tanino dísuelto en agua precipita la 
albúmina y la gelatina de sus disoluciones naturales, ó de 
los líquidos animales que las contienen. El precipitado, 
principalmente el de la gelatina ó cola , es blando, de co­
lor leonado y dúctil: se endurece y vuelve quebradizo 
por la sequedad, en cuyo caso es indisoluble é inaltera­
ble. Es tan propia esta precipitación para caracterizar las 
substancias animales, y principalmente la gelatina, que 
por su cantidad puede determinarse la de este principio, 
y reconocer su presencia. Se sabe también que el tanino, 
el qual se ha hecho un reactivo útil en el análisis animal, 
es el mas poderoso de los antisépticos vegetales, pues las 
pieles curtidas no padecen y a alteración sensible , y se 
conservan de esta suerte mucho tiempo. Esta propiedad 
llegará algun dia á ser para la medicina de una aplicación 
útil; y ya puede servir ventajosamente para las prepara­
ciones anatómicas, y la conservación de los órganos mem­
branosos. 

8 Llamo agalino al ácido agálico impuro, combina­
do con una pequeña porción de extracto, ó de un prinr 
cipio vegetal hasta ahora desconocido, en el qual reside 
principalmente su sabor astringente. Casi siempre está jun­
to con el tanino; no le absorven las materias animales, ni 
le precipita la disolución de cola; de suerte que el agua 
saturada de casca, y privada después del tanino por las 
pieles que se le han quitado, contiene aun este agali-
no que se manifiesta precipitando el sulfate de hierro. 
Don Luis Proust ha separado el agalino del tanino conte— 
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nidos en un cocimiento de agallas, mediante el muriate 
de estaño, que apoderándose del tanino con el qual se 
precipita el oxide de estaño, dexa en el líquido que so­
brenada el agalino con el ácido muriático. El ciudadano 
Seguin reconoció en el agalino la propiedad de desoxige­
nar ó desquemar las materias animales, y de dilatarlas é 
hincharlas de modo que por este doble efecto se dispo­
nen para combinarse con el tanino. Algun dia podrá ser­
vir la aplicación del agalino como reactivo para recono­
cer por su medio el estado de oxigenación de las diversas 
substancias animales. 

9 El alcohol, producto de una alteración espontá­
nea d e la materia azucarada, según hemos descrito e n 
otra parte, tiene una acción muy notable sobre los com­
puestos animales; su efecto sobre ellos es quádruplo se­
gún su diferente naturaleza; disuelve unos, y puede servir 
para separarles; coagula otros; conserva algunos, y aun 
endurece su texido. 

1 0 Disuelve también las resinas animales, algunas par­
tes colorantes de los animales, muchos de sus ácidos, cier­
tas grasas, y principalmente la que llamo adifocera , y 
se encuentra en el hígado desecado, y en los cálculos b i ­
liarios & c , 

i r Coagula los líquidos albuminosos; precipita la 
albúmina en pequeños copos casi pulverulentos, que pue­
den disolverse en el agua en el momento en que acaban d e 
ser precipitados, según nota Bucquet. 

i 2 Conserva y libra de la putrefacción casi todas las 
materias animales líquidas ó sólidas, y para esto se usa 
e n los laboratorios anatómicos, y aun en la medicina. 

1 3 Por último, endurece el texido, y comprime las 
fibras de la mayor parte d e los sólidos animales, y C o n ­
densa y v u e l v e correosas sus hojuelas y láminas. 
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A R T I C U L O IX. 

De la propiedad de formar el ácido priísico y algunos 
otros ácidos, considerada como carácter 

de los compuestos animales. 

1 _A.unque el descubrimiento del azul de Prusia he­
cho á principios del siglo diez y ocho por Diesbach y Dip-
pel, ambos químicos de Berlin, no mereciese al principio 
otra atención que la de una materia colorante útil á la 
pintura, podia pensarse sin embargo desde entc5nces que 
tendría una influencia directa sobre la química animal, 
supuesto que realmente pertenece á las substancias de es­
ta naturaleza, y que era invento de un químico que ha­
bia trabajado mucho sobre estas substancias. Sin embar­
go , sus relaciones con este género de análisis, y los c a ­
racteres que deduzco de él en el dia para distinguir las 
substancias animales, no han sido bien conocidos hasta los 
trabajos del ciudadano Berthollet en 1 7 8 7 , y principal­
mente hasta un descubrimiento que yo hice en 1 7 9 0 so­
bre la producción del ácido prúsico , durante el trata­
miento de las materias animales con el ácido nítrico. 
Han sido necesarios casi ochenta años de trabajos para re­
conocer esta influencia; y esto es lo que me obliga á dar 
con alguna extension la historia de estos trabajos , ó al 
menos las principales épocas que la constituyen. 

2 Un poco antes del año de 1 7 1 0 fue quando pi­
diendo Diesbach á Dippel un poco de álcali para pre­
cipitar una laca en que entraba también sulfate de hier­
ro 3 obtuvo por casualidad un hermoso color azul. Sabien­
do este último químico que este álcali le habia servido 
muchas veces para destilar y rectificar aceytes animales, 
con facilidad reproduxo el mismo color, precipitando el 
sulfate de hierro con el tal álcali. Este descubrimiento 
se anunció en las Memorias de la Academia de Berlin 
en 1 7 1 0 . En 1 7 2 4 describió Woodward en las transac­
ciones filosóficas el primer método de preparar este nue-
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vo azul, que empezaba á estar muy en boga, y consistia 
en calcinar en un crisol partes iguales de sangre de buey 
y potasa hasta el color roxo, en lexivar el producto con 
agua hirviendo, mezclar esta lexía con una disolución de 
sulfate de hierro y alumbre, y servirse del ácido muriáti­
co para avivar el azul, que se lavaba en mucha agua. En 
el dia se sigue todavía en gran parte en los talleres este 
excelente método. Se llamó lexía de sangre al líquido 
que resultaba del álcali tratado con esta substancia, di­
suelto después en agua, y dispuesto para precipitar el hier­
ro de color azul. 

3 Trabajaron los químicos á porfía sobre este méto­
do , é indagaron primeramente los varios modos de hacer 
al álcali capaz de producir este color. En 1 7 ^ 4 averiguó 
Brown que tratado el álcali con la carne, adquiria esta 
propiedad del mismo modo que con la sangre, é intentó 
explicar su formación, recurriendo á un principio bitu­
minoso del hierro desenvuelto por la sangre , y fixado so­
bre la alúmina. En 1 7 2 5 descubrió el médico Geoffroy 
que el aceyte, la lana, el cuerno de ciervo, la esponja 
y aun el tomillo, calcinados con el álcali, le daban la mis­
ma acción sobre el sulfate de hierro, y de este modo ex­
plicó el azul ya descrito en la sosa, tratada mediante los 
ácidos por Henclcel, y adoptó la teoría de Brown. Neu-
man probó el álcali con muchos aceytes diferentes, y lle­
gó á comunicarle la propiedad de teñir por estos cuerpos 
inflamables. En las Memorias de los sabios extrangeros de 
la Academia de las Ciencias de Paris publicó Menon una 
nueva teoría del azul de Prusia, pretendiendo que el azul 
era el color natural del hierro, y que la sangre le ponia al 
descubierto, purificando este metal ó refinándole. De este 
modo se pasaron quarenta años sin que se añadiese otra 
noción más al primer descubrimiento, que la posibilidad 
de conseguir el azul con otras materias diferentes de la 
sangre, principalmente las substancias animales. 

4 En una excelente Memoria, inserta entre las de la 
Academia de las Ciencias en 1 7 5 2 , dio Macquer un paso 
mucho mas adelante sobre la teoría de esta preparación, 
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descubriendo la descoloracion del azul de Prusia por los ál­
calis. Hizo ver que las lexías alcalinas saturadas de esta 
materia colorante, y haciéndolas pasar sobre azul de Pru­
sia hasta que dexasen de destruir este cok>r, si se vertian 
después en una disolución de sulfate de hierro, volvían á 
dar un azul puro y abundante; que estas lexías saturadas 
se hallaban en otro estado que la lexía inmediata de san­
gre , pues esta no precipitaba desde luego el hierro de co­
lor azul, sino gris ó verde, á causa de la parte alcalina 
no saturada. V i o , aunque confusamente, que la materia 
colorante saturaba los álcalis á manera de un ácido; que 
adheria mucho á ellos igualmente que al hierro, pues los 
ácidos simples, según él , no se la quitaban, y era pre­
ciso que concuniese una doble afinidad para separarla y 
fixaria sobre el hierro. Finalmente substituyó á la teoría 
vaga de Brown y de Menon la del álcali saturado por el 

Jlogístico; este se dirigia sobre el hierro, al qual sobrecar­
gaba separándole de los ácidos. 

5 Mas de veinte años se pasaron después del ingenio­
so trabajo de Macquer, sin que se añadiese nada de nue­
vo á su doctrina, la que adoptaron casi todos los quími­
cos, pues por entonces les satisfacía: únicamente se con­
tentaron con seguir las indagaciones sobre tos cuerpos ca­
paces de jlogisticar, según ellos decían, el álcali; W e i s -
man halló esta propiedad en los aceytes empireumáticos; 
Model en ei hollín ; Cartheuser en varias cenizas vegeta­
les ; Jacobi en el carbon de sarmientos; Spielman en los 
betunes, y Goetling en los hongos : no se propuso muta­
ción ni modificación alguna á la teoría de Macquer has­
ta 1 7 7 5 . 

6 En esta última época empezó Bergman , en su di­
sertación sobre las atracciones electivas, á esparcir alguna 
luz sobre este punto, presentando la materia colorante del 
azul de Prusia como un ácido distinto, que tenia sus atrac­
ciones particulares. Muchos químicos, entre otros Delio y 
Scopoli, se detuvieron mas á considerar los productos del 
azul de Prusia por el fuego, y notaron que daba mucho 
amoniaco. Los ciudadanos Deyeux y Parmentier observa-
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ron que tratado con la cal y los álcalis fixos desprendía 
una gran cantidad de este álcali volátil. Desde entonces se 
sospechó que contenia sus materiales, lo mismo que las subs­
tancias animales; y sin duda esta idea guió en lo sucesivo á 
los químicos que han hecho, tentativas sobre este objeto. 
Mr. Fontana halló que el ácido sulfúrico, destilado sobre el 
azul de Prusia, pasaba al estado dé sulfuroso, y que este 
cuerpo colorado detonaba con el nitro. Mr. Landriani des­
cubrió que en su destilación, ademas del amoniaco, daba 
una mezcla de gas ázoe y gas hidrógeno, que ardia con 
llama azul,, y no detonaba con el gas oxígeno. 

7 Este era, digámoslo así, un preludio de los impor­
tantes descubrimientos de Sebéele , que inmediatamente se 
elevó sobre todos los que habian trabajado sobre esta ma­
teria. Este célebre químico se propuso conocer los com­
puestos de que hacia parte el ácido prúsico, sus propie­
dades , pues hasta él nadie habia podido presentarle aisla­
do ; y en fin, su naturaleza íntima, bien fuese descompo­
niéndole , ó bien formándole de todas sus partes con ma­
teriales ménós complicados que las substancias animales. 
Sus descubrimientos sobre estos varios puntos estan con­
signados en dos Memorias, insertas en los trimestres de la 
Academia de Stockolmo, de Diciembre de 1 7 8 2 y E n e ­
ro de 1 7 8 3 . Examinó primeramente la lexía de la sangre; 
vio que se alteraba al contacto del ácido carbónico ga­
seoso: que este ácido desprendía de ella un vapor que 
volvía azul el sulfate de hierro colocado sobre un corcho 
en lo alto del aparato: que el ácido sulfúrico le separaba 
también mediante la destilación : que el azul de Prusia, 
destilado con este ácido, producía un fluido elástico, que 
tenia el •oxide de hierro de color azul: que destilado solo, 
daba una porción del mismo vapor, y de amoniaco satu­
rado de él: que la lexía de la sangre disolvía un poco de 
oxide de hierro, que la hacia mas sólida y permanente: 
que el hierro poseía en grado eminente la propiedad de 
fixar el ácido prúsico: que sin embargo el fuego y los áci­
dos eran capaces de volatilizar esta materia colorante: 
que una lexía alcalina, descolorando el azul de Prusia, di-
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solvía una pequeña porción enteramente, y tomaba un 
carácter aun mas durable que la lexía de la sangre ; final­
mente , que un ácido destilado con el prusiate que resul­
ta de la descoloracion del azul de Prusia , precipitaba una 
gran cantidad de verdadero azul de Prusia, porque solo se 
podia descomponer el prusiate alcalino, y no el prusiate 
ferruginoso. 

8 Después de haber hallado la posibilidad de lograr 
separada la materia colorante del azul de Prusia, y ob­
servar sus propiedades en estado puro, buscó los medios 
mas prontos y seguros de hacer esta separación, desco­
nocida hasta entonces de los químicos, que solo habían 
visto esta materia combinada con los álcalis y los meta­
les: Scheele prefirió el método siguiente , que se puso lue­
go en planta. Se hacen hervir en seis partes de agua dos 
de azul de Prusia, y una de oxide de mercurio roxo has­
ta que todo quede sin color: se añade á la lexía media 
parte de limaduras de hierro, y un poco menos de ácido 
sulfúrico ; se destila y separa una quarta parte poco mas 
ó menos del líquido que se rectifica, volviéndole á des­
tilar sobre creta para absorver la porción de ácido sul­
fúrico que puede contener. En esta operación el oxide de 
mercurio roba el ácido prúsico al de hierro, y se disuel­
ve en prusiate de mercurio blanco , cristalizable &c. E l 
hierro en estado metálico que se le añade, reduce el oxide 
de mercurio; y al momento en que se une al ácido sul­
fúrico añadido al mismo tiempo, el calor que se emplea, 
volatiliza el ácido prúsico separado del mercurio, que ha 
vuelto nuevamente al estado metálico. El ácido prúsico 
conseguido de este modo en forma líquida, y parte en 
estado de gas, produce quando se une con los álcalis los 
mismos efectos que las lexías de la sangre y del azul de 
Prusia descolorado. Volveremos á tratar luego de sus c a ­
racteres distintivos. 

9 No se hallaba satisfecho Scheele con haber encon­
trado el medio de separar y conseguir pura la materia 
colorante del azul de Prusia, ó el ácido prúsico; y así 
quiso reconocer los factores de que se componia, y por 
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consiguiente Saber como le formaban las materias anima­
les. iPará ídeterminar sus partes constituyentes observó 
primeramente que1 era inflamableel ayre del recipiente e n 
aquel1 método de extracción ; que descomponiendo por 
medio del fuego los prusiates, se conseguían amoniaco y 
ácido carbónico; y que algunos metales se reducían por 
la destilación de estos prusiates metálicos. Desde enton­
ces sospechó que este ácido se compondría de amoniaco 
y aceyte, y dirigió- sus indagaciones ulteriores hacia este 
fin; mas no pudo llegar á formar el compuesto colorante 
con el amoniaco, y diferentes aceytes ó mantecas calen­
tadas á un tiempo. Viendo que el agua era un obstácula 
para esta formación del ácido prúsico, dirigió sus expe­
riencias de otro modo, uñiendo el amoniaco con el prin­
cipio inflamable seco que admitía en los aceytes, y con 
el ácido carbónico igualmente seco. V i o que el carbon 
solo, calentado fuertemente con los álcalis fixos, les da­
ba la propiedad de colorar el hierro de azul; y habiendo 
calentado estas dos materias en crisoles, añadió en el uno 
muriate de amoniaco en el momento que la primera mezcla 
se puso candente , y siguió calentándole hasta que no se 
desprendió vapor alguno. Este método le dio una lexía, 
que produxo mucho azul de Prusia, al paso que la ope­
ración en que se habia contentado con calentar el álcali y 
el carbon sin la adición del muriate de amoniaco, solo dio 
una cantidad despreciable. 

I O De estas últimas experiencias infirió Scheele que el 
ácido prúsico ó materia colorante del azul de Prusia era 
u n compuesto de amoniaco y carbon muy sutil ó tenuí­
simo; que haciéndose fixo éste compuesto por-el excesi­
vo calor en que se formaba, se unia al álcali fixo, al qüal 
hacia capaz de precipitar el azul de Prusia, ó que el pru-
siate alcalino, ó sea álcali prusiano, no era sino un com­
puesto d e álcali, de carbon y amoniaco; que en la desti­
lación del azul d e Prusia absorvia el fuego el principio i n ­
flamable, dexando desprenderse a l ácido carbónico y a l 
amoniaco; que un poco d e ácido prúsico se separàba :sin 
descomponerse, y finalmente, q u e el o x i d e d e m a n g a n e s o 
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calentado con él, contribuïa á completar su descomposi­
ción. El ácido prúsico , extraído de este modo, tenia por 
caracteres , según él, Un olor de flor de melocotón, un 
sabor dulce al principio , pero después acre y ardiente; la 
propiedad de no enroxecer los colores azules, mas sí la de 
precipitar el xabon y los sulfuretos alcalinos, la de unir­
se con los álcalis, y formar sales capaces de precipitar 
las disoluciones metálicas, y principalmente las de hierro 
de color azul. Distingue entre los compuestos salinos de 
este ácido el prusiate de cal, que como muy puro, acon­
seja servirse de él para reconocer é indicar sin error el 
hierro en las aguas & c . , reactivo que los químicos buscan 
con esmero hace muchos años. En 1 7 8 0 , dos años antes 
del trabajo de Scheele, me serví de este prusiate calizo 
en mis lecciones para reconocer el hierro como de un re­
activo de prueba. 

1 1 Este era el estado de la ciencia con respecto á la. 
rnateria colorante del azul de Prusia ó el ácido prúsico,! 
quando á fines de 1 7 8 7 presentó el ciudadano Berthollet 
á la Academia de las Ciencias un nuevo trabajo, en que 
con grande sagacidad, y ayudado de los nuevos datos de 
la doctrina neumática francesa , se valió de las experien­
cias de Scheele, añadiendo también otras muchas, y con­
virtió la teoría aun incierta é inadmisible del químico sue­
co en una:explicacion mucho mas conforme á las ideas 
de la química moderna. El resultado de su trabajo era co­
mo una conseqüència de la luz , que algunos años antes 
habia esparcido sobre la naturaleza del amoniaco. Una 
vez bieii conocida la composición del uno, ella misma de-
bia,conducirle al conocimiento del otro, puesto que las 
indagaciones del mismo Scheele manifestaban ya una sin­
gular analogía en estos dos compuestos , igualmente abun­
dantes entre los productos de las materias animales. 

1 2 Prueba primeramente el químico francés que el 
prusiate alcalino, formado por la descoloracion del azul 
de Prusia mediante el álcali, contiene hierro;, que evapo­
rada su lexía, y después vuelta á disolver, da cristales 0 0 
taédricos» cuyas puntas estan truncadas cerca de sus b a -
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ses; que mezclada con ácido sulfúrico y puesta al sol 
su disolución dexa precipitar azul de Prusia y se descom­
pone, no sucediendo lo mismo á la sombra; que el pru­
siate de mercurio cristaliza en prismas de quatro caras, 
terminados por pirámides de quatro lados correspondien­
tes á las aristas de los prismas; que el ácido muriático 
desprende mas ácido prúsico que el sulfúrico; y finalmen­
te que este ácido, descomponiendo el prusiate de mercu­
rio, forma un muriate que se halla en un estado sin­
gular. 

1 3 Después de estos experimentos preliminares pasa 
al examen de la naturaleza íntima del ácido prúsico por 
la acción que exerce sobre él el ácido muriático oxige­
nado. Este último vuelve á pasar al estado de ácido mu­
riático ordinario, á proporción que se disuelve en el áci­
do prúsico: este se hace mas oloroso, mas volátil, y m e ­
nos susceptible de unirse con los álcalis, precipitando el 
hierro de color verde de sus disoluciones. Este precipita­
do verde se vuelve azul á la luz por el contacto del áci­
do sulfuroso y del hierro ; y es el ácido prtísico oxigena­
do. Añadiéndole mas ácido muriático, que se hace pasar 
por él en estado de gas, y exponiéndole á la luz, se sepa­
ra del agua, y se precipita al fondo en forma de un acey­
te aromático, que reduce el calor á un vapor indisolu­
ble , que ya no se une mas con el hierro. Sobreoxigenado 
así el ácido no puede volver á su primer estado, y está 
muy distante de su primera naturaleza. 

1 4 El prusiate oxigenado de hierro que se prepara 
aun tratando el azul de Prusia con el ácido muriático 
oxigenado, y se distingue por su color verde, pierde sn 
ácido, y se convierte inmediatamente en carbonate de 
amoniaco por el contacto de un álcali fixo cáustico. El 
ácido prúsico no contiene el amoniaco del todo formado, 
como pensaban Scheele y Bergman, sino solamente los 
elementos, el ázoe y el hidrógeno, unidos ambos con el 
carbono. Añadiendo á esta combinación una porción con­
siderable de oxígeno, la adición sucesiva de un álcali ó de 
la cal destruye prontamente el compuesto prúsico, á cau-
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sa de la atracción predisponente que tienen con el ácido 
carbónico. De este modo sus mismas experiencias han con­
ducido al ciudadano Berthollet á considerar el ácido prú­
sico como una combinación de tres cuerpos combustibles 
simples, á saber, el hidrógeno, el carbono y el ázoe, cu­
yas proporciones no ha averiguado, aunque ha anunciado 
que las del hidrógeno y del ázoe se acercaban á la com­
petición amoniacal. 

1 5 Este resultado, mucho mas preciso que el del 
químico sueco, ha proporcionado al ciudadano Berthollet 
los medios de explicar con facilidad, tanto los principales 
fenómenos que presentan los prusiates , como la forma­
ción del ácido prúsico. He aquí los hechos que baxo este 
punto de vista ha considerado principalmente. 
• A. Los prusiates metálicos destilados dan gas hidró­

geno carbonoso y carbonate de amoniaco , reducién­
dose sus oxides mas ó menos, porque dirigiéndose sobre 
el carbono el oxígeno de los oxides, dexa que el ázoe y 
elhidrogeno se unan entre sí; y de la misma manera obra 
el ácido muriático oxigenado. •, <• < 

B. Las materias animales forman el ácido prúsico en 
razón del ázoe que contienen, combinándose con el hi-· 
drógeno y el carbono. 

C. En: las experiencias de Scheele el muriate de amo­
niaco i calentado con el álcalr.fixo y el carbon, se descom-
ne; y si esta sal contribuye á la formación del ácido prú­
sico es por los elementos del amoniaco, y no por el amo­
niaco en su totalidad. 

D. El hidrógeno, que hace parte de este compuesto; 
es la causa de.su grande inflamación, producida princi­
palmente por el·inuriate sobreoxígenado de potasa, J , . : 

1 6 No habiendo encontrado oxigeno el ciudadano 
Berthollet en sus experiencias de descomposición sobre el 
ácido prúsico, creyó poder inferir de 'aquí que este ácido 
no contenia principio acidificante. Examina^ con este mo­
tivo la naturaleza singular de este compuesto; y á pesar 
de que advierte en sus propiedades diferencias muy no­
tables entre él y los demás ácidos, piensa no obstante 

http://de.su


D E L O S A N I M A L E S . 8 j 

que á estos cuerpos es á los que mas se acerca, y que 
debe ser colocado en su clase : insiste principalmente so­
bre "su analogía con el amoniaco, y la tendencia que tie­
ne á pasar al estado de este álcali volátil: termina su tra­
bajo por la explicación del fenómeno singularísimo de 
atracción que presenta el ácido prúsico, y que habia mi­
rado Scheele como un problema indisoluble; á saber, que 
•no puede ser separado de los metales por los otros ácidos, 
sin embargo de que él solo no puede quitar á estos ácidos 

•los oxides metálicos disueltos en ellos; y finalmente e x ­
plica esta aparente contradicción en la doctrina de las 
afinidades, por la mucha cantidad de calórico específico 
que contiene este ácido puro, y la fuerte tendencia que 
tiene á tomar la forma gaseosa. :<• 
-.- 1 7 Por estas ingeniosas indagaciones del ciudadano 
-Berthollet se ve que la producción del ácido prúsico por 
las materias animales descompuestas, ademas de manifes­
tar uno de los caracteres mas propios para distinguirlas, 
y conocer su naturaleza, ofrece una propiedad extraordi­
nariamente, próxima ¡a da de formar, amoniaco. ¿Pero en 
qué reside precisamente, esta propiedad de.producir áci­
do, prúsico ó amoniaco , Ó qual es la causa que determina 
-mas bien una de estas producciones que la otra? Para re­
solver esta question demasiado importante para la química 
animal, es preciso observar que la formación del,amoniaco 
pide unadescomposicion'-mas adelantada,que la del, áci­
do prúsico, pues la una representa un compuesto bina­
rio, al paso que se encuentra todavía en la otra un com­
puesto ternario mas cercano á la materia animal primiti­
va, por. su misina complicación. Es necesario advertir en 
•segundo lugar que la producción del ácido prúsico, no es 
•promovida-sensiblemente, ó al menos no se verifica con 
alguna abundancia , sino quando se tratan las materias ani­
males con un álcali fixo, sobre todo auxiliado de un oxi­
de metálico : luego la atracción predisponente que exerr 

•-cen.estos dos cuerpos á un mismo tiempo, esja que debe 
mirarse, como causa de la formación del ácido ¡prúsico. Yi-
nalmente, debe tenerse presente que la producción del 
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ácido prúsico se verifica siempre en una cantidad muy 
corta relativamente á la de las substancias animales que 
la producen, no pasando de algunos milésimos, ó de dos 
ó tres centesimos á lo mas; y que el carbonate de amo­
niaco que dan es dos ó tres veces mayor en cantidad, á 
causa del ácido carbónico, que se satura y se forma al 
mismo tiempo. 

1 8 Tres años después del trabajo del ciudadano Ber­
thollet , en i 790 , observé un hecho nuevo, que creí pro­
pio para entender mejor la naturaleza y formación del áci­
do prúsico. Tratando el suero de la sangre cuajado con 
el ácido nítrico para convertirle en ácido oxálico , que­
dé admirado de su olor á ácido prúsico. Habiendo recogi­
do el producto vaporoso desprendido en esta experiencia, 
hallé que era un verdadero ácido prúsico puro, y aun con­
seguí bastante para creer que este método podria ser pre­
ferido al de Scheele, que es mucho mas complicado para 
conseguir este ácido: desprendióse juntamente con él una 
porción de gas ázoe, y se formó gas ácido carbónico. E s ­
to me conduxo á pensar que una simple mutación en las 
proporciones de los principios constitutivos de las mate­
rias animales, bastaba para producir el ácido prúsico; y 
que así como en la formación por el ácido nítrico se ha­
bia desprendido al principio gas ázoe, podia creerse que 
este ácido contenia menos ázoe que el amoniaco, puesto 
que en la formación del último no se separaba este princi­
pio hasta verificarse esta formación. Luego no puede creer­
se que el ácido prúsico sea una disolución del carbono en 
el amoniaco, como pensó Scheele; ni que, como anunció 
el ciudadano Berthollet, contenga el ázoe y el hidrógeno 
en una proporción muy próxima á la que forma el amo­
niaco. Esta opinion de la cantidad de ázoe, menos consi­
derable proporcionalmente en el ácido prúsico que en el 
amoniaco, puede comprobarse aun con uno de los hechos 
mas bien vistos por este último químico, esto es, la sepa­
ración de cierta cantidad de gas hidrógeno carbonoso, du­
rante la formación del carbonate de amoniaco, que acom­
paña á la descomposición del ácido prúsico por el fuego. 
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No me parece pues que esté bien probado que deba mirarse 
este ácido como falto de oxígeno, y formado únicamente 
por la union de tres combustibles simples; ya porque el 
ciudadano Berthollet, que propuso esta opinion, no ha 
hecho un análisis exacta de este ácido; ya porque la com­
paración que estableció entre este ácido , el muriático y el 
hidrógeno sulfurado, está todavía muy distante de equi­
valer á una prueba; y y a , en fin, porque la producción 
coristánte del ácido carbónico en todos los casos de des­
composición del ácido prúsico aun no estando antes sobre-
oxigenado, la cantidad de ácido prúsico obtenido por el 
ciudadano Vauquelin, descomponiendo muriate de amo­
niaco mezclado con carbon por el oxide de plomo, seis 
veces mayor que la que consiguió haciendo la misma ope­
ración substituyendo la cal al oxide de plomo, militan 
singularmente en favor de la admisión del oxígeno en este 
compuesto acidificado. 
.:. 1 0 Es tan necesario conocer exactamente la forma­
ción, naturaleza y propiedades del ácido prúsico , como 
producción característica de los compuestos animales p a ­
ra comprehender bien las de estos, que me ha parecido in­
dispensable exponer aquí la serie de las propiedades que 
pertenecen á este importante producto, considerándole 
separado.y preparado, bien sea según el método de Schee? 
le , ó según el que acabo de indicar. 

A. E l ácido prúsico tiene un olor fuerte á flor de me­
locotón ó de almendras amargas: este olor impregna por 
algun tiempo la saliva de los que le respiran. 

JB. SU sabor al principio dulce, pasa á ser al instan­
te acre , cálido y virulento, y excita la tos. 
- C. Tiene gran tendencia á tomar la forma gasecsa, 
baxo la qual se pierde muchas veces en los vasos en que 
se recibe. 

D. Se descompone á una alta temperatura y por el 
contacto de la luz , convirtiéndose de este modo en ácido 
carbónico, amoniaco y gas hidrógeno carbonoso. 

E. Se une á las bases salificables difícilmente sin 
destruir su propiedad alcalina. 
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F. Su debilidad, que comprueba la: propiedad ante­
rior.,: permite al ácido carbónico desalojarle de los prusia­
tes alcalinos. 

G. Quita el oxígeno al ácido muriático oxigenado, 
mudando de naturaleza con la adición de este principio. 

H. No obra sobre los metales; se une á su oxides 
mudándoles de color, y forma con ellos sales indisolubles 
en general1. 

I. Tiene gran tendencia á formar sales triples de ba­
se alcalina y metálica. Estos prusiates triples y combi­
naciones complexas son mas permanentes y mas fixas que 
los prusiates alcalinos simples; y no los descomponen él 
ácido carbónico, la luz, el ayre ni los ácidos. -

K. Quando está unido á los oxides metálicos no 
pueden separarle los ácidos, porque en esta combinación 
adquiere una grande iixacion y adherencia; no obstante, 
quando está aislado no puede quitar á los otros ácidos los 
oxides metálicos, por razón dé su calórico específico, y su 
tendencia á tomar el estado gaseoso. -: 1 

L. Hay dos especies de prusiates metálicos, según las 
indagaciones del ciudadano Berthollet y de Don Luis 
Proust, los simples y los sobreoxígenados; y aun puede 
creerse con respecto al hierro, que son tres, el blanco, el 
azul y verde-, según está mas ó menos oxigenado. 

M. El ácido prúsico sobreoxígenado está muy pró^-
xímo á la descomposición; el simple contacto de un ál­
cali fixo le destruye y convierte en carbonate de amo­
niaco; porque atrayendo el carbono la demasiada abun­
dancia del oxigeno, permite al ázoe unirse en particu­
lar con el hidrógeno para formar el amoniaco: y el hidró^ 
geno que sobra para la proporción de esta última com­
posición se separa en el estado de gas hidrógeno car­
bonoso. 

20. Una vez probadas la naturaleza, composición y 
descomposición de este ácido, sus relaciones con las ma^ 
terias animales que le producen se .determinan mejor por 
la consideración de las diversas circunstancias principales 
de su producción. Yo hallo quatro que manifiestan igual-
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mente una misma serie de descomposición _ de parte de 
estas materias. 
.. A. La acción del fuego. Ya hemos visto que se saca 
entre los productos de los huesos, de la sangre y del 
cálculo urinario, combinado en este caso con el amoniaco. 

B. La acción del ácido nítrico. Quando este ácido es 
débil, principia por separar el ázoe de las materias ani­
males; mas si es fuerte y concentrado, volatiliza inme­
diatamente el ácido prúsico, al mismo tiempo que se for­
ma ácido.carbónico , oxálico y una materia adipocérea. 

C. La acción de los álcalis fixos. Puestas á un gran 
fuego con los álcalis las substancias animales, les saturan 
en parte de ácido prúsico después de haberse carboni­
zado. 
- D. Finalmente, la putrefacción, destruyendo la com­
posición animal, da origen muchas veces al ácido prúsico, 
que encontrando con facilidad el oxide de hierro, se com­
bina con él, y le da el color azul; de esto provienen los 
azules de Prusia nativos, descritos por varios naturalistas. 

2 i Lo que acabo de decir del ácido prúsico puede 
aplicarse á algunos otros ácidos particulares á los anima­
les , aunque sean en corto número; porque no han de in­
cluirse en esta clase los ácidos oxálico, acetoso y sebáci-
co, que hallándose mas freqüentemente entre los produc­
tos de las materias vegetales, tienen también su composi­
ción y todos sus caracteres químicos; y quando se forman 
en las materias animales solo pertenecen verdaderamente 
á ellas en el acto de retrogradar hacia su primer origen, 
6 de baxar en algun modo por un principio de descom­
posición á la condición de substancias vegetales. Casi no 
conozco mas que el ácido zoonico, descubierto por el ciu­
dadano Bertollet, el ácido úrico, que constituye una de 
las especies de los cálculos humanos urinarios, y uno de 
los materiales de las concreciones artríticas, el ácido lác­
tico, y acaso los ácidos de los insectos, que podamos de­
cir pertenezcan á esta clase de ácidos animales, quando 
no presentan todas las propiedades del ácido acetoso c o ­
mo el ácido fórmico. El carácter mas distintivo de estos 

T O M O I X . M 
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ácidos; animales es el de poder ser- convertidos eïl ácido 
prúsico por ios medios que prescribe la Química ,baxo cu­
yo punto de vista merecen examinarse de nuevo, princi­
palmente los ácidos zoonico, láctico y úrico, muy poco 
conocidos en quanto á su composición íntima. 

A R T I C U L O X . 

De Ja putrefacción considerada como propiedad carac­
terística de las substancias animales. 

1 E l último y uno de los caracteres mas particula­
res que distinguen las materias animales de las vegetales, 
consiste en aquella especie de descomposición espontánea 
que padecen , y llamamos putrefacción. Aunque las subs­
tancias vegetales no estan exentas de esta descomposición, 
y de que por la naturaleza estan sujetas á esta' ley y qué 
abraza igualmente todas las materias orgánicas, basta' la 
mas ligera observación para hacer ver que la putrefacción 
es infinitamente mas fuerte y rápida en los compuestos 
animales; que por su misma composición estan mas ex­
puestos á ella; y finalmente que principia, se desenvuel-1 

v e , y corre sus periodos con mucha mayor actividad. Así 
no es necesario presentarla aquí como un movimiento in­
terior, que tira á trastornar la naturaleza de las substan­
cias que le padecen; pues bastante lo indica todo lo que 
hemos dicho anteriormente, bien sea en la historia de las 
substancias vegetales, o bien en los artículos precedentes 
sobre las materias animales. 

2 Hace mucho tiempo que los filósofos y físicos han 
conocido el grande interés que el estudio de la putrefacción 
presenta para las ciencias, y sobre todo para el arte de 
curar. El Canciller Bacon fue el primero que hizo cono­
cer su utilidad con respecto á la medicina , y el primero 
que convidó á los médicos á trabajar sobré ella con cui­
dado, y principalmente á descubrir los medios de preca­
verla, retardarla y aun detener sus progresos, ó restituir 
á su estado natural las materias que la habian padecido. 
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3 Becher hizo una descripción particular dé sus fe­
nómenos, y manifiesto sus grandes efectos en el orden y 
sucesión de alteraciones que experimenta el globo; este 
era él objeto de su física subterránea: Stahl, su comen­
tador, nada añadió á su descripción. .. • . 

4 Pringle, médico ingles, hizo uñgran número de 
experiencias sobre la septicidad y antisepticidad de los 
cuerpos, descubriendo un campo inmenso para las inda­
gaciones de los antisépticos. 

y El ciudadano Giobert de Turin las repitió, añadien­
do también muchas nuevas. 

6 Madama Darconville, que ha sabido distinguirse 
por un número de producciones de mérito, y principal­
mente por la traducción del curso de Química de Shaw, 
ha dado igualmente una serie numerosa de indagaciones 
experimentales sobre el mismo objeto. 

7 Macbride, cirujano de Dublin, se abrió una nueva 
senda poco después de la primera época de los descubri­
mientos de los fluidos elásticos en 1 7 6 6 . Estableció una 
teoría completa de la putrefacción y de los antipútridos, 
atribuyendo la primera al desprendimiento del ayre fixo 
ó ácido carbónico, y la restauración de las materias p o ­
dridas á la restitución de este principio. Aunque, se ha re­
conocido ser errónea esta teoría, desde que se sabe que 
el ácido carbónico no se halla contenido y del todo for­
mado en las materias animales, y que solo obra como áci­
do, y no como un principio de estas substancias en su 
energía antipútrida, sin embargo los esfuerzos de este sa­
bio químico conduxeron á otras nuevas y útiles conside­
raciones sobre este movimiento espontáneo. 

8 En 1 7 6 7 Boissieu, Bordenave y Godart en tres 
Memorias, que merecieron el premio y el accésit pro­
puestos por la Academia de Dijon sobre la putrefacción, 
dieron también útiles observaciones sobre esta alteración 
natural, y establecieron basas de doctrina para determinar 
su causa, fenómenos y resultados. 

9 Finalmente, los trabajos de los modernos, sobre to­
do los del ciudadano Berthollet, y los datos deja doctrina 
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neumática han esparcido nueva luz sobre este género de 
fermentación, y facilitado el explicar con mas exactitud 
sus circunstancias y productos. 

1 0 El primer hecho, sobre el qual es-necesario insis­
tir relativamente á la putrefacción, es la extrema facili-*-
dad con que empieza, y 1 se desenvuelve, y la rapidez con 
que corre sus tiempos en las substancias animales : la cau­
sa de esta fuerte tendencia, que no se nota en los mate­
riales de las plantas, depende necesariamente de la dife­
rencia de naturaleza, que distingue estas dos clases de 
compuestos orgánicos. En todos los artículos precedentes 
se ha visto que la composición animal se diferenciaba de 
lá vegetal en el mayor número de principios constituyen­
tes, y en la proporción de aquellos que son comunes á 
ambos. El ázoe añadido al hidrógeno, al carbono y al oxi­
geno , la superabundancia de hidrógeno en los compues­
tos-animales, el fósforo y azufre que freqüentemente es-
tan combinados con estos primeros principios, complican 
su producción , y son causa de unos productos mas nu­
merosos y distintos que los que se logran por los diversos 

•agentes á que se exponen. Las muchas atracciones que 
hay entre sus elementos constitutivos , que son siempre en 
•mayor número, trastornan su equilibrio mas fácilmente, y 
á la menor variación de circunstancias promueven una des­
composición y mutación de naturaleza, que con la mayor 
prontitud dan origen á unos productos muy diversos de 
los que se sacan de las substancias vegetales. La vida 
mantiene este equilibrio con mas ó menos fuerza, y esta 
permanencia de estado en que verdaderamente consiste; 
mas la muerte dexa obrar en particular á los primeros 
principios unos sobre otros. Desde este punto, verificán­
dose esta reacción espontánea entre mayor número de 
materias, y en virtud de más atracciones, debe ser por lo 
mismo mas pronta, mas intensa y mas alterante-: es pues 
de esencia de las materias animales el ser mas putrescibles 
que las vegetales. 

1 1 Como todo lo que pertenece á la putrefacción 
ofrece el mayor ínteres,para la ciencia y sus numerosas 
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aplicaciones, exige la historia de esta alteración ser pre­
sentada con un método riguroso para no olvidar nada de 
esencial, colocar cada hecho y cada verdad en su verda­
dero lugar, dar á cada uno la evidencia y fuerza que les 
convenga , y formar de todos un conjunto , de que habla­
remos sucesivamente. 

A. De los requisitos preliminares para la putre­
facción. 

B. De los fenómenos generales que la acompañan. 
C. De la existencia de los fenómenos particulares 

que pueden servir para caracterizar cada materia animal. 
D. De la influencia de los diversos medios sobre ella. 
JE. De los diversos productos á que da origen. 
F. Del último residuo que dexa. 
G. De las causas que la determinan, de su naturale­

za , ó del efecto principal en que consiste. 
H. De sus efectos sobre los animales vivos. 
I. De los medios de remediarla. 
K. De los de impedirla. 
L. De los de atajarla, ó de los antisépticos. 
M. De las principales aplicaciones que ofrecen á la 

medicina todos estos hechos. 
N. Finalmente, del producto que han sacado de ella 

los hombres para sus necesidades. 
i 2 Cada uno de estos particulares solo exige un sim­

ple bosquejo, porque no se trata mas que de agregarles 
á Jo que hasta aquí se ha expuesto sobre los caracteres 
generales de las materias animales, y de formarse una idea 
general sobre sus propiedades químicas; y finalmente, por­
que ademas de las generalidades se expondrán otros nue­
vos pormenores en la historia de cada materia animal en 
particular. 

1 3 Aunque la falta de vida se ha anunciado y a , al 
-menos como un requisito esencial para la. putrefacción^ 
por oponerse efectivamente á este movimiento la ener­
gía y poder del principio vital, sin embargo solo se ad­
mite su existencia quando se debilita esta energía, y en 

-algunos casos particulares. • - . •••>'•,. 



9 4 S E C C I Ó N V I I I . A R T I C U L O X . 

1 4 La muerte no es la única condición necesaria 
para la putrefacción; se necesita ademas la reunion de 
otras muchas circunstancias, sin las quales jamas se v e ­
rificaria; pueden reducirse estas á la humedad y al calor 
moderado. Una infinidad de hechos comprueban que las 
materias animales secas no se pudren ; que los huesos, las 
carnes secas y las preparaciones anatómicas desecadas se 
conservan sin alteración; y que por el contrario, los hue­
sos reblandecidos por el agua , las carnes blandas, y prin­
cipalmente los líquidos animales, pasan á la putrefacción 
con la mayor rapidez, continuando esta regularmente en 
razón de la cantidad de agua que existe en las materias 
animales. No es menos notorio que á la temperatura del 
hielo, y baxo de ella, nose verifica putrefacción alguna; 
y que la alteración séptica principia á los seis ú ocho gra­
dos sobre o , siguiendo una progresión tanto mas rápida, 
quanto mas se eleva la temperatura de las materias que la 
padecen. Sin embargo, esta condición tiene sus límites; el 
calor próximo á la ebulición, y aun el que pasa de qua-
renta y cinco á cincuenta grados en la graduación de 
Reaumur, impide, igualmente que el frió, la putrefacción: 
preserva las substancias animales de este movimiento, por-
xjue ó tira á secarlas, ó á condensar su texido, ó á coa­
gular su masa, ó á descomponerlas de otro modo. La pro­
porción de los elementos, que obran aquí como requisitos 
para la putrefacción, es causa de algunas modificaciones; 
el agua la acelera por la cantidad; la abundancia de c a ­
lórico reúne algunas veces á los efectos de la descompo­
sición pútrida los de la volatilización parcial. Se ha creído 
por mucho tiempo que el contacto del ayre era indispen­
sable para la putrefacción; mas verificándose en el vacío y 
en pequeñas porciones de ayre sin renovarle, el contac­
to de este no puede ser sino un accidente que la acele­
ren no influyendo por sí mismo sobre la substancia ani­
mal, sino sirviendo solamente para disolver y llevarse los 
materiales que se levantan en forma de vapor. A esta mis-
raa" clase debe referirse la diminucion.de presión, que han 
mirado algunos autores como una causa de la putrefac-

http://diminucion.de
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cion; ni debe olvidarse entre estas la mezcla de materias 
fermentadas, y principalmente de las podridas con las 
frescas; este fermento obra, levanta la masa, acelera y 
desenvuelve el movimiento de putrefacción. 

1 5 Quando se llegan á reunir todos los requisitos de 
la putrefacción, á saber, una substancia animal privada 
de vida, húmeda y expuesta á un temple sobre diez gra­
dos, se establece este movimiento; si era sólida la subs­
tancia animal, se ablanda; y si líquida, se hace mas te­
nue; su color se muda, tirando mas ó menos al roxo 
pardusco ó verde obscuro; su olor se altera, y después 
de haber sido al principio desagradable y fastidioso, se 
vuelve fétido é insoportable, mezclándose inmediatamen­
te con el primero un olor amoniacal que le disminuye 
su fetidez; mas este es temporal, al paso que existiendo 
con ella'el.olor pútrido, permanece todavía después, y 
sigue todas las fases de la putrefacción. 

1 6 Los líquidos se enturbian y llenan de copos; las 
partes blandas se liquidan en una especie de gelatina, y 
se observa un movimiento lento, y una leve entumecen-
cía'que levanta la masa, debida á las burbujas de los fluidos 
elásticos desprendidos lentamente y en pequeña canti­
dad .al mismo tiempo. Ademas del reblandecimiento gene­
ral dclasubstancia animal'sólida, fluye de ella una: sero­
sidad de diverso color, que va siempre en aumento, po­
co á poco se liquida toda la materia , y cesa esta leve en-
tumecencía ; la materia se sienta, y el color se obscure^ 
ce; y ai fin , el olor se vuelve muchas veces como aromá­
tico ., y aun se acerca al que se llama ambrosiaco; por úl­
timo, disminuye de masa la substancia animal, sus ele­
mentos se disuelven y evaporan, y solo queda una especie 
de tierra crasa y viscosa todavía fétida. 

1 7 Sin embargo de ser varia la duración de esta des­
composición pútrida, presenta quatro tiempos bien di­
ferentes, que ha distinguido con cuidado Boissieu; el pri­
mero , ó el de la tendencia á la putrefacción, no ofrece mas 
que una leve alteración ; pues únicamente presenta un 
olor á estadizo, y algo mudados el color y consistencia; 
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el segundo ó la putrefacción incipiente da algunas yecés 
señales de acidez, el reblandecimiento es mayor; la sero­
sidad principia á fluir de las fibras relaxadas; su color se 
altera mas, y el olor fétido pasa ya á pútrido. En el ter­
cer grado de la putrefacción adelantada el olor, siempre 
fétido, es mas ó menos amoniacal; la materia disuelta es 
de color muy obscuro, y ha perdido mucho peso por el 
desprendimiento de una gran cantidad de principios vo­
látiles. El último grado, ó la putrefacción completa, no 
despide ya olor amoniacal; la fetidez es sufrible, débil ó 
ninguna; muchas veces la sucede un olor aromático; la 
materia animal pierde una gran parte de su volumen y 
toda señal de organización, y no queda sino un residuo 
terreoso, pardo, negruzco, craso al tacto, que se llama en 
este estado mantillo animal. 

1 8 Estos fenómenos varían según las diversas mate­
rias animales, siendo la causa su diferente naturaleza , y 
la proporción de sus principios. Puede decirse que cada 
substancia animal tiene un modo particular de podrirse; 
De aquí provienen todas aquellas tan diversas escenas, des-, 
critas por diferentes autores, de que tenemos una fiel ex­
posición, sea en la obra rara del médico Garman , intitula­
da de Mir aculis tnortuorum, donde se refieren: por menor 
las alteraciones lentas y sucesivas de todas las partes, del 
cuerpo humano en los cementerios, ó bien sea en z\ En­
sayo acerca de la putrefacción de Madama Darconville. 
Pero no indico aquí este punto relativo á la- historia, de 
cada substancia animal considerada en particular, mas que 
para sentar el principio de esta variabilidad de fenóme-. 
nos; pues trataremos de él en cada uno de los artículos 
siguientes. 

1 9 Todavía debo considerar aquí en general baxo 
el título de influencia de los medios en la putrefacción 
-otra variación independiente de la materia animal, y su­
jeta únicamente á la de los cuerpos circundantes. Con 
sola la observación deducida de los diferentes usos de los 

;pueblos con respecto á sus muertos, ó de la posición de 
los cadáveres de los anímales colocados en diversas cir-
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cunstancias, según los lugares en que pierden la vida, se 
prueba suficientemente esta notable variación. Se ha no­
tado que se alteran de muy distinto modo los cuerpos, 
bien sea en las poblaciones del mar del Sur, donde ex­
ponen sus muertos al ayre en parages elevados, en las 
cabanas de ramage de sus moráis, y en las cimas de los 
árboles, ó bien en las naciones donde les sumergen en las 
aguas, ó bien en los pueblos mas cultos que les ponen 
baxo de tierra. He dicho en otra parte que las materias 
animales puestas en agua se convierten en materias cra­
sas; una alteración casi semejante las sobreviene en la 
tierra húmeda; pero la mayor diferencia que debemos no­
tar aquí, es loque sucede en el ayre relativamente á los 
fenómenos que acompañan á la putrefacción en vasos cer­
rados. He supuesto esta última circunstancia quando he 
explicado los fenómenos generales de la alteración pútrida. 
En el ayre arrebata y disuelve la atmósfera una porción 
de la substancia animal en su integridad , y los productos 
que se volatilizan los lleva igualmente , y los disuelve el 
ayre. La destrucción total y completa de la materia ani­
mal se verifica con mas ó menos rapidez. Todos los pasos 
de esta descomposición se dan mas la mano por contri­
buir los agentes exteriores á separar los elementos de las 
materias que se pudren. En este caso desaparece la ma­
teria animal completamente, porque después de llevarse 
el ayre los principios volátiles, el corto residuo terreoso 
que se libra de esta disolución aeriforme penetra poco á 
poco en la tierra, donde queda sepultado mediante la fil­
tración de las aguas. 

2 0 Sin embargo de que las materias que se despren­
den de las substancias animales putrescentes podrían co­
locarse entre los fenómenos de la putrefacción, las consi­
dero aquí en particular como productos, por ser debidas 
á la acción misma de este movimiento, y porque importa 
conocerlas con mas exactitud y precision que la que pue­
den permitir la sola inspección , y aun la observación de 
estos fenómenos. Para determinar la naturaleza de estos 
productos, seguir con exactitud la serie y épocas de su 

T O M O I X . N 
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separación, y por consiguiente saber en qué consiste la 
descomposición de la materia animal, ha sido necesario, 
que en vez de la teoría inventada para adivinar sus ca­
racteres , se hiciese un análisis formal de los vapores pú­
tridos, y un atento examen de las materias podridas. Así 
se ha creído por mucho tiempo que el amoniaco ó álca­
li volátil era el único producto de la putrefacción, lla­
mándola por esta razón fermentación alcalina, en opo­
sición á la que produce el ácido acetoso. Mas si el amo­
niaco es en efecto uno de los principales productos de es­
te movimiento espontáneo, no por eso es el único; hay 
otros cuya producción precede, acompaña ó sigue á la 
suya, y que merecen conocerse y estudiarse con igual 
cuidado; y aun hay algunas materias animales cuya des­
composición séptica principia por una acidificación. 

2 1 Tendríamos solamente una idea incompleta y un 
conocimiento superficial de estos productos , si después 
de la certeza que tenemos de que no son los mismos, ni 
se hallan en la misma proporción en todas las materias 
animales, no tomásemos el partido de cotejar todos estos 
varios productos, de reunir baxo un solo punto de vista 
todas las substancias desprendidas durante la putrefacción 
de los diferentes compuestos animales, y abrazar de este 
modo el conjunto de estos productos. 

22 Haciéndolo así, se ve que la materia animal da 
sucesivamente origen en su descomposición pútrida á los 
gases hidrógeno sulfurado, carbonoso y fosforado, que 
llevan y propagan su infección á lo lejos; y ademas á una 
porción de agua que se separa en vapor, al amoniaco y al 
gas ácido carbónico. Todos estos cuerpos escapan, se di­
sipan y volatilizan, y arrastran consigo, combinados de 
•dos en dos, los principales materiales primitivos del com­
puesto animal. Otros productos, formados en diversas épo­
cas según las circunstancias accesorias y la composición 
de cada materia animal, se diferencian de los preceden­
tes por su fixídad, y permanecen mas ó menos sólidos y 
fixos en esta materia; tales son el ácido zoonico, una ma­
teria grasienta, y una especie de xabon formado por esta 
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y el amoniaco; tal es ademas el ácido nítrico, formado re­
gularmente en esta descomposición , y fixado por una ba­
sa terrea ó alcalina ; y tal es, finalmente , el mantillo un­
tuoso que queda después de esta separación y volatiliza­
ción de los productos anteriores. De esta manera se se­
para, divide y destruye poco á poco el compuesto ani­
mal: vamos á ver inmediatamente cómo se forman y su­
ceden estos productos. 

23 Entre los productos del movimiento de putrefac­
ción importa mucho distinguir el que viene á ser su últi­
mo resultado, el que permanece fixo, y forma el residuo 
después de la separación de todas las materias volátiles. 
En todos tiempos han merecido la atención del filósofo 
su corta cantidad y pequeño volumen, y su forma terrea 
y muy distante de la organización, de que apenas quedan 
otros vestigios que aquellas partes mas sólidas. Conside­
rado como resto de una gran masa de materias orgánicas, 
que solo asciende á algunos centesimos f hace mucho tiem­
po que se ha mirado como una tierra particular, y dis­
tinguido con el nombre de tierra animal. Mas esta deno­
minación de tierra, que se le ha dado á causa de su es­
tado pulverulento, insipidez y qualidad inodora, así co­
mo también por su fixídad ó indisolubilidad es inexacta 
y errónea, pues este residuo 6 mantillo animal contiene 
ademas de los ácidos y tierras unidas en estado salino, 
una porción de materia crasa carbonosa, que destilada, da 
todavía aceyte, carbonate de amoniaco, y dexa un car­
bon cargado de fosfates terreosos. Las materias fixas, sa­
linas, terreas y metálicas que constituyen la naturaleza 
de este residuo, conservan largo tiempo una porción del 
cuerpo oleoso mas ó menos concreto, que no se destru­
y e sino muy lentamente, y casi siempre es necesaria una 
larga serie de años para que sean reducidas al estado sali­
no y terreoso puro, análogo á la ceniza que queda des­
pués de la combustion. Por eso los cadáveres sepultados 
no se reducen á su esqueleto seco, ni pierden el último 
vestigio de sus partes blandas, hasta que pasa un cierto 
número de años, que por lo regular no baxa de siete, y 
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algunas veces llega hasta mas de treinta. Las excavacio­
nes hechas en el cementerio de los Inocentes de Paris me 
han dado pruebas incontestables de esta verdad; y se de-
xa conocer fácilmente que la proporción y naturaleza de 
este residuo corresponden únicamente á las de las mate­
rias fixas, que hacían parte constituyente de los com­
puestos animales,. y deben, variar según cada uno de estos. 

24 Habiendo ya visto los requisitos necesatios para 
la putrefacción, los fenómenos que presenta al observa­
dor , la influencia general que recibe de los medios en que 
obra, los diversos productos que da, y el residuo que de-
x a ; es. tiempo de que tratemos de su naturaleza íntima. 
No es bastante haberla considerado como una descom­
posición lenta,.como un análisis espontánea, y una fer­
mentación destructiva de los compuestos orgánicos, pues 
tiene todos los caracteres de los movimientos intestinos 
designados en la Química con este nombre, sino que es 
necesario penetrar mas íntimamente su causa, compre-
hender y explicar su mecanismo. Es evidente que consis­
te en una mutación executada por una suma de fuerzas 
atractivas, superiores á las que reúnen los principios de 
la substancia putrescente; siendo estos principios, como 
ya sabemos, el hidrógeno, el ázoe, el carbono y el oxi­
geno, á los quales muchas veces estan agregados el azu­
fre, el fósforo, y diferentes especies de fosfates. 

25 Es indubitable que en la putrefacción, para la 
formación del amoniaco, se une al ázoe una parte del 
hidrógeno, y que otra de este mismo se combina con 
una porción de oxigeno para dar ser al agua; que una 
cierta cantidad de carbono, combinada con otra relativa 
de oxígeno, producen el ácido carbónico ; que una por­
ción de ázoe, unida con otra tercera cantidad de oxíge­
no, produce el ácido nítrico ; que una combinación de hi­
drógeno, carbono y ázoe forma el aceyte volátil, ó fixo, 
según la proporción de estos principios; que otra combi­
nación entre las mismas materias y .el oxígeno compo­
ne el ácido zoonico; y finalmente, que las substancias 
salinas, terreas y metálicas, inalterables ó muy poco al-
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terables, á lo menos por el movimiento intestino de la 
putrefacción , permanecen intactas y pasivas en las últi­
mas reliquias de este movimiento espontáneo, aun quando 
llega á su maximum. 

26 No es menos evidente que estas materias ó nue­
vos compuestos, que primitivamente no existían sino en 
las substancias animales, se unen de dos en dos, el amo­
niaco y el ácido carbónico, el amoniaco y el ácido zoo-
nico, el amoniaco y el aceyte que pasa al estado xabo-
noso, y que baxo esta forma se desprenden y esparcen 
por el ayre , ó se disuelven en el agua. Todas estas nue­
vas composiciones menos complexas que el compuesto 
primitivo que las produce, y que nos presentan los pro­
ductos de su disolución lenta, como indicios de su des­
trucción, son el fruto de las muchas atracciones que se 
verifican entre los diversos principios del compuesto or­
gánico privadode vida. _ 

27 Podríamos abrazar con una fórmula general el 
conjunto: de estas atracciones; y dar á entender con pre­
cision lo que pasa en la putrefacción , diciendo que la 
suma de fuerzas que tiran á reunir el hidrógeno con el 
ázoe, el oxígeno con el carbono, y el ácido carbóni­
co con el amoniaco para formar el carbonate amonia­
cal; el hidrógeno, el carbono y el oxígeno para produ­
cir el aceyte, y este último con el amoniaco para formar 
un xabon , y finalmente el hidrógeno con el oxígeno para 
producir el agua, es superior á la suma de fuerzas que 
mantiene en combinación quaternària el hidrógeno, el 
ázoe, el carbono y el oxígeno, y constituyen el compues­
to animal. 

28 No hemos comprehendido aquí la acción alterante 
de estas fuerzas y el efecto de putrefacción que resulta de 
ellas en vasos cerrados, en los quales nada puede entrar 
de extraño á la substancia orgánica , ni tampoco volati­
lizarse; porque, aunque sean al fin idénticos los resul­
tados, se verifican de muy distinto modo en medio del 
ayre atmosférico. En esta última circunstancia el ayre y 
el agua disuelven, y se llevan junta y separadamente una 
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parte de la substancia animal: el amoniaco y ácido car­
bónico se volatilizan al paso que se forman; una porción 
del hidrógeno carbonoso se volatiliza por la elevación de 
temperatura, y no se forma materia alguna crasa ni xabon 
amoniacal. 

29 De este modo se explican con sencillez los fenó­
menos y productos de la putrefacción, y se entienden los 
requisitos que deben concurrir, sus variedades, dura­
ción &c. Podia creerse que eran inexplicables, mientras 
que la naturaleza de sus productos, la del agua, del amo­
niaco, de los aceytes y la de los ácidos estaban cubier­
tas de un velo, que no podia menos de extenderse tam­
bién sobre el mecanismo de esta fermentación» Pero 
este velo ha sido rasgado, como hemos visto, por los 
esfuerzos de la Química neumática, que no ha dexado 
nada obscuro en esta descomposición espontánea; y este 
es uno de los frutos de sus progresos y de su feliz revo­
lución. 

3 0 Entre los fenómenos que dependen de la putre­
facción, y cuya consideración es importante, deben com-
prehenderse los peligrosos efectos que causa en los ani­
males vivos. Si se exceptúa un número muy corto de es­
tos de entre las últimas clases de estos seres , y pertene­
ciente á las menos sensibles, no hay uno á quien una ma­
teria animal mas ó menos podrida no le repugne y haga 
huir del lugar en que pasa esta escena de muerte y des­
trucción. Por el disgusto que les causa y la huida preci­
pitada á que les mueve, se viene fácilmente en conoci­
miento de que este fenómeno es enemigo de la vida, y 
que la amenaza con particular energía. Así la mayor par­
te de los animales no pueden alimentarse de materias ani­
males podridas hasta cierto punto; y si hay algunos que 
viles y feroces al mismo tiempo, se sustentan de cadáveres 
empezados ya á corromper, ninguno hay que quiera c o ­
merlos quando la putrefacción está demasiado adelantada. 
Es bien notoria la aversion y hastío que á todos nos cau­
san las materias animales corrompidas, la impresión des­
agradable que hacen en nuestros órganos, y la repug-



D E L O S A N I M A L E S . 1 0 3 

nancia que con solo mirarlas sienten el olfato y la vista. 
Muchas veces los miasmas pútridos ó los gases que exha­
lan los cuerpos podridos son tan nocivos, que solo su 
contacto asfixia á los hombres y animales, y quando no 
producen este efecto repentino, ocasionan enfermedades 
pútridas en los que estan expuestos á ellos. Hay indivi­
duos, que en virtud de la acción corruptora de estos va­
pores, contraen ciertos afectos externos, carbuncos , pús­
tulas malignas y gangrenosas; y hay otros en quienes in­
fluyen aun mas funestamente, pues ademas de una pos­
tración considerable de las fuerzas de la vida , les oca­
sionan calenturas pútridas del carácter mas peligroso. 
No se sabe aun qual es la naturaleza del gas pútrido, que 
produce estos terribles efectos; no es el gas ázoe, como 
habian creído algunos médicos modernos, que le dieron 
por esta razón el nombre de sef ton, ó mas bien de gas 
séptico. Sin embargo puede sospecharse que deban mas 
bien atribuirse á la acción de la misma materia animal 
podrida, que disuelta en los gases exhalados durante la 
putrefacción, lleva á los órganos, que son el foco de la 
vida, su principio adormeciente ó debilitante, y vierte 
en el torrente de los humores animales el germen ó fer­
mento pútrido, que por desgracia nuestra estan tan dis­
puestos á recibir-

3 i Enseñando la ciencia á conocer el origen y causa 
de estos terribles efectos, nos da también armas para pre­
caverles , ó determinar su influencia. Dos medios tenemos 
para esto, aconsejados por la razón y confirmados por la 
experiencia : el uno, que pertenece á la política y sabidu­
ría de los gobiernos, consiste en apartar de los lugares 
muy habitados, y particularmente de las ciudades gran­
des donde el acumulamiento de los hombres es ya una 
causa predisponente de las enfermedades pútridas, las 
fuentes y focos de infección y podredumbre. Ventilar 
con freqüència las habitaciones, hacer detonar en ellas 
nitro ó pólvora, cubrir los albañales, alejar toda espe­
cie de cloacas y alcantarillas, hacer los cementerios 
fuera de las ciudades, encender.grandes hogueras de leña, 
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dispuestas de modo que el viento lleve el humo á los pa­
rages que se intenten preservar, prodigar el agua fresca 
y corriente en canales abiertos, y sobre todo hacerla bro­
tar en alto por surtidores , y precipitarla por cascadas: 
estos son los grandes medios de atajar los efectos de la 
putrefacción , ó al menos de resistir á sus ataques. El otro 
medio, que es mas limitado y únicamente practicable en 
pequeños espacios ó cortos recintos , se dirige á destruir 
los miasmas pútridos, refrenando su actividad, ó neu­
tralizado su virulencia: esto se consigue por el despren­
dimiento del ácido muriático en estado de gas, y princi­
palmente por el gas ácido muriático oxigenado, que he 
mirado y propuesto hace algunos años como el mejor an­
tiséptico exterior, porque ataca, y destruye la combina­
ción animal que constituye el virus. Su uso-y utilidades, 
baxo este punto de vista, se irán extendiendo y cohof-
ciendo á medida que se propaguen por los talleres algu­
nas nociones de Química , y se vayan haciendo familiares 
á los fabricantes y artistas. 

3 i Siempre ha buscado el arte medios de atajar la 
putrefacción de las materias animales, y librarlas de la 
corrupción: es muy considerable el número-de medios y 
materias de esta especie que ha encontrado , y los prin­
cipales son, como se dexa conocer, todos los métodos 
propios para destruir las causas que la producen. Por 
esta razón la desecación de las materias animales, la pri­
vación de su agua, el enfriamiento y la presión son los pri­
meros y mas seguros, porque con su simple influencia ha­
cen desaparecer las causas que desenvuelven la putrefac­
ción. Muchas materias de aquellas con que se envuelven las 
substancias animales, ó que -penetran su texido, hacen el 
mismo efecto: los ácidos, las sales, los aromas, el azú­
car, los aceytes fixos-y volátiles, las resinas, el alcanfor, 
los polvos de plantas secas y olorosas , de maderas acres, 
resinosas y amargas, el carbon, los vinos generosos, el 
alcohol y los betunes tienen particularmente esta propie­
dad ; por tanto se emplean estas substancias con la ma­
yor seguridad para conservarlas materias animales en el 
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arte de embalsamarlas, en las salazones, condimentos y 
maceraciones en vinagre. 

3 3 La medicina ha trabajado con un interés parti­
cular en la indagación de las materias capaces de retar­
dar ó detener los progresos de la putrefacción , que mu­
chas veces se manifiesta en algunos miembros del enfer­
mo , y les ha dado el nombre de antipútridas ó anti­
sépticas; y comparándolas con las que ya estan indica­
das , se encuentran grandes relaciones entre unas y otras. 

3 4 Godart observa que todos los antisépticos pueden 
reducirse á tres clases. 

A. Los refrigerantes, que comprehenden todos los 
medios de disminuir el calor, cuya influencia en la pu­
trefacción es bien notoria ; en esta clase incluye el frió, 
los aquosos , ios farinosos , los ácidos y los adorme­
cientes. 

B. Los ventilantes ó que disipan los miasmas pú­
tridos, la agitación del a y r e , los evacuantes y los cor­
diales. 

C. Los fortificantes, que condensan ó estriñen, entre 
los quales cuenta los acerbos, astringentes y amargos. 

3 j Bordenave ha referido á seis géneros los antisépti­
cos medicinales; á saber, los antirelaxántes , estimulan-
íes , astringentes, balsámicos, desecantes y cáusticos. 

3 6 Boissieux presenta en una descripción muy exten­
sa y metódica la serie de ellos , repartida en un gran nú­
mero de ingeniosas divisiones , que no es del caso expo­
ner aquí. Pero en todas las consideraciones relativas á es­
tos agentes se han distinguido con particularidad los áci­
dos sulfúrico y carbónico, y los ácidos vegetales, la quina, 
el escordio, el guayacan, el alcanfor, el tanino, las aga­
llas, el alcohol, las sales metálicas y sus disoluciones; y 
aun se ha llegado hasta pretender restituir á su primer es­
tado las carnes muy adelantadas en la putrefacción. Mac-
bride atribuyó este efecto principalmente al gas ácido car­
bónico , porque puestas en él las carnes podridas vuelven 
á tomar una parte de su color y consistencia: mas es bien 
claro que esta pretension es exagerada, pues lo que úni-

T O M O T X . O 
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camente se ha verificado es la separación ó disolución de 
la parte exterior mas adelantada de la porción todavía 
sana; porque nos enseña la ciencia que es imposible re­
formar una materia animal destruida, y no puede supe­
rarse en esta parte á la naturaleza misma, que se ha pres­
crito la imposibilidad de retrogradar en esta destrucción. 

3 7 No puede pues dudarse con arreglo á todas estas 
consideraciones que la putrefacción es una descomposición 
lenta y una especie de análisis espontánea, que se verifi­
ca en virtud de la atracción complicada, existente entre 
los muchos principios de las materias animales, el hidró­
geno, el ázoe, el carbono, el oxígeno, el azufre y el 
fósforo; que el movimiento que se excita entre estos prin­
cipios, y que tiene mucha analogía con una fermentación, 
á pesar de lo que han dicho Boerhaave y toda su escue­
la que la negaban , es en algun modo ordenado ó deter­
minado por la naturaleza; que este es el medio que em­
plea para destruir la organización y composición animal, 
quando las materias organizadas privadas de vida no 
pueden servir ya baxo la forma animada al exercicio y 
destino, para el qual solamente habían sido, digámoslo 
así, prestadas estas materias primitivas, según las leyes 
inmutables establecidas en el orden del universo; y la 
naturaleza vuelve á recoger de este modo estos princi­
pios , que ya no sirven para los fenómenos de la vida, 
formando otras combinaciones mas simples con la por­
ción de materia que constituïa el cuerpo dé los anima­
les. De esta manera, por el orden admirable que se obser­
va en la economía de la naturaleza, los compuestos mas 
complicados, que durante su vida representaban la obra 
maestra de la organización y una multitud de fenómenos 
químicos, se reducen después de la muerte á compuestos 
mas simples casi todos binarios, entran nuevamente por 
medio de la descomposición pútrida en la clase de los mi­
nerales, vuelven á pasar casi al estado de elementos, se 
disuelven en el agua, se esparcen por la tierra, y sirven 
para nuevas combinaciones. Estudiandb así las propieda­
des y caracteres químicos de las substancias animales, he-
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mos venido á parar en las substancias simples y primiti­
vas, por las que habíamos principiado el estudio, de los 
cuerpos naturales. Este efecto, esté tránsito y circulación > 
de materias, fue conocido hace mucho tiempo por el in­
genioso Beccher, que le llamó por lo mismo círculo del. 
movimiento eterno, circulas cetemi motus. 

38 En todo tiempo han sacado los hombres utilida­
des de los productos y fenómenos de la putrefacción, y 
extraído en algun modo el mantenimiento de su existen­
cia del seno mismo de la muerte y de la destrucción. Las 
materias animales corrompidas y reducidas al estado de 
mantillo se han empleado muy ventajosamente como abo­
no; y para disminuir sus propiedades demasiado cálidas 
y substanciosas, no sé-esparcen por la tierra que ha de 
estercolarse hasta estar casi enteramente destruidas. Algu­
nas veces se preparan también por métodos particulares 
de desecación y concentración, como se hace en las cer­
canías-de Paris con las inmundicias de las letrinas, para 
convertirlas en un polvo seco : muy- fecundante , llamado 
poudrete. En otras partes, haciendo podrir las materias 
animales con las substancias vegetales, ó regándolas, dis­
puestas por capas secas, y expuestas á la descomposición 
baxo cobertizos , con líquidos animales ., como orines, 
aguas' de fregar y de las carnicerías & c . , se acelera la.pro­
ducción del salitre en virtud del ázoe que sueltan estos 
líquidos. En algunos talleres se sirven de las materias ani­
males, y principalmente de los orines corrompidos, para 
extraer con facilidad cantidades muy abundantes de car­
bonate de amoniaco. Finalmente, podrán otros aprove­
charse de mi descubrimiento sobre la conversion de los 
cuerpos de los animales en grasa en el agua estancada 6 
en terrenos húmedos, para fabricar mantecas útiles á un 
gran número de artes, con desperdicios sin uso hasta el 
presente: pues aseguran que la industria inglesa ha pues­
to ya en uso este descubrimiento, y que en Inglaterra se 
prepara un aceyte concreto por este medio de putre­
facción. 

3 9 Circunstancias hay á veces que oponiéndose mas 
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ó menos á la descomposición pútrida de las materias aní­
males, solamente las dexan la posibilidad de convertirse 
en cuerpos de diversa naturaleza, y las hacen capaces de 
conservarse largo tiempo en este último estado : debemos 
colocar en esta clase: i .° los cadáveres desecados en un 
clima ardiente y seco, ó en arenales muy calientes: 2 . 0 las 
momias naturales, ó las que prepara el arte con el auxilio 
de todos los medios conservadores y los embalsamamien­
tos , impelido de un sentimiento religioso ó de una adhe­
sion respetuosa á los restos de las personas amadas: 3 . 0 los 
cuerpos y órganos preparados por diversos medios anató­
micos: 4 . 0 las crines, sedas, pelos, plumas y pieles, dis­
puestas y conservadas en texidos sólidos y durables : 5 . 0 

las carnes ahumadas, saladas, endurecidas y vueltas como 
leñosas, que permanecen largo tiempo sin alterarse: 6.° los 
huesos, astas y conchas, convertidos en utensilios ó má­
quinas de varias formas y utilidades: 7 . 0 los huesos im­
pregnados de diversos minerales en las entrañas de la tier­
ra, y principalmente los que se han convertido en turque­
sas. Es también de creer que una porción de las reliquias 
de la materia animal, tan abundante en el agua de los ma­
res y de los rios caudalosos, tomando el carácter de subs­
tancia oleosa , entre en virtud de su descomposición mas 
ó me'nos adelantada en la formación de los betunes. En 
quanto á las substancias animales petrificadas, que se sue­
len colocar en la misma serie que las precedentes, ó bien 
son unos sólidos impregnados de un depósito calizo, ó bien 
no son sino huecos ó moldes llenos de materia silícea. 
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De la comparación y clasificación de las diversas 
substancias animales. 

§. I . 

De sus diversos modos de clasificación, 

1 TSFo basta haber considerado en general las subs­
tancias animales, y haber buscado los caracteres que las 
distinguen de las substancias ve.getales : esta primera in­
dagación no debe mirarse sino como una introducción á 
la historia química de estas materias en particular: pues 
debe precederla é ilustrarla, mas no puede suplir por 
ella, y solo trae la ventaja de hacer mas fácil el conoci­
miento de sus propiedades, y de disminuir los muchos 
pormenores que hubiera exigido este examen, si la expo­
sición de las propiedades generales de las materias anima-r 
les no hubiese determinado su naturaleza. 

2 No obstante que á primera vista parezca indife­
rente disponer la historia química de las materias animales 
en este ó aquel orden , es necesario decidirse en la elección 
de uno, y por lo mismo es indispensable conocer y com­
parar antes, entre sí los diferentes métodos de clasificar estas 
materias. Desde luego se dexa conocer que se les mira co-, 
fno, unas especies de materiales inmediatos de los anima-
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les, y baxo este aspecto podian dividirse,.ó.mas bien dis­
ponerse, cerno se ha hecho con relación á las materias ve­
getales, en solubles en agua, oleosos, salinos, sólidos é 
indisolubles; pero este primer género de division es muy 
imperfecto y poco exacto, pues está muy distante de 
abrazar todas las substancias que componen el cuerpo de 
los animales. 

3 Ni tampoco es suficiente la division de estas subs­
tancias en líquidas y sólidas. En las obras de química mu­
chas veces se ha seguido la division en líquidos recremen-
ticios, como la sangre y la linfa ; en excrementicios, co­
mo la' orina & c . , y en excremento-recrementicios, como 
la bilis, el esperma & c . ; pero adelantamos muy poco con 
esta clasificación, que nada presenta de fixo y exacto. 
Podrian disponerse estas materias, según su naturaleza 
química, en ocho clases, con arreglo á la superabundan­
cia de alguno de los principios que entran en su compo­
sición, y tendríamos entonces. 

A. Substancias animales hidrogenadas ú oleosas, co­
mo la manteca, la cera de los oidos y la bilis. 

B. Substancias animales oxigenadas ú oxides, como 
las albuminosas y las linfáticas, comprehendiéndose en 
ellas la linfa, el agua de las cavidades interiores, y la pul­
pa del cerebro. 1 

C. Substancias animales carbonosas, como las gelati­
nosas ó mucosas, incluyendo las membranas, las apone-
brosis y los tendones. 

D. Substancias animales azotizadas, como las fibro­
sas ó carnosas, ó los músculos y algunos parenqüimas 
de las visceras. • ••' 

E. Substancias animales acidas, como los ácidos úri­
c o , fórmico, bómbico & c . 

F. Substancias animales saladas aquosas , com,o el 
humor aquoso , el vitreo, las lágrimas y la saliva. 

Gr. Substancias animales fosfatizadas, principalmen­
te aquellas en que domina el fosfate de cal , y podrian 
colocarse en esta clase las uñas, astas, pelos y huesos. 

H. Finalmente, las substancias animales mixtas ó 
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mezcladas por contener varios de los materiales prece­
dentes, y á esta última clase pertenecerían la sangre , la 
leche, el esperma y la orina. 

4 El método químico , cuyo bosquejo acabo de tra­
zar, seria sin contradicción el mas perfecto y exacto , y 
el que deberia preferirse á todos los demás si estuviese 
mas adelantada el análisis animal, y se conociese mejor 
la naturaleza comparada de los líquidos y sólidos anima­
les; porque ademas de que no estan aun bastante bien 
analizadas todas estas materias para poder colocarlas en al­
guna de las ocho clases indicadas, no me atrevo á pre­
sentar esta division en ocho clases, sino como un ensayo 
muy imperfecto, y que aunque no es hipotético, no está 
bastante fundado sobre la experiencia, para que pueda 
adoptarse y considerarse como á propósito para dar á co­
nocer bien la naturaleza comparada de los diversos com­
puestos animales; y así únicamente le presento aquí, mas 
bien para hacer ver lo que puede prometerse la Química 
en esta parte, que como un verdadero método de clasi­
ficación, y por lo mismo no le adoptaré en los artículos 
siguientes. 

$ He aquí el orden que me permite abrazar en el dia 
el estado actual de la Química y de la física animal. D i ­
vidiré las materias animales en tres clases : colocaré en la 
primera las que estan generalmente esparcidas en todo el 
cuerpo de los animales: en la segunda las que pertene­
cen á alguna region ú órgano particular; y en la tercera 
las que únicamente se encuentran en algunas especies de 
animales, al paso que las materias de las dos primeras se 
encuentran generalmente en todos. Las materias general­
mente esparcidas ó son líquidas como la sangre, la linfa, 
la grasa, la transpiración, el humor de'las cavidades in­
teriores y la sinovia, ó blandas como el texido celular, 
las membranas, los tendones, las aponebrosis, los liga­
mentos, el texido glanduloso, los músculos, la piel y el 
epidermis; ó sólidas como el texido córneo de los pelos, 
el cartilaginoso y el huesoso. 

6 La segunda clase de las materias animales pertene-
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cíente á las diversas regiones del cuerpo de los'animales 
comprehende en quatro divisiones: 

A. Las substancias contenidas en el cráneo. 
B. Las que presentan las cavidades de la cara. 
C. Las que se encuentran en el pecho. 
D. Las que encierra el baxo vientre. 
7 Las materias pertenecientes al cráneo son la pul­

pa cerebral, el fluido nérveo, el líquido de los ventrícu­
los del cerebro, y las concreciones pineales. 

8 Las de la cara son el humor aquoso del ojo , el 
humor vitreo y el cristalino, las lágrimas, el moco nasal, 
el de la boca, el xugo de. las glándulas de la garganta, la 
saliva, los cálculos salivares, el sarro de los dientes, y la 
cera de los oidos. 

c- A las materias pertenecientes al pecho debe re­
ferirse el moco traqueal y bronquial, el gas que sale de los 
pulmones, las concreciones de los pulmones, y la leche. 

1 0 Las substancias ocultas en la cavidad del baxo 
vientre comprehenden el xugo gástrico y el pancreático, 
la bilis y los cálculos biliarios, el xugo intestinal, el qui­
lo , los excrementos, los gases intestinales, y concreciones 
de los intestinos, á los quales ha de añadirse el licor del 
amnios, el surrenal y el meconio, líquidos particulares al 
feto; y finalmente la orina y sus cálculos, el xugo de la 
prostata y el esperma. 

1 1 La tercera clase de materias animales incluye las 
que son particulares á algunos órdenes de animales, y que 
se emplean freqüentemente en las artes; y como los órde­
nes de animales son siete , la division se hace del mismo 
modo. 

1 2 La primera contiene las que dan particularmen­
te los mamíferos, como el marfil, el cuerno de ciervo, la 
asta, la lana, el almizcle, la algalia, el ámbar gris, y los 
bezares. 

1 3 La segunda division incluye las que se sacan de 
las aves; á saber, los huevos, las plumas, su estiércol, y 
la membrana estomacal. 

1 4 La tercera presenta los productos particulares de 
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los anfibios, la víbora y su veneno, el escínco, el lagar­
t o , el escuerzo, la tortuga: y su concha. 

1 } La quarta está destinada á algunas producciones 
particulares de los peces, como la cola de pescado, el 
aceyte de pescado, las escamas de la breca, y los huesos 
de la cabeza de varios de estos animales. 

1 6 Incluyo en la quinta algunas materias propias de 
moluscos, como la concha y tinta de la xibia, la perla, 
el nácar y las conchas. 

1 7 Coloco en la sexta las que se extraen de los in­
sectos y gusanos, como la miel y cera de las abejas, las 
cantáridas.., las cucarachas, las hormigas, su ácido y la 
laca,,el pan de hormiga , la seda , la cochinilla, las piedras, 
ó lo que llaman ojos de cangrejos y la lombriz. 

1.8 , Finalmente, el orden de zoófitos produce quatro 
materias animales particulares; á saber, la coralina, el co­
ral, la m.adrépora., y. la esponja. , ,. '¡ 

1.9 Para manifestar el conjunto de esta, division de 
substancias animales, le presento aquí en una tabla , para 
que con sola una mirada se advierta la relación, diferen­
cia y clasificación de estas materias: en ella se verá que 
en las dos primeras clases hay cincuenta y tres substan­
cias diferentes, y quarenta y una en la tercera; la impor­
tancia de las cincuenta y tres primeras me obliga á tratar 
de ellas en muchos artículos separados. En quanto á las 
de la tercera clase, .que presentan- mas ó menos semejan­
za con las de las dos primeras, me contentaré con darlas 
á conocer en los siete artículos, que comprehenderán los 
productos. particulares formados por los siete órdenes 
de animales. 
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T A B L A 
Que contiene la division y clasificación de las materias 

animales. 

Todas las materias animales, consideradas baxo sus 
mutuas relaciones, pueden dividirse en las tres clases si­
guientes: 

PRIMERA. CLASE. 

Materias animales que pertenecen d todo el cuerpo. 

"Sangre I 
Linfa • 2 
Grasa ó manteca 3 
Transpiración 4. 

I Humor de las cavidades interiores y 
(.Sinovia 6 
Texido celular 7 

membranoso 8 
tendinoso o 

j aponebrótico 1 0 
ligamentoso 1 1 
glanduloso I 2 

: m u s c u l a r 1 3 

cutáneo 14 

1 

Líquidas ..^ 

Blandas ...<> 

U 
rPelo. 

epidermoyde. 

Sólidas -¿Cartílago ó ternilla 1 7 
¿Hueso 1 8 

SEGUNDA CLASE. 

Materias animales pertenecientes d algunas regiones 
particulares de sus cuerpos. 

fPulpa cerebral 1 9 

Al cráneo 
1 Fluido nérveo.... 

"1. Líquido de los v 
20 

iquido de los ventrículos 2 1 
^Concreciones pineales 22 
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Humor aquoso. 
vitreo.. 

cristalino. 
A la cara.) 

Lágrimas. 
Moco nasal... 

de la boca ó bucal. 

Al abdó-

Xugo de las agallas ó glándulas. 
Saliva 
Cálculos salivares 
Sarro de los dientes 

.Cera de los oidos 
fMoco traqueal y bronquial 
JGas de los pulmones 

Al i^-™--'^Concreciones pulmonares 
(_Leche ..... 
rXugo gástrico 

pancreático 
Bilis 

¡ Cálculos biliarios 
Xugo intestinal. 
Quilo 
Excrementos 

¡Gas de los intestinos 
Concreciones intestinales 
Líquido del amnios 

: surrenal 

men. 

Meconio 
Orina , 
Cálculos urinarios.... 
Xugo de la prostata. 

(.Esperma 
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T E R C E R A CLASE. 

Materias animales pertenecientes d cada uno de los 
órdenes' de animales en particular. 

A los ma­
míferos.., 

fMarfil ; 
Cuerno de ciervo. 
Asta.... 
Lana. 
Almizclé..i.... 
Algalia. 

I Castóreo 
Ámbar gris 

I Esperma de ballena. 
(.Bezares. 
f Huevos 

_, I Plumas .... 
Alasjives.l t 

A los anfi­
bios.. 

\ Estiércol... 
(_ Membrana 

'f Víbora'..'.'.'.' 
Sapo'......,.'. 

estomacal. 

scinco. 
Lagarto. 

(.Tortuga 

ÍIctiocola, ó cola de pescado. 
•„„ r » . Aceyté'dé pescado.... 

ees.'.....'... ¡Escamas dé pescado;..,... 
(.Huesos de pescado 

Í
Concha y tinta de xibia 
Perla y nácar..........;.. 
Concha 
'Miel y cera 
Cantáridas 
Cucarachas 
Hormigas .•• 
Laca •* 

Alosinsec{^a d e h O R M ¡ G A S . J 

A los mo­
luscos 



tos y gu­
sanos..... 
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¡Seda 86 
¡Cochinilla 87 
Kermes 88 
Piedras, ú ojos de cangrejos 89 

(.Lombrices 9 0 
fCoralina 9 1 

A los zoo-j Coral 92 
fitos j Madréporas 93 

^Esponjas 9 4 

A R T I C U L O I L 

De la sangre. 

§. I-

Historia del análisis de la sangre. 

1 B ¿ta sangre, fluido roxo y caliente contenido en 
las arterias y las venas, necesario á la vida, que se mue­
ve sin cesar por la circulación, y riega todos los órganos 
llevando á ellos el calor y movimiento, distribuyendo el 
alimento, y haciendo un gran papel en la economía ani­
mal , ha sido en todos tiempos objeto principal del estu­
dio é indagaciones del anatómico, del fisiólogo y del mé­
dico. Pero á pesar de las meditaciones de los filósofos y 
de las innumerables observaciones de los médicos, habien­
do sido asunto de muchos trabajos importantes y de una 
multitud de experiencias, es todavía al presente un enig­
ma inexplicable; y aunque la física moderna se halla mas 
adelantada en el conocimiento de sus propiedades, está 
muy lejos del punto á que debe llegar para explicar su 
verdadera influencia en los fenómenos de la vida. Sus efec­
tos parecen en extremo complicados, y sus usos multi­
plicados al infinito; se la ve presidir en algun modo á to­
das las funciones; la respiración obra especialmente sobre 
ella, y la circulación está destinada á transportarla á to­
dos los puntos del cuerpo; ella es la que calienta todo el 
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sistema animal; hace palpitar el corazón, siendo así el pri­
mer agente de todo movimiento; es la fuente común de 
todas las secreciones; forma todos los humores; alimenta 
todos los órganos; surte todo lo necesario tanto para el re­
cremento como para el excremento; repara las pérdidas de 
todas las partes del cuerpo; la linfa es una de sus pro­
ducciones; la transpiración sale de las extremidades cu­
táneas de los canales que la transmiten; se halla en todas 
partes; vivifica todos los varios sistemas orgánicos, cuyo 
conjunto constituye la máquina animada, y así debe pre­
sentar al filósofo la serie de todos los problemas que le 
ofrece la economía de los animales. 

2 Es inmenso el número de sabios que han trabajado 
sobre ella; unos han examinado sus propiedades físicas, y 
sola su cantidad, su temperatura, pesantez y movimien­
to han sido también objeto de grandes indagaciones, que 
todavía no estan del todo terminadas. Tampoco se cono­
ce su proporción , y los autores han variado entre sí desde 
quatro kilógramas, que hacen ocho libras, hasta catorce, 
ó sea veinte y ocho libras, con respecto á la cantidad con­
tenida en el cuerpo de un hombre de mediano peso. Unos 
han dicho que hacia el quinto del peso del cuerpo, y 
otros que solo el vigésimo, y hay quienes le suben al de­
cimosexto, decimoquinto &c. Generalmente se cree que 
está distribuida de modo que hay nueve partes de ella en 
las venas, y quatro en las arterias. Leyendo en la exce­
lente obra de fisiología de Haller las opiniones de Har­
vey , Allen, King, Lister, Drelincourt, Hales, Moor, 
Siegel, Primerose, Keil , Lobb, Lower, Quesnay y Hoff­
man sobre la proporción de la sangre en el hombre, se re­
conoce quantas dificultades é incertidumbres presenta el 
conocimiento exacto de sus sencillas propiedades. Si se 
advierte igualmente en el mismo autor qué diversidad de 
opiniones han reynado en las escuelas sobre la diferencia 
de color y temperatura de la sangre arterial y venosa, 
question que parece sin embargo fácil de resolver por la 
sola inspección ó por experiencias sencillas, y se compa­
ran los nombres célebres de Galeno, Erasístrato, Areteo, 
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Harvey, Lower, Mayow, Schreiber, Will is , Swammer-
dam, Duverney, Verheyen, Helvetio, Michelotti, Lan-
cizi, Severini, Cheselden, Hamberger, Martinez, Pit-
earn, Jurin y Dehaen, que no han podido resolver con 
exactitud estos problemas, y han dexado su resultado in­
cierto, á pesar de un trabajo asiduo de varios siglos, se 
conocerá qué de obstáculos ha hallado en su marcha el 
entendimiento humano sobre esta parte tan importante de 
la fisiología. 

3 Admirados muchos sabios médicos de este mal su­
ceso de las ciencias físicas, y no fiándose después en las 
experiencias de los químicos, creyeron deber tomar otro 
camino para apreciar las propiedades de la sangre. Fun­
dados sobre los fenómenos que presentan los animales vi­
vos, la consideraron como una reunion de todos los humo­
res animales, como un reservatorio de todos estos mate­
riales , una disolución de todas las partes sólidas, una es­
pecie de carne fluida, ó como un mucilago animal plásti­
co , cálido, hirviente, que se mueve por torrentes, va á 
parar á todas las partes del cuerpo, comunica con todas, 
toma una naturaleza particular en cada órgano , y aun en 
la vecindad de cada uno de ellos, distribuye en todas sus 
celdillas los materiales que deben servir para repararles, 
conserva su fluidez por el movimiento, precipita las fi­
bras ya solidificadas por una leve agitación, está dispues­
ta á tomar el estado de masa concreta quando se amor­
tigua su movimiento, y se halla animada de una fuerza 
particular ó vital, que desaparece en la muerte , y no pue­
de reconocerse en ella luego que se ha separado de los 
animales vivos. Llamaron esta serie de nociones análisis 
medicinal de la sangre, y por mas arte que Bordeu haya 
empleado en la exposición de estas ideas, no se echa de 
ver en ellas precision, exactitud ni conocimientos positi­
vos, y solo se hallan noticias vagas, fruto de una imagi­
nación acalorada, pudiendo tal vez echársele en cara lo 
mismo que él decia de los químicos. 

4 No obstante la poca confianza que manifestaron 
los médicos en quanto al examen de la sangre por los 
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medios é instrumentos de la Química, y aunque el no 
tener conocimientos profundos de esta ciencia , no impe­
dia á la verdad que fuesen por otra parte médicos de mu­
cho talento, un gran número de químicos, de la clase 
también de los médicos y por consiguiente á propósito 
para hacer contrapeso á los primeros, trabajaron sobre la 
análisis química de la sangre. 

5 Después de los primeros ensayos muy inexactos de 
Barbatus y Bohnius en el siglo diez y siete, y después de 
las disputas de Vieussens, Willis y otros, sobre admitir 
ó desechar la presencia de un pretendido ácido en la san­
gre, se vio á Ruysch tratar experimentalmente de la con-
crescibilidad de la sangre y del arte de sacar de ella fi­
bras, texidos y membranas; y á Lewenoeck y Hartsoeker 
interrogar á la naturaleza con el microscopio, y describir 
una estructura globulosa compuesta, de que hizo Boer-
haave un uso ingenioso, aunque solo sea una especie de 
ficción microscópica. 

6 Hales disertó sabiamente sobre la análisis por el 
fuego , y sobre el fluido elástico que desprende de ella es­
te agente. Lemery halló en ella el hierro enteramente for­
mado, cuya proporción determinó Menghini. Hoffman fue 
uno de ios primeros que describieron los caracteres quí­
micos de sus diversas partes separadas espontáneamente.. 
Langrish , Cheyne y Swencke publicaron análisis de ella 
casi completas para el tiempo en que escribieron. Gau-
bio la examinó después de Boerhaave con mucha mas exac­
titud que su predecesor. Rouelle el menor fue el primero 
que hizo conocer con precision las sales contenidas en 
ella. Hewson describió varias de sus propiedades con 
acierto. Bucquet estudió inmediatamente después de Roue­
lle los caracteres químicos del cuajaron y de la parte fi­
brosa. Dehaen hizo ver que su coagulación, su suero y la 
corteza que forma, varían según las circunstancias de su 
extracción por la sangría. Cygna no omitió nada para des­
cubrir la causa de su rutilancia al ayre, que las experien­
cias de Lavoisier, de Menziez y deGodwyn pusieron des­
pués en claro. Crawford determinó la diferencia de calor 
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específico de la sangre arterial y venosa. Los ciudadanos 
Deyéux y Pármentier examinaron con mucha atención 
los diferentes materiales de la sangre, el suero, la fibra* 
el cuajaron , y algunas de sus alteraciones morbíficas. Y 
yo he trabajado igualmente diferentes veces sobre ella en 
el espacio de quince años, y he dado á conocer la pre­
sencia, de la gelatina en ella, la acción de un fuego vio­
lento en vasos abiertos, su diferencia en el feto &c. 

7 El ligero bosquejo que acabo de trazar basta para 
probar que se ha trabajado mucho sobre la naturaleza 
de la sangre; y debo terminarle haciendo observar que si 
no ha resuelto todavía la Química todos los problemas 
que este fluido la presenta, ha enseñado á lo menos el 
camino que era preciso seguir para hallar su solución, 
como lo probarán los pormenores siguientes. 

§• I I . 

De la sangre en general. 

8 La sangre del hombre , y la del buey que se acer­
ca mucho á ella, y es la que se destina por lo regular 
á la análisis química por Ta facilidad de conseguirla, es 
de un color roxo purpúreo, de una consistencia algo es­
pesa y viscosa, de un tacto suave y como xabono-
so , de un olor desabrido particular , y de un sabor 
algo dulce y salado. Su temperatura es entre los veinte 
y nueve y treinta y dos grados. Varían las opiniones 
de los físicos acerca de su pesantez específica, pues han 
hallado que su razón con la pesantez del agua es: : 1 0 5 3 
ó 1 1 26 : 1 0 0 Ó . Se ha dicho que vista al microscopio pa­
recía estar compuesta de glóbulos roxos, que nadaban en 
un líquido transparente , y que los glóbulos roxos se for­
maban de otros varios amarillos reunidos; que dichos gló­
bulos roxos se dividían y quebraban en los vasos peque­
ños, y daban así origen á líquidos mas y mas baxos de 
color, ó cada vez menos colorados, que se hallaban en 
otros órdenes de vasos cada vez mas finos. Dichos glóbu­
los eran susceptibles de comprimirse, alargarse y aplas-

T O M O I X . 0. 
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tarse, atravesando por esta especie de hileras animales; pe­
ro los fisiólogos modernos handesechado todas estas ideas 
como quimeras. Lo que hay de cierto, dice Haller, en la 
historia de estos glóbulos es que se ven efectivamente en 
la sangre mediante el microscopio; pero que los amarillos, 
que se ven también en ella á veces, no son menores que 
los roxos; que no son divisiones de ellos; que solo se ma-' 
nifiestan en los animales débiles, que nadan en un suero 
transparente y casi invisible; que no se han visto que­
brarse ni reunirse los glóbulos roxos; que no se convier­
ten en suero por su pretendida division , y que no tienen 
efectivamente ni sus caracteres ni su naturaleza íntima, 
según veremos mas adelante, i 

o La sangre en su totalidad, que debemos examinar 
antes que sus diferentes partes, expuesta á una tempera­
tura moderada, y que no pase de cien grados del termó­
metro centígrado, despide poco vapor, se espesa y cua­
ja , toma un color moreno bastante parecido al del híga­
do de los animales; y si se revuelve, se seca poco á poco, 
y viene á convertirse en un polvo casi negro, craso al 
tacto, que se conserva sin alteración envasos bien cerra­
dos, y al ayre se humedece un poco, y cubre de una eflo­
rescencia de carbonate de sosa. El cuajaron de la sangre 
secado al ayre se vuelve sensiblemente atraible al imán; 
y calentado con mas fuerza en un crisol se ablanda, se 
vuelve como oleoso, se derrite, se esponja, se enciende, 
se inflama, y reduce á carbon después de haber despedido 
un olor muy fétido. Lo que se desprende de ella durante 
esta acción fuerte y descomponente del fuego libre pre­
senta una serie de productos, que he descrito con cuida­
do : primeramente agua amoniacal, en segundo lugar un 
vapor blanco muy picante de carbonate de amoniaco, 
luego un humo amarillento espeso, de gran fetidez, que 
es evidentemente oleoso é inflamable ¿ después ácido prú­
sico-fácil de reconocer por su olor de almendras amargas, 
después ácido fosfórico, según lo indican algunas llamas 
que arroja la materia carbonosa enroxecida, y por últi­
mo carbonate de sosa. Queda en el crisol una mezcla 
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de oxide de hierro negruzco, granugiento, cristalizado, 
y de carbono unido con un' poco de hierro casi en el es­
tado de carbureto de este metal, y de fosfate de cal y 
muriate de sosa. Se ve pues que en esta operación los prin­
cipios constituyentes de la sangre se separan casi todos 
en compuestos binarios si se exceptúa el aceyte y el ácido 
prúsico; pero es preciso advertir que quando se cuece la 
sangre en una vasija de cobre, le disuelve este liquido en 
bastante cantidad para dar prusiate de cobre, aun con 
abundancia, calcinándole con el álcali. 

1 0 Quando en vez de tratar la sangre por.el fuego en 
vasos abiertos, se destila en aparatos cerrados a un calor 
suave, sobre todo al del baño-maría , da mucha agua que 
tiene un olor fastidioso , que se corrompe y vuelve fétida 
quando se guarda, y queda la sangre cuajada de color 
pardo yaun seca. ;Sr se la destila después en retorta y á 
un fuego bien «dirigido, hasta hacer enroxecer el fondo dé 
la retorta de porcelana eii1 que debe hacerse esta destila­
ción , se saca una agua fétida cargada de carbonate y zoo-
nate de amoniaco, y ademas un xábon amoniacal que la da 
un color roxo obscuro, luego un aceyte roxo y ligero, que 
se vuelve pardo, negruzco, espeso y casi concreto, de 
una gran fetidez, que antes de condensarse llena los reci­
pientes de un vapor blanco espeso de carbonate de amo­
niaco cristalizado, y por último los gases hidrógeno car­
bonoso y sulfurado. Queda en la retorta un carbon espon­
joso , brillante, como metálico, muy adherente al vaso, 
y muy difícil de reducirse á ceniza, en que se halla por 
el análisis, ademas del carbono unido con un poco de 
hierro, fosfate, muriate y carbonate de sosa, fosfate de 
hierro-y fosfate de cal. Aunque esta destilación á fuego 
libre y violento, único medio de analizar la sangre que 
antiguamente se conocia, no dé los verdaderos principios 
de la sangre , como se creia en otro tiempo, es conforme 
á lo que hemos indicado mas arriba en la historia de los 
caracteres generales de las substancias animales, y ense­
ña quales son en general los principios primitivos de la 
sangre. Expuesta al ayre la sangre al salir de sus vasos se 



1 2 4 S E C C I Ó N V I I I . A R T I C U L O I I . 

fixa ó concreta mas ó menos pronto,; fornia ó una masa 
casi sólida, roxa por fuera y negra por dentro, ó una subs­
tancia como gelatinosa , temblante, semejante á la jalea 
de grosella, según la edad y fuerza de los individuos de 
que proviene. Esta coagulación espontánea es la que hizo 
admitir en ella una fuerza plástica, y considerarla por los 
^antiguos como una especie de carne fluida. Algunas horas 
después de esta concreción espontánea en una sola ma­
sa homogénea, se condensa la sangre,, y sale de ella 
un líquido de color blanco verdoso, que se llama suero 
de la sangre.. Aunque; este doble efecto se ̂ verifique lo 
.mismo en vasos cerrados que al ayre , este contribuye á 
su producción; y el mismo contacto hace pasar el color 
negro del cuajaron al roxo vivo, pero bien pronto, sobre 
todo si la atmósfera pasa de doce grados.de temperatura, 
se ablanda la sangre, se disuelve, despide un olor al prin­
cipio fastidioso, y después;fétido, y acaba por descom-
ponerse completamente pudriéndose. La humedad del ay­
re acelera esta putrefacción, al paso que una gran seque­
dad reunida á una elevada temperatura en el ayre.deseca 
este líquido, y le espesa en vez de producir,en él la des­
composición séptica como el anterior; el contacto del 
gas oxigeno vuelve mas vivo el color de la sangre. Los 
gases ázoe y hidrógeno le vuelven por el contrario par­
do ó violado , y el gas hidrógeno sulfurado le ennegrece. 

1 1 La sangre es enteramente disoluble en agua quan­
do está bien líquida, y quando está cuajada solo disuelve 
el agua la parte roxa, y dexa aislada la base fibrosa sóli­
da y blanca del cuajaron, que es el medio que se sigue 
para separar estas dos substancias, y un principio de aná­
lisis inmediata y sencilla de la sangre. 

1 2 Si se echa sangre en agua caliente que pase de los 
quarenta y cinco grados del termómetro centígrado, pre­
senta este líquido una multitud de filamentos sólidos que 
nadan, y á veces unas películas ó membranas flotantes, 
efecto que se ve en las sangrías que se hacen del pie. Si es 
mayor la temperatura del agua en que se echa, se cuaja la 
sangre enteramente en unos copos pardos, que se conden-
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san y . comprimen entreoí. Una larga maceracion de la 
sangre en agua contribuye á su descomposición pútrida; 
la materia colorante se precipita obscureciéndose mas, y 
la substancia sólida del cuajaron toma al-fin el carácter de 
.grasa aáipocéuea. Cuajando:al fuego y en dos partes de 
agua una de sangre, el líquido separado.del cuajo, eva­
porado lentamente, da á veces un extracto bilioso;'y de 
este modo he'manifestado la presencia de la bilis en la 
sángrele! año de 1 7 9 o -

... x:¡s Xos ácidos mezclados con la sangre fluida la cua­
jan y" descomponen, volviendo su color mas intenso, y 
masió menos pardo quando estan concentrados. Elucido 
sulfúrico concentrado la vuelve muy negra y la carbo­
niza. El nítrico desprende de ella al cuajarla mucho gas 
ázoe, y convierte su substancia en ácido carbónico, áci-
4o oxálico, y materia, crasa: el. muriático :1a cuaja sin al­
terar sensiblemente su color, y:el-muriatic©¡oxigenado là 
ennegrece como tinta. Eos ácidos vegetales no- hacen mas 
que espesarla , y solo el ácido acético la cuaja. Los álca­
lis cáusticos por el contrario liquidan y aun disuelven la 
•sangré"cuajada¡por los .ácidos; iy :si >se mezclan con san-
gre..fresca -antesi "quel se cuaje > ¡impiden su coagulación^. 
Mas arriba hemos visto como' calentados fuertemente los 
álcalis con éste liquidó se saturan en parte de ácido prú­
sico. 
:.'i 1 4 : . ' Se han mezclado muqhas sales con la sangre, y 
se ha visto en general que su efecto se parecía en quanto 
á la propiedadantiséptica j y emblandecimi'ento ó liquida­
ción que ocasionanen ella, impidiendo igualmente su coa­
gulación. Hubo un tiempo en que este efecto de las sales 
y disoluciones salinas sobre la sangre fue mirado como un 
indicio de su virtud medicinal; pero se reconoció bien 
pronto que este modo de ver era un error verdaderamente 
peligroso en el arte de curar. Las sales terreas en generaí 
se descomponen por la sangre á causa de la sosa qué con­
tienen. 

1 5 Los oxides metálicos no tienen acción sensible 
sobre la sangre, excepto aquellos que cediendo-pronta-



1 2 6 S E C C I Ó N V I I I . A R T I C U L O I I . 

mente su oxígeno la coagulan. Casi¡ todas las disolucio­
nes metálicas precipitan y coagulan la sangre, obrando 
especialmente sobre su parte albuminosa; es casi super-
fluo añadir aquí que estos dos géneros de cuerpos, las sa­
les alcalinas y metálicas conservan la sangre, y la libran 
de la putrefacción. 

1 6 La mayor parte de los materiales inmediatos de 
los vegetales, y aun plantas enteras producen este ultimo 
efecto sobre la sangre, y obran sobre ella como antipú­
tridos ; propiedad que reside especialmente en el azúcar, 
en los aceytes volátiles, el alcanfor, las resinas y los bál­
samos. Las disoluciones de goma y almidón la cuajan. 

1 7 El tanino precipita abundantemente la sangre, y 
el agalino y ácido agálico puro la ennegrecen, y forman 
en ella un poco de color de tinta, que sirve sin mas ex­
periencias para reconocer en ella el hierro: puede obtener­
se este precipitado extendiendo la sangre en mucha agua. 
La propiedad astringente del ácido agálico y del extracto 
que le acompaña en las agallas espesa al mismo tiempo, 
condensa, y aun endurece la materia sólida de la sangre; 
el mismo efecto se nota en todas las substancias astringen­
tes vegetales, y particularmente en la quina, en la quasia 
simaruba» la corteza desgranada, el zumaque, la corteza 
Verde de nuez , el te &c. El alcohol echado sobre la sangre 
también la cuaja ; pero la precipita solo en unos copos 
pequeños que separa el agua, y los deslié casi 7hasta el 
punto de disolverlos. - 1 1 . ••' 
. 1 8 La sangre, como todas las demás materias ani­
males particulares, tiene su modo y fenómenos pro­
pios de putrefacción. Su color se obscurece , se pierde su 
consistencia, va adquiriendo su olor una fetidez atroz; se 
separan de ella un gran número de copos membranosos 
y películas pardas, que se ennegrecen poco á poco, y se 
desprende de ella una cantidad considerable de amoniaco 
y de gas ácido carbónico. Es preciso que pase largo tiem­
po para que pierda enteramente su forma y caracteres de 
sangre, y se vuelva un cuerpo sólido, espeso, extractifor-
me, y sobre todo para que se reduzca á una especie de 
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mantillo. Entonces se hallan en ella poco mas ó* menos los 
mismos materiales que en el carbon que queda después de 
su destilación ó combustion, excepto que este residuo con­
serva un tacto suave y untuoso, que indica en su alteración 
una producción de materia crasa bien determinada. 

§• HI . 

De la separación y clasificación de los materiales 
de la sangre, 

i Q Aunque todos los caracteres químicos de la san­
gre en su totalidad no dexen de ser apreciables, sin em­
bargo no son tan decisivos é importantes como los que 
pertenecen á sus elementos inmediatos ó materiales diver­
sos , que se separan de ella espontáneamente. Se sabe que 
este líquido, abandonado á sí mismo al salir de las venas ó 
arterias del animal vivo, despide mientras está cálido y flui­
do un efluvio oloroso , que se mira como uno de sus princi­
pios; que se cuaja inmediatamente en una masa temblante 
gelatiniforme; que se condensa, encoge y aproxima poco 
á poco en todas sus partes, y exprime de sí misma un l í­
quido blanco, amarillento, transparente; que presenta en­
tonces una especie de cuajaron, ó una masa roxa flotante, 
que se ha llamado crúor ó isla roxa; que esta formación 
no se verifica del mismo modo quando la sangre ha sido 
muy agitada; que por esta agitación, que se practica regu­
larmente en las carnicerías, se separa de la sangre una can­
tidad notable de materia fibrosa, sólida , blanquecina, que 
hace hebra, y se pega al palo con que se revuelve este lí­
quido; que quando se ha separado el suero ó el líquido 
blanco del cuajaron, este , lavado con un chorrito ó hilo de 
agua, se separa en dos materias, una colorada , roxa, disuel­
ta en el agua de loción, y es la materia colorante de la san­
gre, y otra sólida, blanca , filamentosa, que se llama fibra 
ó fibrina^ He aquí pues las cinco materias que tenemos que 
examinar en particular: el efluvio oloroso, el suero, el 
cuajaron, la materia colorante y la substancia fibrosa. 
Empezaré por hacer observar que una vez separados es-
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tos materiales inmediatos de la sangre, ó aislados espon­
táneamente dos de.ellos, á saber, el cuajaron y el suero, 
ya no es posible reunirlos ó combinarlos de modo que se 
vuelva á tormar la sangre , y que una vez roto el lazo que 
los une por su separación del cuerpo vivo y la cesación 
del movimiento vital, ya no se puede hacer parecer d e 
nuevo su composición primitiva. 

§. iv. 

Del efluvio oloroso de la sangre. 

20 Distingo entre los principios primitivos de la san­
g r e el efluvio oloroso por conformarme con la opinion 
adoptada por los mas célebres fisiólogos, que le han mira­
do como uno de los elementos mas importantes de este 
líquido, y le han atribuido efectos poderosísimos en la 
economía animal. Algunos físicos modernos han juzgado 
que este principio oloroso era un gas particular, y los 
ciudadanos Deyeux y Parmentier hicieron con este fin 
ensayos sobre este efluvio en su nueva análisis de la san­
gre. Resulta de sus experiencias que no puede conseguir­
se aislado este principio en forma de gas, á no ser con­
densándole en una botella medio llena de sangre que se 
haya procurado introducir caliente, y cuya parte llena 
de ayre reciba este cuerpo oloroso; que no apagaba este 
ayre las luces, ni precipitaba el agua de cal; que sin e m ­
bargo se hallaba bastante impregnado del olor de la san-: 
gre para comunicarle al agua mediante la agitación, pro­
ducir al cabo de algun tiempo mucha fetidez, y apagar 
entonces las luces sin contener por eso amoniaco; que 
según el eudiómetro era entonces algo menos bueno; que 
el agua olorosa extraída de la sangre por la destilación a l 
baño-maría, la qual no manifestaba nada con los reac­
tivos, se pudrió, dexó posar unos copos, y enverdeció las 
violetas; y que calentándola en este estado dio un sedi­
mento que ardía sobre las ascuas, y olia á cuerno. Desti­
l a d a l a s a n g r e c o n el a l c o h o l ; les h a p r e s e n t a d o en el p r o -
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ducto volátil su olor bien característico quando se echó 
en agua, y sin embargo este alcohol oloroso no les ma­
nifestó efecto alguno con los reactivos. Los químicos ci­
tados creían poder inferir de estos ensayos que el aroma 
de la sangre es el principio mas alterable, y el primero 
que se escapa , y altera este líquido volatilizándose. En los 
fenómenos indicados no hallo yo otra cosa mas que una 
leve porción de la materia de la sangre en su totalidad 
elevada con el agua en forma de vapor ,-ni hallo diferen­
cia alguna entre los datos de las experiencias relativas á 
este vapor, y los usos que se le atribuyen.,Se ha creído 
erradamente que la espuma formada por la sangre quando 
sale con ímpetu, y cae de alto, era la prueba del gas; 
pero esto no es mas que el ayre encerrado por la viscosi­
dad de este líquido. 

a i Aunque no admito un principio particular del 
olor de la sangre, no es menos importante el saber que 
este olor es uno de los caracteres mas determinados, y 
una de las diferencias mas. particulares que se hallan en 
este líquido vital considerado en diferentes circunstan­
cias. El olor de la sangre es débil en los niños y en la 
muger, y se hace muy fuerte en la pubertad al momen­
to en que se forma abundantemente y se recoge en sus 
reservatorios el licor seminal; tiene ademas un no sé qué 
de fuerte, de acre y aun de fétido. Carece de él la sangre 
de los eunucos igualmente que la de los viejos , y así al­
gunos fisiólogos han creído que el olor de la sangre y de 
las carnes, á las quales se comunica, era debido al vapor 
espermático que se volatilizaba , se esparcia por la espon­
ja celular del cuerpo, y penetraba todas sus regiones. 
Bordeu ha tratado bien este punto notable como uno de 
los signos de la caquexia espermática en su análisis me­
dicinal de la sangre 

TOMO I X . 
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Del suero de- la sangre. ••'.)••: ¡ 

22 Se Harria suero /agua de la- sangre, ymalaménte-
linfa , el líquido que se separa de la sangre cuajada quan­
do no se ha agitado, y es la parte mas- tenue y ligera-del 
líquido contenido èritrè las rna'llàs-del: cuajaron', y ex­
primido dé sus --'aréolas por la aproximación .y atracción 
de las moléculas ¡del crúor. Es él [suero de-un C O I O T ama­
rillo verdecinoj dé un sabor salado y fastidioso, de una' 
consistencia bastante viscosa para pegarse levemente á-la 
piel -quando'- se" éstrega1'entre- los de;dos;'Su.proporción es 
muy variable, y no puede fixarse , aunque'v]ar.ios¡fisiólogos¡ 
han tratado-dé determinar su-cantidad.;Hamberger que­
ría que hiciese el tercio del peso de la sangre;: Shwéncke 
por el contrario que hiciese los dos tercios; Drelincourt 
y Boyle eran '-de sentir que componia la mitad; Quesnay 
qué- TáS tres quarfas partes j>y Vieussens:^ admitía.;ib,ó2 
dé parte roxa; y o ^ Ü dé suero; y llombérg cinooi par­
tes de suero, y tres de materia roxa. Según Robinson es 
mucho mas abundante en los animales jóvenes, y el crúor 
ó parte roxa sólida aumenta con la edad, y llega tiem­
po en que la proporción del suero baxa. hasta un terció 
de la substancia 'ròxa: se dice también que la sangre con­
tiene mas suero después de comer, y que en ayunas tie­
ne mucha mas materia sólida. Lower y: Haller atribuían 
este efecto al quilo introducido por la digestion. Muschem-
broeck,- Mártyne, Shwéncke y Jurin, anuncian que- la 
pesantez específica del suero es á ¡la del agua : : 1 0 2 7 - : 
i c o o . . : - . • • ; •• ••. 

23 Expuesto al fuego el suero se cuaja ó endurece, 
y se vuelve opaco como la clara de huevo. Esta propiedad 
es uno de los caracteres que le distinguen eminentemente, 
y se atribuye á una materia particular bien fácil de reco­
nocer por esto , la qual se llama albttmina , porque existe 
en la clara de huevo con el nombre de albiímen. Quando se 
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calienta suavemente/'en. su estado de cocción ó coagula­
ción »;'la substancia coagulada: y sólida se vuelve dura, 
quebradiza y semitransparente como el cuerno. Tratada 
por el fuego y en la retorta da amoniaco , carbonate de 
amoniaco , aceyte fétido, gas hidrógeno sulfurado y un 
carbon, en el qual se halla muriate, fosfate y carbonate 
de sosa; el líquido seroso es también, capaz de enverde­
cer el color de las violetas., y e n esto es parecido á la clara 
de huevo fresco. Según estas experiencias, aunque senci­
llas , se mira el suero de la sangre como una combinación 
de una materia albuminosa con la sosa, combinación en 
la qual el álcali unido á la^albúmina, conserva sus pro­
piedades, como sucede en el xabon. .; r 

24 El suero de la sangre enverdece la tintura de 
violetas, y obscurece la de cúrcuma, manifestando cons­
tantemente las propiedades alcalinas; y. expuesto al fue­
go se concreta á, la temperatura de setenta y cinco gra­
dos del termómetro centígrado, ;Este fenómeno , observa­
do la primera vez por el inmortal Harvey autor del des­
cubrimiento de la circulación de la sangre, es uno de los 
mas importantes que presenta esta substancia animal: to­
do el mundo le conoce en la clara de huevo; pero se dife­
rencia notablemente en el suero, porque este líquido , mé-. 
nos espeso que la clara de huevo, no toma la misma so­
lidez ni la misma opacidad en su concreción. Aunque for­
ma una masa es.siempre temblante, y se halla llena de 
ojos ó ampollas, y formada evidentemente de dos subs­
tancias diferentes quando se ha enfriado después de su 
coagulación; su color es gris perlado, conserva una semi-
transparencia, y se advierte en ella una porción mas blan­
da, menos opaca, interpuesta á veces entre las molécu­
las y en medio de la masa gris mas opaca, reunida á ve­
ces á la superficie sobre todo quanto se ha cuajado lenta­
mente y á un fuego moderado. Quando no se manifiesta 
así esta porción, lo que se verifica en el caso en que el 
suero es demasiado líquido y aquoso, evaporada y pues­
ta á enfriar la parte que no se fixa, viene á formar una 
verdadera gelatina. Llámase albúmina por su analogía con 
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l a clara de huevo la porción coagulable por el fuego, q u e 
se vuelve opaca é indisoluble; y gelatina la materia mas 
transparente , que se fixa sobre todo por el enfriamiento , y 
es disoluble en el agua. Los químicos no conocieron su exis­
tencia en el suero de la sangre, y yo la descubrí en el año 
de 1 7 9 0 . Luego veremos á qué se debe la coagulación de 
l a albúmina serosa; mientras tanto es necesario observar 
aquí que su concreción por el calor la dexa siempre vis­
cosa, pegajosa, tenaz, y no quebradiza, lisa y seca en su 
fractura, como se ve en la clara de huevo endurecida al 
fuego. 

2 j Si se trata el suero de la sangre por la destila­
ción al baño-maría da una-muy grande cantidad de agua 
levemente olorosa, en todo semejante á la que se saca de 
la sangre, y corruptible como ella. El suero cuajado y 
desecado en esta operación es quebradizo , duro , casi 
transparente, y de un color amarillo , naranjado ó par­
do; y destilado en una retorta da agua, aceyte fétido, 
carbonate de amoniaco concreto, disuelto en parte en 
agua, un poco de prusiate y zoonate de amoniaco , gas 
hidrógeno carbonoso y sulfurado , y gas ácido carbónico, 
quedando un carbon muy voluminoso, ligero y difícil de 
reducir á cenizas, que contiene con el carbono muriates 
de sosa y potasa, fosfate de cal y carbonate de sosa. No 
se hallan en él oxides metálicos. Calentando lentamente 
el suero cuajado en una retorta, se separa de él á veces 
azufre, como le obtuvo el ciudadano Deyeux de la clara 
de huevo ; y poniendo en él una hojuela de plata al tiem­
po de cuajarse al fuego, se ennegrece. 

26 Expuesto al ayre el suero de la sangre absorve 
su oxigeno, y derrama en él su carbono, que convierte 
una parte del gas oxigeno atmosférico en gas ácido car­
bónico; y á medida que este líquido absorve el oxígeno 
atmosférico, se vuelve mas concrescible y solidificablé 
por el fuego , enturbiándose por lo común , y deponien­
do unos copos concretados ya espontáneamente. Así la 
clara de huevo, guardada al ayre, se cuece mas pronto que 
3a que está fresca; y él suero de la sangre de los animales 
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que respiran es mas concrescible que la de los animales 
que respiran poco, de lo que he inferido que la concres-
cibilidad y naturaleza plástica de este humor provenían 
de la fixacion ó combinación íntima del oxigeno : mas 
adelante veremos otras pruebas de ello. La propiedad que 
tiene el suero de espumar por la agitación es debida á la 
de absorver el ayre. Una larga exposición al ayre favo­
rece la descomposición espontánea de este humor , y ace­
lera su putrefacción ; entonces despide un olor fetidísi­
mo , se vuelve pardo , se hace amoniacal, y dexa al fin 
una especie de residuo obscuro que conserva su feti­
dez largo tiempo-,---precedido de una especie de: ba­
ba, que despide un grande hedor. La septicidad de es­
te líquido camina tan rápidamente , que no pudo Buc-
quet determinar si pasaba al estado ácido antes de to­
mar el carácter de amoniaco. Se libra de la putrefacción 
por todos los medios indicados en uno de los artículos 
precedentes. 
• 27 El suero de la sangre se une fácilmente con el 
agua y en todas las proporciones: el agua aereada le en­
turbia levemente y concreta una corta porción de él , y 
el agua hervida no obra el mismo efecto, y queda trans­
parente. Quando se disuelve el suero en diez ó doce par­
tes de agua el líquido que resulta es parecido á la leche, 
según la observación de Bucquef. es blanco y lechoso, 
se enrarece y levanta al fuego como ella; da por la eva­
poración películas membraniformes, y es coagulable por 
los ácidos &c. El suero consistente y viscoso tiene la pro­
piedad de solidificar dos ó tres partes de agua ; porque á 
pesar de esta adición se concreta por el calor, y el agua 
no se separa , lo que es debido á la adherencia que contrae 
con él. Desliendo este humor en cinco ó seis .partes de 
agua , y haciéndole calentar hasta que dé un hervor y se 
concrete toda la parte albuminosa, ellíquido que se sepa­
ra , evaporado convenientemente, da después por el en­
friamiento una especie de jalea que se fixa :'de este modo 
descubrí la gelatina en el suero de la sangre &c. 

28 Los oxides metálicos no se unen con el suero en 
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general; pero los que dexan desprenderse, fácilmente su 
oxigeno pomo el oxide.roxo-.de mercurio,; triturados un 
rato con el suero vuelven á pasar al estado metálico, ó 
se acercan masó menos á él , y vemos al mismo tiempo 
espesarse la albúmina serosa, hacerse opaca., y coagu­
larse mas ó menos fuertemente. Esta experiencia que des­
cribían 1 7 9 0 prueba que el oxigeno contribuye á la con­
creción de la albúmina, y que como ya he dicho mas ar­
riba, es debida su propiedad plástica á la fixacion de es­
te principio , de modo que la albúmina cocida es un ver­
dadero) oxide. Quando los oxides metálicos estan muy 
oxigenados,, y son muy poco adherentes al oxigeno , lle­
van su acción hasta el punto de quemar y carbonizar el 
suero ; y esto explica el efecto caterético y aun cáustico 
de los venenos metálicos. Sin embargo es preciso obser­
var que este efecto de los oxides de mercurio y su desoxi­
dación por la albúmina serosa tiene su término, y no llega 
mas que hasta hacerles pasar al estado de oxide negro , y así 
se comprehende, porque el azogue triturado con el suero 
se mata ó pierde su fluidez, y se oxida de color negro. 
En estas dos experiencias comparadas tenemos una nue­
va prueba de la atracción :diferentede las diversas por­
ciones de oxigeno con el mismo metal. La primera por­
ción es quitada por el mercurio á la albúmina, y la segun­
da por la albúmina al oxide de mercurio. 
.-,,2:9,. Tpdos los ácidos cuajan el suero, y separan de 
él la ; albúmina en copos mas ó menos densos, y de un 
cpíor blanquizco tanto mas sólido, quanto mas concen­
trados estaban los ácidos. Después de haber producido 
esta coagulación, todos quedan en el líquido que sobre­
nada, saturados en parte con la sosa que han quitado al 
suero. AJgunos químicos han creído en vista de este efec­
to que, la,sosa estaba combinada con J a ' albúmina como 
en,una especie, de .xaboij, y que ella era la que la hacia 
disoluble en agua. Rouelle el menor la consideraba sin em­
bargó como casi enteramente libre; y Bucquet sostenia 
por el contrario que se hallaba íntimamente combinada, 
y qiie aun los ácidos no se llevaban mas que. una parte de 
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la sosa del suero; y citaba en prueba de ello que el cua­
jo formado en este líquido por un gran exceso de ácidos, 
contenia todavía carbonate de sosa después de su com--
bustion é incineración v pero este hecho merece confirma­
ción. Se impide la coagulación del suero por los ácidos,-
mezclando con él antes de añadir estos una cierta canti­
dad de disolución de un carbonate alcalino: la eferves­
cencia que él ácido añadido produce, llevándose el caló­
rico para reducir á gas al ácido carbónico:, no permite 
que la mezcla se caliente, y libra por .consiguiente á la> 
albúmina de la coagulación que padecería sin esta adición. 

3 0 Ademas de este efecto general de los ácidos sobren 
el suero, produce cada uno de ellos otros particulares. El 
sulfúrico concentrado le vuelve pardo, y le carboniza, y 
el.que se halla diluido en agua, le:;cuaja solamente y le; 
conserva. El nítrico desprende de! este humor coagulado 
por el fuego gas ázoe, gas ácido carbónico,.gas ácido prú­
sico , y convierte el resto en ácido oxálico y en grasa. El 
ácido.rn-uriático humeante da un:color violado al suero, ó 
le coagula; y por un largo contacto sê  satura de amo­
niaco descomponiendo esta substancia. Todos -los demias 
ácidos precipitan, coagulan y conservan el suero , y el 
amoniaco: disuelve fácilmente el cuajo albuminoso forma­
do en el suero, por su acción. 

: 3 1 -Las bases• ¡terreas• y alcalinas tienen todas una 
acción mas ó menos notable sobreiel suero de la sangre» 
Las disoluciones de barita , de estroneiana y de cal pre­
cipitan este líquido, y el precipitado es un verdadero fos-< 
fate insoluble. Las lexías de álcalis fixos vuelven mas l í ­
quido el suero, y. disuelven mediante el calor su albúmi­
na cuajada. La potasa ó la.sosa cáustica así secas, tritura­
das por este líquido espeso ó cocido, desprenden de él.in-.-
mediatamente amoniaco, y disuelven una parte del resto.. 
Calentando y calcinando estos álcalis con el suero cuaja­
do, se halla que la lexía hecha del residuo de esta coagu­
lación contiene ácido prúsico, y precipita en parte el hier­
ro de color azul..Quando se hace hervir el suero coríuna 
lexía alcalina muy diluida, y se,filtra este¡.líquido, los 
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ácidos débiles que se echan en él desprenden un olor muy 
sensible de gas hidrógeno sulfurado, y esta es una de las 
pruebas que ha empleado el ciudadano Deyeux para pro­
bar en el suero de la sangre la presencia del azufre, que. 
se manifiesta ademas por otras experiencias ya indicadas. 

3 2 El suero se une con la mayor parte de las diso­
luciones salinas, sin padecer otra alteración mas que ser 
conservado y libertado de la putrefacción. No obstante 
descompone las sales calizas en razón de la sosa y fosfate 
de sosa que contiene, y el precipitado que se forma se 
compone de cal y fosfate de cal; las sales baríticas solu­
bles no producen en él efecto alguno. Las de estronciana 
se descomponen, y su base es precipitada por la sosa: lo 
propio sucede con las sales de albúmina, de zircona y 
glucina. La sosa de este líquido separa también el amo­
niaco de las sales amoniacales; y este álcali volátil se di­
rige sobre la albúmina del suero al qual disuelve, ó á lo 
menos hace mas fluido. 

3 3 Ya he dicho que los oxides metálicos espesaban y 
coagulaban la albúmina, y es evidente que unidos con los 
ácidos deben producir todavía con mas fuerza este efec­
to , pues son ayudados por estos últimos, que también le 
producen por su parte de un modo muy notable. Quan­
do se echa una disolución metálica en el suero de la san--
gre , se forma inmediatamente un precipitado espeso y coa­
gulado, compuesto del oxide metálico y la albúmina. Pe­
ro ademas de esto los muriates, fosfates y la sosa que con­
tiene ocasionan otro género de descomposición en las sales 
metálicas; de modo que el precipitado que forma se com­
pone regularmente de quatro materias , el oxide, separado 
por la sosa , el oxide unido con la albúmina , un muria­
te y un fosfate del mismo oxide. Tal es especialmente el 
efecto de las disoluciones nítricas de los metales blancos, 
como el mercurio, plomo y plata , y este último mani­
fiesta ademas el azufre por las estrias negras que se for­
man. Estos precipitados, sobre todo el de mercurio, toman 
un color rosáceo ó un matiz de color de carne. El suero tra-. 
tado d e este m o d o queda inalterable é imputrescible. Hay 
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algunas sales metálicas capaces de unirse con el suero sin 
descomposición: tal es principalmente el fosfate de hierro 
con exceso de óxíde, que le da un color roxo. 

3 4 Algunas materias vegetales obran de un modo 
particular sobre el suero. El alcohol le coagula y preci­
pita en copos pequeños, blanquecinos, que se dividen 
fácilmente en el agua, y quedan tan bien supendidos en 
ella que podrian considerarse como disueltos. Bucquet 
habia anunciado ya que el cuajo formado por el alcohol 
era enteramente disoluble en agua, y desaparecía quando 
se anadia una suficiente cantidad de este líquido. Los acey­
tes fixos se hacen miscibles con el agua mediante el suero 
de la sangre; y los aceytes volátiles, el alcanfor, las re­
sinas, los bálsamos y gomo-resinas conservan este líquido, 
é impiden su descomposición pútrida. El tanino es el que 
tiene una acción mas notable sobre el suero de la sangre 
entre todos los materiales inmediatos de los vegetales: le 
precipita abundantemente en una substancia de color leo­
nado dorado, pegajosa , que hace hebra, y es disoluble en 
agua; que se seca y vuelve quebradiza al ayre; que no pa­
dece especie alguna de alterabilidad, y se asemeja al cuero 
que se vuelve seco, duro y frágil por demasiado curtido. 
La gelatina y albúmina son igualmente precipitables por 
el tanino, pero la primera es mas fácil de desecar que la 
segunda; y aunque todavía no se han determinado los ca­
racteres distintivos de estas dos substancias curtidas, no 
es menos cierto que presentan entre sí diferencias que po­
drán servir algun dia para' distinguirlas una de otra, y aun 
tal vez para separarlas, y estimar su proporción. 

3 f Todos los hechos sobre las propiedades del suero 
de la sangre prueban que este líquido es una especie de 
mucilago animal, compuesto de albúmina y gelatina en 
diversa proporción, disuelto en una cantidad variable de 
agua, y acompañado constantemente de la sosa pura, que 
se halla unida con la albúmina casi en combinación xa-
bonosa, y se halla en él ademas muriate y fosfate de so­
sa, fosfate amoniacal y fosfate de cal. Estas últimas sales 
no parecen ser esenciales á su combinación.; pues no so-
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lamente varía su proporción, sino que también pueden 
existir ó no existir, hallarse en el número indicado, fal­
tar algunas de ellas, ó hallarse simultáneamente en mayor 
número. Podrán hallarse en él por exemplo muríate de 
potasa y fosfate de magnesia, ó amoniaco magnesiano & c , 
sin que por esto la materia albuminosa , alcalina y gelati­
nosa del suero de la sangre presente propiedades diferen­
tes de las que la caracterizan. 

§• V I . 

Del cuajaron 6 crúor. 

3 6 Quando la sangre, después de algunas horas de 
coagulación, ha dado todo el suero que puede dar de sí es­
pontáneamente , la materia coagulada, semisólida y com-1  

primida sobre sí misma, que nada en el medio, es cono­
cida con el nombre de cuajaron, placenta, isla, y tam­
bién se llamó crúor antes que se hallase el medio de sepa­
rar de ella las dos materias diferentes que la constituyen. 

3 7 Parece que se deben á su variable cantidad las di­
ferencias de proporción entre el suero y el crúor admitidas 
por varios autores. Wieussens la estimaba en 0 ,62 de 
crúor, y daba solo 0 ,38 al suero; Homberg cinco partes 
á este, y tres al crúor; Schwenck subía el suero á | , y el 
crúor á f; Quesnay el suero á \ , y el crúor á f; Senac 
el suero á f , y elcruor á f; Schwenck solo admitía f de 
este, y Boerhaave habia adoptado esta última proporción. 
Los fisiólogos en general, según refiere Haller, juzgan que 
el crúor aumenta con la edad; que el suero domina en los 
animales jóvenes ; que los que estan vigorosos dan mas 
crúor; y que quando estan lánguidos ó mal alimentados 
disminuye en ellos esta materia. Resulta sin embargo de 
esta comparación de opiniones y hechos que el crúor ó la 
substancia del cuajaron es en general menos abundante 
que la del suero. Es preciso también observar que la pro­
porción de esta parte sólida ó cruórica de la sangre dis­
minuye otro tanto mas, quanto por mas tiempo se espera 



D E LOS A N I M A L E S . I 3 9 

la separación del suero, y que comprimiéndose continua­
mente sobre sí misma tira siempre á exprimir una porción 
mayor del líquido gelatino-albuminoso. 

38 La sangre se cuaja ó toma el estado concreto así 
en vasos cerrados como en abiertos, y al calor como al 
frío; luego ni el ayre ni el enfriamiento son los que cua­
jan la sangre, sino la privación del movimiento de la 
vida. 

3 9 Se forma el cuajaron mas ó menos pronto; y es 
de varias consistencias desde la blandura temblante de la 
jalea de grosella hasta la solidez de una especie de cuero. 
En la juventud yen las hembras es mas blando, y su tena­
cidad es muy grande en la vejez. Quando la sángrese cubre 
de una costra durante algunas indisposiciones particulares 
de los sugetos, ó en las afecciones inflamatorias, se advierte 
que la parte cuajada y roxa que cubre es menos sólida 
y abundante, lo que prueba que la substancia de la cos­
tra ó corteza se forma á costa de la que constituye la 
parte sólida del cuajaron. Recibida la sangre al salir de las 
venas en una disolución de sales, como nitrate de potasa, 
sulfate de sosa &c. no se coagula. 

4 0 La superficie, que toca al ayre , es de un color 
roxo, brillante y purpúreo, y su interior obscuro y casi 
negro; pero esta parte interior, puesta al descubierto <5 
presentada al ayre, toma la tinta viva y clara de la su­
perficie. Encerrado el cuajaron en un vaso lleno de ayre 
atmosférico , le altera prontamente volviéndose roxo, y 
convirtiendo el oxígeno en ácido carbónico. El gas hidró­
geno y gas ácido carbónico le dan una tinta violada, y el 
primero de estos gases se vuelve carbonoso. 

4 1 Se altera prontamente el cuajaron, y adquiere una 
fetidez insoportable; pero en un sitio caliente como una 
estufa ó un hornease seca sin podrirse, y se convierte en 
una especie de polvo. Echado en el agua hirviendo toma 
mas consistencia que la que naturalmente tiene ; su color 
pasa al pardo homogéneo; el agua se enturbia, y presen­
ta á su superficie una espuma abundante; los ácidos le es­
pesan y endurecen volviéndole mas obscuro. El alcohol, 
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calentado sobre el cuajaron, toma un color cetrino, y 
condensa su textura. Los álcalis por el contrario le ablan­
dan y disuelven , y alteran menos su color que los 
ácidos. 

4 2 Poniendo el cuajaron dentro de una muñeca de 
lienzo, y lavándole á un chorrito ó hilo de agua hasta que 
dexe esta de colorarse, comprimiendo al mismo tiempo le­
vemente aquella entre las manos, se separa en dos ma­
terias distintas, del mismo modo que hemos visto sepa­
rarse en otras dos por igual operación la masa de harina 
de trigo. Puede hacerse también esta separación en la ma­
no , no dexando caer en ella mas que un hilo muy t e ­
nue de agua , ó sobre un cedazo de crin muy cerrado, 
siempre con la misma precaución de emplear muy poca 
agua, y recibirla suavemente á la superficie del cuaja­
ron. Estas dos materias son: i.° la parte colorante roxa 
que se disuelve en el agua, y pasa en el lavado: 2 . 0 una 
substancial blanca, sólida, filamento-coposa que que­
da en la muñeca ó sobre el cedazo, y es mucho menos 
voluminosa, pero mucho mas densa al mismo tiempo que 
el cuajaron. Hay una diferencia muy notable entre el 
producto de esta operación y el del lavado de la masa 
de harina, y es que el trigo da un polvo de almidón que 
enturbia el agua, y la vuelve lechosa, mientras que el 
cuajaron no la vuelve opaca, ni dexa precipitar en ella 
fécula alguna, sino que dexa disolver el color roxo en 
este líquido que sale transparente. Si seguimos esta com­
paración se ve tambiem que la substancia blanca con­
creta, obtenida como residuo de esta loción, corres­
ponde á la parte glutinosa del trigo, y que el líquido 
colorado del crúor lavado representa al mismo tiempo 
la fécula amilácea y la materia mucoso-azucarada de la 
harina. 
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§. V I L 

De la parte colorante, 

43 El agua que sirve para lavar el cuajaron de la 
sangre le lleva todo su color, y se tiñe de un roxo pur­
púreo mas ó menos vivo, que es lo que se llama la parte 
colorante de la sangre. Parece no ser otra cosa que una 
disolución extendida de albúmina y gelatina con algunos 
milésimos de hierro. Así la dio á conocer Bucquet compa­
rándola con el suero, de quien le parecía diferenciarse so­
lamente por el metal indicado. Esta definición no podria 
hacer entender la adherencia de este suero ferruginoso al 
cuajaron,y la separación del suero blanco en los casos que 
se verifica, sino como la simple expresión de la parte mas 
tenue y fluida de este líquido, y como la atracción mas 
íntima de la porción condensada por el oxide de hierro 
con la base concreta y fibrosa del cuajaron. Pero no basta 
una noción general ó superficial como esta; es preciso es­
tudiar con mas cuidado las propiedades del líquido colora­
do sanguíneo, é indagar las que le caracterizan en par­
ticular. 

44 La lexía aquosa del cuajaron, que es transparente al 
momento en que acaba de obtenerse, se enturbia, y depone 
unos copos membranosos al cabo de algun tiempo, y en­
verdece el color azul de las violetas. Calentada al baño-
maría forma un cuajo moreno, que nada en una agua tur­
bia. Este cuajo separado de la porción líquida por la fil­
tración , exprimido y seco, se vuelve quebradizo, pulve­
rulento, insípido é inodoro. No es otra cosa lo que lla­
mamos espuma del puchero, y se nota siempre que se cue­
ce qualquier carne en agua. El alcohol le quita muy poca 
materia, y toma un color roxo. Los ácidos le ennegrecen 
y alteran , y también le forman y separan del agua cua­
jándole. Los álcalis puros le disuelven, y se precipita de 
ellos por los ácidos. El cuajo colorado da por la destila­
ción los mismos productos que el del suero blanco, y pre-
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senta tantas propiedades análogas, que es imposible no 
confundirle con la albúmina de este primer líquido. No 
obstante se halla una diferencia entre ellos quando se com­
para su carbon, y es que el del suero roxo contiene hierro, 
según vamos á ver. 

45 Separando por el fuego la albúmina ferruginosa 
de la gran cantidad de agua en que está disuelta, jamas se 

• puede obtener toda ella , sea la que quiera la temperatu­
ra que se la dé, y. el tiempo que se emplee en esta se­
paración : como la parte que se cuaja fixa casi un quinto 
del agua en que estaba disuelta, el líquido que sobrenada 
retiene por su parte una porción de la albúmina, y se es­
tablece un equilibrio de combinación , ó una partición mu­
tua entre estos dos cuerpos. Así haciendo evaporar el l í­
quido no espesado después de haberle separado por el fil­
tro de la materia sólida y coagulada que contenia, pre­
senta á su superficie, y hasta el fin de la evaporación, una 
película parda, que se rompe y precipita en forma de co­
pos colorados. Quando está como una papilla clara, el 
alcohol que se hace calentar con ella disuelve una parte, 
toma un color pardo obscuro, y dexa por la evaporación 
un residuo de materia animal disoluble en el agua, que 
hace espuma por la agitación como una disolución de xa­
bon, enverdece fuertemente el color de las violetas, y 
se precipita por los ácidos. Estas últimas propiedades in­
dican que la albúmina, unida con la sosa, se asemeja efec­
tivamente á una combinación xabonosa. 

46 Quando Menghini descubrió la presencia del hier­
ro en la sangre, y quando Rouelle la confirmó con nuevas 
-experiencias, ni uno ni otro determinaron en qué estado 
se hallaba contenido en ella este metal. Los ciudadanos 
Deyeux y Parmentier creyeron que se hallaba unido con 
la sosa, y poco mas ó menos en un estado parecido al 

• de la tintura alcalina ferruginosa; y he aquí cómo el ciu-
-dadano Vauquelin y yo hemos hallado que el hierro se 
'hallaba unido con el ácido fosfórico, según lo habia indi-
-cado el ciudadano Sage largo tiempo ha, aunque sin pro­
barlo , y según Mr. Gren, profesor de Hall, lo habia di-
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cho mas positivamente , aunque no habia indicado pot 
qué medio podíamos convencernos de ello. Quemando en 
un crisol la parte roxa de la loción de la sangre cuaja­
da, se logra un residuo ferruginoso de color roxo obscu­
ro, que compone 0 ,0045 de la sangre empleada, pero que 
disuelto en el ácido muriático no pasa de 0 , 0 0 1 7 , y 
0 , 0 0 0 6 quando se separa de todo lo que le es extraño, 
ó de las materias salinas que no contienen hierro por los 
medios siguientes. Se hace digerir en ácido nítrico débil, 
que disuelve una parte de él, y dexa otra mas roxa que 
antes : si se echa amoniaco en esta disolución forma un 
precipitado blanco, que tratado con la potasa cáustica 
quando está todavía húmedo , pierde una parte de su peso, 
y toma un color roxo muy obscuro; el agua de cal for­
ma en esta lexía de potasa un precipitado blanco de fos­
fate de cal. Se puede echar mano del ácido muriático pa­
ra disolver el fosfate de hierro, residuo de la combustion 
del suero roxo coagulado. 

47 Para comprehender mejor la naturaleza y esta­
do de este fosfate de hierro, y entender cómo puede di­
solverse en la sangre con la sosa , es preciso saber que 
hay dos fosfates de este metal: uno blanco, gris, y á 
veces perlado, indisoluble en agua, soluble en los ácidos, 
y otro roxo masó menos pardo, menos disoluble en los 
ácidos, de los quales este es un fosfate con exceso de' 
oxide de hierro, y el otro se halla saturado de su ácido. 
El fosfate blanco de hierro solo se descompone parcial­
mente por los Álcalis cáusticos, que le quitan una parte de 
suácido, y dexan la sal con exceso de esta base; -y'-en 
este estado de fosfate sobresaturado de hierro, 'estado 
mantenido por la presencia de la sosa, se disuelve este 
metal en la sangre , y particularmente en su suero. La 
sangre de todos los animales quando es roxa debe su color 
al fosfate de hierro. 

•48 En nuestras experiencias relativas á la coloración 
de la sangre hemos hallado que el fosfate de hierro sobre-
oxigenado se halla con exceso de su base; que este fos­
fate se disuelve muy bien por la mas leve agitación ó tri— 
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turacion en la clara de huevo cruda y en el suero dé la 
sangre: y aun no es necesario auxiliar con el calor esta 
disolución, pues se verifica en frió por solo el movimien­
to , presentando inmediatamente un color roxo muy su­
bido que se parece al de la sangre. Un poco de álcali fi­
xo puro acelera esta disolución, y la hace mas completa 
y subida de color. Así el fosfate de hierro cuya cantidad, 
aunque muy corta, basta para dar el color roxo á la san­
gre , se halla en ella en el estado de sobreoxídacion con 
exceso de metal, disuelto en la albúmina, y avivado por 
la sosa que contiene. Quizá el fosfate de sosa que existe 
en el suero no tiene otro origen que la semi-descomposi-
cion del fosfate de hierro por la sosa. 

40 Entre las propiedades que distinguen el suero ro­
xo ó la parte colorante de la sangre, es preciso contar 
principalmente su mutación de color por el contacto del 
ayre; el brillo que toma con el gas oxigeno ó el agua aerea­
da que sirve para lavar el cuajaron; el color pardo vio­
lado que adquiere por el gas ácido carbónico, y sobre 
todo por el gas hidrógeno carbonoso; la influencia que tie­
ne sobre la alteración del ayre; la formación de ácido 
carbónico que promueve, y la absorción del oxigeno que 
produce. Si estos fenómenos son mas enérgicos y pron­
tos en el suero roxo que en el blanco, y si la diferencia 
que hay entre estas dos especies de suero depende úni­
camente de la presencia ;del fosfate sobreoxígenado de 
hierro que contiene el primero , es evidente que la co­
loración de la sangre , el brillo que toma este color por 
el contacto de la atmósfera, y las alteraciones que pro­
duce al mismo tiempo este suero roxo en el ayre en que 
se guarda, son debidos á esta sal metálica. 

50 El ciudadano Deyeux cree que la parte coloran­
te de la sangre contiene ademas de la albúmina, gelati­
na, fosfate de hierro y sales que la análisis ha manifesta­
do en ella, una substancia particular, á la qual atribuye 
varios de sus caracteres, y especialmente la concreción 
homogénea de toda la sangre en la preparación de la 
morcilla , y por eso la h a llamado materia tomelosaj y pa-
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rece que ha dirigido su atención sobre esta substancia 
después de su trabajo sobre la sangre, pues nada habia di­
cho de ella en el diario de física en que se halla su pri­
mera análisis. Ha distinguido la tomelina por su forma y 
consistencia , igualmente que por otras propiedades que le 
han parecido diferentes de las que conocemos en la albú­
mina, gelatina y fibrina, y la llamo así porque conviene 
dar á su nombre una terminación igual á la de estas otras 
substancias animales con quienes parece tener grande re­
lación. Pero solo ha dado estas primeras nociones sobre 
esta materia particular como simples tanteos, que mere­
cen examinarse para recibir de la experiencia la confirma­
ción que únicamente puede asegurar la existencia de este 
cuerpo nuevo. 

5 i Entre las propiedades de l a materia colorante ó 
del suero roxo de la sangre, no olvidaré la de disolver eí 
cobre, que ha presentado al ciudadano Vauquelin con 
una energía bastante notable, para hacerle creer en un 
principio que contenia la sangre este metal venenoso en­
tre sus principios: su descubrimiento fue de este modo. 
Habiendo hecho hervir el agua de loción de la sangre en 
una caldera de cobre muy limpia para cuajar la albúmi­
na, y habiendo filtrado el líquido para recoger la mate­
ria coagulada con ánimo de examinar cuidadosamente su 
parte colorante, quemó esta substancia concreta en un 
crisol de barro, y disolvió su residuo ferruginoso en el 
ácido muriático. Queriendo precipitar la disolución por 
el amoniaco, se sorprehendió mucho al ver tomar al l í ­
quido, que contenia un exceso de este álcali, un color 
azul hermoso: saturó y descoloró el líquido por el ácido 
muriático, y una hoja de hierro que puso en él se cubrió 
de un baño brillante de cobre, cuya cantidad fue bas­
tante considerable al cabo de dos dias para poder sepa­
rarse del hierro. El agua de que habia sido separada por 
l a coagulación la albúmina colorada no contenia cobre; 
y el ciudadano Vauquelin infirió de esto que la disolución 
del cobre se debia á l a albúmina ; que se habia verifica­
do en el momento de la separación de esta por el calor, 
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y que el cobre se unía y precipitaba con la materia albu­
minosa concreta. En efecto esta parte de la sangre mas 
e>signad» exerce una atracción muy notable sobre los 
oxides metálicos, y se n'r.e á ellos con bastante fuerza se­
parándole dé los ácidos, como hemos visto. Según este 
hecho es importante no cocer la sangre que se prepara 
para alimento en vasijas de cobre. Debe también observar­
se que precipitando una lexía alcalina por los ácidos, se 
saca más prusiate de cobre que de hierro: se distingue el 
primero por su color roxo purpureo quando está húmedo, 
y roxo obscuro quando seco. 

52 El suero roxo de la sangre ó la parte colorante de 
este líquido conseguida por la loción del cuajaron des­
pués de la separación del suero ó parte serosa blanca , se 
compone de mucha agua, de materia albuminosa y gela­
tinosa, dé fosfate dé hierro sobreoxídado, de sosa, y al­
gunas substancias salinas. Estas últimas, y en particu­
lar los fosfates y muriates, son mucho menos abundan­
tes en él , respecto á la albúmina, que en el suero pro­
piamente tal; porque éste que ha salido espontáneamente 
del cuajaron, y era su parte mas fluida, debió arrastrar 
consigo todo lo mas .soluble que contenia , y las sales 
ocupan el primer lugar en este orden. Se dexa conocer 
que no tratamos aquí de la proporción de los materiales 
del suero roxo con el agua que les disuelve, como se pue­
de considerar en el suero blanco , pues la cantidad de 
agua que se añade depende en un todo de la voluntad 
del que opera, y del medio que emplea para ello. El fos­
fate sobreoxígenado de hierro, que da color á este suero 
separado del cuajaron , se halla disuelto por la albúmina, 
y se precipita con ella quando el fuego la coagula y la se­
para del agua; pero queda aun á esta albúmina una parte 
de su actividad disolvente, pues ademas de la sal ferrugi­
nosa que naturalmente contiene, vemos que obra con tanta 
fuerza y prontitud sobre el cobre, y sin duda sobre otros 
metales. Se entiende bien la presencia simultánea del fos­
fate de hierro y la .sosa en la sangre , sabiendo que el 
álcali fixo solo descompone en parte esta sal metálica , y 



D E I O S A N I M A L E S . 1 4 7 

ñola pasa, como el prusiate de hierro, mas que atestado 
de fosfate con exceso de hierro ó fosfate roxo , : que es 
como se halla en la sangre , y se comprehende todavía me­
jor trayendo á la memoria que el hierro que se oxida en 
una disolución de fosfate de sosa descompone una par­
te de esta sal, y pasa al estado de fosfate sobreoxigena-
do de hierro. Tal vez de este modo se forma en la sangre 
esta sal ferruginosa y la separación de;la sosa. .: ' : 

§. V I I I . 

De la parte fibrosa de • la sangre, 6 la fibrina. 

53 Luego que se ha lavado bien el cuajaron en la 
muñeca de lienzo, queda una materia blanca en forma de 
filamentos duros, enlazados unos con otros á manera de 
un fieltro, que se ha llamado materia fibrosa y fibrina en 
la nomenclatura metódica. Esta misma substancia se separa 
de la sangre quando se agita en las carnicerías, y se pega 
á los palos con que se revuelve como si fueran madexas 
de un color rosáceo, que pasa á blanco por la loción. Se 
halla también constantemente flotante en forma de copos 
ó fibras blanquecinas en el agua en que se reciben las san­
grías del pie: á veces sucede lo mismo en las sangrías del 
brazo, y sin duda no han sido otra cosa que estos filamen­
tos los pretendidos gusanos que se dice haber visto salir 
de las venas. 

54 La fibrina bien preparada y enxugada en papeles 
sin cola, se seca en una estufa, y pierde de este modo ló¿ 
dos quintos, ó de 0 ,39 á 0 , 4 0 de su peso. Entonces sé 
vuelve dura y casi quebradiza. La cantidad media, de es­
ta materia, sacada de la sangre de seis hombres diferen­
tes, ha ascendido en nuestras experiencias á 0 , 0 0 2 8 ; y 
en otra comparación de mayor número de sangres, el 
minimum àe su proporción es de 0 , 0 0 1 5 , y el maximum 
de 0,0043' . No tiene sabor la fibrina, y es. de una con­
sistencia y tenacidad tal en su textura, qué les cuesta mu­
cho trabajo el mascarla cruda á los animales. Quando se 
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expone á un fuego violento y súbito , se arruga y encoge 
como el pergamino. Destilada al fuego libre y en una re­
torta da agua cargada de carbonate de amoniaco, un acey­
te espeso, pesado, muy fétido, y mucho carbonate amo­
niacal concreto. También se desprende de ella gas hidró­
geno carbonoso y gas ácido carbónico: y es una de las 
substancias animales que da mas aceyte y amoniaco, y así 
la he indicado como una materia especialmente azotizada. 
El carbon que dexa después de su destilación es compac­
t o , pesado, y bastante difícil de incinerar. Se halla solo 
en él un poco defosfate de cal por ceniza; se extrae y 
reconoce disolviéndole en ácido nítrico, y precipitándole 
por el amoniaco. No contiene fosfate disoluble ni hierro. 

55 La fibrina se pudre prontamente en el agua, des­
pide un olor muy fétido, y se convierte en materia crasa 
adipocérea, desprendiéndose de ella también mucho car­
bonate de amoniaco durante su putrefacción. No es diso­
luble en agua, y quando se dexa largo tiempo en este l í ­
quido hirviendo se pone tiesa y correosa, tomando un color 
gris. Los álcalis diluidos tienen muy poca acción sobre ella, 
y el amoniaco tampoco la disuelve. Las lexías de álcalis fi­
xos cáusticos, de barita, potasa, sosa y estronciana muy 
concentradas la atacan sin embargo mediante el calor; la 
dan un color roxo pardusco , desprenden de ella amonia­
co; la ablandan , y acaban por liquidarla enteramente, de 
lo que resulta una especie de xabon amargo, fluido ó vis­
coso , que descomponen los ácidos y sales metálicas. 

56 Los ácidos tienen una acción mucho mas nota­
ble sobre la fibrina, y aun los mas débiles la disuelven. 
El ácido nítrico debilitado desprende de ella en.frió mu­
cho gas ázoe, y después mediante el calor, gas ácido prú­
sico y ácido carbónico mezclados de gas nitroso, formán­
dose entonces unos copos grasientos amarillentos, y que­
da el líquido con ácido oxálico en disolución. El ácido 
sulfúrico concentrado le carboniza, convirtiéndóla en par­
te en agua y ácido. El muriático la disuelve; y la da una 
forma de una gelatina verde. El ácido acetoso la difsuelve 
también como ios ácidos cítrico, tartaroso y oxálico me-



D E I O S A N I M A L E S . I 4 O 

Jo No basta haber examinado la sangre en su totali-

díante un suave calor. Todas estas disoluciones acidas, 
quando estan concentradas por la evaporación , y ademas 
bien saturadas, toman al enfriarse la forma gelatinosa, y 
se parecen entonces á una verdadera jalea. Los álcalis pre­
cipitan la fibrina de estas disoluciones acidas en copos, 
que, aunque á la verdad alterados, son ya disolubles en 
agua caliente; de modo que parece ha tomado el carácter 
de un texido gelatinoso, y que ha retrogradado en su com­
posición. 

j 7 Es preciso añadir á estas propiedades ya bastante 
capaces de caracterizar la fibrina, y distinguirla de las de-
mas substancias animales, que entre los productos de su 
destilación da una cantidad notable del ácido zoonico 
descubierto por el ciudadano Bertollet; y así en todas las 
experiencias á que se sujeta manifiesta ser una materia muy 
animalizada, y sobre todo muy azotizada, que presenta ca­
si siempre el último término de la animalizacion ó compo­
sición animal. Tal vez la acidificación observada por el ciu­
dadano Chaussier, que asegura haber sacado un ácido par­
ticular del cuajaron tratado con el alcohol, es debida á 
una alteración de esta substancia, parecida á la que ex­
perimenta en su conversion en ácido zoonico. 

58 No obstante la corta cantidad de fibrina conte­
nida en la sangre, veremos mas adelante qnevhace un pa­
pel muy importante en la organización y vida de los ani­
males, pues se depone en sus músculos, cuyo texido par­
ticular constituye , y se hace el asiento de una de las fa­
cultades vitales mas importantes é incomprehensibles, á 
saber, la de la irritabilidad, y por consiguiente el prin­
cipio del movimiento que preside á todas las demás funcio­
nes desde el del corazón en que reside el mantenimiento 
de la vida hasta el de la menor fibra muscular. 

§. I X . 

De las principales diferencias de la sangre. 
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dad, y sus diversos elementos ó materiales inmediatos en 
las circunstancias mas generales, y haber determinado sus 
propiedades en algun modo medias ó comunes; la Quími­
ca puede ir mucho mas adelante, y debe mirar este punto 
mucho mas en grande, descendiendo á mas extensos por­
menores. A ella toca hacer apreciar las diferencias que este 
líquido vital presenta, según los lugares que ocupa en el 
cuerpo, según las edades y sexo que le modifican, y los 
diversos órdenes de animales á que pertenece. Aunque el 
trabajo de la análisis que piden estos datos esté todavía 
poco adelantado, sin embargo los conocimientos quími­
cos han esparcido ya alguna luz sobre estas considera­
ciones, y conviene reunir aquí estas luces como en un 
foco para dar á lo menos mas claridad á la entrada del 
inmenso campo, que la medicina tiene que recorrer au­
xiliada de la física, que debe precederla con su antorcha 
en un camino tan poco freqiientado todavía. 

60 Los antiguos tenían algunas nociones sobre la di­
ferencia de la sangre contenida en los dos órdenes de va­
sos arteriales y venosos: y admitiendo en los primeros un 
espíritu ó ayre elástico, parecían haber entendido por él la 
sangre enrarecida, aérea y espumosa que les recorre. Desde 
Harvey ya no se duda que la sangre de las arterias sea 
mas roxa, caliente, rara é irritante que la de las venas, 
y la Química neumática ha hecho ver efectivamente que 
el líquido arterial debía estas propiedades al gas oxigeno 
que absorve en el pulmón, y á la pérdida que en él hace 
de una porción de su hidrógeno y carbono. A medida que 
circula, pierde su calor, su oxigeno y sus proporciones; 
de manera que vuelta de un color roxo obscuro, menos 
caliente y concrescible, más hidrogenada y carbonizada 
en las venas ¿ está mas dispuesta á oxigenarse, calentarse, 
deshidrogenarse y descarbonizarse en las vesículas pulmo­
nares : y luego veremos que la respiración tiene por tér­
mino v función estos efectos simultáneos. 

6 1 • A esta primera diferencia de la sangre en el sis­
tema de las arterias y el de las venas, es preciso añadir 
la que adquiere en las diversas regiones por dónde pasa. 
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Se la ha creído mas ligera, mas aérea y espirituosa en los 
vasos de la cabeza, y por lo mismo dispuesta á formar 
el fluido nérveo ó espíritu vital, que en realidad todavía 
es una hipótesis. Se sabe que es crasa y oleosa , ó á lo m e ­
nos muy dispuesta á serlo en el baxo vientre, y especial­
mente en el sistema de la vena porta ; que padece tam­
bién una alteración no apreciada todavía en el bazo, y 
que es muy atenuada , llena de actividad y de vida en el 
sistema espermático : nadie duda tampoco que tenga un 
carácter muy particular en la vecindad de los ríñones, y 
principalmente al salir de este órgano urinario y en las 
venas emulgentes; pero se ignora en qué consiste este ca­
rácter. 

6 2 No es menos evidente que cerca del corazón y 
antes de entrar en él para pasar al aparato aerífero del 
pulmón, el quilo que recibe la modifica y renueva, sir­
viéndola de una fuente pura de continua reparación. No 
se puede desconocer tampoco la particular disposición que 
manifiesta á solidificarse y convertirse en texido fibroso 
por el movimiento remiso en las arterias casi siempre re­
trógrado, que le conducen á la carne muscular. 

63 Basta la sola inspección para hacer ver que la 
sangre varía según la edad y sexo. La del feto difiere esen­
cialmente de lo que ha de ser en el niño después de empe­
zada su respiración, por no haberla herido el ayre todavía. 
Los primeros ensayos que he podido hacer sobre este ob­
jeto me han manifestado que la sangre del feto humano 
que no ha respirado todavía, en lugar de materia fibrosa, 
no contenia mas que un texido blando sin consistencia y 
como gelatinoso; y que no era susceptible de volverse ru­
tilante al contacto del ayre como la del adulto, ni presen­
taba sales fosfóricas, 

64 A poco que nace, toma su sangre un color bri­
llante, una concrescibilidad mayor, y se enriquece de 
fosfates, sobre todo del dé cal, que pfoveido con bastan­
te abundancia por la leche de su madre , lleva inmediata­
mente la materia sólida á sus huesos. Á la edad-de la pu­
bertad la sangre es mas caliente, mas colorada, mas ir-
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rítante, mas olorosa, y se vivifica con la emanación es-
permática que domina; movida entonces con fuerza en 
sus conductos, tira á escaparse de ellos, y así es esta la 
época de la turgescencia y las hemorragias. Hecho ya 
adulto el sugeto, y luego que ha llegado á aquella fuerza 
permanente que sucede á la juventud, tiene mas consis­
tencia y materia fibrosa en su sangre. En la vejez pierde 
este líquido su energía, su calor y propiedad plástica; 
pero está mas expuesta á detenerse, y formar concrecio­
nes de varios géneros. La muger conserva largo tiempo en 
su sangre el carácter de la juventud. Se ha creido que 
la sangre uterina y menstrual tenia algunas calidades par­
ticulares como un olor y vapor distintos, que obraban á 
cierta distancia sobre las flores y frutos, sobremos líquidos 
en fermentación y las materias colorantes &c . ; pero dexan-
do á un lado todo lo que tiene esta opinion de errónea y 
exagerada, presenta al observador imparcial algo de cier­
to , que es necesario profundizar por medio de experien­
cias exactas, en vez de negar lo que todavía no se ha com-
prehendido. 

6 j Los diferentes órdenes de animales tienen segura­
mente en su sangre algunas diferencias debidas á las de 
su alimento, de sus órganos digestivos, respiratorios &c . 
Apenas se han empezado los trabajos químicos, que deben 
dar á conocer estas diferencias , y hay muy pocas obser­
vaciones generales sobre algunas propiedades de la sangre 
comparada en los diversos órdenes de animales. 

A. La de los mamíferos se acerca mucho á la del hom­
bre: pues contiene , como la de este ultimo , suero blan­
co, suero colorado por el fosfate sobreoxidado de hierro, 
fibrina, muriates de sosa y potasa, fosfates de sosa y cal, 
y en fin sosa , cuyas proporciones varían en cada uno de 
los animales en particular, según hizo ver Rouelle el me­
nor en la lista de las cantidades de sales que habia sacado 
de las sangres de caballo, buey, burro, ternera, carne­
ro , cabra y cochino. Se admiró mucho este químico de 
que los animales que comen alimentos vegetales, y por 
consiguiente potasa, le diesen constantemente en su san-
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gre la sosa libre, pero es fácil de comprehender que la po­
tasa debe descomponer al muriate de sosa. No halló en 
ella fosfates, pues su conocimiento se debe á las análisis 
que yo hice después de 1 7 8 0 . 

B. La sangre de las aves es generalmente mas roxa y 
caliente que la de los mamíferos; se lixa ó cuaja muy pron­
to; su cuajo es gelatinoso, y con dificultad se separa sue­
ro de él. Su color jamas es tan moreno ú obscuro como el 
de la sangre del hombre y de los mamíferos; pero todavía 
no se ha hecho un análisis comparativa de ella , ni se co­
noce la relación de sus partes, ni la naturaleza de las sa­
les que contiene. 

C. La sangre de los anfibios y peces es tan poco co­
nocida como la de las aves; ningún químico la ha exami­
nado todavía, y únicamente se sabe que es fria, ó poco 
mas elevada que la temperatura del ayre ó del agua que 
habitan estos animales, que es poco concrescible, y pare­
ce muy expuesta á volverse oleosa. 

D. En quanto á los moluscos, insectos y gusanos se 
ha creído que tenían una sangre blanca ó poco colorada, 
y ninguna experiencia se ha hecho para conocer las pro­
piedades características de este líquido. Sin embargo hay 
varios de estos animales con sangre roxa, análoga al pare­
cer á la de los anteriores. Es inútil advertir aquí que una 
análisis exacta y comparada con la de las sangres ya co­
nocidas , podría esparcir mucha luz sobre las funciones de 
estos seres. 

§. X . 

De las alteraciones de que es susceptible la sangre, 

66 Uno de los resultados mas importantes que espera 
la física médica de los trabajos de la Química sobre la 
sangre, consiste en apreciar por ella las alteraciones que 
padece en los diversos afectos morbíficos, y sin embargo 
casi no estan mas que comenzados estos trabajos. Apenas 
han empezado á examinar la sangre en algunas enferme­
dades los ciudadanos.Deyeux y Parmentier.. En general 

TOMO I X . V 
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han hallado que la albúmina era el elemento mas altera­
do en este líquido: también han hecho algunos ensayos 
sobre la sangre de sugetos atacados de enfermedades infla­
matorias , de escorbuto y calenturas pútridas. 

67 La sangre llamada inflamatoria} sacada de los 
pleuréticos, les ha'presentado una costra, que cubría su 
superficie, un cuajaron blando, una coagulación como par­
cial, filamentosa é interrumpida en la albúmina calenta­
da , una imposibilidad de hacerla coagular en el agua hir­
viendo , y la propiedad de darla un color lechoso. La cos­
tra les ha parecido formarse por la fibrina alterada, reblan­
decida y como derretida en una especie de gelatina diso­
luble en los ácidos; y así la sangre en que se forma pre­
senta un cuajaron muy blando, que casi no da fibrina 
quando se lava ó disuelve en el agua. Se ve que el carác­
ter inflamatorio de la sangre consiste en una liquefacción 
de la parte fibrosa y de la materia albuminosa, en vez 
del espesamiento y coagulación que antes se habia creí­
do ; y así las substancias que en el estado sano tiran á la 
concrescibilidad y separación han perdido esta propie­
dad. Sin embargo no miro como probado que la costra 
provenga de la fibrina, antes me parece mas natural mi­
rarla como la albúmina sobreoxígenada, que arrastra con­
sigo una porción de fibrina á causa de su fuerza concres-
cible, mientras que en el estado natural la fibrina es la 
que retiene una porción de la albúmina. 

68 La sangre de tres escorbúticos, extraída á causa 
del dolor y plétora que sufrían estos enfermos de veinte 
y nueve á quarenta y siete años de edad ,. ha manifestado 
á los ciudadanos Deyeux y Parmenrier fenómenos dife­
rentes de los que se habían anunciado en este líquido; 
ni tenia su sangre mayor fluidez que en el estado regu­
lar, ni dexó de coagularse; pues se concretó, y solamen­
te la albúmina era menos concrescible por el calor. Su 
cuajaron lavado dio la fibrina en forma de filamentos elás­
ticos : sobre la de uno de ellos se formó una costra menos 
espesa que la de la sangré inflamatoria; y se volvió des-
ine.nuzable por la desecación. El agua de loción del cua-
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jaron ó la parte colorante dio unas membranas que na­
daban en ella. No tenia esta sangre su olor natural; el 
suero blanco se separó de ella del modo acostumbrado , y 
no era mas abundante que en las circunstancias ordina­
rias. Por lo demás los químicos de que hablo creen que 
solo pueden sacarse inducciones erróneas de la cantidad de 
suero separada del cuajaron de la sangre. Según ellos su 
salida espontánea en las hemorragias, tan freqüentes en los 
escorbúticos, no es debida á su mayor fluidez, sino á la 
debilidad y relaxacion de los vasos que la contienen. Es 
de creer que una falta de oxidación es el principal carác­
ter de la sangre de los escorbúticos, y que por esto forma 
este líquido unas manchas moradas sobre la piel, y empieza 
el escorbuto de mar por una apariencia de gran robustez. 

69 La sangre sacada del brazo en los primeros dias 
de las calenturas pútridas y de sugetos, en los quales los 
síntomas anunciaban evidentemente esta enfermedad, les 
ha presentado ya una, ya ninguna costra , y el suero les ha 
parecido las mas veces difícil de separarse , ó muy adhe-
rente al cuajaron.Han hallado ademas en ella, ó analogías 
muy notables con las de las calenturas inflamatorias, ó na­
da de particular; pero en vano han buscado las señales de 
putridez, que tantos autores han afirmado en este género 
de enfermedades, y á la qual han atribuido su causa. Des­
tilada esta sangre al baño-maría no. les ha dado amonia­
co, como era de creer, y expuesta á una temperatura mo­
derada, no se ha corrompido antes que la del hombre sa­
no. No existe pues, según ellos, el principio particular 
de putridez, que tantas veces se ha repetido la caracte­
rizaba en las enfermedades de este género. Esta tenden­
cia á la septicidad y aun á la putrefacción incipiente so-
lo se manifiestan en los líquidos excrementicios durante 
las calenturas pútridas; pero la sangre no participa de esta 
propiedad. 

70 Los químicos, cuyos trabajos acabo de exponer, 
solo se ciñeron á estas indagaciones; porque la sociedad 
de Medicina, á la qual dirigieron su Memoria, no habia 
hablado mas que de estos afectos en el programa del pre-
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mió que les asignó. ¡Pero quantas otras qüestiones im­
portantes no quedan por tratar, y quantos problemas úti­
les por resolver en este género de experiencias! La sangre 
tiene un carácter muy singular en aquellas enfermedades 
purulentas, y aquellas grandes supuraciones internas, en 
que parece convertirse tan fácil y prontamente en pus. 
Otro igualmente importante y digno de determinar pre­
senta en la clorosis ú opilación de las jóvenes, cuyas ar­
terias y venas estan llenas de un líquido apenas sanguí­
neo, ó de color de rosa claro, y á veces blanco. Ya se ha 
visto en los hidrópicos hallarse la sangre seca, viscosa y 
morena, y no puede dudarse que haya contraído una es­
pecie de composición, que se manifiesta especialmente por 
la separación del suero; pues el agua de los hidrópicos tie­
ne la mayor analogía con este humor. Las enfermedades en 
que la bilis superabundante estrechada en sus canales pare­
ce derramarse por el sistema sanguíneo, según han obser­
vado los médicos largo tiempo ha, presentan á los químicos 
la ocasión preciosa de verificar si sus medios llegarán á 
manifestar la presencia de la bilis en la sangre. Otro tanto 
podemos decir de la meloena, ó enfermedad negra, de la 
caquexia grasienta y lechosa, y de otra multitud de en­
fermedades en que toma la sangre un carácter particular, 
que conocen los observadores prácticos, y esperan de la 
Química una determinación mas exacta, y un conocimien­
to mas positivo que el que ha podido dar hasta aquí la 
mera inspección. 

A R T I C U L O I I I . 

De la linfa. . 

i H/a linfa es un líquido blanco transparente, que 
se halla contenido, y circula en un orden de vasos muy 
bien conocidos en el dia, cuyas extremidades abiertas en 
todas las cavidades chupan ó absorven el líquido derra­
mado por las últimas ramificaciones arteriales, y cuyos 
troncos se reúnen con el reservatorio de Pecquet y el ca-r 
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nal torácico; de manera que la linfa parece ser tomada 
al fin de las arterias, y transportada á las venas. Este hu­
mor es uno de los mas abundantes del cuerpo, pues los' 
canales que le contienen y transportan son en extremo-
numerosos. Divididos en dos capas generales, una super­
ficial y otra profunda, existen en todos los puntos de la 
economía animal, recorren todas las regiones, serpentean 
á la superficie , y entre las fibras de los músculos, cubren 
y guarnecen como una cubierta todas las visceras. Indican 
pues una función importante, y el líquido que dilata sus 
cavidades cónicas, separadas y cerradas de trecho en tre­
cho con válvulas, debe servir para muchos y muy nece­
sarios usos en el mantenimiento de la vida. 

2 A pesar del grande interés que debe resultar del 
conocimiento de la linfa para la física animal, çs toda­
vía muy superficial ó vago, y aun erróneo ; pues ningún 
autor ha tratado de ella en particular, ni la Química pue­
de presentar análisis alguna de este humor. Desde Bartho­
lin y Rudbeck, primeros anatómicos que descubrieron es­
tos vasos absorventes hacia el año de 1 6 5 0 hasta las úl­
timas indagaciones tan extensas y exactas de Mascagni, 
y de algunos otros modernos, se ha hecho todo lo posi­
ble para conocer la estructura, número, disposición y 
tránsito de estos vasos absorventes, pero nada para cono­
cer la linfa que acarrean. A la verdad no hay medio de 
hacerse con este líquido , así como le hay para obtener la 
sangre; y aunque se han descrito bien hasta el dia el ma­
yor número de vasos absorventes, y se conozca su trán­
sito, no sabe el arte todavía extraer la linfa pura con 
aquella facilidad con que se hace una sangría. 

3 Sin embargo, algunas circunstancias de enfermeda­
des quirúrgicas presentan ocasiones de hacer experiencias 
sobre la linfa. En las heridas y ulceraciones de las regio­
nes inguinal y poplítea sucede á veces que abriéndose 
los troncos de los vasos absorventes, sale de ellos la linfa 
con tanta abundancia, que quedan muy impregnados de 
ella los aparatos y lienzos. Me acuerdo haber visto dos 
casos semejantes en un hospital de Paris; pero era yo en' 



I 5 8 S E C C I Ó N V I I I . A R T I C U L O I I I . 

tónces muy joven, y carecia de luces en este género de 
indagaciones para haber sacado partido de la ocasión que 
se me presentaba. Acaso no será tan rara como podria 
creerse semejante circunstancia , y es de esperar que aque­
llos á quienes en adelante se presenten , no la dexarán per­
der en beneficio del arte; ó que otros tal vez pasarán, si 
gustan dirigir sus miras hacia este género de investigacio­
nes, á abrir los vasos absorventes, é imitar de este modo 
lo que se hace en la sangría. Es también de creer que esta 
especie de operación podrá servir algun dia útilmente en 
ciertas indagaciones, impedir la plétora linfática, disminuir 
la masa de los xugos blancos y nutricios superabundantes, 
evacuar este humor amontonado en las cavidades; pues 
al vaciarse un gran vaso linfático, y formarse el vacío que 
es consiguiente, deben aumentar la fuerza de succión y 
absorción en una de, las regiones, y después en toda la 
continuidad del sistema absorvente. 

4 En tanto que se cumplen mis deseos, y que esta 
idea va germinando entre los médicos y demás sabios, es 
preciso reunir aquí á lo menos lo que se ha dicho sobre 
la naturaleza de la linfa. En vez de tomar este líquido en 
sus propíos canales, y á falta del humor mismo, que no 
se ha podido tomar en sus propíos reservatorios, se ha 
puesto en cierto modo en su lugar el suero de la sangre, 
y se ha presentado como linfa en la mayor parte de las 
obras de fisiología y medicina. Haller mismo, que por otra 
parte fue tan exacto y prefería los hechos á todas las hi­
pótesis, siguió esta marcha, según se advierte en muchos 
parages de su inmortal obra, y particularmente en el ar­
tículo del suero de la sangre, y en el bosquejo de clasifi­
cación química de los humores, que precede á su historia 
de la secreción. El mayor número de fisiólogos que han 
escrito después de él , y podian casi todos colocarse en­
tre sus copiantes ó plagiarios, tampoco han tenido otra 
idea. Dehaen, que ha procurado en sus obras guardar mas 
exactitud en el conocimiento de los humores y de sus a l­
teraciones morbíficas, fue también de esta opinion. Solo 
Bucquet en sus lecciones ha combatido esta semejanza, que 
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se había adoptado entre el suero de la sangre y la linfa, 
y ha insistido no en probar que estos líquidos no sean 
una misma cosa, pues no tenemos certidumbre de ello, si­
no en demostrar que mientras no se haga un examen par­
ticular de la linfa, no se puede asegurar que sea de la mis­
ma naturaleza que el suero, y que así con la misma ra­
zón puede sospecharse que es diferente, ó decir que le es 
análoga. 

5 Citando Haller los trabajos anatómicos y fisioló­
gicos de Stenon, Bartholin , Drelincourt, Bellini, W e p -
fer, Werreyen y Monro, y llamando indistintamente con 
estos hombres célebres á la linfa suero, y al suero de la 
sangre linfa, coloca este último humor entre los gelatino­
sos ; pero se reconoce inmediatamente que da este nom­
bre de humores gelatinosos á los que yo llamo albumino­
sos; pues indica al mismo tiempo por carácter distintivo 
de ellos su concrescibilidad por el fuego. Dice pues que 
la linfa se coagula por el calor, por los ácidos y el alco­
hol; que es salada, levemente viscosa; que levanta espu­
ma por la agitación; que da unos copos sólidos por el agua 
hirviendo; que es disoluble en el agua fria, y por la des­
tilación da un aceyte fétido, y sal volátil concreta ó car­
bonate de amoniaco; que se hallan en ella sales disueltas, 
y en una palabra compone su historia y el conjunto de 
sus propiedades de todas las que pertenecen al suero de la 
sangre. Le pinta realmente como un humor albuminoso, y 
añade que hace á los aceytes miscibles con el agua, y lo 
prueba por la absorción de la grasa verificada tan fácil 
y á veces tan prontamente por los vasos linfáticos. Cuida 
mucho de distinguir de este líquido y del suero sanguíneo 
los humores mucosos, que corresponden á los que yo lla­
mo gelatinosos, pues asigna á estos el carácter de no ser 
coagulables, pero sí fusibles por el calor, muy transpa­
rentes y glutinosos. Senac , Quesnay y Dehaen ya habian 
establecido semejante distinción. 

6 Sin negar la posibilidad de esta identidad, ó á 'lo* 
menos de una grande analogía entre la linfa y el suero de 
la sangre, que puede pasar efectivamente por su primer 
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origen, no podemos menos de hacer dos reflexiones igual­
mente justas é importantes: la una, que falta para la 
prueba de esta analogía ó identidad una análisis de la lin­
fa, tomada en sus conductos, y comparada con la del 
suero, según decia Bucquet; y la otra, que aun suponien­
do que el suero sanguíneo fuese el único origen de la lin­
fa, es natural concebir en esta diferencias mayores ó me­
nores dei líquido albuminoso-mucoso de la sangre , por­
que este último durante la circulación, sirviendo para va­
rios usos, atravesando diferentes órganos, contribuyendo 
á diversas secreciones, y perdiendo alguno de sus prin­
cipios, ha debido padecer una alteración bastante fuerte 
para que ya no se considere como de la misma natura­
leza y composición primitiva. 

7 Si fuese, lícito hacer conjeturas apoyándolas con al­
gunos hechos que puedan hacerlas verosímiles , se podría 
creer por exemplo que por los efectos de la fixacion del 
oxígeno, del desprendimiento del calor, de la pérdida 
del agua ó del hidrógeno, y de una porción de su carbo­
no, efectos que empezados en el pulmón se continúan en 
todo el trecho que la sangre recorre mientras que circu­
la , pasa la sangre poco á poco al estado de fibrina, que 
es la mas animalizada de las substancias animales; que 
este paso se verifica por una desoxidación de la parte de la 
albúmina que se vuelve fibrina; que á medida que esto su­
cede, la albúmina que no padece esta conversion se vuel­
ve mas oxigenada, mas concrescible y plástica, y que 
desazotizada, deshidrogenada y carbonizada una de sus 
partes forma el mucilago animal ó la gelatina. Entonces 
la linfa, que seria en algun modo el residuo de esta par^ 
de albúmina convertida en fibrina, y que continúa como 
tal, ó constituyendo la sangre, ó formando los músculos* 
contendría una porción de albúmina muy oxigenada , y 
una cantidad mayor de gelatina. Así se terminaria la he-
matosis por una separación de la sangre en tres materias 
diversas :,una rn.üy azotizada, ó la fibrina, otra muy oxi­
genada ,. ó la albúmina muy concrescible, y otra muy car­
bonizada, ó la gelatina. Una porción de estas dos últimas 
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disueltas en agua formaria la linfa, y otra porción de la 
fibrina depuesta en los músculos con la materia coloran­
te , mantendría en ellos la nutrición y la vida. 

8 Pero aunque esta conjetura sea conforme á los co­
nocimientos que tenemos sobre la naturaleza comparada 
de las tres materias que entran en la composición inme­
diata de la sangre, y aunque en muchas operaciones quí­
micas sobre las materias animales se note una especie de 
partición de su homogeneidad primitiva en dos ó tres subs­
tancias diferentes, nunca será esto mas que una hipóte­
sis , hasta que una análisis exacta de la verdadera linfa, 
puesta en comparación con la del suero de la sangre, ha­
ya pronunciado sobre la diferencia verosímil que existe 
entre ambos, ó sobre la analogía que ya se supone entre 
estos dos líquidos. En todo caso no debemos olvidar que 
el conocimiento de la alterabilidad tan pronta de los l í ­
quidos animales hace infinitamente mas probable la dife­
rencia que la analogía entre estos dos líquidos; y que po­
dria muy bien no ser la linfa lo que yo sospecho, sin ser 
por esto del todo semejante al suero, como han querido 
los fisiólogos por una decision demasiado precipitada, y 
poco fundada en hechos para que no sea un error. 

ARTICULO I V . 

De la grasa * y del ácido sebácico. 

i 1/a grasa es un aceyte animal mas ó menos flui­
do, ó á lo menos blando en los animales vivos, que debe 
colocarse por consiguiente entre los líquidos. Como está 

* Llamaremos aquí grasa á lo que vulgarmente se llama gor­
dura, manteca , unto, sebo & c , pues notándose en esto alguna ar­
bitrariedad por no haber fixado aun nuestros gramáticos la propie­
dad de estas v o c e s , he destinado la palabra manteca en general pa­
ra aquella substancia crasa que se extrae de la leche de los anima­
l e s , y es lo que los latinos dixeron butyrum; y la de ¿rasa para 
la gordura que se forma naturalmente en ciertas partes del cuerpo 
animal, y es lo que llamaron adeps y pingue do, que es de la que 
se trata en este artículo. 

T O M O I X . X 
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casi generalmente esparcida por todas las regiones ¿ú 
cuerpo de los animales, la he colocado en la primera cla­
se de sus materiales inmediatos. Se halla en unos saqui-
llos formados por el texido celular, y toma en ellos co­
mo en un molde la figura de sus paredes interiores. Así se 
halla casi siempre la grasa en forma de pedazos aplasta­
dos, orbiculares ó quadrades irregulares. Examinándola 
al microscopio se ve formada de vesículas llenas de un 
humor transparente: y Wolf comparó baxo este aspecto 
la de varios animales. En las disecciones, y luego que ha~ 
cesado el calor vital, se halla la grasa mas ó menos sóli­
da; pero el reblandecimiento que experimenta entre los 
dedos bastaria solo para probar que es líquida en los ór­
ganos de los animales vivos; y por otra parte muchos ana­
tómicos la han visto á la abertura de los cuerpos en un 
verdadero estado de fluidez. 

2 La grasa tiene un sabor dulce y soso, un olor muy 
leve quando está caliente, y una pesantez específica me­
nos considerable que el agua en que sobrenada. Su sabor 
es á veces algo acre , y su olor algo fuerte en algunos gé­
neros de animales, sobre todo en aquellos cuyos múscu­
los son negros, y que hacen naturalmente un exercicio 
violento. Aunque su color sea generalmente bastante blan­
co, varía sin embargo desde el blanco gris hasta el ama­
rillo mas ó menos naranjado, verdecino ó roxizo en to­
da la escala de los animales. Lo propio diré de su con­
sistencia, que se extiende desde la fluidez de un aceyte 
hasta una blandura untuosa en los seres vivos, y desde 
esta blandura hasta una densidad seca y quebradiza des­
pués de la muerte y la cesación del calor vital. 

3 Se halla la grasa abundantemente esparcida baxo la 
piel, donde forma inmediatamente baxo del dermis como 
un baño de ella mas ó menos espeso. Hay mucha á la su­
perficie de los músculos entre los intervalos de las diferen­
tes especies de estos órganos y en los intersticios de sus 
hacecillos carnosos. También se encuentra una cantidad 
notable de ella al rededor de algunas partes de las arti­
culaciones ? en el globo del ojo donde envuelve los musca-
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los, á lo largo de los vasos del cuello, en los mediastinos 
y en la base del corazón, y al rededor del estómago y de 
los intestinos. Se amontona igualmente en grande abun­
dancia cerca de los riñones, y en la doblez membranosa 
del omento ó redaño. Si hay poca porción de ella al rededor 
de los músculos que estan siempre en movimiento, hay una 
porción considerable sobre los grandes músculos del baxo 
vientre, y en la parte exterior de los de las nalgas, que 
hace sobresalir en el hombre, quando ningún animal pre­
senta esta especie de prominencias. Abunda igualmente so­
bre el pecho al rededor de las glándulas mamilares en la 
muger, en la qual determina la forma sobresaliente, redon­
da y graciosa del seno. Los pliegues de las grandes arti­
culaciones manifiestan también una superabundancia no­
table, así como la palma de las manos, las plantas de los 
pies, las extremidades de las cuerdas tendinosas, las bol­
sas ó cápsulas mucosas destinadas á contribuir al movi­
miento suave-de los tendones. Solo muy pocos animales 
la presentan en el cerebro, sobre la frente, sobre los car­
tílagos de las narices, de las orejas, al rededor de los pul­
mones y de la verga; y en general, forma en el hombre 
la vigésima parte del peso de su cuerpo. Su cantidad va­
ría según los diversos animales y una multitud de cir­
cunstancias. 

4 Algunos anatómicos han admitido órganos parti­
culares para la formación de la grasa. Malpighi, al des­
cribir las glándulas adiposas, creyó, que habia también 
vasos para conducirla á las diversas parres del cuerpo; 
pero ninguno de estos órganos han sido vistos ni confir­
mados después de él. Se cree generalmente con Haller que 
la grasa se separa de la sangre en las arterias, que for­
mada en estos vasos, es llevada por su ligereza específica 
á la circunferencia del cilindro sanguíneo que dilata las 
arterias, é introducida por pequeñas aberturas, de que se 
suponen llenas sus paredes, á las celdillas del texido mu­
coso. Para probar esta opinion acude Haller á los fenó­
menos de las inyecciones, que se rezuman por todos los 
puntos laterales de las arterias, y se derraman en el te-
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xido celular; se funda en que la grasa manifiesta á veces 
ciertos puntos y un colorcito roxo debidos á la sangre 
extravasada por el lado de las arterias después de las car­
reras violentas de los animales; en que Morgagni la vio 
salir á gotas de los vasos cortados, y en que Malpighi 
dice haberla reconocido en la sangre arterial y circulan­
te de las ranas, y que Glisson y Ruysch la han hallado 
en la de los escorbúticos. El descanso, el alimento abun­
dante, la diminución de las secreciones y sobre todo de 
la transpiración , la debilidad y relaxamiento que se si­
guen á las hemorragias, y la castración, son circunstancias 
que contribuyen á su formación. Una desoxigenación de­
terminada en la sangre es su causa principal, según los 
principios de la Química neumática francesa tan bien apli­
cados en esta parte por el Doctor Beddoes. Vemos engor­
dar los páxaros durante algunas horas de niebla, especial­
mente los hortelanos ó verdáulas, los petirrojos, los zor­
zales y otros. Los vasos absorventes la chupan y hacen 
desaparecer prontamente en los animales que se adormecen 
durante el invierno, en las calenturas, en las grandes su­
puraciones , en los exercicios violentos, y por el abuso de 
alimentos acres, de licores vinosos ó alcohólicos, por las 
fricciones mercuriales &c. 

5 La naturaleza química de la grasa hace muy po­
cos años que se conoce. Olaus Borichius fue el primero 
que en el siglo diez y siete advirtió el humo picante que 
se desprende de esta materia fuertemente calentada , y 
describió los malos efectos que produce sobre los que se 
exponen á él. En 1 7 4 0 Cartheuser fue el primero que 
consideró la grasa como un aceyte espesado por un áci­
do, atendiendo á la acción de los ácidos poderosos sobre 
los aceytes vegetales, y su parecer ha sido seguido de to­
dos los químicos hasta nuestros dias. Grutsmacher trabajó 
sobre este ácido de la grasa en 1 7 4 8 . Rhades, dedicán­
dose al examen de las materias animales á instancias del 
célebre Haller, dio algunos pormenores sobre este humor 
en un tratado publicado en Gotinga en 1 7 53-Knape con­
sideró este ácido rectificado como muy fuerte, y que for-
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maba una especie particular. Un año después del trabajo 
de Rhades, Segner publicó una serie de experiencias so­
bre el ácido de la grasa en Una disertación particular que 
dio á luz. Sin embargo , á pesar de estos trabajos prelimi­
nares , no temió D'aumont negar en la primera edición 
de la Enciclopedia la presencia de un ácido en la desti­
lación de la grasa. Haller restableció la verdad en los 
suplementos que añadió algunos años después á los ar­
tículos medicinales de esta obra. Crell publicó en 1 7 7 9 
una larga disertación, y una gran serie de experiencias so­
bre la grasa y su ácido, enseñando á sacarla y purificarla , y 
describiendo sus propiedades distintivas y combinaciones 
•salinas. Después de él todos los químicos han confirmado, 
V al mismo tiempo extendido los resultados de Crell sobre 
el ácido extraido de la grasa. Maret repitió sus experien­
cias en las lecciones de la Academia de Dijon , y añadió 
á ellas algunos hechos. Bergman, en su disertación sobre 
las atracciones electivas, trazó el primer bosquejo metó­
dico de las de este ácido. El ciudadano Guyton publicó 
una historia exacta de él en el primer1 tomo de la Enci-

.clopedia metódica, y sostiene especialmente la presencia 
de este ácido enteramente formado en las grasas. El ciu­
dadano Berthollet probó la presencia del oxígeno en él, 
y describió su modo de obrar sobre los oxides metálicos. 

'También he trabajado yo sobre las propiedades químicas 
de este compuesto animal, y he hallado que el ácido se-
bácico no se halla del todo formado en él, y que era ne­
cesaria la acción descomponente del fuego para obtener­
le , manifestando que el ácido nítrico oxigenaba la grasa, 

: y la hacia capaz de obrar de un modo muy notable so­
bre la economía animal. Desde entonces se usa con-ven­
taja para curar la sarna, las erupciones herpéticas inve­
teradas, los síntomas sifilíticos cutáneos, y otros. Reco­
nocí también la posibilidad de explicar su formación, der­
retimiento &c. por las atracciones químicas, y el estado 
de la sangre en los animales vivos;-y en fin, determiné la 
diferencia de algunas especies de grasas. . 

6 La primera experiencia ó primera operación que 
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se practica con la grasa es su purificación. Se sabe que e s ­
t e humor, tal qual se saca del cuerpo délos animales, está 
mezclado con el texido celular, con los vasos linfáticos, c o a 
la sangre y mucilago gelatinoso, y que es muy susceptible 
de alteración. Para purificarla y conservarla se corta en 
pedacitos, se separan las membranas y vasos mas gruesos, 
se lava con cuidado comprimiéndola mucho en una gran 
cantidad de agua; seitritura también con agua en un mor­
tero, se hace derretir en una vasija de loza ó porcelana 
con una corta cantidad de agua, se dexa disipar esta has­
ta que cese aquel chisporreo , que indica su paso por en­
tre la grasa derretida y su evaporación, se espuma bien 
para separar las porciones de partes sólidas que pueden 
quedar en ella , y se cuela y hecha en un vaso frió y nue­
vo , donde se fixa en forma de una masa blanca, granu-
gienta, cristalina, muy .dulce, y tan blanda que se der­
rite entre los dedos, la qual se conserva muy largo tiem­
po. Esta operación se hace principalmente en las Farma­
cias y Perfumerías con la grasa de cerdo, que llaman en 
este estado unto ó manteca de puerco. Purificada así la 
grasa es mas opaca, menos densa, y mucho mas blanca 
que en su estado natural, y retiene entre sus moléculas 
una cierta cantidad de agua que la da estos nuevos ca­
racteres. 

7 Expuesta la grasa aun fuego suave se liquida, ad« 
quiere transparencia, y se fixa en unos cristalitos granu-
gientos por el enfriamiento. Su derretimiento se verifica 
entre los quarenta y setenta grados del termómetro cen­
tígrado, según las diversas variedades de esta materia ani­
mal. Puede hacerse derretir al baño-maría para evitar que 
se altere quando solo se quiere liquidar. Calentada al con­
tacto del ayre, y dándola un grado de calor mayor que 
el que se necesita para derretirla, toma inmediatamente 
una temperatura superior á la del agua hirviendo, y se 
hace capaz de C o c e r y desecar las materias vegetales y 

.animales; que.se .sumergen en.ella, y que se sacan luego 
privadas de agua y endurecidas en su superficie. De allí á 
poco se levantan los vapores acres y picantes, que hacen 
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saltar las lágrimas é irritan las fauces. Este humo se en­
ciende , y la grasa continúa ardiendo hasta que queda r e ­
ducida á carbon ; por lo que se ve que no arde hasta vo­
latilizarse , y que por esta razón, quando se gasta para los 
morteretes y lamparillas de las iluminaciones, se usa d e 
torcida para vaporizarla, á fin de hacer pasar al ayre la 
parte de ella reducida á vapor. 

8 La grasa destilada al baño-maría da una cierta; can­
tidad de agua de un olor fastidioso, en la qual nada m a ­
nifiestan los reactivos, y sin embargo se enturbia, depo­
ne unos copos, toma un olor fétido quando se guarda. 
Presenta no obstante esta substancia una alteración m e ­
nos sensible que la mayor parte de las substancias ani­
males ; se hace menos amoniacal, y en general es un ca­
rácter muy notable de esta especie de humor el dar mu­
cho menos de este último producto que todos los demás 
compuestos animales, lo que ha hecho decir á los quími­
cos que era una materia casi vegetal, ó que pasaba casi 
sin alteración del alimento vegetal al cuerpo de los anima­
les. El agua que se saca en esta,destilación dé la grasa al 
baño-maría no se hallaba contenida del todo en este hu­
mor; se formó una parte á costa del hidrógeno y oxige­
n o que contiene, y esta es la razón por qué después de es­
te modo de obrar del fuego, por leve que parezca, sale la 
grasa notablemente mas seca, y de un Color amarillento á 
pardusco , que indica un principio de descomposición y la 
precipitación del carbono. 

9 Quando se destila la grasa en una retorta, se logra 
su descomposición de un modo mas completo. Largo 
tiempo ha que se hace esta operación en los laboratorios 
de Química, y sin embargo se ha ignorado hasta aquí su 
verdadero mecanismo y singulares fenómenos. Se habia 
observado que en esta destilación pasaba casi toda la gra­
sa al recipiente quando se la daba un fuerte calor; que 
se desprendía sin embargo una corta cantidad de agua 
muy acida, y un fluido elástico que Hales hace subir á 
diez y ocho veces el volumen de la grasa, y se creía ser 
ayre, y en fin que quedaba una mancha carbonosa en la 
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retorta. Se habia visto que repitiendo las destilaciones de 
la grasa sublimada se sacaba siempre de ella una parte de 
agua-ácida, un aceyte que se atenuaba poco á poco, una 
porción de ayre y una ligera capa de carbon , de lo que 
se habia inferido que reiterando esta operación, pasa­
rla la grasa al estado de agua y de ayre. De estos hechos, 
mejor vistos hoy dia, resulta que la grasa se reduce com­
pletamente y en última análisis á agua, ácido carbó­
nico, y una corta cantidad de amoniaco; pero que para 
llegar á esta completa descomposición es preciso añadir 
á esta materia caliente una gran cantidad de oxígeno; que 
por esta razón se adelanta mucho mas en una vasija gran­
de que en una pequeña, ó es preciso repetir muchas ve­
ces seguidas las destilaciones; que esta descomposición se 
parece en fin, aunque de otro modo y con otros fenó­
menos, á la combustion de la grasa en vasos abiertos; que 
quando esta se hace con atención, no se saca mas que 
agua y ácido carbónico por productos; que si se verifica 
parcialmente, solo se saca un vapor ácido del mismo mo­
do que en la destilación, una parte de aceyte no des­
compuesto, y simplemente volatilizado , y un hollin car­
bonoso, ó concreciones fungosas de carbon, que se reúnen 
sobre la torcida, y son un nuevo obstáculo para la com­
bustion; que así los productos de la destilación de la gra­
sa en la retorta, el agua, el ácido sebácico, los gases, el 
aceyte trias ó menos líquido y el carbon son unas espe­
cies de compuestos intermedios entre este cuerpo, el agua 
y ácido carbónico, que son los últimos términos de su 
descomposición; y que su proporción debe variar según 
la fuerza de la descomposición que se executa, y según 
la temperatura que se da, la magnitud de las vasijas, la 
cantidad' de ayre que contienen, y el modo de administrar 
el fuego. 

i o Estas nociones generales sirven para comprehen-
der y explicar bien lo que han escrito varios químicos 
sobre la destilación de la grasa. Neumann, uno de los 
primeros que han descrito bien esta operación, destiló 
comparativamente las grasas de buey, de carnero, de 
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puerco y de ganso, empleando i 1 5 2 partes ó granos , es 
decir, dos onzas de cada una de estas grasas. La de buey 
le dio 60 partes de <una agua, empireumática y acre cu­
ya naturaleza acida dexó de indicar, 8 5 2 de; aceyte y 1.8 

•de carbon. De la grasa de carnero sacó 0 0 partes de agua, 
8 j 4 de aceyte y 1 6 de carbon; de la de puerco 70 de 
agua, 8 8 0 de aceyte; y de la de ganso 60 de agua em­
pireumática, 8 o o de aceyte acre y 1 0 de carbon..Mi-
raba este carbon corno tierra; no hizo caso de los fluidos 
elásticos, ni conoció el ácido sebácico. JLoífman creia que 
el producto de la destilación de la grasa era alcalino, por­
que ponia azul al cobre. Segner obtuvo de 4 onzas de gra­
sa humana, calentada á 6 0 0 grados del termómetro de 
Farenheit ó ¡270 de Reaumur j 1 0 0 gotas de agua, cu­
ya acidez indicó igualmente que Vogel : observó que es­
te producto enroxecia el color azul de las violetas, que 
su olor fuerte incomodaba á la cabeza, y que después de 
haberle obtenido quedaba en la retorta un aceyte concre­
to y negruzco. 

1 1 Con mas cuidado hizo Crell la destilación de la 
grasa humana: 28 onzas de ella , calentadas en una retor­
ta de vidrio al baño-maría, dieron después de haberse der­
retido á los 1 5 5 grados del termómetro de Reaumur una 
agua insípida; á 2 2 0 grados hubo un esponjamiento, que 
no le presentó la grasa de buey, y se desprendieron dos 
líquidos, un aceyte pardo y líquido sobre un agua de co-r 
lor dorado, y ademas un aceyte fixo ó concreto al fondo 
de esta agua. La operación duró veinte y una horas, y 
todos los productos tenían un olor fuerte. Volviéndoles á 
destilar sacó de ellos 20 onzas , ; dracmas y 4 0 granos 
de aceyte fluido; 3 onzas, 3 dracmas y 3 0 granos de agua 
acida; 3 onzas, 1 dracma y 40 granos de un carbon lus­
troso, y 5 dracmas y 1 0 granos de pérdida. 

1 2 En la diferencia de proporciones entre estas di­
versas análisis, se reconoce bien la verdad de lo que he 
expuesto acerca de la variedad del modo de operar, de la 
temperarura, forma y grandor de las vasijas. 

1 3 Guardada la grasa al ayre se altera tanto• ma* 
T O M O I X . T 
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quanto mayor es su contacto, y la atmósfera mas cálida; 
toma un color amarillo á veces naranjado, y un olor pi­
cante , que conocemos con. el nombre de olor d rancio, y 
un sabor acre, y evidentemente agrio. Esta especie de 
ranciadura, debida á la manifestación de un ácido, supo­
ne también la fixacion de una porción de oxigeno, y pare­
ce deberse á una fermentación que se establece en la subs­
tancia gelatinosa que acompaña aun á la grasa purificada, 
y obra sobre la misma substancia adiposa, descubriendo 
en esta el ácido sebácico, y tal vez en la otra un poco de 
acetoso. El agua en que se lava la grasa rancia adquiere 
un sabor acre, y la propiedad de enroxecer los colores 
azules vegetales. Mr. Poerner se sirvió de este líquido pa­
ra purificarla. El alcohol tiene igualmente esta propiedad 
según el ciudadano Macy. Sin embargo, estos dos agen­
tes disuelven una parte de la grasa al mismo tiempo que 
su ácido; y la grasa, aunque bien lavada, retiene una 
porción de este último. Estas observaciones prueban ya 
que el ácido sebácico, que se manifiesta en la ranciadura 
de la grasa, no se hallaba contenido del todo en esta subs­
tancia, y sí se forma por la fermentación misma que ha 
padecido. Por poco rancia que esté la grasa, se ve que 
adquiere propiedades muy diferentes de las que tenia an­
tes , y de las que en parte debia tener á lo menos si con­
tuviese naturalmente el ácido sebácico enteramente for­
mado. 1 

1 4 La grasa se mezcla muy bien con el azufre por 
la simple trituración; le disuelve mediante la fusion , y 
toma una consistencia bastante fuerte por esta union, lo 
que forma la pomada de azufre. Quando se calienta esta 
grasa sulfurada, no se saca de ella azufre sublimado, pe­
ro sí una gran cantidad de gas hidrógeno, sulfurado y de 
ácido sulfúrico, porque contribu}endo á la descomposi­
ción de la grasa una alta temperatura, una porción de su 
oxigeno se dirige sobre el azufre, que en parte quema, y 
al mismo tiempo otra de hidrógeno que le arrastra en for­
ma gaseosa. 

1 5 • Lo propio sucede con el fósforo, que se disuelve 
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muy fácilmente por la grasa derretida medíante el calor. 
Con dificultad se extrae el fósforo de esta combinación: 
sin embargo no sé halla tan fixado en ella como el azu­
fre; pero también se desprende por el calor en forma dé 
gas hidrógeno fosforado. Quando se hace esta experiencia 
deben tomarse precauciones para evitar la detonación é 
inflamación repentina, que puede verificarse con este com­
puesto fosforado. ' 

1 6 También obra la grasa en frió sobre algunos me­
tales, á cuya oxidación contribuye quando se tritura con 
estos cuerpos reducidos á pequeñas moléculas y al con­
tacto del ayre. Este efecto es muy sensible en la prepa­
ración de la pomada ó ungüento mercurial, que consis­
te en triturar el mercurio con manteca de puerco. Vemos 
entonces al metal perder poco á poco su forma metálica 
y liquidez, tomando la grasa un color negro. Aunque en 
esta extinción se ha creido al principio que el mercurio 
no hacia mas que dividirse, porque siempre se ven unos 
glóbulos metálicos en el ungüento mejor preparado, es 
cierto que es una verdadera oxidación de este metal de 
color negro, pues se verifica con mucha mas : prontitud 
quando se añade á la grasa oxide roxo ó muriate sobre-
oxigenado de mercurio, ó quando en vez de simple grasa 
se la toma oxigenada, como indicaré mas abaxo , ó quando 
se auxilia esta extinción con materias animales muy oxi­
genadas, como la saliva. La grasa obra del mismo modo 
sobre el cobre que convierte muy pronto en oxide verde; 
y este fenómeno es muy sensible con la cera, que á la 
verdad es una de las substancias adiposas mas oxige­
nadas. 

1 7 "El agua no disuelve la grasa , y quando se em­
plea para lavarla y purificarla, solo sirve para separar la 
sangre y demás materias disolubles que contiene. Quando 
se hace hervir la grasa en agua, se derrite, y el líquido 
aquoso disuelve entonces'las láminas membranosas y del te­
xido celular que se hallan interpuestas; de manera que si el 
agua es poco abundante y se dexa luego enfriar, también 
se cuaja. Ya he dicho que una porción de este líquido se 
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interponía entré las moléculas de la grasa, de manera que 
después del enfriamiento y condensación de esta queda en 
forma granugienta , mas ligera, blanca y opaca que a n ­
tes ; y después es preciso calentarla largo tiempo para se­
parar de ella esta porción de agua que se escapa chir­
riando hasta la última molécula. Otro efecto se nota de 
parte del agua quando la grasa está hirviendo, ó quando 
está para inflamarse , y principalmente si lo está ya. Echa­
da el agua sobre la grasa así caliente, produce á veces una 
explosion considerable, y aumenta singularmente su infla­
mación, lo que se debe á una verdadera descomposición del 
agua obrada por el carbono enroxecido, y al desprendi­
miento rápido del ácido carbónico y gas hidrógeno, que 
son el producto de esta descomposición. He aquí por qué 
el agua, lejos de poder servir para apagar los incendios de 
aceytes y grasas inflamadas, no hace mas que aumentar la 
combustion y sus destrozos. 

1.8 ,La grasa obra mediante el calor sobre todos los 
oxides metálicos, y , les reduce oxidándose primero ella 
misma, y descomponiéndose después. Este efecto se ob­
serva en la preparación de los Ungüentos y emplastos, y 
es el mismo que he descrito en la historia de los aceytes. 
Muchos oxides metálicos, sobre todo los de plomo, cobre 
y hierro son disolubles en la grasa caliente, y la dan con­
sistencia y calor, formando con ella especies de xabo-
nes,indisolubles; así es arriesgado derretir la grasa en va­
sijas de tierra barnizadas con los oxides de plomo y de 
cobre. 

1 9 Los ácidos, poderosos, y especialmente el sulfú­
rico y nítrico, obran de un modo muy notable sobre la 
grasa, al paso que los ácidos débiles y poco descomponi­
bles, ó que difícilmente ceden su oxígeno, no la hacen pa­
decer alteración alguna. El ácido sulfúrico concentrado 
vuelve negra la grasa, y la carboniza en frió sensiblemen­
te ; y su acción cesa quando ha- formado bastante agua 
para saturarse de ella. En caliente pasa mas adelantepues 
se desprende gas ácido sulfuroso, gas ácido carbónico y 
gas hidrógeno sulfurado: después se descompone la grasa 
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en gran parte, y solo queda una corta porción de ella ne­
gra y poco consistente. 
• 29 El ácido nítrico obra muy poco en frió sobre el 
compuesto adiposo. E n caliente y á la temperatura en 
que se derrite la grasa, el ácido nítrico de 3 2 grados del 
areómetro se descompone , la entrega el oxígeno, y la da 
un color naranjado, desprendiéndose un poco de gas ni­
troso y gas ázoe; este es el modo de hacer la pomada oxi­
genada que fui el primero que propuse hace algunos años 
en vez del ungüento citrino, y que el ciudadano Alyon 
ha hallado después tan útil para la curación de la sarna, 
los herpes inveterados y las enfermedades venéreas de la 
piel. La prepara tomando quince partes de grasa y una del 
ácido indicado, exponiéndoles á un leve calor hasta que 
den un hervor, apartando luego la mezcla del fuego, y 
revolviéndola mucho mientras que se enfria. Puede haber 
en esto muchos grados de oxidación de la grasa , según la 
forma y cantidad del ácido que se emplea. Si se ponen 
tres ó quatro partes de ácido nitroso y una de grasa , y se 
hacen calentar fuertemente, se descomponen ambos cuer­
pos: la grasa se ennegrece notablemente, y se forma áci­
do sebácico, y un poco de ácido oxálico mientras que 
se desprende mucho gas nitroso y ácido carbónico sin con­
tar con el agua, que se produce y desprende al mismo 
tiempo. Entre las diversas oxidaciones que se hacen pa­
decer á la grasa tratándola con este ácido de diferente 
fuerza, en diversa temperatura, y varias dosis, hay una 
que la acerca bastante á la consistencia y sequedad de la 
cera, para esperar que llegará dia en que se la dé este ca­
rácter en nuestras fábricas. La grasa oxigenada en el es­
tado de pomada mata el mercurio cinco veces mas.pronto 
que la grasa natural, y puede servir con grande utilidad 
para la preparación del ungüento citrino: también es ca­
paz de oxidar prontamente al cobre que disuelve por el 
calor, y con el qual forma una especie de ungüento par­
do; es igualmente disoluble en el alcohol &c. Puede oxi­
genarse la grasa por el ácido muriático oxigenado. Los ál­
calis cáusticos tienen una acción muy fuerte sobre la grasa, 
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y la pasan fácilmente al estado xabonoso. Este género de 
xabon animal puede servir para todos los usos económicos, 
y suele fabricarse en algunos paises. El amoniaco no tiene 
la misma acción sobre el compuesto adiposo. La cal, la 
barita y estronciana se combinan con ella , y forman xa-
bones térreos, duros, sólidos, indisolubles. Estas com­
posiciones se gastan algunas veces en la fabricación de 
los cimentos, y les dan una solidez considerable, y la 
propiedad de recibir un suave pulimento. Los xabones de 
grasa, quemados á un gran fuego, se carbonizan, y dan 
sebates alcalinos y terreosos, que algunos químicos mo­
dernos creyeron enteramente formados en los primeros 
xabones, pero que realmente no se forman sino por la ele­
vada temperatura, que quema y descompone la grasa; pe­
ro de esto volveremos á hablar al tratar del ácido sebáci-
co. Las sales no tienen acción alguna conocida sobre la 
grasa, y el muriate de sosa la conserva é impide por bas­
tante tiempo que se rancie. 

2 i Las sales y disoluciones metálicas tienen en ca­
liente sobre la grasa derretida una acción que largo tiem­
po ha se conoce en las Farmacias, donde se preparan va­
rias composiciones emplásticas y ungüentáceas con estas 
materias; y con la que mejor se echa de ver es con el ni­
trate de mercurio en disolución. Quando se echa esta en 
la grasa derretida, y se agita la mezcla, se forma in­
mediatamente un precipitado amarillo, y al enfriarse to­
ma una consistencia sólida conservando su color, lo que 
le ha hecho llamar ungüento citrino. El oxide de mercu­
rio pierde en este caso el ácido nítrico; pasa al estado de 
oxide amarillo; la grasa se oxida por el ácido , y toma 
también un matiz semejante , mientras lo qual se ven des­
prender pequeñas burbujas de gas ázoe. Todos los nitrates 
metálicos, y la mayor parte de las sales y disoluciones 
acidas de los metales presentan, ó una disolución, ó una 
descomposición por la grasa derretida; y aun algunos se 
unen bien con ella en frío mediante la sola trituración. Es­
te género de combinaciones, poco conocidas todavía, y la 
acción recíproca que las acompaña, merecen ocupar á los 
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químicos; y deben presentar mediante nuevas indagacio­
nes nuevas materias útiles para las artes, y asimismo im­
portantes resultados para la teoría de la ciencia. 

22 La grasa se combina con un gran número de subs­
tancias vegetales y animales: disuelve fácilmente los ex­
tractos, las partes colorantes verdes, los bálsamos, las re­
sinas y gomo-resinas, según se ve en la preparación de 
.una multitud de ungüentos y emplastos; retiene tenaz­
mente todos los materiales olorosos de estos cuerpos, co­
mo lo prueba el arte de la Perfumería; preserva á estas 
diversas substancias de la alteración de que son suscepti­
bles, y las conserva muy largo tiempo, y se une á la re­
sina elástica, aunque con dificultad. El alcohol no tiene 
acción sobre ella, á menos que no esté rancia ú oxigena­
da, y entre las especies de substancias adiposas que con­
tienen naturalmente mas oxígeno, hay algunas que son 
capaces de disolverse en él. Los mucilagos se unen con 
la grasa derretida, y la comunican aquella especie de sua­
vidad ó untuosidad que caracterizan algunos ungüentos. 
Las gomas trituradas con la grasa la hacen disoluble, ó á 
lo menos susceptible de mantenerse suspendida en el agua. 
Es capaz de unirse por la fusion con los aceytes á quie­
nes comunica una parte de su consistencia. También el ta­
nino parece capaz de combinarse con la grasa, aunque to­
davía no se ha hablado de esta especie de combinación. 
Por último, los líquidos animales albuminosos se unen 
también con ella por una larga trituración, y de este mo­
do reciben la grasa los vasos absorventes, y la ponen en 
circulación. Haller observa que algunos humores purulen­
tos , que solo vienen á ser un compuesto análogo á los que 
indico aquí, tiene el carácter grasiento, y se inflaman 
quando se les calienta; 

23 He dicho en varios artículos anteriores que la 
grasa daba por la descomposición al fuego un ácido par­
ticular, que ha sido llamado ácido ssbácico, poroue se 
saca con bastante abundancia del sebo. Este producto 
merece una descripción especial. Crell es el primer quími­
co que ha trabajado mas sobre él. Después de haber ha-
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liado que se desprendía constantemente durante la des­
composición de las grasas por el fuego, ha buscado el me­
dio de purificarle, y ha hallado grandes dificultades para 
separarle del aceyte que le acompaña. Habiendo emplea­
do la destilación con el fin de concentrarle, obtuvo una 
agua muy acida, y se convenció que era mas volátil que 
este líquido. Imaginó saturar el producto ácido de la gra­
sa por la potasa, evaporar el líquido hasta sequedad, ca­
lentar el residuo en un crisol hasta que no diese humo, 
y se disolviese sin color, haciendo precipitar el carbono 
durante su disolución en agua. Evaporada esta segunda 
disolución le dio una sal folicular, que destiló con la mi­
tad de su peso de ácido sulfúrico, y sacó un ácido hu­
meante, acre, en la proporción de un vigésimo de la sal 
empleada. Quando su sal no estaba todavía bastante cal­
cinada, le dio por medio del ácido sulfúrico un líquido 
oleoso de color dorado mezclado con el líquido ácido. 
Para destilar la grasa, y sacar de ella el ácido líquido, é 
igualmente el aceyte fluido, se sirvió de un alambique dé 
cobre regular; pero este método no le satisfizo, porque él 
ácido retenia algo de cobre, y se desestañaba el capitel, 
por lo que procuró buscar otro método diferente de la 
destilación y saturación del producto de la grasa por el 
álcali fixo para lograr el ácido sebácico; y después de mu­
chas tentativas vino á adoptar el siguiente. 

2 4 Persuadido con todos los químicos, y principal­
mente con Cartheuser, Macquer y otros, que el ácido 
sebácico se hallaba del todo formado en la grasa, se pro­
puso fixarle inmediatamente por los álcalis, y sin necesi­
dad de la destilación. Hizo un xabon de grasa con la po­
tasa , y mezcló diez libras de él en un estado gelatinoso 
con veinte y dos onzas de alumbre disuelto; y separando 
el líquido del precipitado_ formado por el xabon alumino-
so insoluble , y evaporándole, sacó de él veinte y una on­
zas de sebate de potasa mezclado con sulfate de la mis­
ma base. De esta sal destilada con el ácido sulfúrico ex-
traxo el ácido sebácico, que rectificó sobre la quarta par­
te de la sal conservada para el caso. Se aseguraba que es-
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te ácido rectificado no conservaba ácido sulfúrico pro­
bándole con el acetite de plomo, y el precipitado que 
obtenia debia disolverse enteramente en el vinagre si era 
solo sebate de plomo, y río disolverse enteramente si se 
hallaba mezclado con sulfate de plomo. 

25 El ciudadano Guyton ha descrito otro medio mas 
fácil y sencillo para obtener el ácido sebácico. Consiste 
este medio en tratar la grasa con la cal viva, mezclando 
esta tierra cáustica en polvo con la grasa derretida; se 
dexa enfriar la mezcla , se lava este xabon en mucha agua, 
se filtra y evapora la lexía, y el sebate calizo pardo, pro­
ducto de ella, se calcina fuertemente en un crisol, se le 
xiba, se filtra la disolución, se separa la cal superabun­
dante por el ácido carbónico, se evapora después, y des­
tilando el sebate calizo blanco y puro que da con el áci­
do sulfúrico, se obtiene el ácido sebácico puro. Me pare­
ce evidente que así en este caso como en todos los ante­
riores, el ácido sebácico es el producto de la grande al­
teración que padece la grasa por el fuego, que no se halla 
del todo contenido en la grasa, y que las calcinaciones que 
padecen los.álcalis y la cal igualmente que la grasa, quan­
do con el fin de purificar la sal, se calienta fuertemente, 
son las verdaderas causas, y al mismo tiempo los.testigos, 
digámoslo así , de la formación del ácido sebácico. A mi 
entender no es un sebate de potasa, ni sebate de cal, ni 
tampoco una sal, sino un verdadero xabon adiposo que 
se calienta, y dexando descomponerse entonces al acey­
te animal, dexa absorver á la substancia terrea ó alca­
lina , y fixar la porción del ácido sebácico que se ha for­
mado. Ningún hecho prueba que la grasa pura contenga 
este ácido; solo se admite por una teoría arriesgada , y 
por el contrario todo da á entender que para prepararle 
es preciso descomponer la grasa, y combinar en otro or­
den sus principios constituyentes. 

26 Crell extraxo algo menos de la quarta parte del peso 
de la grasa de ácido sebácico tratándola según el método 
indicado.Examinando este ácido por diversos medios, ere* 
yó primeramente que era lo mismo que el muriático, por-

T O M O I X . Z 
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que con la sosa le dio una sal fusible sin descomposición 
al fuego; porque obra sobre el oro mediante el ácido ní­
trico; porque precipita el nitrate de plata, y se sublima 
con el mercurio; porque su disolución no se descompo­
ne por el müriate de sosa, y porque su union-con el an­
timonio se precipita con el agua. Pero el ciudadano Guy-
ton, comparando baxo otras relaciones este ácido sebá-
cico con el muriático, le halló mas diferencias que seme­
janzas; y observa por. otra parte juiciosamente que una 
sola propiedad química le haria diferenciar bastante para 
impedir que se confundiesen jamas. Según él, el ácido se-
bácico unido con la sosa cristaliza en agujas ,, y no en 
cubos como el muriate de sosa, no forma sal deliquescente 
con el hierro, ataca al azogue, precipita al'muriate oxi­
genado de mercurio igualmente que al muriate de sosa, 
cuya base retiene desprendiendo su ácido por la destila­
ción; y en fin no se descompone al alumbre por el sebate 
de cal, lo que es también uno de los caracteres mas dis­
tintivos de este ácido. Según estas principales diferencias 
no duda el ciudadano Guyton que sea un ácido particular 
diferente de quantos se conocen hasta el dia. 

27 Parece formarse generalmente el ácido sebácico 
por la descomposición de todos los cuerpos oleosos, pues 
Crell le obtuvo destilando la manteca de cacao; sin em­
bargo le producen mas fácil y abundantemente todas las 
grasas, y así el químico alemán dice haberlo sacado es­
pecialmente de la esperma de ballena. Aunque la natura­
leza íntima del ácido sebácico no esté determinada toda­
vía , lo que sabemos de su formación nos da margen á 
sospechar que no es un verdadero producto animal, ó un 
compuesto de radical triple de hidrógeno, carbono y ázoe 
reunidos con el oxigeno; pero de qualquier naturaleza que 
sea, las propiedades que le distinguen y caracterizan son 
estas. Tiene un olor acre, sofocante, que irrita los ojos, 
narices y fauces, y le hace fácilmente conocer. Despide 
un vapor ó humo blanco quando está bien concentrado; 
se parece por su consistencia y aspecto á un líquido oleo­
so , descubriendo así á la vista su origen. Enroxece fuer-
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remente la tintura de tornasol, y aun notablemente la de 
violetas; es muy volátil, toma un color roxizo por el fue­
go, y dexa un líquido pardo en cada destilación á que 
se sujeta para rectificarle , ó una mancha carbonosa quan­
do se lleva la operación hasta sequedad. Se descompo­
ne enteramente eri un tubo hecho ascua, y se convierte 
en agua, ácido carbónico, gas hidrógeno carbonoso y 
carbon. 

28 Sus combinaciones con las bases alcalinas y terreas, 
6 los sebates, tienen ciertos puntos de semejanza con los 
acetites según Bergman; y el ciudadano Guyton obser­
va que son mas fixos al fuego, y menos alterables al a y ­
re. Todavía no se han descrito bien las especies de estas 
sales; únicamente se sabe que la mayor parte de ellas son 
cristalizables en hojas, bastante disolubles y descomponi­
bles por el ácido sulfúrico; y parece también que el or­
den de atracción del ácido sebácico con las bases presen­
ta seguidamente la barita, potasa, sosa, estronclana, cal, 
magnesia, glucina, alúmina y zircona, como la mayor 
parte de los ácidos poderosos, y sobre todo el sulfúrico, 
nítrico y muriático. Hay recogidos algunos hechos singu­
lares sobre las atracciones de varios sebates. La disolu­
ción del sebate de cal no enturbia la de alumbre, lo que 
depende de la débil atracción del ácido sebácico con la 
alúmina. Destilado este ácido con los sulfates alcalinos 
desprende de ellos el ácido sulfuroso descomponiéndose. 
Precipita en acídulo tartaroso la disolución de tartrite de 
potasa. Descompone el nitrate y acetite de potasa por la 
destilación, y no toca al muriate de sosa. Parece ser sus­
ceptible de atacar al vidrio, y disolver una parte de él, 
pues deslustra los vasos en que se destila, y depone des­
pués por la digestion la sílice. El mismo efecto se ha vis­
to con el ácido piro-mucoso. 

2 0 El ácido sebácico exerce una acción bastante no­
table sobre muchas substancias metálicas. Destilado so­
bre el ácido arsénico le reduce á metal, como lo hacen el 
aceyte y la grasa. No ataca al cobalto , ni al bismut y 
niquel aun por.una larga digestion. Precipita ladisolu-
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cion nitro-muriática de antimonio, que descompone el 
agua sola en gran cantidad. Se une al mercurio y á la pla­
ta quando se hace obrar sobre estos dos cuerpos en estado 
metálico. El sebate de plata se precipita por el ácido mu­
riático, mientras que el ácido sebácico descompone los 
nitrates de mercurio y de plata, el sulfate de este último, 
y aun precipita de color blanco la disolución de muriate 
oxigenado de mercurio. Precipita igualmente el muriate y 
acetite de plomo, y no los sulfates y nitrates de zinc, de 
hierro y de cobre. Ataca muy débilmente al oro, pero,le 
disuelve muy bien quando se halla unido con él ácido ní­
trico, que es uno de los hechos que inducían á Crellá ha­
llar una gran analogía entre este ácido y el muriático.Uni­
do el ácido sebácico con el oxide de oro forma una sal 
cristalizabíe, lo mismo que con el oxide de platino; y 
precipita á uno y otro de sus disoluciones nitro-muriáricas. 

3 0 Inclinado el químico alemán , según todas sus ex­
periencias, á colocar el ácido sebácico en la clase de los 
mas poderosos, dice también que tiene acción sobre los 
aceytes, lo que parece depender de su naturaleza oleo­
sa , y que ha llegado á sacar éter tratando el alcohol 
con este ácido. 

3 1 He descrito todas las propiedades químicas co­
nocidas de la grasa en general, y ahora debo exponer las 
diferencias que presenta, sea con relaciona las diversas 
regiones que ocupa en el mismo animal, sea relativamen­
te á la .edad, ó respectivo á los diversos órdenes de ani­
males , ó sea en fin en sus alteraciones morbíficas. 

3 2 Es un hecho muy conocido de los anatómicos la 
variedad de caracteres que presenta la grasa, según las di­
versas regiones en que se considera. Es mas sólida baxo la 
piel y cerca de los ríñones; lo es menos, y aun corre casi 
como un aceyte entre las fibras musculares, ó cerca de 
las visceras movibles, como el corazón, el estómago é in­
testinos. Tiene un carácter granugiento al rededor de las 
articulaciones y en el interior de las cápsulas articulares. 
Haller la halló casi tan dura como un cálculo , ó lo que 
se llama impropiamente ̂ Vdír^ de la vexiga, dentro de la 
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pierna y á lo largo de la cara interna del hueso tibia. 
3 3 , La edad hace variar muy notablemente la grasa. 

Haller no la ha hallado en el epipl.oon del feto de quatro 
meses. Según Ruysch y Diemórbroeck, en vez de verda­
dera grasa, hay solo baxo la piel del feto una especie de ja­
lea temblante y pegajosa, y después se forma un poco de 
grasa granugienta. Este humor aumenta rápidamente des­
pués del nacimiento: en los primeros años de vida es ex­
tremamente craso el cuerpo del hombre; la grasa que es­
tá baxo la piel se mantiene blanca por largo tiempo, pe­
ro amarillea con la edad, y en la muger es muy blanda. 
A los quarenta años es mayor su cantidad que en todas las 
demás edades; y esta época es la de una verdadera ca­
quexia grasienta. Se derrite al principio de la vejez, y de­
xa caer como marchita y arrugada la piel que habia sos­
tenido estirada hasta esta edad. La poca grasa que queda 
en los viejos es dura, consistente,-de un color amarillo 
obscuro que á veces tira al pardo. Estas mismas fases gra­
sicntas se notan en los animales igualmente que en el hom­
bre ; pero varían sin embargo, según su naturaleza, la de 
su sangre, y el género de su respiración. 

3 4 En general no se diferencia mucho la grasa en 
los mamíferos de lo que es en el hombre. Se ha observado 
que en los frugívoros y herbívoros es mas firme y só­
lida que en los carnívoros; y á los primeros pertene­
cen la enxundia y el sebo. El esperma de ballena es 
una especie de grasa, que se extrae de la cabeza y canal 
del espinazo de los cachalotes , y está caracterizada por 
una consistencia seca y desmenuzable adipocérea, por una 
forma cristalina, laminosa y brillante, por su fusibilidad 
menor que la de la grasa ordinaria, y su disolubilidad en 
el alcohol, pero de ella hablaremos luego mas por extenso. 
La considero aquí en general, porque este cuerpo grasicn­
to se encuentra en otras muchas materias animales mas 
queen la cabeza del cacharote. La grasa de las aves es fina, 
suave, untuosa, y muy fácil de derretir. Y en los peces 
es casi fluida ú oleosa, y depone adipocera. También la 
hay en los insectos, gusanos y moluscos. Acompaña en 
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ellos sobre todo alas visceras del baxo vientre, dóndeestá 
colocada por pequeños pelotones. También se halla, aun­
que raras veces, baxo su piel. 

3 j Las enfermedades influyen sobre la grasa, y aun 
ella es á veces causa de enfermedades particulares; su 
abundancia constituye un afecto morbífico, y se ha visto 
aumentar hasta el peso medio del hombre, y llegar de 
ochenta kilógramas hasta trescientas. A veces oprime el co­
razón; embaraza y aun detiene su movimiento; embota 
la sensibilidad nerviosa; desorganiza los músculos, y se 
hallan á veces sus fibras convertidas en grasa. Se derrite 
en el mayor número de enfermedades, y parece servir de 
alimento durante la dieta del hombre y de los animales; 
y así el lirón, la marmota y otros entran en sus madri­
gueras muy gordos, y salen de ellas muy flacos después 
de la invernación. De resultas de las enfermedades, espe­
cialmente febriles, queda el hombre extremamente flaco; 
pero no es necesario mucho tiempo para que vuelva á ad­
quirir su grasa. Algunos paxaritos se vuelven gordísimos 
en una sola noche quando hace mucha niebla. Toma igual­
mente la grasa un color amarillo ó verde por la mezcla de 
la bilis, que parece tener gran relación con ella. Aveces se 
la ve salir con los excrementos durante las enfermedades. 
Quando se hace enflaquecer el exterior del cuerpo de los 
animales por medio de un calor fuerte, se advierte que su 
hígado engruesa considerablemente; y en efecto mas ade­
lante veremos que esta viscera es de naturaleza grasienta. 

3 6 La grasa sirve para infinitos usos en la vida de los 
animales; mantiene el calor de los miembros, impidiendo 
desprenderse fuera el calórico de que es mal conductor, y 
se sabe que los hombres gordos son menos sensibles al frío 
que los flacos. Galeno cita un sugeto que tenia siempre 
frió en el baxo vientre después de haber perdido una par­
te del epiploon por una enfermedad. Macquer creia que 
servia para absorver los ácidos superabundantes del cuer­
po de los animales; pero fundaba esta idea sobre el esta­
do concreto de la grasa, que creia debido á una combi­
nación acida, lo qualse sabe que es un error. Parece mas 
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bien que esta materia absorve la superabundancia de hi­
drógeno, y que se forma en el caso de una oxigenación de­
masiado poco considerable. Por su quálidad untuosa con­
tribuye la grasa al juego y fácil movimiento de las partes 
unas sobre otras, é impide que se peguen las fibras. Deter­
mina también las formas redondas, suaves y graciosas de 
varias partes del cuerpo, estira el cutis dándole blancu­
ra , y llena los: vacíos é intervalos entre muchas fibras, 
texidos ú órganos. Hace que los huesos se muevan con 
flexibilidad , pasa de un lugar á otro con mucha facili­
dad, és absorvida por la linfa que la hace disoluble , y 
alimenta en parte á los animales que se mantienen de sí 
mismos ó á costa de ella. 

3 7 Sirve la grasa para una multitud de usos económicos; 
pues no solo se gasta como condimento de la mayor parte 
de los manjares, á los quales comunica un gusto suave y 
untuoso , sino que sirve también de alimento , y tiene sin­
gulares ventajas en los casos de una demasiado fuerte oxi­
genación del sistema. En la medicina puede no solo ad­
ministrarse, según se ha hecho hasta aquí, como un medi­
camento dulcificante, laxante, calmante y emoliente, si­
no también como un remedio desoxigenante, ó que absor­
ve la superabundancia de oxígeno que hay evidentemen­
te en las enfermedades inflamatorias. Son bien conocidos 
los infinitos usos para que sirve en muchos oficios, sobre 
todo aquellos que se reducen al curtido y preparación de 
los cueros, pieles ó baquetas, y también para facilitar 
que rueden y se muevan bien las máquinas, y para baños, 
argamasas & c ; pues cada grasa tiene, como se sabe,, una 
utilidad particular. 

A R T I C U L O V . 

De la transpiración, del sudor, y del humor 
de las cavidades internas. 

i I v a transpiración insensible, palabra tomada y a 
por la materia que sale en vapor de la superficie de la 
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piel, y ya por la función misma mediante la qual se ve-' 
rifica-esta exhalación, es una de las evacuaciones sobre 
que mas han trabajado los médicos, y de que los fisiólo­
gos no han sacado tal vez-tanto partido1 como los pri­
meros para la teoría ó práctica de su'arte. No hay fe­
nómeno en la vida dé los animales que haya dado lugar á 
mas indagaciones y explicaciones, y haya excitado mas 
ínteres entre los físicos. Era conocida de Hipócrates, de 
Teofrasto, Erasístrato y Asclepíades , que la llamaban 

jmeuma, porque sabian que tenia la forma de ayre. Galeno 
hizo de ella una de las bases de la etiología patológica. 
Sanctorio se adquirió á principios del siglo diez y siete una 
fama inmortal, publicando el resultado de sus largas expe­
riencias sobre la transpiración, y la exposición de su in­
fluencia sobre la salud y sus enfermedades; su medicina 
estática publicada en 1 6 1 4 no contiene sin embargo el 
pormenor y descripción de sus experiencias, sino solo va­
rios aforismos, cuya relación con las experiencias no se 
echa siempre de ver, pues estas no se conocen; pero en­
tonces todavía no habia nacido la buena física, ni se hacía 
mucho caso de las experiencias para que se pensase en pre­
sentar á los leptores el modo y pormenor de ellas. 

2 A fines del mismo siglo, en 1 6 6 8 , Dodart, médi­
co y miembro de la Academia de las Ciencias de Paris, 
que acababa de ser creada en el mismo año, la comunicó 
sus trabajos sobre la transpiración, contentándose como 
Sanctorio con dar resultados, y compararlos con los de 
él para determinar las diferencias que presentaba en esta 
parte el clima de Paris situado á 49 grados de latitudj 
comparado con el de Venecia, en que-Sanctorio hizo las 
suyas, que está á los 4 J . Reil repitió las mismas ex­
periencias durante diez años en Northampton, situado 
£ 5 0 grados, y fue el primero que publicó un diario cir­
cunstanciado de ellas. Robinson hizo lo mismo en Irlan­
da": Rye en Corck,-y Linings en la Carolina meridional, 
3 3 3 grados de latitud. Comparando estos trabajos de mas 
de cien'años, qué no han tenidoícontinuadores-hace cosa 
de unos sesenta, aunque., este género- de- indagaciones pro-; 
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metía mucho mas importantes resultados de treinta años 
á esta parte, que los que antes se habian podido conseguir 
á causa del estado mas adelantado de la ciencia, se ha­
llan por desgracia entre algunas verdades generales mu­
chas incertidumbres, errores y contradicciones. Haller ha­
ce ver en su gran fisiología que los autores de estas expe­
riencias no tomaron todas las precauciones posibles, y 
despreciaron el esputo ó saliva, y la absorción pulmonar. 
Echa en cara al mismo Sanctorio, que se ha adquirido sin 
embargo tanta gloria, y la merecerá siempre por haber si­
do el primero que hizo experiencias, y tuvo la idea de 
pesar la cantidad de transpiración, y reducir la teoría 
médica á una base cierta; le echa en cara, repito, el dar 
demasiada importancia á la transpiración, y haber violen­
tado sus resultados para adaptarlos al galenismo de que 
era partidario. 

3 En los tiempos modernos solo Lavoisier y Seguin 
son los que habiéndose reunido para examinar los fenó­
menos de la transpiración, han ideado medir en par­
ticular, y separar una de otra por medios tan ingeniosos 
como exactos, la que se verifica en los pulmones de la que 
se hace por la piel, y comparar su cantidad relativa. Se 
les deben algunos resultados importantes, pero todo vie­
ne á ser una generalidad. Sus indagaciones, que solo fue­
ron de algunas horas ó de algunos días, no presentan la 
larga serie de las de Sanctorio , Dodart, Kiel, Rye y R o ­
binson, aunque exceden mucho á estas en exactitud y 
precision. Los físicos franceses han descrito con mucho 
cuidado los medios é instrumentos de que se han valido 
para hacer sus experiencias, y por esto puede juzgarse 
de la diferencia que la separa de la de los fisiólogos que 
les han precedido en esta carrera. El mismo ciudadano 
Seguin ha sido las mas veces objeto de las experien­
cias. La balanza que le servia, y cuyo fiel tenia qua­
tro pies y medio de largo, era tan exacta, que cargada de 
ciento veinte y cinco libras, ó sesenta y dos y media ki-
lógramas en cada lado, se corria con dos gramas á media 
dracma. Se colocaba , y encerraba todo su cuerpo en 

TOMO IX, AA 
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un saco de tafetán engomado, que llenándole de ayre para 
probarle , nada habia perdido durante quince dias: se ata­
ba bien por encima de la cabeza, y tenia una abertura que 
correspondía á la boca, y se pegaba al rededor de ella con 
una mezcla de pez y trementina. Abierta de este modo la 
boca, y comunicando con la atmósfera, la transpiración 
pulmunar salia al ayre, y la del resto de la piel se reunia 
en el saco, que no dexaba salir nada. Pesándose dos veces 
en ciertos intervalos de tres ó quatro horas, hallaba el peso 
de la transpiración pulmonar en la diminución que le ma­
nifestaba la balanza; y pesándose después dentro de la cu­
bierta igualmente á ciertos intervalos y dos veces segui­
das, tenia el peso de la transpiración cutánea, desfalcan­
do de la pérdida total la que le habia dado la transpira­
ción pulmonar, y comparando siempre el peso de los ali­
mentos y excrementos con la pérdida en efluvios invisi­
bles. Todavía no se han buscado en este género de expe­
riencias medios de conocer la naturaleza del fluido trans­
pirado, y solo se ha tratado de determinar su cantidad. 
En otra parte diré por qué máquinas ingeniosas los mis­
mos físicos modernos Lavoisier y Seguin han hallado el 
medio de analizar con exactitud los fenómenos de la res­
piración. 

4 Aunque los resultados obtenidos por estas diversas 
experiencias tengan entre sí bastantes diferencias, sin pre­
sentarlas aquí con todos sus pormenores, como hizo Haller 
en su grande obra, haremos conocer á lo menos su ge­
neralidad. En las regiones septentrionales, y según las ex­
periencias de R y e , durante los tres meses-de invierno, se 
despiden 4 7 9 7 onzas de transpiración, y 3 9 3 7 de orina; 
durante los tres meses de primavera ^ 405 onzas de trans­
piración , y 3 5) 8 de orina; á los tres meses de estío cor­
responden 5 7 1 9 onzas de fluido vaporoso, y 3 3 5 2 de 
orina; y en fin los tres meses de otoño le dieron 4 4 7 1 de 
transpiración, y 3 3 69 de orina. En un dia de invierno se 
despide, según las mismas experiencias, 5 3 onzas de trans­
piración, y 42 de orina; en un día de primavera 6 0 on­
zas de transpiración, y 40 de orinaj en un dia de vera-
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no 63 onzas de la primera, y 3 7 de la segunda; y ^oc 
último, en un dia de otoño 50 onzas de transpiración, y* 
3 7 de orina. 

5 Según los resultados de Kiel son 3 1 onzas de transa • 
piracion, y 38 de orina; de manera que esta excede á la* 
primera. Dodart habia hallado que la relación de la trans­
piración con los excrementos sólidos era : : 7 : 1 , y con 
todos los excrementos sensibles en general: : 1 5 : 1 2 . El 
término medio de la transpiración en Francia era según 
el de onza por hora. Robinson valuaba, según sus expe­
riencias , que en la juventud la transpiración era respecto 
á la orina : : 13.40 : 1 0 0 0 ; y en los viejos : : 9 6 7 : 1 0 0 0 . 
Hartman tuvo el resultado siguiente en otros ensayos aná­
logos : de 80 partes ú onzas de alimentos 35 se escapan 
por la transpiración, 28 por la orina, y 7 por los excre­
mentos sólidos. Según Gorter la proporción de estas rela­
ciones es tal, que de 9 1 partes de alimentos 49 pasan por 
la piel, 3 6 en los orines, y 8 en excrementos sólidos. Por 
lo que se ve que hay algunas diferencias en todos los resul­
tados de estas experiencias hechas en los países frios. 

6 Las investigaciones sobre la transpiración de los 
paises cálidos ofrecen casi tantas incertidumbres y dife­
rencias , aunque las experiencias, como menos numerosas, 
presentan resultados mas fáciles de conciliar. Débense es­
pecialmente á Sanctorio, quien las hizo por espacio d» 
unos treinta años en Venecia, cuyo ayre es cálido y hú­
medo. Su conclusion general es que de 8 libras de alimen­
tos, tomados en veinte y quatro horas, 5 se disipan por la 
transpiración, y 3 salen solamente por la orina y excre­
mentos; yendo en esto acorde con las experiencias de los 
autores precedentes por lo tocante á la estación cálida, 
en que la transpiración excede las secreciones sensibles. 
Arbuthnot las ha confirmado en verano en Inglaterra. L i ­
nings , que las ha repetido en la Carolina del Sur, ha ha­
llado igualmente que en verano la cantidad de la trans­
piración excedia á la de los excrementos sensibles. Ha­
biendo suscitado dudas muchos modernos sobre los resul­
tados de Sanctorio, han creído que se habian exagerado 
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demasiado. Haller infirió de todas las experiencias hechas 
por los diferentes físicos citados comparadas entre sí, que 
es dudoso que la transpiración exceda en cantidad á la 
orina, si se toma el término medio de todos los resultados 
que se han conseguido, y que todos se diferencian prin­
cipalmente de los de Sanctorio por cantidades mucho mas 
pequeñas. 

7 Por los resultados debidos á las últimas experien­
cias de Lavoisier y Seguin, vamos á ver que han obser­
vado freqüentemente fenómenos análogos á los ya indica­
dos; pero que también han visto algunos nuevos y dife­
rentes. He aquí las inducciones que han sacado de sus tra­
bajos. 

a. Cada veinte y quatro horas vuelve uno al mismo 
peso quando lo pasa bien, y no engorda. 

b. Las malas digestiones retardan la transpiración: se 
aumenta de peso durante quatro dias, y el quinto por 
1 0 regular se vuelve al peso primitivo. A veces se resta­
blece el equilibrio por el aumento de los excrementos mas 
bien que por el de la transpiración. 

c. Las bebidas y no los alimentos sólidos son las que 
aumentan la transpiración. 

d. La transpiración se halla á su minimum durante 
la comida, y poco después: y llega á su maximum du­
rante la digestion. 

e. El maximum es de 3 2 granos por minuto , 0 2 5 
hectógramas en veinte y quatro horas; el minimum es de 
1 1 granos por minuto. 

f. La transpiración es siempre en razón compuesta 
de la fuerza de los vasos exhalantes, y de la qualidad di­
solvente del ayre. 

g. La transpiración pulmonar es mas considerable, 
con relación á la superficie de los pulmones, que la trans­
piración cutánea con relación á la superficie de la piel. 
Es también mas fuerte en invierno á causa de la necesidad 
de mantener la temperatura del cuerpo á 3 2 grados. 

8 Aunque la proporción de la transpiración sea uno 
de los objetos mas importantes para la física animal y 



D E L O S A N I M A L E S . i So­

para el arte de curar, hay otro segundo que no lo es me­
nos, y corresponde á la Química, es á saber, el conoci­
miento de la materia que sale de los poros de la piel. Te­
nemos pocas indagaciones en esta parte, pues es una de 
aquellas sobre las que menos se ha trabajado. Haller con­
taba por material de esta evacuación el agua reducida á 
vapor freqüentemente visible. Tackenio es el primero que 
la ha recoc ió , envolviendo su brazo en un lienzo barni­
zado , pero no examinó su naturaleza. Bonnet, Bellini y 
Winslow se aseguraron de su salida. Lister obtuvo tam­
bién una agua salada, manteniendo su brazo dentro de 
un vaso frió. Kaw y Gorter han trabajado especialmen­
te sobre el agua que el contacto de la piel depone á la 
superficie de los vidrios, y han notado que el ayre la di­
solvía prontamente. A este primer cuerpo ó agua vaporosa 
acompañada de algunas sales, anadia Haller la materia eléc­
trica, cuya eyección creia probar por las chispas, olor 
y decrepitación que se han observado tantas veces en los 
vestidos al momento que se quitan del cuerpo, y quando 
se pasa la mano sobre el pelo de los gatos; pero es evi­
dente que confundía en esto los efectos eléctricos produ­
cidos por la frotación con un pretendido efluvio eléctrico, 
que nada prueba que exista. Entre los elementos de la 
transpiración colocaba también el mismo fisiólogo: a. Las 
partes volátiles fétidas, que decía ser las mas espesas, 
y á las quales atribuía el rastro que siguen los animales 
cazadores: b. Las partículas de la bebida y de los alimen­
tos indicadas por el olor. Con este motivo refiere el re­
sultado obtenido por R y e , á saber, que de dos libras y 
quatro onzas de alimento, quatro onzas salían por los 
excrementos, y las dos libras por la piel. 

o Los nuevos datos de la Química y un examen 
mas profundo de la transpiración ha hecho descubrir 
en ella algo mas que lo que habia admitido el ilustre Ha­
ller. No es cierto que salgan por la piel, como han que­
rido algunos modernos, fluidos elásticos, y notablemen­
te gas ácido carbónico; pero es de creer que en la super­
ficie mas contigua de la piel, y en sus cavidades inmedia-
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tas se desprenda, y queme una porción de carbono; y tal 
vez se despide por sus poros, y padece una combustion 
lenta una cierta cantidad de hidrógeno carbonoso. Nos lo 
induce á creer sobre todo el ver que la piel, expuesta in­
mediatamente al ayre, y no cubierta de vestido alguno, 
toma un color leonado ó pardo, que parece indicar la fi-
xacion de una mayor cantidad de carbono; y acaso este 
fenómeno, muy exaltado en los negros, es el que da color 
á su texido mucoso y superficie interna de su epidermis; 
pues se sabe que no nacen con este color, sino que se for­
ma , ó á lo menos se obscurece considerablemente á me­
dida que se adelanta la edad/. 

1 0 No hay duda que sale agua enteramente formada 
por la piel, y que constituye la mayor parte del vapor 
que se transpira. El ciudadano Berthollet ha hallado en 
ella á veces un ácido, y aun ha reconocido ser el fosfóri­
co. Si este ácido saliese regular y constantemente, seria 
preciso que se amontonase sobre la piel, pues no es vo­
látil, ni aun con el auxilio del agua vaporizada. 

1 1 Se ha creído que la materia del sudor era análo­
ga á la transpiración, y que solo se diferenciaba de ella, 
porque no salía en forma de vapor, ni se disolvía en el ay­
re sino muy lentamente; y aunque algunos fisiólogos han 
imaginado que el sudor era otra substancia, y que reque­
ria órganos particulares, el mayor número de físicos ad­
mite sin embargo tina identidad de naturaleza entre estos 
dos humores excrementicios. 

1 2 Se sabe que el sudor es una agua salada algo vis­
cosa, en la qual Lewenhoeck habia descrito unos glóbulos, 
y que se ha sujetado poco á la análisis; pero Raymond, 
Bohnio, Lister y Tackenio la han creído semejante á la ori­
na. Según otros ensayos Pettit la ha hallado alcalina , y 
que enverdecía el color de las violetas. Tiene á veces un 
olor agrio, y enroxece los colores azules. Se le ha visto 
manchar el lienzo de color amarillo, verde, azul y negro: 
se sabe que tiene olores muy varios, pero en general acres 
y desagradables; que carga á veces con el délos alimentos; 
que es muy oloroso, y aun fétido en los animales quando 
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estan en zelos; que sale á veces acompañado de grasa, de 
sangre ó bilis, que se espesa sobre la piel, y dexa en ella 
una especie de residuo amarillento ó pardo, y depone á 
veces concreciones arenosas y cristales salinos, que Ha­
ller dice haber visto sobre la piel de los vidrieros; que 
forma sobre la piel del caballo un baño concreto blanco 
ó amarillento, que el ciudadano Vauquelin y yo hemos 
reconocido ser un verdadero fosfate de cal levantado en 
forma de escamitas mediante la almohaza; que su cantidad 
varía en extremo desde algunas decígramas hasta kilógra-
ma y media. Cardano hace ascender hasta quatro kilo-
gramas y un quarto la cantidad de sudor despedida por 
un enfermo, á quien se le administraban las unciones. La 
continuidad del sudor es siempre una enfermedad grave 
por la pérdida que hace experimentar, y debilidad que 
causa. No se cree ya con Lewenhoeck, que quince go-
tifas de transpiración insensible compongan una gota de 
sudor; pero sí que este es el producto de la acumulación 
de las moléculas de transpiración , que no puede llevarse 
el ayre. 

1 3 Todos los anatómicos estan hoy acordes sobre 
los órganos que exhalan la transpiración. Creen que sale 
por las extremidades de una infinidad de pequeñas arte­
rias que se abren baxo la piel, y dexan solo pasar la par­
te mas ligera del líquido que contienen , á causa de su ex­
trema tenuidad. Estan convencidos que no sale de los 
vasos linfáticos, pues su función es opuesta á la de exha­
lar. Sin embargo observaremos que Haller y los fisiólogos 
que le han seguido, en el hecho de admitir que la trans­
piración sale por las extremidades arteriales cutáneas, y 
suponer que estas arterias solo acarrean un líquido blanco 
y aqiioso, admiten verdaderamente un segundo orden de 
vasos que terminan las arterias, y son los verdaderos va­
sos blancos de Boerhaave. Por lo demás las inyecciones, 
fuertemente impelidas por los agujeros arteriales, salen á 
veces, aunque con dificultad, por los poros cutáneos, 6 
se derraman baxo el epidermis; de manera que si los líqui­
dos inyectados fuesen bastante tenues, calientes, y con-
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tinuamente impelidos, ocasionarían una verdadera trans­
piración artificial. 

1 4 La influencia del ayre en el exercicio de esta 
función es una consideración con que casi no han con­
tado hasta aquí los fisiólogos, que se ocultó casi entera­
mente á la sagacidad de Sanctorio, de la qual no habla 
absolutamente nada el mismo Haller en los largos porme­
nores que da sobre la transpiración, que Kaw pasa igual­
mente en silencio en su obra sobre la perspiracion, y que 
la Química moderna ha sacado casi totalmente de la na­
da. Es tal que no puede verificarse la transpiración sin 
su contacto, que contribuye á ella inmediatamente, que 
determina su proporción, la aumenta, la disminuye, la 
eleva á su maximum, ó la baxa á su minimum, y tal que de­
bemos decir al presente , como Lavoisier y Seguin fueron los 
primeros que lo expusieron con claridad, que la transpi­
ración se verifica en razón compuesta de la velocidad co­
municada al fluido transpirante por los vasos que le con­
ducen á la piel, y de la fuerza con que el ayre le disuel­
ve. La existencia de esta propiedad disolvente del ayre 
se reconoce considerando con atención lo que pasa en las 
yemas de los dedos; pues se ven salir de ellos sobre todo 
en el verano unas gotitas líquidas por los poros, que cu­
bren los surcos elípticos que hay en esta region, y des­
aparecer inmediatamente estas gotitas en el ayre para re­
novarse después, y ser otra vez llevadas y evaporadas por 
él. El vapor que sale del pulmón, de la cabeza y de las 
manos quando se sacan fuera de la cama, y que se ven ele­
varse por torrentes en la atmósfera, no es otra cosa mas 
que el paso de la transpiración líquida al estado fluido elás­
tico , que la da inmediatamente el ayre; y así es preciso 
que para que se verifique la transpiración, la disuelva el 
ayre á medida que sale de los poros cutáneos. Esta diso­
lución va acompañada de un enfriamiento que todos co­
nocemos, y que templa el calor á que el cuerpo suele lle­
gar en algunas circunstancias. 

1 j Según esta noción exacta , debe ser muy evidente, 
que suponiendo iguales las circunstancias, de la transpi-
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ración de parte del cuerpo que transpira, con relación á 
la temperatura, al movimiento de la respiración y de la 
sangre, y á la cantidad de la materia transpirable; si la 
calidad disolvente del ayre llega á variar, deben seguirse 
á ella variaciones en el exercicio de esta función. Este da­
to no solamente puede prestar mucha claridad á las ob­
servaciones de Sanctorio, de Kiel, de Gorter, Rye y 
otros, sino que también debe modificar en gran manera 
las ideas que se han esparcido sobre la transpiración, y 
aun puede mudar una parte de las nociones miradas co­
mo exactas hasta el dia, y renovar baxo este aspecto la 
faz del arte de curar. Falta en esta parte una serie de ex­
periencias, que es muy necesario tentar al presente; pero á 
pesar de esta falta hay algunos principios ciertos, capaces de 
dar una nueva luz sobre la causa y naturaleza de las en­
fermedades , que pueden destruir principalmente errores 
acreditados largo tiempo ha. Por lo que acabamos de de­
cir se dexa conocer que si el ayre está algo cargado de hu­
medad ; si tiene una temperatura un poco elevada sobre 
quince grados por exemplo, si se renueva con freqüència 
á la superficie de la piel, á causa de su agitación ó de sus 
corrientes, reúne entonces todas las condiciones necesa­
rias para su calidad disolvente, debe quitar mucha agua 
á la piel, y la transpiración debe ser lo mas acelerada y 
abundante que es posible. Si por el contrario es el ayre 
cálido y húmedo; si está cargado de agua hasta el punto 
de dexarla precipitar, nada ó casi nada debe quitar á la 
piel, y la transpiración debe disminuir considerablemente, 
¿suspenderse en un todo.Este fenómeno acontece freqüen-
temente en verano; y si sucede al anterior, la piel que en­
tonces no pierde nada, se cubre de sudor, se ablanda, y 
el cuerpo se hace mas pesado. 

1 6 De estos primeros principios se sigue que quando 
el ayre del invierno , aunque muy baxo de temperatura, 
como á diez ó quince grados — o , es en extremo seco, 
denso y agitado, á medida que toca á la piel, la quita 
mucho calórico, se calienta su superficie, se vuelve un di­
solvente de agua doblemente activo por su estado seco, 

T O A I O I X . B B 
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y su elevación de temperatura, y se lleva tanto'mas de 
transpiración quanto mas se renueva, y con mas celeri­
dad se mueve. Así en un invierno frió , seco y ventoso, es­
te estado tan disolvente del ayre, sensible aun por el modo 
con que evapora y seca la tierra , las calles y superficies de 
los edificios, vaporiza y roba tanta agua á la piel, que se 
seca, se abre y llena de grietas, y se cae en forma de esca­
mas ; el cuerpo pierde una gran cantidad de ella, y en razón 
de la necesidad de reparación se aumentan rápidamente las 
fuerzas digestivas, y el apetito en los sugetos sanos y robus­
tos, la orina se espesa y enturbia, los humores se espesan 
y vuelven viscosos, y expuestos á la inflamación. Tal es el 
origen de las reumas, fluxiones de pecho, pleuresías, ca­
lenturas inflamatorias debidas, según se ve, á la lentitud, 
espesamiento y viscosidad contraída por los líquidos, mas 
bien que á una transpiración suprimida, como se ha dicho 
y creido generalmente hasta aquí. Según esto puede creer­
se que durante un frió seco y acompañado de viento , es la 
transpiración lo mas abundante que es posible, que ex-r 
cede muy conocidamente á la del verano; y entre las ex­
periencias arriba citadas, sobre todo las de Rye , Robin­
son y Gorter , se hallan resultados favorables á la opinion 
que presento, si se leen con atención. 

1 7 También se ve, según esta teoría, fundada en he­
chos bien probados y nociones mas exactas que las que 
se habian seguido hasta aquí, que el contacto del agua 
fria que cubre la piel, debe impedir la transpiración ; que 
el baño no puede aumentar ó mantenerla, ó dexar subs-
sistir una parte de ella, sino en quanto por su calor mas 
ó menos elevado aumenta las pulsaciones del corazón, y 
la fuerza que impele los líquidos fuera del cuerpo; que 
muchas veces seria nula ó muy débil en los sugetos su­
mergidos en un baño frió ó tibio, si la porción de su cuer­
po que está fuera del agua, y si la superficie pulmonar 
no transpirasen en una proporción creciente; y que su 
cuerpo aumentaría mucho de peso, si Una excreción mas 
abundante de orina no reemplazase al agua retenida á la 
superficie de la piel mojada. También se ve por qué ün 
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tafetán engomado ó encerado con que se cubre una par­
te del cuerpo se llena de agua, y detiene inmediatamente 
la transpiración. También se reconoce en esto el uso de la 
ventilación , que disminuye el calor y sudor renovando el 
ayre disolvente al rededor del cuerpo. Así se entiende por 
qué las personas envueltas en cobertores deben tener la 
piel húmeda ó cubierta de agua, sin transpirar por es» 
verdaderamente,pues les falta el contacto del ayre, agen­
te indispensable de la transpiración; y quando los médi­
cos aconsejan permanecer en una cama caliente , y echar 
cobertores para hacer sudar á los enfermos, el bien que 
les procuran de este modo es casi siempre la retención del 
agua transpiratoria que el ayre se hubiera llevado, mas 
bien que la salida de una mayor cantidad de este líquido. 
Aun debe creerse que este medio de curación no madura 
los reumas sino reteniendo efectivamente el agua en el cuer­
po , y favoreciendo así el desleimiento de las porciones 
de líquidos espesados, y su mas fácil separación de las 
paredes de los canales á que estaban como pegados, 
por su espesamiento glutinoso y tenaz. Basta haber in­
dicado las bases de estas verdades nuevas para hacer co­
nocer de qué fecundas aplicaciones son susceptibles para 
el conocimiento de las causas de varias enfermedades, y la 
indagación de los medios de combatirlas apoyada en ex­
periencias directas; las que con el tiempo llegarán á ser 
una de las bases del nuevo monumento que la Química de­
be levantar antes de mucho al arte de curar. 

1 8 Largo tiempo ha que los médicos han reconoci­
do una analogía admirable, y relaciones singulares entre 
la orina y la transpiración; y han observado que una de 
estas evacuaciones suple regularmente á la otra, y que 
siempre se hallan en un equilibrio constante quando el 
cuerpo del hombre está sano y vigoroso. En efecto , quan­
do la transpiración se disminuye ó suprime sobre todo por 
la naturaleza poco ó nada disolvente del ayre, sale la ori­
na en mayor abundancia, y parece que se abre un ca­
mino recto entre los poros cutáneos y los tubos de los 
ríñones. Hay también anatómicos que á causa de la ra-
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pidez y grandor de este efecto admiten otro camino que 
el de los ríñones para conducir el humor de la transpira­
ción á la vexiga. Algunos modernos quieren que haga es­
te papel el sistema de vasos absorventes ó linfáticos, sin 
embargo de no haber probado todavía su comunicación 
inmediata entre la piel y la vexiga. Pero no es este el as­
pecto baxo el qual debo considerar aquí el análisis de es­
tas dos evacuaciones, pues solo debo tratar con especia­
lidad de la naturaleza de los líquidos que las forman. Ya 
he advertido que algunos fisiólogos han hallado una iden­
tidad real entre la materia de la transpiración y la de la 
orina, y que la única diferencia que hay entre ellas con­
sistia en la mayor cantidad de agua que acarrea la pri­
mera, y la menor acritud salina que la caracteriza; y de­
bo añadir á esto que algunas de nuestras experiencias re­
cientes confirman esta idea; y que después de haber re­
conocido el ciudadano Vauquelin y yo una materia uri­
naria particular, que describiré en otra parte con el nom­
bre de urea, que existe constantemente en todos los orines 
dé los varios animales que hemos podido examinar hasta 
aquí, la hemos hallado también en el residuo de la trans- * 
piraclon del ca,ballo después de la evaporación de este hu­
mor. Observaré también de paso que el ciudadano Bertho­
llet ha indicado una transpiración acida como la orina, y 
por consiguiente que la Química tiene sus medios de de­
terminar esta analogía anunciada largo tiempo ha por la 
experiencia de los médicos. 

i o Al describir los diversos usos de la transpiración, 
ponen entre ellos los fisiólogos el emblandecimiento de la 
piel y del epidermis, y una evacuación excrementicia que 
lleva fuera del cuerpo aquellas materias, cuya abundan­
cia y acrimonia podian igualmente perjudicar: y apoyan 
esta última opinion con el origen de innumerables enfer­
medades, que se suelen atribuir á la diminución, retención 
y supresión de la transpiración. Galeno insistió mucho 
después de Asclepiades sobre el uso de la transpiración, 
adoptado, según se ve, en las antiguas escuelas de medi­
cina de la Grecia. Sanctorio llevó tan adelante esta idea, 
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que pretendió que mientras se exerciese regularmente esta 
función , no habría enfermedad alguna que temer; y mu­
chos médicos han creído que la diminución de la trans­
piración en los ancianos era la verdadera causa de la gota 
y de los reumatismos tan comunes en esta edad. 

20 No obstante, algunos físicos han excitado dudas 
sobre este uso de la transpiración, y han pretendido que 
esta evacuación podía disminuirse, y aun suprimirse sin 
daño de los individuos , citando para esto el exemplo de 
los pueblos que se untan eon grasa y aceyte , y que en vez 
de padecer algo por esta especie de baño que intercep­
ta la transpiración, les sirve de medio de aumentar sus 
fuerzas ; y aun Bacon rezeló que en este cerramiento ar­
tificial de los poros de la piel podia hallarse un medio de 
prolongar la vida, y hacer mas lentos los efectos de la 
vejez. Es cierto que quando citan la pretendida supresión 
de la transpiración durante el invierno sin originarse en­
fermedad , cometen un grande error los partidarios de 
esta opinion, pues parece por el contrario que en el caso 
citado es muy considerable esta evacuación, según hemos 
visto mas arriba. Puede creerse que en los exemplos citados 
por los autores, alguna otra excreción , la de los orines, la 
de la transpiración pulmonar, y la de las cavidades in­
teriores , aumentan en la misma proporción que disminuye 
la de la piel, y la reemplazan. 

2 1 Los físicos modernos han añadido varias nocio­
nes nuevas sobre los usos de la transpiración, presentán­
dola como una evaporación abundante de agua á la su­
perficie del cuerpo, viendo en ella un medio de absorver 
la cantidad demasiado grande de calórico que se des­
prende de él, de uniformar y mantener su temperatura 
á un grado constante, y de evacuar de este modo el ex­
ceso de calórico que se desenvuelve , ya en el pulmón 
por la respiración, y ya en la circulación misma por la 
fixacion del oxigeno, que parece continuarse y seguir 
á su combinación íntima. Consideran pues esta función 
en relaciones no interrumpidas con la respiración como 
ehreguladc-í del calentamiento animal, y explican de este 
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modo como quando este se aumenta por una causa qual-
quiera, la transpiración, haciéndose inmediatamente mas 
abundante, contribuye á moderarle y restituirle á su equi­
librio primitivo. Tal vez es posible llevar mas adelante to­
davía los fenómenos de la función transpiratoria, y con­
siderarla como la salida del agua, que se forma en el pa­
so de las arterias por una combustion lenta, pero conti­
nua, del hidrógeno sanguíneo con el oxígeno absorvido en 
la respiración, según se verifica en las vesículas pulmona­
res. Esta agua arrastra consigo una parte de los sólidos y 
fluidos animales en vapor, y evacuando así en algun mo­
do la parte de los órganos demasiado animalizada y gas­
tada, contribuye á promover su renovación. Por lo demás 
estas ideas merecen meditarse y apoyarse con experien­
cias executadas, según se echa de ver, con mas exacti­
tud y mayores miras que las que han ilustrado Sanctorio, 
Dodart, Kiel, Robi nson , R y e , Linings y Gorter. 

22 En las cavidades interiores del cuerpo, en todas 
las visceras huecas, en la dura-mater, los ventrículos del 
cerebro, la pleura , los mediastinos, el pericardio, el pe­
ritoneo & c . , se rezuma perpetuamente un humor que sua­
viza sus superficies, y que los fisiólogos han presentado 
como un vapor húmedo, un hálito interior, ó una especie 
de transpiración interna, cuya existencia han probado in­
numerables observaciones. Haller hizo expresa mención 
de ella en su gran fisiología, y Bordeu la miraba como 
un torrente vaporoso, que no solamente recorria las ca­
vidades membranosas internas, sino también todas las cel­
dillas del texido mucoso, y se representaba el cuerpo co­
mo formado de globos celulosos, todos abiertos, comu­
nicando unos con otros, y cerrados solo de trecho en 
trecho. Pero estas ideas ingeniosas para su tiempo, deben 
modificarse por el sistema linfático ó absorvente, y no 
se ha de confundir el humor de que aquí hablo con el que 
llena los vasos absorventes, y sigue en ellos constantemen­
te un camino determinado. 

23 El humor de las cavidades interiores se rezuma 
por las extremidades de las arterias, como lo prueban las 
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inyecciones, y sin embargo se diferencia del que se ex­
hala por la piel, pues es mucho menos aquoso, y mas car­
gado de materias fixas. La causa de esta diferencia se 
comprehenderá si se considera que la transpiración no se 
forma mas que por la substancia que puede volatilizarse 
y disolverse por el ayre, mientras que el humor de las 
cavidades interiores, ni es un vapor ni una disolución ga­
seosa , sino un líquido que corre por efecto de la circula­
ción y movimiento de la sangre. A medida que se rezuma 
así de la cara interna de las membranas que riega , le vuel­
ven á chupar las bocas de los vasos absorventes; de mo­
do que jamas se amontona en bastante cantidad para di­
latar estas membranas, y jamas forma en ellas mas que un 
leve baño mucoso, que separa y mantiene suaves las su­
perficies mientras estan sanos y robustos los animales. 

24 Se conoce el estado viscoso, mucilaginoso y pe­
gajoso de este líquido pasando el dedo por estas cavida­
des interiores y sobre las superficies membranosas, sea en 
los animales vivos, ó sea después de su muerte; y se ha­
lla por solo el tacto que este humor es verdaderamente 
una disolución albuminosa y gelatinosa parecida al suero. 
Solo por estas sencillas experiencias puede apreciarse su 
naturaleza, pues no es bastante abundante en el estado 
natural y sano para poderse recoger y examinar por me­
dios químicos. Acontece sin embargo á veces que este sue­
ro se amontona en las cavidades de las visceras, lo que 
se verifica siempre que el sistema de los vasos absorven­
tes exerce su función lánguidamente, oque no basta su 
energía para volver á recibir por la succión la cantidad 
de líquido que sale de las extremidades arteriales: en­
tonces se padece lo que se llama hidropesía, y el líqui­
do que la forma, sacado por la punción, llega á ser bas­
tante abundante para sujetarse á la análisis, de manera 
que pueda conocerse la naturaleza del humor interno. 

25 Rouelle el menor fue el primero que examinó lo 
que llaman agua de los hidrópicos. La de la ascitis, que 
recogió, le presentó todos los caracteres del suero de la 
sangre. Yo he hecho análisis de este líquido, que pro-
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venía de diversas especies de hidropesía de pecho, del pe­
ricardio, del ovario, de la ascitis & c . , y he hallado cons­
tantemente en todos los mismos caracteres. Por lo regu­
lar este líquido, es viscoso, pegajoso , amarillento, y de un 
sabor dulce, y algo salado, cargado de copos mas ó me­
nos abundantes y voluminosos de un color gris amarillen­
to. Se cuaja por el fuego, por los ácidos y el alcohol; se 
precipita por las sales calizas y metálicas; enverdece el 
agua de violetas: los copos que nadan en él son de albú­
mina cuajada; y aunque por lo regular se halla fresca é 
inalterable en las cavidades hidrópicas, se pudre inmedia­
tamente al contacto del ayre. Quando se calienta da unas 
masas cuajadas, porosas, ligeras, de un color de azufre, 
de una consistencia temblante, y queda un líquido amari­
llento, que no se cuaja. Diluido en agua, y calentado for­
ma un líquido lechoso no coagulable, y se forma á su su­
perficie durante la acción del fuego una película amarilla y 
espesa como la de la leche. El agua hirviendo ataca y di­
suelve la materia cuajada por el fuego; de modo que en­
tonces presenta el aspecto de una substancia gelatinosa. 
Sin embargo, no puede obtenerse una verdadera gelatina 
de este líquido, aunque se evapore fuertemente y se de-
xe luego enfriar; pero se separan muchas películas de su 
superficie desde el principio hasta el fin, y en todo el 
discurso de la evaporación. La materia albuminosa no se 
halla pues en el verdadero estado de gelatina. 

2 6 También se manifiestan por varios medios azufre 
y algunos fosfates en el líquido de los hidrópicos. El pri­
mero se dexa conocer por el olor fétido que despide este 
líquido coagulado, por el color que su vapor da á la pla­
ta, y por el ácido sulfúrico que forma en él el ácido mu­
riático oxigenado, y se reconoce mediante el muriate de 
barita. En quanto á los fosfates, el agua de cal y las d i ­
soluciones de barita y estroncíana, echadas en el agua de 
los hidrópicos, producen en ella precipitados, que es fá­
cil reconocer efectivamente por fosfates, á causa de su 
indisolubilidad y modo de portarse al fuego. La disolu­
ción nítrica de mercurio forma en ella también un pre-



D E I O S A N I M A L E S . 2 0 I 

cipitado de color de carne. El carbon del agua de los hi­
drópicos evaporada hasta sequedad, quemado en un cri­
sol, da algunas señales de fosfate calizo, pero menos abun­
dante que casi todos los carbones de las demás materias 
animales. Es inútil añadir que el cuajo, dado por esta agua 
calentada, ofrece los mismos productos que aquellos de 
que hemos hablado en la historia del suero. 

27 No se ha de confundir con el agua de las super­
ficies internas de las membranas el líquido viscoso y mu­
coso que cubre las paredes de las visceras huecas, de los 
canales que comunican con el exterior del cuerpo, se ha­
llan abiertos al ayre, y penetran hasta el interior de las 
cavidades animales, como el esófago, la traquiarteria , los 
intestinos, la uretra, la vulva &c. La mucosidad destina­
da á suavizar estas partes, y evitar su sequedad y rigi­
dez , es de otra naturaleza que la materia de la transpi­
ración , aunque sale como ella á la superficie de la por­
ción delicada y delgada del epidermis , que reviste estos 
canales, y se llama epitelio: en vez de ser evaporable co­
mo la transpiración contiene una especie de albúmina ge­
latinosa , poco desecable ó mas bien deliquescente , que 
el ayre espesa con dificultad, y mantiene la flexibilidad, 
blandura y movilidad de las paredes de los canales en que 
se depone. Parece ser de una composición enteramente 
opuesta á la del humor transpiratorío, y tan susceptible 
de conservar su viscosidad y lenta untuosidad, como la 
otra de volatilizarse y disolverse en el ayre. De este mo­
do exerce una función del todo diferente, pues mantiene 
la blandura y calor de las superficies, al paso que la otra 
tira á enfriarlas y á secarlas. 

A R T I C U L O V I . 

De la sinovia. 

1 !La sinovia es un humor untuoso destinado á man­
tener suaves las cavidades articulares, y facilitar el mo­
vimiento de las cabezas de los huesos unas sobre otras. 

T O M O i x . c e 
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Clopton-Habers es el primer anatómico que ha descrito 
unas glándulas particulares, colocadas en las articulacio­
nes como fuente de este humor; pero algunos fisiólogos 
modernos dudan hoy dia que sea este el verdadero origen 
de la sinovia. He aquí en qué se funda especialmente el 
ciudadano Xav. Bichat, que en el segundo tomo de las 
Memorias de la Sociedad médica de emulación de Paris, 
ha dado una muy buena disertación sobre la membrana 
que encierra, este líquido. No todas las articulaciones con­
tienen las glándulas pretendidas sinoviales descritas por 
Clopton-Habers. Las cápsulas mucosas de los tendones, 
que facilitan el escurrimiento ó movimiento suave de estas 
partes por la presencia del mismo humor que contiene su 
cavidad, no tienen por lo regular glándulas de esta natu­
raleza. Estos cuerpos, reputados glándulas por Clopton-
Habers, no son otra cosa mas que el texido celular que 
sostiene los vasos sanguíneos reunidos en pelotones roxizos; 
así se desplegan en membranas flotantes, no se hinchan ni 
se endurecen como las verdaderas glándulas, y su preten­
dida naturaleza glandulosa desaparece mediante el escal­
pelo, ó los demás medios anatómicos: por otra parte estos 
paquetes granugientos y pelotones celulares estan coloca­
dos fuera de las membranas sinoviales. 

2 No se ha limitado el mismo anatómico á combatir 
la opinion de Clopton-Habers sobre las glándulas sino-
viales y el origen de la sinovia, sino que también ha re­
unido un gran número de hechos y reflexiones para pro­
bar que este humor tenia otro origen, y hallar de dón­
de provenia. Para esto ha descrito con mucha mas exac­
titud , que la que se habia hecho hasta él , la membrana en 
•que se exhala la sinovia, en que permanece por algun 
tiempo, y luego es absorvida de modo que se renueva 
perpetuamente. Según sus investigaciones, esta membra­
na que él llama .sinovial, y se halla encerrada en todas 
las articulaciones, es una bolsa ó una especie de saco sin 
abertura, replegado sobre sí mismo, de la naturaleza de las 
membranas serosas, análoga á la pleura y pericardio, del­
gada, transparente y distinta de la cápsula anicular, á 
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cuya cara interior adhiere , que se despega baxo las cabe­
zas de los huesos, dexa una porción de estos descubier­
ta , pasa sobre los cartílagos articulares que reviste adhi­
riendo fuertemente á ellos, y se replega sobre los ligamen­
tos y cartílagos interarticulares, y los pelotones glanduli-
formes; de manera que las cabezas de los huesos, las cápsu­
las articulares, y los ligamentos interiores de las articula-^ 
ciones se hallan fuera de esta membrana sinovia!. Se puede 
extender é hinchar soplando desde el interior de las articu­
laciones hacia los puntos en que las cápsulas articulares es-
tan interrumpidas. Sobre esta membrana sinovial conte­
nida, según se ve , en las articulaciones, que cubre todas 
sus superficies interiores, llena su cavidad, y tiene su su­
perficie interior lisa, suave y lustrosa, se verifica el es-
currimiento de los huesos articulares.El ciudadano Bichat 
cree que está formada por un entrelazado de los vasos ex­
halantes y los absorventes; los primeros para traer la si­
novia por exhalación, y los segundos para llevársela según 
va viniendo. 

3 Fundado sobre esta estructura, y después de ha­
ber comparado esta membrana con las que llama sero­
sas, es decir, las que ocupan y revisten las grandes cavi­
dades, cubren las visceras, y son unos sacos cerrados, 
como la pleura, el pericardio, el peritoneo y la vaginal, 
el anatómico que la ha hecho conocer infiere de este aná­
lisis , que sale perpetuamente de la superficie interior de 
esta cápsula interna de las articulaciones un líquido pe­
gajoso y viscoso, así como de las de las demás membranas 
serosas, y que este humor es lo que aquí llamamos sino­
via. Para confirmar su naturaleza igual al humor que sua­
viza todas las otras cavidades de las membranas serosas, 
sigue sus analogías baxo quatro relaciones generales: 
i . ° su naturaleza es semejante, pues es albuminosa como 
ella, y de una consistencia viscosa , coagulable por el fue­
go , por los ácidos y el alcohol, lo que ya habia notado 
Clopton-Habers: 2° hace las mismas funciones que el hu­
mor de las cavidades internas, pues sirve como este para 
mantener suaves sus superficies, y facilitar el movimiento 
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de las internas: 3 . 0 presenta la sinovia una analogía igual­
mente Nadmirable con este humor en las enfermedades á 
que está expuesta: y en efecto se originan por su espe­
samiento ciertas adherencias entre las superficies de las 
cápsulas sinoviales, como entre la pleura, el peritoneo y 

•las visceras que envuelve, y se hallan también depósi­
tos hidrópicos de la sinovia, como los hay del humor de 
otras membranas: 4.° por último, el humor sinovial es ab-
sorvido por los vasos linfáticos, y renovado por el rocío 
perene, que se rezuma en el interior de las membranas 
ó cápsulas sinoviales, como el humor de las demás ca­
vidades internas. 

4 Sin embargo, el ciudadano Bichat reconoce una 
diferencia entre el aparato de las cápsulas sinoviales, é 
igualmente la formación de la sinovia y la estructura de 
las membranas serosas ordinarias. Observa que el sistema 
absorvente de las membranas sinoviales debe diferenciarse 
de los demás absorventes colocados en las otras partes del 
cuerpo, pues en la leucoflegmacia los absorventes subcutá­
neos estan generalmente obstruidos, al paso que no se ve­
rifica este infarto ó atascamiento en las articulaciones. Pe­
ro no basta esta observación para establecer una diferen­
cia entre los dos sistemas, que se explica por la diversidad 
de capas de los absorventes; pues se sabe que los absor­
ventes superficiales ó subcutáneos forman un sistema, sino 
del todo independiente de los linfáticos profundos, á lo 
menos bastante aislado de estos para no participar cons­
tantemente de las mismas afecciones que ellos. Mucho 
mas me maravilla la diferencia importantísima que hay 
entre la sinovia y el humor de las cavidades internas; á 
saber, la de la cantidad y propiedades físicas, que distin­
guen evidentemente estos dos líquidos uno de otro. El úl­
timo jamas es bastante abundante para correr por la 
abertura de las membranas, ni es espeso, ó hace hebra 
como la sinovia; y así quando esta se espesa produce an­
quilosis ó pegaduras sólidas de las articulaciones, al paso 
que el humor de las cavidades membranosas solo forma 
una especie de cordones mucosos y tenaces. 
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5 Ya he dicho que la sinovia era un líquido untuo­
so : su viscosidad es tal que se ha comparado en otro 
tiempo á un aceyte, y nada menos que á aquellas mate­
rias crasas que sirven para suavizar el movimiento de las 
ruedas. Este solo carácter que todos los anatómicos han 
dado á la sinovia basta para distinguirla del humor de 
las cavidades interiores, aunque la palabra que se ha ad­
mitido para expresarla sea absolutamente impropia. Se 
halla en cantidad suficiente para poderse recoger fácil­
mente al abrir las cápsulas sinoviales que las ocultan en 
las articulaciones de los animales grandes; y es, ó trans­
parente, ó algo turbia, ó verdecina, de una consistencia 
parecida á la de la clara de huevo , de un sabor dulce 
y un poco salado, y de un olor animal fastidioso pareci­
do al de la freza de rana. Su pesantez es mayor que la 
del agua destilada. Los fisiólogos solo han dado hasta aho­
ra una noción muy imperfecta y general de este líquido, 
y ninguno ha hecho una verdadera análisis química. El 
ciudadano Margueron, profesor de Farmacia de la casa 
de los Inválidos de Paris, leyó á la Academia de Cien^-
cias, en Junio de 1 7 0 2 , un examen químico de la sino­
via, y es el único trabajo de algun mérito que yo conoz­
ca. Después de exponer aquí los resultados de sus expe­
riencias^ añadiré algunas reflexiones sobre la necesidad} 
de rever y executar otra vez algunas cosas que merecen 
toda la atención de los físicos. 

6 El ciudadano Margueron pudo lograr fácilmen­
te sinovia de buey en una carnicería, en que todos los 
dias se mataban muchos. Toma este líquido una consis­
tencia gelatinosa de allí á poco que se ha extraído de las 
articulaciones, tanto en frió como á un calor suave, y en 
vasos cerrados como en abiertos; pero esta consistencia 
no dura largo tiempo, y pierde bien pronto su primera 
viscosidad natural, deponiendo una materia estoposa; en 
su análisis presenta algunas diferencias según estos diver­
sos estados, y filtrándola al salir de las articulaciones con» 
serva todas sus propiedades. Expuesta á un ayre seco una 
corta porción de sinovia y enjun vaso dç poca profundidad, 
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se deseca en forma de una red escamosa, en que se n o ­
tan dos materias salinas, una en cubos, que es el muria­
te de sosa, y otra eflorecida y muy fácil de reconocer 
por carbonate de sosa : así la sinovia fresca enverdece el 
agua de violetas. Se altera y pudre este líquido en un ay­
re húmedo, perdiendo su viscosidad, y se enturbia, des­
pide un olor de pescado podrido, toma un color roxo ó 
pardo, se' cubre de una película, y dexa un residuo blan­
do y fétido, de que la cal y los álcalis desprenden mu­
cho amoniaco. Destilada la sinovia en una retorta, dio al 
ciudadado Margueron una agua muy alterable cargada de 
amoníaco; y por último un aceyte empireumático, car­
bonate de amoniaco, y un carbon que contenia muríate y 
carbonate de sosa, y fosfate de cal. 

7 Se mezcla fácilmente la sinovia con el agua fria, en 
Cuyo fondo se mantiene al principio , y en la qual se disuel­
ve por lá agitación. Nota el autor que da al agua una flui­
dez viscosa muy notable, pues se advierte , aun quando se 
toman seis partes de agua por solo una de este humor. La 
mezcla espuma mucho por la agitación: á veces quando 
está hirviendo Conserva su viscosidad, se vuelve opaca y 
lechosa, y manifiesta algunas películas hacia los bordes 
del vaso. Se maravilló tanto el autor de la consistencia 
comunicada al agua por la sinovia, que dixo que ningún 
otro líquido animal presentaria cosa semejante, y creyó 
hallar la causa de ello en la acción del ácido acetoso. La 
adición de este ácido á la mezcla de sinovia y agua la hi­
zo perder su viscosidad , la volvió clara y transparente, é 
hizo deponer una masa de fibras blancas, fáciles de sepa­
rar del líquido con unos tubos de vidrio mediante los qua­
les Se sacaban de un golpe. Aclarado así el líquido,y pues­
to á evaporar, le dio unas películas albuminosas, y después 
unos cristales de muriate de sosa , y acetite de Sosa en 
prismas estriados. Según esta experiencia há admitido sin 
duda el ciudadano Margueroii en la sinovia la albúmina 
en dos estados, mas espesa que en los demás líquidos ani ­
males , y capaz por Consiguiente de dar una gran viscosi­
dad al agua. Luego haré ver que es de creer que esta 
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propiedad podrá depender de otra causa que no pudo 
sospecharse en 1 7 9 2 , 0 que á lo menos merece estudiarse 
baxo nuevas relaciones y con un nuevo interés, pues pue­
de esparcir mucha luz sobre las funciones de la sinovia y 
SMS afecciones morbíficas, 

8 El ciudadano Margueron trató la sinovia con di­
ferentes ácidos. El ácido sulfúrico concentrado ocasiona en 
ella, según dice, un precipitado coposo, disoluble pronta­
mente en el líquido, y que no destruye su viscosidad ; su­
cediendo lo propio con los ácidos sulfuroso , nítrico, mu­
riático y acético. Diluidos estos ácidos en doce ó quince 
veces su peso de agua enturbian la transparencia de la 
sinovia sin destruir su consistencia viscosa; pero si se de­
bilitan lo bastante para que apenas se note su acidez, ha­
cen desaparecer la viscosidad de este líquido, le vuelven 
claro y transparente, y separan de él una materia esto-
posa fácil de obtener aparte. El ácido acetoso le presen­
tó especialmente este carácter, y de él se valió para deter­
minar así la proporción de las partes constituyentes de 
la sinovia; 288 partes de este líquido, extraído del buey, 
le dieron de esta suerte 3 4 de substancia .estoposa, 1 3 de 
albúmina en películas formadas durante la evaporación, j 
de muriate de sosa, y 3 de acetite de sosa; de modo que 
infirió de aquí que contenia 2 3 3 de agua, 

9 Pero lo que mas debe llamar nuestra atención en 
este trabajo químico es sin duda la naturaleza de la ma­
teria estoposa separada de la sinovia por los ácidos dé­
biles, sobre la qual hizo algunas experiencias particula­
res el ciudadano Margueron. La consideró justamente c o ­
mo una circunstancia particular, que no se presenta en 
ningún otro líquido animal, y que por consiguiente me­
recía examinarse de ella con cuidado. Presumiendo., según 
las propiedades que le presentaba esta substancia , que no 
podia ser una verdadera albúmina, aunque la designase 
despu.es en su resultado de análisis con el nombre de aL· 
búmina baxo un estado particular, quiso saber ;si la po­
dria comparar con el cuerpo glutinoso del trigo. La exa­
minó baxo este aspecto , y asegura no haber hallado d i -

http://despu.es
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ferencia notable en el color, sabor y olor de estos dos l í­
quidos; su elasticidad y adherencia á los dedos eran las 
mismas; el agua hirviendo daba igual consistencia á uno 
y otro, y los ácidos y álcalis concentrados les disolvían 
igualmente. Sin embargo notó algunas diferencias entre ellos: 
la materia estoposa de la sinovia se disuelve por la agitación 
en agua fria; esta disolución hace espuma por el movi­
miento; los ácidos y el alcohol la precipitan en copos, y 
el calórico produce una espuma muy blanca y leve. Estas 
diferencias le han parecido bastante notables para mover­
le á inferir de su examen, que la materia estoposa de la 
sinovia era la albúmina en un estado particular. Se ve en 
esto una contradicción bastante manifiesta entre las varias 
aserciones del autor, pues algunas líneas mas arriba acac­
haba de decir que si hubiera sido albúmina, los mismos 
medios empleados para obtenerla de cualquiera otro hu­
mor animal, la hubieran presentado baxo un estado muy 
diferente, para no conocer la incertidumbre y dificulta­
des en que se vio por las propiedades de esta singular 
substancia. Según esto sospecho que esta materia podrá 
muy bien ser en efecto diferente de la albúmina, y que 
merece ser examinada de nuevo con la mayor atención. 

i o La sinovia da precipitados muy perceptibles con 
el agua de cal, igualmente que con las disoluciones alcali­
nas de barita, potasa, estronciana , y aun la de amoniaco. 
El ácido oxálico forma en ella igualmente un precipitado 
muy perceptible, y todos estos efectos se deben eviden­
temente al fosfate de cal que contiene. El ciudadano Mar­
gueron ha hallado vestigios de esta sal en su carbon; pero 
no ha determinado su proporción , ni reconocido el mo­
do de su disolución en este líquido , en que sin embargo 
es de creer que haga un papel importante. Los carbona­
tes de potasa y de sosa se unen muy bien con la sinovia 
sin alterar nada su viscosidad, y los álcalis cáusticos en 
suficiente cantidad la hacen mas fluida, y aun disuelven la 
desecada por el contacto del ayre. Este último carácter 
de disolubilidad de la sinovia espesada por la evaporación 
espontánea en los líquidos alcalinos, parece indicar de un 
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modo nada dudoso la naturaleza albuminosa de este hu­
nt )r; sin embargo no debe sacarse esta conclusion inme­
diata, porque ademas de la incertidumbre en que se ha 
visto el autor de este análisis por sus experiencias sobre la 
parte fibrosa de la sinovia precipitada por los ácidos débi­
les, es muy evidente que algunas materias animales, que 
nada tienen que ver con la albúmina, son disolubles en 
los álcalis cáusticos. Ademas de eso, la misma facilidad ó 
el estado completo de esta disolución bien observada por 
el ciudadano Margueron , no corresponde á lo menos con 
tanta energía á la albúmina, y parece indicar otra mate­
ria, especialmente un ácido; pues veremos en uno de los 
artículos siguientes que hay algunos motivos para sospe­
char la presencia del ácido úrico en este líquido articular. 

1 1 El alcohol precipita la sinovia sin hacer desapa­
recer su viscosidad. Separa de ella unos copos blancos in­
disolubles en el líquido, y cuya naturaleza no ha indi­
cado el ciudadano Margueron. La parte albuminosa de la 
sinovia se separa efectivamente por este reactivo; pero de­
bemos creer que alguna otra substancia se precipita al mis­
mo tiempo, según lo mismo que notó el autor de este tra­
bajo. Añadiendo ácido acetoso á la mezcla de alcohol y 
sinovia desaparece su viscosidad, y se separa, dice, una 
materia semejante á la que obtuvo de este líquido trata­
da por ácidos débiles, y sobre cuya naturaleza albu­
minosa se puede dudar algo, según lo que dexamos ex­
puesto mas arriba. Si contenia este líquido el ácido úrico 
ó alguna de sus combinaciones salinas, todo se separaria 
ciertamente con una porción de albúmina, el primero co­
mo poco disoluble en el agua , ó indisoluble en el alcohol, 
y las otras como coagulables por este reactivo. Según esto 
es demasiado cierto que la análisis de la sinovia pide to­
davía indagaciones ulteriores, y ofrece descubrimientos 
Útiles á los químicos que quieran trabajar sobre ella. 

1 2 El ciudadano Margueron habia inferido de su aná­
lisis que partes de sinovia, que habia examinado has­
ta en la proporción de los materiales constituyentes, con­
tenían 3 4 de albúmina en un estado particular, 1 3 de 

T O M O I X . D D 
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albúmina ordinaria, 5 de muriate de sosa, 2 de carbona­
te de sosa, de 1 á 2 de fosfate de cal , y 2 3 2 , ó mas de 
tres quartos de su peso de agua. He manifestado las ra­
zones que me inclinan á creer que este líquido contiene^ 
en vez del primero de estos materiales, alguna substancia 
animal particular de una naturaleza no conocida todavía, 
y cuya relación debe ser mayor ó menor con las enferme­
dades que atacan á este líquido, especialmente la ankylo­
sis, las concreciones articulares, los tofos artríticos &c. Si 
esta última idea llega á confirmarse por nuevas experiencias, 
explicará las diferencias que se conocen ya entre el hu­
mor de las membranas internas, ó de las cavidades mem­
branosas interiores, y el de las cápsulas sinoviales; y pro­
bará que á pesar de la analogía de estructura que hay, y 
yo admito de buena gana con el ciudadano Xav. Bichat 
entre las membranas sinoviales y las demás membranas se­
rosas , sabe la naturaleza dar con un mismo aparato or­
gánico productos diferentes, y que á pesar de las seme­
janzas anatómicas no se debe inferir de ellas la de los lí­
quidos separados en sistemas de órganos análogos, hasta 
haber hecho un examen químico de ellos bastante exacto, 
para qué no quede lugar alguno á dudas é incertidumbres. 

ARTICULO V I L 

De los texidos celular, membranoso, tendinoso, apone-
brótico, ligamentoso, glanduloso, y de la gelatina 

ó cola que dan estos texidos. 

, R euno en un solo artículo seis materias orgáni­
cas animales diferentes unas de otras por su texido, for­
ma, apariencias y estructura, porque son de una misma 
composición química, y dan á la análisis los mismos pro­
ductos. Todos estos texidos diferentes estan esparcidos 
generalmente en el cuerpo del hombre y de los demás ani­
males; y entre sus diversas regiones no hay una sola que 
no contenga y ofrezca mayor ó menor cantidad de ellos 
al escalpelo del anatómico; de manera, que deben colo-
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carse en la clase de las partes que contribuyen mas ge­
neralmente á la organización. Cada uno de ellos tiene ca­
racteres anatómicos y usos particulares que le distinguen. 
El conocimiento adquirido hasta aquí sobre su naturale­
za íntima y composición no está sin duda tan adelantado 
como el de su estructura anatómica; pero basta sin embargo 
para aproximarles unos á otros, y oponerles todos juntos en 
sus propiedades químicas comparadas con las demás ma­
terias animales. Demos una ojeada rápida sobre su estruc­
tura y diferencias características, y veamos después lo 
que presentan de común en los fenómenos que pertenecen 
á su descomposición, y á la union íntima de sus principios 
constituyentes. 

2 El texido celular, llamado también texido muco-
so y criboso, existe en unas laminitas ó planchas del­
gadas, transparentes, mucosas ó gelatiniformes, de una 
delicadeza que excede á la de la gasa mas fina, y que en 
quanto á esto puede compararse con la sutileza de las 
bombas que se íorman soplando con un tubo dentro de 
una disolución de xabon. Estas láminas se hallan coloca­
das entre los intersticios de todas las libras, las que juntan 
y separan al mismo tiempo las unas de otras, viéndose 
solo al momento de romperlas, ó de esta separación, y 
pareciéndose en fin á una babaza pegajosa extendida so­
bre las partes en que se nota. Este texido llamado celu­
lar, tela cellularia, porque se ha creído formado de cel­
dillas abiertas unas en otras, y que formaban una serie 
continua en todo el cuerpo, se encuentra efectivamente 
en todas partes. Se halla colocado baxo la piel en capas 
mas ó menos dilatadas por la grasa, fuera de los múscu­
los , y entre sus fibras, en los intervalos que les separan de 
sus vecinos, á lo largo de los vasos sanguíneos, al rede­
dor, y aun dentro de todas las visceras. No son unos glo­
bos pequeños ó vesículas que comuniquen libremente en­
tre sí, formadas de membranas blandas y transparentes, 
como juzgaba Bordeu, sino redes de vasos nudosos y lin­
fáticos, dispuestos sobre láminas membranosas, y que con­
tienen un líquido que corre por estos canales. 
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3 Llamo aquí texido membranoso en general aque­
llas partes blancas, delgadas, transparentes ú opacas, ex­
tendidas por capas ó especies de planchas replegadas sobre-, 
sí mKmas , arrolladas á modo de cilindros, aplicadas en. 
grandes láminas, encerrando ó cubriendo las visceras,for­
mando á veces en todo ó en parte órganos enteros, exis­
tiendo también en todas partes con destino, 6 á conte­
ner líquidos, ó á separar y aislar las diversas partes del. 
cuerpo, teniendo solo un aspecto blanco, ó gris mate sin 
brillo, ó sin tener plateada la superficie, ni formar jamas 
cuerdas sólidas. Tales son especialmente la dura-mater3 

pia-mater y aracnoide en el cráneo, la pleura y pericar-. 
dio en el pecho, el peritoneo en el abdomen , las paredes 
de los vasos, sobre todo, los absorventes; el periostio al 
rededor de los huesos, la membrana medular en su inte­
rior, las cápsulas articulares y mucosas, las túnicas vagi­
nales y albuminosas, y otras mil partes análogas. Podrían 
agregarse á estas la dermis y epidermis si no presentasen 
estos órganos algunas propiedades que me obligan á tra­
tar de ellas en particular. 

4 El ciudadano Xav. Bichat publicó en el 2 . ° tomo 
de la colección de la Sociedad Médica de Emulación de 
Paris, una muy buena disertación sobre las membranas y 
sus relaciones generales de organización. Después de ha­
ber observado que los anatómicos no han generalizado 
todavía convenientemente la estructura de estas partes im­
portantes, ni distinguido su vario texido, divide todas las 
membranas del cuerpo humano en tres clases: las mem­
branas mucosas, las serosas y fibrosas. 

5 Las primeras cubren el interior de los órganos hue­
cos que se abren fuera del cuerpo; plegadas en su super­
ficie interna estan suavizadas por un xugo mucoso; hacen 
continuidad con la piel, y estan cubiertas de una epidermis, 
que se desprende en girones durante algunas enfermeda­
des ; su principal texido está formado por un corion espon­
joso , que se resuelve en texido celular por la disección, 
maceracion & c . ; son sensibles, y mantienen relaciones con 
los cuerpos extraños.en. el interior, así como la piel en el 
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e x t e r i o r ; e v a c ú a n p o r su superficie un l í q u i d o m u c o s o ; 

c o n s t i t u y e n un g r a n e m u n c t o r i o ; p a d e c e n e n f e r m e d a d e s 

q u e les son p r o p i a s , c o m o el c a t a r r o y . p ó l i p o ; d e s p i d e n 

u n a m u c o s i d a d a n i m a l p o r el f r o t a m i e n t o é i r r i t a c i ó n , y 

e n v u e l v e n los c u e r p o s q u e p e r m a n e c e n en e l l a s : tales S u n 

el interior de los i n t e s t i n o s , d e la v a g i n a &c. 

6 L a s m e m b r a n a s serosas o c u p a n las g r a n d e s c a v i ­

d a d e s , y las r e v i s t e n , c u b r i e n d o las v i s c e r a s c o l o c a d a s 

fuera de ellas , ó en sus p l i e g u e s , y son unos s a c o s c e r ­

r a d o s , c u y a superficie i n t e r n a es l i s a , y la e x t e r n a d e s i g u a l ; 

s o l o constan d e una h o j a , y estan s u a v i z a d a s en su c a ­

v i d a d p o r un suero q u e sale p o r e x h a l a c i ó n , y le v u e l ­

ven á c h u p a r los vasos a b s o r v e n t e s , al p a s o q u e la m u c o ­

s i d a d espesa de las p r i m e r a s es s i e m p r e c o m o u n a e x c r e ­

c i ó n d e s p u é s de h a b e r s ido s e p a r a d a p o r las g l á n d u l a s c r i p » 

tosas ó m u c o s a s . T i e n e n t a m b i é n sus e n f e r m e d a d e s p a r t i ­

c u l a r e s , e s p e c i a l m e n t e la h i d r o p e s í a , las a d h e r e n c i a s é i n ­

flamaciones p a r t i c u l a r e s . V i e n e n á ser unas l á m i n a s ó 

g r a n d e s sacos q u e aislan las v i s c e r a s , y p u e d e n m i r a r ­

se c o m o g r a n d e s r e s e r v a t o r i o s en q u e se e l a b o r a la l i n f a , 

y que faci l itan el m o v i m i e n t o de las v i s c e r a s . En e s t e 

o r d e n d e b e n c o l o c a r s e la p l e u r a , el p e r i c a r d i o y p e r i t o ­

n e o &c. 

7 L a s m e m b r a n a s fibrosas, q u e son m e n o s en n ú m e ­

r o que las d o s p r e c e d e n t e s , son d u r a s , de un t e x i d o fi­

b r o s o y b l a n c o , y estan h o r a d a d a s p a r a d e x a r p a s a r los 

v a s o s & c . ; no tienen pl iegues ni l í q u i d o q u e las h u m e d e z ­

c a ; son mas gruesas q u e las s e r o s a s , y m e n o s q u e las m u ­

c o s a s : adherentes en t o d o s sus p u n t o s , d e una s e n s i b i l i d a d 

p a r t i c u l a r , d o t a d a s de un t o n o f u e r t e , se e n c o g e n d e s ­

p u é s de haberlas e s t i r a d o , y á v e c e s se m e t e n e n t r e los 

ó r g a n o s , f o r m a n d o en ellos un e s q u e l e t o fibroso, c u y o 

t e x i d o s o s t i e n e n . A s í v e m o s q u e el p e r i o s t i o r e v i s t e los 

h u e s o s , la a l b u g í n e a á los t e s t í c u l o s &c . 

8 E l t e x i d o t e n d i n o s o es fácil d e c o n o c e r ; b r i l l a n t e 

y p l a t e a d o , terso y l i s o , c o n s i s t e n t e y t e n a z , q u e r e s i s ­

t e fuertemente á la presión y e s t i r a m i e n t o ; q u e sufre 

u n p e s o g r a n d í s i m o antes de r o m p e r s e , y está f o r m a d o á 
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manera de un cordon denso y sólido, redondeado ó poco 
anguloso, difícil de cortar , y que termina las fibras car­
nosas, y sirve para fixar sus ligaduras á los huesos &c. 
Es el tendon aquella cuerda inmóvil por sí misma, que ti­
rada por los músculos acortados ó puestos en contracción, 
hace mover los huesos unos sobre otros. En algun modo 
es solo un agente pasivo; solo puede cortársele con mucha 
dificultad al traves, ó perpendicularmente a l a dirección 
de sus fibras; pero se separa fácilmente en hacecillos 
en el sentido de su longitud; y supone casi siempre la 
existencia del músculo, de que es una especie de apén­
dice. 

o El texido aponebrótico ó la aponeurosis es una 
variedad de forma del tendon: en vez de ser una cuerda 
dura y sólida, es la aponebrosis una especie de membrana 
que cubre las fibras carnosas, y envuelve á veces el ex­
terior de los músculos, á cuyas fibras sirve de punto de 
inserción, de cubierta que limita su dilatación , y de 
lazo que mantiene sus hacecillos y fibras pegados unos 
con.otros. Se reconoce por su superficie fibrosa, lisa,, bri­
llante, tanto que á veces se asemeja al lustre de la plata. 
Está compuesta de fibras chatas, duras, apretadas, que 
corren en diferentes sentidos, ademas del de las fibras 
carnosas que siguen en una de sus direcciones. 

i o El ligamento, considerado como texido particu­
lar, y situado casi siempre entre los huesos que liga unos 
con otros mas ó menos fuertemente, lo que le ha hecho 
dar este nombre, se ve en la proximidad de las articula­
ciones, y existe en todas indistintamente, y por lo tanto 
en la continuidad de todo el cuerpo. Es un compuesto'de 
fibras grises, sólidas, muy tenaces y consistentes, de 
gran resistencia, y capaces de dexarse estirar fuertemen­
te sin quebrarse, que se prestan fácilmente á todos los 
movimientos que piden las articulaciones , permitien­
do una cierta separación entre los huesos que le for­
man , oponiéndose á su dislocación, descoyuntamiento, 
ó lo que llaman luxaciones, y que tienen su origen entre 
las láminas mismas del texido eseoso por filamentos im-
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plantados en ellas, y unen del mismo modo algunos car­
tílagos con los huesos, ó entre sí. 

1 1 Designo por último con el nombre de texido 
glanduloso el parenquima fibroso, interpuesto entre los 
paquetes de vasos linfáticos, cuyo enlazamiento consti­
tuye la estructura de las glándulas conglobadas. Se ha di­
cho hasta aquí que era este el texido celular; pero basta 
disecar con alguna atención estas glándulas, y cortarlas 
en diferentes sentidos para convencerse que. no es exac­
ta esta noción» Se notará que no confundo con el texido 
de las glándulas conglobadas ó linfáticas que se hallan 
por todas partes, el parenquima de algunas, glándulas 
gruesas, y conglomeradas, 6 de las visceras glandulosas,, 
como el hígado % el. bazo, los ríñones & c Cada una de 
estas visceras, tiene una naturaleza íntima diferente,, así 
como una estructura que les es particular.. 

1 2 Estos diez texidos orgánicos, sin ser perfectamen­
te de la misma naturaleza, presentan sin embargo por el 
mayor número, de ensayos y experiencias á que se suje­
tan , resultados demasiado semejantes, y demasiado próxi­
mos unos á otros, para que no nos sea lícito, compararles, 
entre sí, y admitir una composición general análoga en. 
ellos; Todos son indisolubles en el agua fria ; y quando 
se les dexa maceraren, ella durante algun tiempo, se hin­
chan , se dilatan, y padecen una separación entre sus fibras 
y láminas,. y se vuelven blandos , mucosos, fáciles de des­
hacer, é incoherentes á medida que se alteran.. La, mayor 
parte de ellos, fermentando mas ó menos pronto quando. 
estan mojados ó, sumergidos en agua á una temperatura 
que exceda de los doce grados del termómetro,. pasan, á 
una acidez ó agrura mas ó menos picante y sensible ai ol­
fato , de manera que parece haber en ellos una especie, de 
vinagre. Todos se pudren rápidamente después, del; pri­
mer tiempo de su descomposición espontánea,, y dan-ori­
gen al amoniaco, que se desprende sin embargo-con me­
nos abundancia, y conun.oLor menos fétido queel.de otras, 
substancias animales. 

1 3 Estas mismas materias animales membranosas y-

http://queel.de
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b l a n c a s e x p u e s t a s á un fuego s u a v e c o n s t a n t e , ó a l con­
t a c t o d e un a y r e c á l i d o s o b r e 1 8 ó 20 g r a d o s , se v u e l ­

v e n q u e b r a d i z a s y t r a n s p a r e n t e s d e s e c á n d o s e , y e n t o n c e s 

son i n a l t e r a b l e s . A s í se han h e c h o q u e b r a d i z a s , y han p e r ­

d i d o t o d a su t e n a c i d a d ; y sin e m b a r g o no han p a d e c i d o 

o t r a m u t a c i ó n í n t i m a m a s q u e la v o l a t i l i d a d del a g u a q u e 

c o n t e n í a n sus fibras , y a sea del t o d o f o r m a d a , ó y a 

c o m p u e s t a en el i n s t a n t e m i s m o de la a c c i ó n d e s e c a n t e d e l 

c a l ó r i c o . U n c a l o r mas fuerte y v i o l e n t o a p l i c a d o á e s t o s 

ó r g a n o s d e s e c a d o s les h a . e e n c a r r u j a r s e , m o v e r s e y a p r e ­

tarse en t o d o s s e n t i d o s , según se ve en u n a c u e r d a de 

v i o l i n e c h a d a sobre las ascuas ; d e s p u é s se d e n i t e n , se 

h i n c h a n , se inflaman c o n d i f i c u l t a d , d e s p i d e n un o l o r a l g o 

f é t i d o , y d e x a n un c a r b o n b a s t a n t e l i g e r o , fácil de r e d u ­

c i r á c e n i z a s . S i s e t r a t a n en u n a r e t o r t a , se s a c a n los pro» 

d u c t o s regulares d e las m a t e r i a s a n i m a l e s ; p e r o c o n me­

n o s a c e y t e , m e n o s c a r b o n a t e de a m o n i a c o , m e n o s gas f é ­

t i d o , y en g e n e r a l p a r e c e n ser los m e n o s a n i m a l i z a d o s en­

tre los c o m p u e s t o s a n i m a l e s . 

1 4. E l c a r á c t e r m a s n o t a b l e ó p r o p i e d a d m i s c a r a c ­

t e r í s t i c a q u e p r e s e n t a n estos t e x i d o s b l a n c o s , es la de 

a b l a n d a r s e p r o n t a m e n t e , y d i s o l v e r s e d e l t o d o en a g u a 

h i r v i e n d o , f o r m a n d o q u a n d o esta d i s o l u c i ó n está bien c a r ­

g a d a un l í q u i d o v i s c o s o , p e g a j o s o m i e n t r a s está c a l i e n t e , 

y q u e se íixa en una jalea t r a n s p a r e n t e y t e m b l a n t e p o r el 

e n f r i a m i e n t o . D e este m o d o , y c o n tres ó q u a t r o t e x i d o s 

d e estos á un t i e m p o , se p r e p a r a n en v a r i a s f a b r i c a s lo q u e 

l l a m a n c o l a s fuertes de F l a n d e s ó I n g l a t e r r a ; de F l a n d e s , 

q u a n d o d e s p u é s d e h a b e r s e v e r i f i c a d o su oisr-lucion t o t a l , 

ó c a s i t o t a l en el a g u a h i r v i e n d o , m a n t e n i d a b a s t a n t e 

t i e m p o sobre estos c u e r p o s , se c lar i f ica y e v a p o r a lo b a s ­

t a n t e , p a r a q u e al enfriarse t o m e u n a c o n s i s t e n c i a e n t e r a ­

m e n t e s ó l i d a . L a s ja leas a l i m e n t i c i a s q u e se p r e p a r a n t a m ­

b i é n en las c o c i n a s , e s c o g i e n d o los mas tiernos y s a b r o s o s 

d e estos t e x i d o s b l a n c o s , son d e la m i s m a n a t u r a l e z a , y 

s o l o se d i f e r e n c i a n d e las c o l a s en la e l e c c i ó n de las m a t e r i a s 

d e q u e se e c h a m a n o , y la c o n c e n t r a c i ó n d a d a al l í q u i d o . 

1 ¡ En esto se conoce ser la misma substancia que 
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la que se lia hallado en el suero de la sangre cuajada por 
el fuego, y que se distingue de la parte albuminosa coa 
que se halla mezclada por una semitransparencia, una con­
sistencia blanda y temblante, y su disolubilidad en el agua, 
esto es, una gelatina. Las propiedades que presenta quan­
do se extrae por el agua y en el estado de jalea esta subs­
tancia que hace, según acabamos de ver, la base de los 
texidos ú órganos blancos fibrosos ó membranosos, la dis­
tinguen eminentemente de la albúmina , de la fibrina y 
de toda materia animal; su sabor es débil y soso, es 
mucosa y pegajosa á los dedos, cuya temperatura basta 
para ablandarla; al fuego se derrite , y aun se vuelve l í ­
quida á 3 6 grados de temperatura; entonces no conserva 
ya su viscosidad primitiva, ni se pega á los vasos, sino 
que corre como el agua, y dexándola enfriar, se fixa en 
una especie de jalea, como antes de su fusion, que no ha 
llegado á alterarla. 

1 6 La gelatina extraída de los órganos ó texidos 
blancos, calentada suave y lentamente baxo la forma l í ­
quida que la ha dado la primera impresión del fuego, se 
espesa, toma color, se vuelve viscosa, melosa, y toma al 
fin un estado concreto, sólido y transparente parecido al 
cuerno. Es entonces una cola dura , elástica, amarilla, na­
ranjada ó roxa, quebradiza , disoluble en agua hirviendo, 
y que en general adquiere tanta mas solidez, color y te­
nacidad glutinosa por su disolución , quanto de mas adul­
tos y robustos animales ha sido sacada. Sujetándola á la 
descomposición por el fuego en una retorta , se saca de 
ella una agua amoniacal, un aceyte fétido algo es­
peso , zoonate de amoniaco y carbonate amoniacal, dan­
do pocos productos gaseosos. El carbon que dexa es l i ­
gero, voluminoso y poroso, fácil de quemar, y no da sal 
fosfórica soluble, ni metales, y sí solo fosfate de cal, y 
muriates de sosa y potasa. La gelatina se acidifica sensi­
blemente antes de pasar á la putrefacción, y de dar amo­
niaco. 

1 7 El agua fria la disuelve por una agitación conti­
nuada por algun tiempo; la caliente la derrite inmediata-

T O M O I X . E E 
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mente quando su temperatura pasa de 2 5 grados, y esta es 
la razón por qué no se pueden hacer cuajar las jaleas du­
rante el verano sino con mucha dificultad. Quando se ha 
disuelto la gelatina en una gran cantidad de agua, no 
puede fixarse en jalea por el enfriamiento , y es preciso 
evaporar esta disolución demasiado diluida para volverla 
esta propiedad; ademas de eso se la hace perder esta ten­
dencia á tomar por el frió la forma gelatinosa, á medida 
que se multiplica la acción del calórico, ó que se expo­
ne demasiadas veces al fuego. Los ácidos, aun los mas dé­
biles, disuelven prontísimamente y con la mayor facili­
dad la materia gelatinosa : los álcalis tienen también esta 
propiedad, pero en menor grado que los ácidos. El ácido 
nítrico solo desprende de la gelatina un poco de gas ázoe, 
convierte una muy corta porción en grasa, y la mayor 
parte en ácido oxálico. Las disoluciones de barita, de cal 
y estronciana forman en una disolución de gelatina un 
precipitado de fosfate de cal. 

1 8 Varias de las propiedades descritas hasta aquí de 
la gelatina, y notablemente su forma, su transparencia en 
el estado de jalea, su acescencia, el poco amoniaco, acey­
te y gases fétidos que da por la acción del fuego, el po­
co gas ázoe y cuerpo oleoso que de ella se saca por el 
ácido nítrico, el qual la convierte en gran parte en ácido 
oxálico, y su carbon raro é hinchado favorece la opinion 
de aquellos que miraban esta materia como muy análo­
ga á los mucilagos vegetales, y creian ser debida al cuer­
po mucoso vegetal, que pasaba casi sin alteración á los 
animales. Pero esta es una hipótesis poco verosímil para 
aquellos que conocen que todo alimento pierde su organi­
zación desde su entrada en el estómago, hasta su aplica­
ción laminosa ó fibrosa á los diversos texidos orgánicos, que 
es destinado á alimentar; y por otra parte, á pesar de esta 
analogía entre la gelatina y un mucilago vegetal propia­
mente tal , hay una verdadera diferencia, que se manifies­
ta sobre todo en la putrefacción de que es susceptible la 
primera , y que no alcanza á la otra. 

i Q Hay ademas otra mayor en el modo de obrar el 
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tanino sobre la gelatina, al paso que no produce efecto 
alguno sobre el mucilago gomoso vegetal; quando en una 
disolución de jalea ó cola animal se echa agua cargada 
de tanino, se forma un precipitado de color amarillo, leo­
nado, espeso , en copos finísimos, que se reúnen inmedia­
tamente, y forman una masa gelatinosa, elástica y exten­
sible por la agitación ó movimiento entre las manos mo­
jadas , como el gluten de la harina de trigo. Este compues­
to de gelatina curtida se seca al contacto del ayre, y 
se vuelve duro, quebradizo, de un texido liso, brillante, 
vidrioso y resinoso en su fractura; es indisoluble en agua, 
inalterable al ayre, resistente á muchos agentes y reac­
tivos, incorruptible, parecido á las pieles demasiado cur­
tidas,-y que quando se le frota esparce un fuerte olor de 
casca: puede considerarse como una pasta susceptible de 
diferentes usos, y de que la industria podrá sacar un par­
tido ventajoso quando quiera trabajar sobre ella. 

20 Por último, la materia gelatinosa animal se porta 
también de un modo particular con el alcohol, que no la 
disuelve quando se halla en forma de jalea extraída por 
el agua, la separa de este líquido quando su disolución 
está concentrada, y comprime ó aproxima sus fibras ó la-
minitas quando pertenecen á los órganos, cuyo texido 
constituye en gran parte; de manera, que sumergidos en 
alcohol estos órganos se conservan y condensan en él sin 
perder nada de su forma y estructura, excepto una cor­
ta porción de su diámetro. Esto se ve en los órganos 
membranosos, dispuestos, desecados y preparados ana­
tómicamente, y colgados luego dentro de vasos llenos de 
alcohol; sin embargo, este modo de conservarles en las 
colecciones anatómicas dura solo un cierto tiempo, y 
acaba por producir una alteración íntima de su texi­
do, que separa sus láminas, hojuelas y fibras, cuya pre­
cipitación se nota al fondo de los vasos que les con­
tienen. 

2 1 Aunque he considerado los seis texidos orgánicos 
blancos, como pertenecientes á una sola materia, á un 
solo compuesto químico gelatinoso, cuyo carácter deci-



2 2 0 S E C C I Ó N V I I I , A R T I C U L O V I I . 

sivo es ser indisoluble en el agua fria, y disoluble en la 
hirviendo, de modo que da origen á lo que llamamos una 
jalea animal; no se debe reducir en algun modo es­
ta noción á límites demasiado estrechos, ni se deben mi­
rar estos texidos como entera y perfectamente homogé­
neos. Solo la diferencia de su forma, aspecto, color, 
estructura, densidad y tenacidad diversas, bastaria para 
desmentir esta pretendida identidad. Si las análisis quí­
micas, demasiado poco multiplicadas todavía sobre ca­
da uno de estos texidos, no nos han llevado á determi­
nar con una exactitud suficiente en qué consiste su di­
versidad tan sensible para el anatómico y fisiólogo; por 
poco adelantadas que estén hasta ahora estas análisis, pue­
de hallarse sin embargo en su comparación y resultados, 
sobre todo, en los que presentan las artes que se ver­
san acerca de estas materias, una serie de hechos bastan­
te interesantes para establecer algunas distinciones úti­
les entre estos diversos texidos, y satisfacer al anatómi­
c o , que según las disecciones, no debe estar persuadido 
de esta pretendida identidad de órganos realmente dife­
rentes para él. Me resta pues hacer notar estos varios gra­
dos de naturaleza química entre los seis géneros de texidos 
que hasta ahora solo he presentado como de una natura­
leza gelatinosa análoga. 

2 2 Las láminas delicadas y pegajosas del texido celular 
6 mucoso presentan la materia gelatinosa mas pura y aisla­
da , y podemos convencernos de ello por la sola considera­
ción de lo que les sucede durante su inmersión en agua hir­
viendo. Se disuelven estas láminas, y se derriten tan com-
pletamente, que se ven desaparecer en el agua de estos 
cocimientos, y todas las fibras que unian, se hallan después 
separadas, incoherentes, desunidas y despojadas de la cu­
bierta que les cenia por todas partes, y obra de este mo­
do el agua una especie de disección, á veces útil al ana­
tómico para sus demostraciones. La disolución de este te­
xido que acompaña á la carne, es la que da á ciertos caldos 
la propiedad de fixarse en jalea. 

2 3 Los texidos de membranas delgadas , blancas, 
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transparentes como la pia-mater, la aracnoide y el epi­
ploon; los de membranas mas fuertes, como la substan­
cia del peritoneo , de la pleura, el pericardio, parte de 
las túnicas del estómago y de los intestinos, y el perios­
tio, se diferencian algo de las hojuelas celulares propia­
mente tales, aunque los anatómicos les hayan creído for­
mados por estas hojuelas reunidas y condensadas, por­
que el agua no les ataca sino con mucha dificultad y á 
fuerza de mucho tiempo. Para disolverles es preciso de-
xarles macerar algunos dias en agua tibia, empezar por 
separar sus láminas, llenar y separar sus intersticios del 
líquido aquoso; hacerles luego hervir mucho tiempo en 
una gran cantidad de agua, y mantenerles sumergidos en 
ella, revolviéndoles sin cesar. Se diria que la gelatina no 
se halla en ellos tan pura,y sí como envuelta en una subs­
tancia indisoluble y tenaz que impide su fusion. Los fa­
bricantes de cola conocen muy bien esta dificultad; la 
materia animal es bastante densa, y comprimida en estos 
órganos para secarse al ayre quando estas partes membra­
nosas se adelgazan y extienden, como lo prueba la simple 
inspección del arte de hacer cuerdas de tripa. Puede tam­
bién combinarse lentamente, y molécula por molécula la 
substancia de este texido con el tanino; y algun dia se 
sacará partido de este género de curtido de las membra­
nas é intestinos, sumergiéndoles por algunas horas en una 
disolución de casca para comunicarles mayor solidez y 
una útil inalterabilidad, conservándoles su tenacidad y 
elasticidad. Por lo demás la análisis química no ha de­
terminado todavía exactamente en qué consiste esta dife­
rencia del texido membranoso propiamente tal, del texido 
celular, pero está en camino para ello. 

24 Los tendones, y las aponebrosis que son unos ten­
dones aplastados, aunque texidos de cuerdas sólidas, ó 
en capas muy tenaces, se acercan mas al texido celular 
propiamente tal. Esto se nota en las carnes cocidas de que 
nos servimos en nuestras mesas: todas las partes ten­
dinosas y aponebróticas se ven derretidas ó reblandeci­
das quando estan bien cocidas, en forma de una especie 
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de cola amarillenta, transparente y gelatinosa de que 
algunos gustan mucho , y tiene efectivamente un sa­
bor bastante agradable. En la preparación de las co­
las todos los tendones se derriten y desaparecen entera­
mente en agua , y aun ellos son los que forman la ma­
yor parte de la substancia pegajosa , y los que dan al 
agua la consistencia y viscosidad de que proviene la ja­
lea por el enfriamiento. Desecando los tendones extendi­
dos y estirados para hacerles presentar mucha superfi­
cie al ayre, se vuelven transparentes y sólidos, y toman 
al mismo tiempo un color amarillo ó roxizo, según se ve 
en las preparaciones anatómicas secas. 

25 El texido ligamentoso, que también contiene la 
gelatina la qual le quita el agua hirviendo, es sin embar­
go el que mas se aleja de la naturaleza gelatinosa entre 
todos los órganos blancos. La experiencia familiar y do­
méstica de la carne cocida de nuestros alimentos lo prue­
ba directamente. Al lado de un tendon blando y derreti­
do en gelatina, se ve muchas veces sobre nuestras mesas 
un cordon por lo regular chato y denso, de una materia 
blanca, opaca, casi nada ablandada, de una dureza y 
tenacidad tales que no pueden absolutamente despeda­
zarle los dientes, y que suele llamarse carne de valien­
tes á causa de su excesiva resistencia á la masticación. 
Esta indisolucion tan notable al lado de los tendones 
y membranas, reblandecidos y disueltos sobre la misma 
carne, en la misma agua y en el mismo espacio de tiempo, 
indica que no solamente es mucho mas denso el texido li­
gamentoso que el de las demás partes blancas, sino que 
también es verosímilmente de otra naturaleza, sobre la 
qual todavía no ha pronunciado la Química. Lo propio 
sucede con las paredes membranosas de las arterias y ve­
nas. Ademas de las fibrillas carnosas y las capas celulares 
que forman una parte de ellas, hay en su texido una ma­
teria análoga al ligamento, que resiste á la acción del agua 
hirviendo , y no se convierte en gelatina como los texi­
dos precedentes; acaso seria dable que esta materia estu­
viese formada por la fibrina; pero todavía no tenemos ex-
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p e r i e n c i a a l g u n a que lo p r u e b e c o n la exactitud n e c e s a ­

ria para a d m i t i r este r e s u l t a d o . E l t e x i d o d e los c a n a l e s 

s a n g u í n e o s es en e x t r e m o d i f e r e n t e del de los v a s o s l i n ­

f á t i c o s ; este , a u n q u e b a s t a n t e d u r o y resistente r e s p e c t o á 

su e x t r a o r d i n a r i a d e l g a d e z , se d e s h a c e n o o b s t a n t e c o n 

m u c h a p r o n t i t u d en el a g u a j y f o r m a j a l e a , s e g ú n se v e , 

en las l á m i n a s del t e x i d o c e l u l a r r e c o n o c i d a s p o r los a n a ­

t ó m i c o s m o d e r n o s c o m o u n a red de v a s o s a b s o r v e n t e s ; 

p e r o t o d a v í a q u e d a n varias i n d a g a c i o n e s q u í m i c a s i m p o r ­

t a n t e s q u e h a c e r s o b r e estos v a r i o s t e x i d o s . 

26 O t r o t a n t o d e b o d e c i r d e l t e x i d o d e las g l á n d u ­

las c o n g l o b a d a s , d e s i g n a d a s p o r los a n a t ó m i c o s c o m o u n o s 

p a q u e t e s d e v a s o s l i n f á t i c o s , p l e g a d o s y a n u d a d o s e n t r e 

sí p o r el t e x i d o c e l u l a r . Si fuese t a l r e a l m e n t e su e s t r u c ­

t u r a y n a t u r a l e z a , se a b l a n d a r í a y d e r r e t i r í a e n t e r a m e n -

tg su t e x i d o en el a g u a , á la q u a l d a r i a su c a r á c t e r g e l a ­

t i n o s o . S i n e m b a r g o , en v e z d e d i s o l v e r s e a s í , y d a n d o 

á lo m a s u n p o c o d e j a l e a , las g l á n d u l a s c o n g l o b a d a s s e 

e n d u r e c e n , y resisten á la a c c i ó n d e u n a g r a n c a n t i d a d 

d e a g u a h i r v i e n d o . E s t a r e s i s t e n c i a es t o d a v í a m a s f u e r t e 

en aquel las g l á n d u l a s q u e han t o m a d o u n a c r e c e n t a m i e n ­

t o m a s ó m e n o s c o n s i d e r a b l e , y u n a d u r e z a m a y o r ó m e ­

n o r en las a f e c c i o n e s c r ó n i c a s t a n m a l a m e n t e d e s i g n a d a s , 

ó á lo m e n o s t a n v a g a m e n t e c o n el n o m b r e d e o b s t r u c ­

c i o n e s , q u a l e s se v e n en los s u g e t o s e s c r o f u l o s o s & c . 

2 7 P o r ú l t i m o , el t e x i d o d e la p i e l , q u e s i e m p r e se h a 

a c e r c a d o al de los ó r g a n o s p r e c e d e n t e s , b l a n c o s , b l a n d o s 

y m e m b r a n o s o s en g e n e r a l , y q u e p r e s e n t a e f e c t i v a m e n t e 

u n a g r a n a n a l o g í a c o n e l l o s , t iene sin e m b a r g o n o t a b l e s 

d i f e r e n c i a s ; y p o r o t r a p a r t e los i m p o r t a n t e s usos á q u e 

está d e s t i n a d o , y el p a p e l s ingular q u e h a c e en u n a m u l ­

t i t u d d e a r t e s , me h a n m o v i d o á t r a t a r d e él en p a r t i c u ­

l a r . T a m p o c o h a b l o a q u í d e l t e x i d o n e r v i o s o g e n e r a l m e n ­

t e e s p a r c i d o , p o r c o r r e s p o n d e r m a s b i e n a l a r t í c u l o d e l 

c e r e b r o . 
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ARTICULO V I I I . 

Del texido muscular 6 carnoso. 

1 T jns texidos blancos, blandos y membranosos en 
general, que hemos descrito en el artículo precedente, for­
man entre todos una clase de materias orgánicas bien ca­
racterizadas y distinguidas de todas las demás; y ponién­
dola á la primera en el orden de los texidos sólidos gene­
rales, ó qué pertenecen á todo el cuerpo de los animales, 
ó que se hallan en todas sus regiones distintamente, ob-. 
servo que deben reducirse á otras tres clases todas las va­
rias materias que abrazan la misma generalidad de la or­
ganización , ó que contribuyen á la construcción gene­
ral de todos los órganos de los animales. Coloco en la se­
gunda clase el texido muscular ó carnoso; en la tercera 
el texido de naturaleza córnea, y en la quarta el texido 
enteramente sólido ú oseoso. Este artículo está destinado 
á la historia del texido muscular. 

2 Los músculos que en su conjunto y generalidad 
comprehenden el texido carnoso ó muscular, son una de 
las clases de órganos mas importantes y útiles de la má­
quina animada; en ellos y por ellos executa la potencia 
de la vida los diversos movimientos que la mantienen , ó 
que satisfacen incesantemente sus necesidades; mediante 
su contracción, y la irritabilidad ó fuerza que produce el 
encogimiento de las fibras, que aproxima entre sí las par­
tes á que estan ligadas, se mueve el animal, se transporta 
en el espacio , recorre lentamente la superficie de la tier­
ra, se arroja á alguna distancia de esta superficie, se le­
vanta y sostiene en la atmósfera, avanza, se baxa, se 
suspende, ó retrocede en las aguas; por ellos se execu-
tan los movimientos intermitentes y ocultos, que cons­
tituyen la vida igualmente que la estación ó parada , el 
andar, el salto, el vuelo, la natación, la flexion, la ex­
tension de las diversas partes ó los movimientos sensibles 
de loco-mocion parcial, ó total sujetos á la voluntad y á 
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las pasiones, que distinguen tan eminentemente la clase de 
los seres organizados y animados de la de las plantas. 

3 Quando se consideran los músculos en sus rela­
ciones con las otras partes del cuerpo de los animales, 
se halla en ellos un nuevo motivo de interés para estu­
diar sus propiedades, pues el sistema muscular forma 
una de las masas mas considerables de la organización 
animal. Su totalidad llena un espacio muy grande en la 
economía de los animales; cubiertos por la piel, conte­
nidos en las aponebrosis, y envolviendo por todas par­
tes los huesos á quienes guarnecen, ellos son los que dan 
la forma y redondez á los miembros. Sus partes salientes 
y combadas dibuxan con los huecos de sus intervalos 
todas las formas que el estatuario y el pintor imitan en 
sus obras maestras, y por medio de las quales presentan 
á nuestra vista la magestad de un dios en el Apolo, la 
expresión del dolor en elLaocoonte, la fuerza en el Hér­
cules, el vigor y destreza en los Gladiadores y el Atleta, 
la frescura de. la juventud en el Antinoo, y la gracia y 
belleza en la Venus, 

4 Los músculos son regados por un gran número de 
vasos sanguíneos, que corren á su superficie y entran por 
entre sus fibras, y de vasos linfáticos ó absorventes que 
se extienden igualmente al rededor de sus fibras, y por 
los intersticios que las separan. Se hallan también en ellos 
nervios que se distribuyen y pierden en sus manojos, te­
xido celular de que estan abundantemente provistos, 
membranas aponebróticas que les envuelven, y tendones 
que les terminan. Aunque todas estas partes sean acceso­
rias á su texido propiamente tal, los anatómicos las con­
sideran como pertenecientes á su organización , y en efec­
to todas contribuyen á sus funciones. El texido celular 
liga sus fibras, ¡os vasos sanguíneos las alimentan y dan 
calor, los absorventes sacan de él lo sobrante de su alimen­
t o , y se llevan la parte gastada por el esfuerzo vital; los 
nervios traen á él la causa inmediata de sus movimientos, 
y la orden de la voluntad que les manda, de qualquier 
naturaleza que sea esta causa; los tendones determinan 

TOMO I X . F F 
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su acción sobre tal y tal parte, y las aponebrosis dan un 
punto de apoyo á sus manojos. Hay ademas en ellos 
una porción de grasa por dentro y fuera de sus fibras, 
las quales por este medio se mueven ó escurren fácil­
mente unas sobre otras. El conjunto é integridad de 
estos diversos texidos que les penetran y constituyen 
órganos vivos, son necesarios para el exercicio de sus 
funciones; y quando uno ú otro padecen, pierde el mus-
culo una parte ó la totalidad de su actividad: por esto 
entre los anatómicos unos han querido que los músculos 
fuesen formados de texidos celulares, otros les han creido 
formados de filamentos nerviosos, y algunos solo han 
visto en ellos extremidades vasculares. 

J El análisis de los músculos provistos de todas las 
partes orgánicas que componen su conjunto no es ni 
puede ser exacta, pues confunde un gran número de te­
jidos diferentes. Si fuese cierto que tal fuese la contex­
tura y composición de estos órganos del movimiento, no 
podríamos lisonjearnos de conocer su naturaleza sino por 
el análisis de cada una de sus partes., y conocida una vez 
cada una de ellas, nada quedaria que hacer para deter­
minar la del músculo. En otro tiempo para analizarla se 
contentaban con destilar la carne, y designar la cantidad 
de flema, de espíritu de sal volátil, de aceyte y carbon 
que daba. A esta antigua noción es preciso añadir que 
entre los productos de la carne se saca una cantidad no­
table de ácido zoonico combinado con el amoniaco, y 
que el músculo parece ser la sustancia que da mas de este 
ácido entre todas las animales. Geoffroy el médico des­
cribió el efecto del agua, y la cantidad de materia diso­
luble que quita por la ebulición á un gran número de car­
nes diferentes baxo la relación de la parte nutritiva con­
tenida en cada una de ellas. Este trabajo solo tiene algun 
valor respecto á la propiedad alimenticia. Thouvenel es 
el primero que ha procurado conocer los diversos princif 
pios, ó mas bien los materiales constituyentes de los mús­
culos, y para esto ha empleado varios medios no usados 
hasta él, los quales le han proporcionado el dar una noción 
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a l g o mas p o s i t i v a de la n a t u r a l e z a d e e s t o s ó r g a n o s . D e s ­

p u é s he t r a b a j a d o y o s o b r e la base m i s m a ó p a r e n q u i m a 

p a r t i c u l a r d e los m ú s c u l o s , y p o r c o n s i g u i e n t e s o b r e su 

v e r d a d e r o t e x i d o , d e x a n d o á un l a d o t o d a s las s u s t a n c i a s 

q u e son a c c e s o r i a s . N o s i e n d o p o s i b l e aislar e l t e x i d o m u s ­

c u l a r , p r o p i a m e n t e t a l , d e los t e x i d o s v a s c u l a r , n e r v i o s o 

y de los l í q u i d o s s a n g u í n e o , l i n f á t i c o y g r a s i e n t o q u e se 

h a l l a n í n t i m a m e n t e m e z c l a d o s c o n é l , es p r e c i s o c o n t e n ­

t a r s e , al t r a t a r d e las p r o p i e d a d e s q u í m i c a s d e l m ú s c u l o , 

c o n e x a m i n a r y s e p a r a r b i e n a q u e l l a s q u e p e r t e n e c e n á 

c a d a u n a d e estas m a t e r i a s a n i m a l e s en p a r t i c u l a r , y n o 

a t r i b u i r á la c a r n e m u s c u l a r m a s q u e a q u e l l a s q u e n o c a ­

r a c t e r i z a n á estas m a t e r i a s . E s t e m é t o d o d e e x c l u s i o n 

p u e d e c o n d u c i r , s e g ú n v a m o s á v e r , á u n c o n o c i m i e n t o 

b a s t a n t e e x a c t o d e la n a t u r a l e z a d e l a fibra c a r n o s a . L o s 

Q u í m i c o s m o d e r n o s h a n t r a t a d o e l m ú s c u l o c o m o u n a 

m a t e r i a v e g e t a l m e z c l a d a d e v a r i a s s u s t a n c i a s d i f e r e n t e s , 

q u e h a n i n t e n t a d o s e p a r a r u n a s d e o t r a s p r i m e r o p o r m e ­

dios m e c á n i c o s y d e s p u é s p o r m é t o d o s q u í m i c o s ; c o m o 

e s t e ó r g a n o está l l e n o d e v a s o s s a n g u í n e o s l i n f á t i c o s - q j j e 

c o n t i e n e n l í q u i d o s , e l ' e s f u e r z o d e la p r e n s a h a s e r v i d o á 

T h o u v e n e l p a r a s e p a r a r l o s . L o s fluidos q u e h a o b t e n i d o 

h a n s i d o t r a t a d o s s u c e s i v a m e n t e p o r el c a l ó r i c o , q u e h a 

c o a g u l a d o la m a t e r i a a l b u m i n o s a y h e c h o c r i s t a l i z a r s a ­

les p o r la e v a p o r a c i ó n , y p o r e l a l c o h o l q u e h a d i s u e l t o 

a l g u n a s sales d e e s t a s , y u n a s u b s t a n c i a e x t r a c t i v a p a r ­

t i c u l a r q u e h a c r e í d o e s t e Q u í m i c o p r o p i a d e los m ú s ­

c u l o s : ha h e c h o d i v e r s a s a p l i c a c i o n e s s u c e s i v a s d e l a g u a 

al r e s i d u o d e l p r i m e r l í q u i d o e v a p o r a d o p a r a s e p a r a r d é 

é l la g e l a t i n a y las s a l e s ; p e r o e s t o s m e d i o s n o le h a n 

c o n d u c i d o al o b j e t o t a n e x a c t a m e n t e c o m o e s p e r a b a , y 

en e f e c t o p r e s e n t a n u n a g r a n d i f i c u l t a d en la e x e c u c i o n . 

6 A m í m e h a p r o b a d o m e j o r en este anális is e m p e ­

z a r p o r l a v a r p r i m e r o el m ú s c u l o e n a g u a f r i a , q u e se 

l l e v a la s a n g r e y la l i n f a , y la q u a l , l u e g o q u e se ha p i ­

c a d o y a m a s a d o b i e n la c a r n e , r e c i b i e n d o al m i s m o 

t i e m p o u n hi lo d e a g u a á su s u p e r f i c i e , d e x a i n m e d i a t a ­

m e n t e a l t e x i d o m u s c u l o s o b l a n c o a i s l a d o , a u n q u e m e z -
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ciado con los tubos vasculares, y en fin los filamentos ner­
viosos y las láminas celulares, de las quales puede hacerse 
luego una especie de apartado mediante la operación que 
indicaré. El agua que ha lavado y descolorado la carne 
muscular se parece enteramente á la sangre diluida en 
agua: y si se hace calentar, se cuaja y se separa á la su­
perficie en copos roxos parduscos como sucede á la parte 
colorante sanguínea, y se deponen al mismo tiempo unos 
filamentos fibrosos poco abundantes á la verdad , pero fá­
ciles de reconocer por fibrina. El líquido poco colorado 
después de esta acción del fuego, levemente turbio y le­
choso, evaporado suavemente, da unas películas albu­
minosas que se separan, se colora, adquiere un sabor algo 
acre quando está concentrado, se fixa en forma de jalea 
por el enfriamiento, y da quando se evapora hasta se­
quedad un residuo de color roxo pardusco: de este resi­
duo se saca mediante una aplicación del alcohol y el 
agua, empleados sucesivamente y con el debido tiento, 
una especie de extracto sabroso de que luego hablaré,, 
un poco de gelatina , y fosfates de sosa y amoniaco. 

7 Se ve que el agua fria aplicada á la carne extrae 
de ella con el líquido sanguíneo y linfático una leve por­
ción de materia extractiva y sabrosa que pertenece espe­
cialmente á este órgano. Luego que la carne ha sido pri­
vada de quanto contiene de disoluble en frió, y se ha­
ce hervir en agua, suelta también una materia albumi­
nosa que se reúne en copos grises á la parte superior del 
líquido, y una substancia que viene á nadar como go­
tas de aceyte á su superficie. Las fibras carnosas se sepa­
ran unas de otras, y el texido linfático celular disuelto 
da al agua la propiedad de cuajarse en jalea mediante el 
enfriamiento. La evaporación bien dirigida de este coci­
miento de carne que se ha descolorado de antemano, ma­
nifiesta también una porción de materia extractiva jabo­
nosa, que toma color por la concentración, y da algunas 
señales de sales fosfóricas. El producto de este cocimiento 
es una mala especie de caldo, que no tiene todas las pro­
piedades del que se prepara con toda la. carne no deslay 
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vada, de que luego hablaremos; pero solo se diferencia 
en la menor cantidad de principios. 

8 Después de estas dos acciones sucesivas primero 
del agua fria y después del agua hirviendo sobre el mús­
culo, si se ha llevado cada una de ellas hasta donde pue­
de llegar, queda solo un parenquima fibroso de un color 
gris sucio insípido, que se endurece por la acción del 
agua caliente, lejos de disolverse en ella, cuyos mano­
jos fibrosos se separan fácilmente unos de otros, que se 
seca y vuelve quebradizo al ayre seco y caliente, y pre­
senta todos los caracteres de la fibrina de la sangre, es­
pecialmente la disolubilidad en los ácidos débiles, la pro­
piedad de dar al fuego mucho carbonate amoniacal y un 
aceyte fétido, y la de dar abundantemente gas ázoe por 
la acción del ácido nítrico, que le convierte en grasa 
cetrina, fluctuante á la superficie, y en ácido oxálico di­
suelto en el líquido. He inferido de mis indagaciones so­
bre este parenquima carnoso , que se hallaba formado in­
mediatamente por la sangre, la qual con tanta abundancia 
es derramada por la naturaleza en el texido del músculo, 
que la nutrición de este órgano consistia en la separación 
de la fibrina; y que por esto sin duda alguna era la san­
gre no solamente tan abundante , sino que también se ha­
cia mas remisa su circulación antes de penetrar en el inte­
rior de las fibras por medio de pliegues y curvaturas; pues 
según la excelente observación anatómica del ilustre Ha­
ller, un gran número de arterias seguían un camino tor­
tuoso y retrógrado antes de entrar en lo grueso de los 
músculos; y en esta atención he descrito la sangre co­
mo una carne fluida, según la expresión del padre de la 
medicina. 

9 Quando se hace cocer carne en agua sin lavarla 
anteriormente, una gran parte de la materia serosa y 
albuminosa se separa en copos pardos coagulados por-
la acción del calor, y forma aquella espuma que se qui­
ta; otra porción de la misma materia queda adherente á; 
la carne, y la da aquel color leonado pardusco que se 
obscurece mas, según se observa generalmente, al con--
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tacto de! ayre: el agua disuelve poco á poco la materia 
gelatinosa perteneciente al texido celular y linfático de 
los músculos; derrite y separa la grasa que nada á la su­
perficie; y disuelve también las sales fosfóricas y una ma­
teria extractiva particular que la da aquel color dorado, 
aquel olor como aromático, y sabor algo picante y agra­
dable que todo el mundo conoce en el caldo. Este liqui­
do alimenticio bien preparado es pues una disolución de 
materia gelatinosa, de una substancia extractiva animal, 
de fosfate y muriate de sosa y amoniaco; y contiene 
ademas un poco de aceyte grasiento disuelto con ayuda 
de la gelatina y el extracto, un poco de materia albumin 
nosa, y aun una corta porción de fosfate de cal. 

1 0 Presenta el caldo al examen químico una serie de-
fenómenos que prueban la existencia de estas diversas 
materias. Es susceptible este líquido de agriarse en un 
tiempo caluroso á causa de la materia gelatinosa que 
contiene; y se forma en él un poco de ácido acetoso. E l 
agua de cal y el amoniaco producen en él un leve preci­
pitado de fosfate de cal en polvo blanco; el ácido oxálico 
manifiesta en él la cal por el poso blanco que forma; el 
nitrate de PLATEA indica el ácido muriático, y el nitrate de 
mercurio da un precipitado blanco que se vuelve rosáceo 
al secarse al ayre, y es una mezcla de muriate y fosfate 
mercurial colorado pot una materia animal. Quando se 
evapora con lentitud el caldo, se le ve tomar un color 
naranjado y roxo pardusco, una consistencia mayor y un 
sabor un poco acre , y en este estado se llama consumado^ 
ó caldo de substancia. El mayor número de caldos re­
ducidos á este punto se cuajan por el enfriamiento en 
una jalea temblante; y los que se hacen con la carne de 
animales tiernos ó jóvenes la presentan con mas prontitud 
á causa de la gran cantidad de gelatina que contienen. Si­
se sigue dándoles un fuego suave, se logra después de un 
espesamiento mas y mas notable una materia que se soli­
difica al enfriarse, y tiene un color roxo pardusco, un sa­
bor fuerte y acre, se conserva largo tiempo sin alteración, 
te derrite enteramente en agua caliente, y forma un cal-
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do bastante parecido al que se hace primitivamente con 
la carne: esto es lo que se llama extracto ó pastillas de 
carne y porque se echa esta materia en moldes de hoja de 
lata en que toma la forma de pastillas. Si se destila este ex­
tracto de caldo, ademas de los productos comunes á las 
materias animales, se saca de él una cantidad bastante 
grande de zoonate de amoniaco, 

1 1 Quando se preparan para el uso de la. vida y 
para los viages largos el extracto ó pastillas de carne no 
se ha de limitar uno á hacer un simple caldo de carne. Se 
mezclan entonces carnes de vaca, de ternera y aves; se 
añaden legumbres sabrosas, zanahorias, cebollas ó apio, 
algunas especias, y sobre todo clavo y muriate de sosa 
en suficiente cantidad: de modo, que verdaderamente sea 
Una mezcla de varios extractos diferentes sazonados con 
materias salinas y aromáticas, y mezclados con la por­
ción de substancia azucarada contenida en los vegeta­
les. Asi tienen un sabor fuerte y un olor penetrante y 
diferente del dejla carne cocida. El extracto de caldo se 
conserva por largo tiempo; pero sin embargo se altera al 
cabo de algunos años, se cubre de una eflorecencia sa­
lina blanca, atrae la humedad, se ablanda y enmohece 
á su superficie. El verdadero y puro extracto de carne 
«eria muy poco sabroso y agradable en comparación del 
que acabo de hablar; pero no obstante, las propiedades 
de este extracto puro son las que se han de examinar 
para conocer uno de los principales materiales de la carne. 

1 2 Se logra la materia extractiva quitada al mús­
culo por el agua hirviendo, lexivando. con el alcohol el 
producto del caldo evaporado hasta la consistencia de 
miel espesa; pues este reactivo no toca á la gelatina ni 
á la mayor parte de las sales contenidas en este producto. 
Evaporando este alcohol muy colorado se saca una ma­
teria roxo-pardusca, de un sabor picante, y aun acre , de 
un olor aromático particular; y quando se calienta algo 
mas, que lo que se necesita para desecarla, hierve y se hin­
cha tomando el olor y savor azucarado del caramelo; 
ella es la que forma,, según parece,, sobre la carne asada 
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aquel barniz pardo lustroso y muy sabroso, que llama­
mos tostado ó dorado. Este extracto permanece blando 
al ayre, y da á las pastillas de caldo su propiedad deli-
quescente. Calentado fuertemente sobre una ascua se l i ­
quida , se hincha, despide un humo blanco y un olor 
ácido. Destilado á la retorta, da una agua que contiene el 
ácido zoonico y zoonate de amoniaco. Su carbon con­
tiene muriates de sosa y de potasa; disuelto en agua la da 
un color roxo obscuro, y se agria esta disolución al ayre 
pasando en parte al estado de vinagre, y deponiendo 
-carbon. Está por determinar si esta especie de extracto se 
halla del todo formado y contenido en la carne muscu­
lar, ó si es producido por la descomposición del texido 
fibroso, verificada mediante la acción del calórico. 

1 3 Los diferentes hechos relativos á la análisis del 
texido muscular que acabamos de exponer, sirven para ha« 
cer conocer lo que sucede al músculo quando se expone 
á la acción de diversos agentes en toda su integridad , y 
sin haber separado sus diversos materiales. De este modo 
se entiende como en el cocimiento de la carne en seco, ó 
lo que llamamos asado, la albúmina se condensa, la ge­
latina se derrite, el extracto se seca, la fibrina penetra­
da de xugo se vuelve tierna, las sales se concentran, y 
tomando la carne un color pardo, adquiere un sabor y 
unas propiedades muy diferentes de las que tenia en su 
estado de crudeza. Si en vez de calentar fuertemente y 
por bastante tiempo la carne para cocerla ó asarla, se 
calienta solo muy poco, de modo que se evapore única­
mente el agua contenida en ella, se seca, toma color, se 
vuelve quebradiza, y puede después conservarse por lar­
go tiempo. Los ácidos ablandan el músculo y le disuel­
ven obrando sobre su parte fibrosa. Los álkalis cáusticos 
concentrados le alteran, derriten y disuelven, formando 
amoniaco y aceyte, de lo que resulta una especie de xabon. 
El amoniaco no produce en él mutación alguna sensible. 

1 4 Muchas substancias salinas, y un gran número 
de materias vegetales conservan la carne muscular impi­
diendo que se pudra. Asi se ponen las preparaciones ana-
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tortucas carnosas en una disolución de alumbre, en la 
quaí lbgan al cabo á alterarse, y a pasar al estado de 
una especie de grasa. El aceyte fixo, las mantecas y las 
grasas con que se cubre la carne muscular contribuye a 
conservarla; y los aceytes volátiles, las resinas, las ma­
deras olorosas, las hojas y cortezas amargas y aromáticas 
obran también Como antipútridos, y atajan la descompo­
sición séptica de este texido. El tanino disuelto en el agua 
penetra también sus fibras, precipita la materia gelatino­
sa, y las rodea de una capa de materia curtida, que se 
opone igualmente á su putrefacción. El alcohol comprime 
y condensa su texido de manera que después no puede 
padecer la especie de alteración espontánea, que tira á 
destruir su composición. 

i j El músculo abandonado á sí mismo y al ayre se 
pudre con una gran prontitud quando la atmósfera tiene 
una temperatura superior á quince grados. Su carne des­
pide primeramente un olor fastidioso ó á husmo; toma un 
color verde cárdeno, que se va obscureciendo á medida 
que se adelanta la descomposición pútrida ; su texido 
se ablanda y se forma á la superficie una especie de ba­
baza corrompida; llega á hacerse su olor fétido, fuerte y 
amoniacal; se desprende á veces de su superficie una luz 
fosfórica, que brilla así en el agua como en el ayre , y sub­
siste varios dias seguidos. Luego que toda la carne se ha 
reblandecido por igual, deshecho y enverdecido por la pu­
trefacción, acaba pordexar, despidiendo continuamente 
un olor infecto, un residuo pardo, negruzco, largo tiem­
po blando y húmedo, que se seca al cabo de algunos me­
ses en una especie de mantillo animal, en que se hallan 
algunos vestigios de grasa, carbono, fosfate y muriates al­
calinos. Si la carne muscular padece el movimiento de pu­
trefacción después de haber sido sumergida en agua, su 
descomposición da origen á otro producto, pues se forma 
una materia grasienta, blanca, fusible , bastante parecida á 
lo que llamamos esperma de ballena, y que yo he designa­
do con el nombre de adipocera. Este fenómeno se veri­
fica tan constantemente, según hice observar por primera 

TOMO I I . c e 
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vez hace catorce años, en todos los músculos de los ca­
dáveres animales, que vienen á parar á las orillas de los 
rios, arroyos y estanques, que he propuesto reproducir­
le con los restos animales que regularmente se pierden en 
los campos, y aun en las grandes ciudades para sacar una 
especie de grasa, que puede servir en varias artes; y de 
resultas de esta proposición ha descrito sin duda Mr. Gibes 
este nuevo arte en uno de los tomos de la Sociedad Real 
de Londres del año de 1 7 9 7. 

1 6 También corresponde á la Química determinar las 
alteraciones que los músculos padecen en diferentes espe­
cies de enfermedades que atacan su texido, y alteran al 
mismo tiempo su naturaleza íntima ó composición. Así 
apreciará lo que les pasa en la diminución de su irritabili­
dad , en la blandura que adquieren á veces, y les hace muy 
fáciles de desgarrar, en el color roxo , encendido ó pardo 
claro que toman, y les caracteriza después de algunas en­
fermedades, y sobre todo en el color blanco, y aspecto 
craso y untuoso que contraen de resultas de largas inmo­
vilidades é insensibilidades paralíticas, 

1 7 La diferencia.de los músculos en los diversos ór­
denes de animales es también uno de los objetos de in­
dagaciones químicas mas importantes para la física ani­
mal, y por desgracia uno de los menos adelantados to­
davía; porque casi no deben contarse entre estas inda­
gaciones los primeros ensayos hechos hace mas de sesen­
ta años por Georfroy sobre la qualidad nutritiva de las 
carnes comparadas entre sí. El análisis química debe pro­
ponerse resolver los problemas siguientes, cuya solución 
solo ella puede dar. ;En qué se diferencia la carne mus­
cular de los mamíferos corredores, caracterizada con el 
nombre de carne negra ó montesina por su color pardo ó 
roxo obscuro, de la de los mamíferos ordinarios, que es 
blanca? ¿Los músculos de los carnívoros se diferencian de 
los de los frugívoros? ; En qué se diferencia la compo­
sición de la carne de los animales jóvenes de la de los mis­
mos quando son adultos ? ¿ La carne blanca de las aves es de 
naturaleza diferente de la de los mamíferos, y de la de las 
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aves de carne negra y olorosa, igualmente que de la car­
ne oleosa y dura de las aquáticas? ¿Quál es la naturaleza 
comparada de la carne de los peces, ya cartilaginosos, ya 
espinosos, de la de los pescados de mar y los peces de agua 
dulce, de la de los quadrúpedos ovíparos, serpientes, in­
sectos y moluscos? Todas estas qüestiones y otras muchas 
á que ellas conducirían naturalmente son de una naturale­
za tal que podrian esparcir mucha luz sobre los fenómenos 
de la vida, de la irritabilidad, de la fuerza tónica &c. 

A R T I C U L O IX. 

Del texido dermoide 6 de la piel, y del epidermoide 
6 del epidermis. 

. E i cuerpo del mayor número de animales y to­
dos sus órganos estan envueltos en varias capas de mem­
branas diferentes, que en general se llaman tegumentos. 
Se hallan estos compuestos de tres membranas, ó tres ca­
pas sucesivas en el hombre, que es el animal en que esta 
cubierta cutánea es mas perfecta y mejor organizada, por­
que no solamente está destinada á contener todas las de-
mas partes, sino también á formar el asiento del sentido 
del tacto, que falta á lo menos en toda su energía á la 
mayor parte de los animales. La mas interior, la que se 
halla inmediatamente aplicada sobre el texido celular gra­
sicnto es la mas espesa, fuerte y resistente, y la piel pro­
piamente tal, ó el dermis. Sobre este primer tegumento se 
halla una capa blanda, babosa, areolar, mucosa, forma­
da de una red delgada, cuyas mallas estan llenas de una 
especie de texido gelatinoso, en medio del qual estan co­
locadas como sobre coxinetes las extremidades papilares 
y mamilares de los nervios, asientos del tacto , y esta se­
gunda capa es el texido reticidar de Malpighi. Por últi­
mo , encima de este segundo texido está aplicada una 
membrana fina, transparente, seca por fuera, que cubre 
los nervios, y se conoce con el nombre de epidermis. En 
los animales esta última cubierta varía mucho, y hay ade-
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mas baxo la piel un músculo plano, esparcido generalmen­
te por todo el cuerpo, el qual se llama panículo carnoso. 

2 Estas tres cubiertas sucesivas se diferencian según los 
diversos parages del cuerpo; pues son finas y delgadas en 
algunas partes, gruesas y sólidas en otras. Los nervios del 
tacto en el hombre son muchos mas, y de una estruc­
tura mas elegante, regular, y determinada á la extremi­
dad de los dedos. El dermis es en general en todos los 
animales extensible, y lleno de agujeros, que dexan pasar 
los nervios, pelos y extremidades de las arterias; varía mu­
cho en su grueso, elasticidad y tenacidad en los animales 
según sus diferentes órdenes y géneros. El texido reticular 
y mucoso es mas ó menos blando , denso y grueso, según 
las partes á que pertenece; no tiene la misma organi­
zación , ni la misma extension ni funciones en los ani­
males, cuya piel está cubierta de pelos, plumas ó es­
camas: está cargado de una materia negra en los negros, 
y quando se ha destruido por una herida ó úlcera, queda 
blanca en la cicatriz esta porción de la piel. 

3 El epidermis es casi una membrana inorgánica 
que está formada de láminas dispuestas unas sobre otras 
á manera de las escamas de los peces. Es transparen­
te y muy delgada; se reproduce muy fácil y pronta­
mente , y es reemplazada por unas verdaderas escamas 
duras y carnosas en los peces, serpientes y quadrúpedos 
ovíparos. 

4 En general no existe texido orgánico mas vario y 
diferente de sí mismo que el conjunto de tegumentos según 
los diferentes órdenes ó géneros de animales. Seria preci­
so hacer una disertación anatómica muy extensa para dar 
á conocer sus diferencias generales, y estos pormenores 
no vendrían aquí al caso. Me bastará hacer notar que en 
la diversidad de la piel , y sobre todo en la de las extre­
midades y apéndices que la cubren, la defienden ó la ar­
man , consiste la principal diferencia aparente de estos se­
res, y que esta es constantemente el indicio ó el asiento 
de una diferencia mayor ó menor en los órganos primiti­
vos ó interiores de los animales. 
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j En vez de considerar todas las varías diferencias 
de propiedades y estructura en los tegumentos de los 
diferentes órdenes de animales, diferencias sobre las qua­
les la Química tendrá algun dia tantos pormenores y no­
ciones precisas que dar como las que presentan las des­
cripciones anatómicas, y que en las artes y empleo del 
texido tegumentoso en general esparcirán una luz que en 
vano se esperaria de otra ciencia, yo solo trataré de su 
composición general, la qual presenta masó menos ana­
logía en todos los animales. La piel del hombre y de al­
gunos mamíferos me servirá con particularidad de exem-
plo; y al tratar del carácter de las otras pieles solo pro­
curaré detenerme en sus relaciones mas notables. Exami­
naré en particular los tres texidos diversos de la piel hu­
mana por ser la mas complicada en su organización , y 
haré de ella como el tipo, al qual referiré las propiedades 
de las demás especies de texidos cutáneos de los ani­
males. 

6 El dermis ó la piel propiamente tal bien separada 
de la grasa, de las láminas celulares y de los vasos que 
adhieren á ella , igualmente que de las fibras musculares 
que la guarnecen en los animales, es una membrana grue­
sa, dura, capaz de extenderse y encogerse, difícil de 
cortar , que presenta fibras colocadas ó dispuestas como 
los pelos de un fieltro , y dexa algunos vacíos areolares 
entre sí, de un color blanco. Quando se calienta violenta­
mente se encoge y revuelve sobre las ascuas, se derrite, 
se hincha, despide un olor fétido, y se reduce á un carbon 
denso bastante difícil de quemar. A la retortada los mismos 
principios poco mas ó menos que la materia fibrosa , un 
aceyte espeso, mucho carbonate de amoniaco, y produc­
tos muy fétidos en general. Los ácidos débiles la ablan­
dan , la hinchan, la dan transparencia y la disuelven; el 
ácido nítrico desprende de ella mucho gas ázoe, ácido 
prúsico, y la convierte en grasa y ácido oxálico: los á l­
calis cáusticos concentrados la disuelven y convierten en 
amoniaco y aceyte. Por su descomposición espontánea en 
el agua y en las tierras húmedas y crasas, se reduce á materia 
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adipocérea y amoniaco, según se puede observar en los 
cementerios. La piel de los cadáveres que se hallan sepul­
tados en ellos largo tiempo ha , se ve bien distinta y se­
parada de las partes subyacentes , y presenta un trozo 
ó hoja de color gris, bastante crasa, quebradiza, y que 
ofrece todos los caracteres de un carbon amoniacal. 

7 La acción del agua sobre el dermis es el medio 
que hace conocer mas exactamente su naturaleza y com­
posición. El dermis sumergido y mantenido en el agua 
fria se dilata, se ablanda levemente, se hincha, pierde 
su tenacidad y extension haciéndose mas grueso; dexa ar­
rancar fácilmente los pelos que le atraviesan y cubren; se 
vuelve semitransparente, y parece presentar la forma ge­
latinosa por esta maceracion. Si se dexa largo tiempo la 
piel en este líquido , se altera, se pudre, hiede terrible­
mente, se vuelve como una jalea blanda, y vuelve á to­
mar un olor amoniacal. Si en vez de dexarla corromper 
de esta suerte, se hace hervir con suficiente cantidad de 
agua después que se ha hinchado, se ve derretirse, disol­
verse del todo, y formar un líquido viscoso, pegajoso y 
espeso, que se vuelve de una consistencia y liquidez ho­
mogéneas quando ha hervido bastante tiempo. De este mo­
do se fabrica un verdadero mucilago animal, una jalea 
que se fixa ó congela por el enfriamiento, y forma colas 
por la evaporación y concentración. Es bien conocida esta 
propiedad, y se emplea con ventaja en una multitud de 
artes. Se fabrican diversas colas con la piel de guantes, la 
piel de anguila , y las recortaduras de las pieles de los qua­
drúpedos, y con diversos pescados &c. Por este solo medio 
es fácil hallar una diferencia notable entre las diversas es­
pecies de pieles. La de pescado se deshace inmediatamen­
te , las del hombre y de los mamíferos, del buey y del 
caballo solo se disuelven á fuerza de agua, calor y tiem­
po; pero todas, sujetadas á una maceracion particular, 
acaban por deshacerse en el agua, y pasar al estado de 
jalea ó cola. 

8 Observando con mucha atención lo que sucede en 
este paso del texido dermoide al estado de gelatina por 
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la ebulición en el agua, se nota que la piel de buey ó 
de caballo , muy análoga en esta parte á la piel humana, 
presenta antes de deshacerse unos, copos librosos ó fila­
mentosos, que nadan en el líquido, y no se disuelven si­
no con mucha dificultad , al paso que otra porción queda 
disuelta á la primera impresión del agua hirviendo ; se ha 
inferido de esto que el texido dermoide se componia de 
dos materias principales la gelatina y la fibrina. El ciu­
dadano Seguin , que ha trabajado mucho en el análisis de. 
este texido. para hallar la teoría y perfeccionar la prác­
tica del arte de curtir los cueros, se ha formado sobre 
su composición ideas mas. adelantadas que las que ya se 
tenían en la Química sobre este objeto. Según él la fibra, 
cutánea ,. muy próxima á la fibrina sanguínea ó muscular,, 
no es mas que una especie de gelatina oxigenada incapaz, 
de combinarse en su estado fibroso con. el agua y la ma­
teria de la casca , y así es preciso des quemarla, en cierto» 
modo, ó privarla de una porción de su oxigeno para ha­
cerla susceptible de unirse con el tanino., Parece que una. 
desoxigenación semejante se verifica en la acción larga y 
sucesiva del agua fria y del agua hirviendo sobre el dermis,, 
pues de fibroso é indisoluble que es al principio, se vuelve-
por último enteramente disoluble y gelatínoso..El efecto de: 
la gran disolubilidad de las pieles de pescados y quadrúpe-
dos vivíparos, y de la prontitud conque forman jalea, y 
la gran cantidad que. de ella dan, conviene, con esta idea, 
de la naturaleza oxigenada del dermis,, pues parece acer­
carse tanto mas al estado gelatinoso,, quanto. menos. res~ 
piran, ó menos necesidad, tienen de oxígeno atmosférico,, 
y quanto menos caliente, es la sangre de los, animales á. 
quienes pertenece.. 

o Habiéndole conducido á esta teoría de la-naturaleza» 
del texido de. la piel las observaciones y experiencias que.-
el ciudadano Seguin ha hecho- sobre el curtido^es nece­
sario dar aquí el resultado.de ellas.. E l precipitado de cola; 
ó gelatina pura por el tanino. es quebradizo , y si el der­
mis fuese puramente gelatinoso , las. pieles curtidas serian-, 
igualmente quebradizas. E l texido fibrosa del dermis no.-
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se combina con el tanino; pero quando se hace pasar al 
estado gelatinoso quitándole el oxigeno , se le vuelve sus­
ceptible de unirse con el tanino. Esto es lo que se practi­
ca quando se raen , ablandan é hinchan preliminarmente 
las pieles antes de sujetarlas al curtido. Siendo la parte 
fibrosa y el texido del dermis de una naturaleza irritable, 
la acción de los ácidos ó de los álcalis débiles hace enco­
ger y engruesarse los pequeños filamentos huecos de estas 
fibras, hasta que por esta acción misma se acaba esta pro­
piedad, á causa del encogimiento que disminuye las di­
mensiones, y aumenta el espesor del dermis. La parte ge­
latinosa sé dilata, se divide , se hace fácil de disolver, y se 
disuelve efectivamente en el agua de las lociones; y su 
fibrina, al mismo tiempo dilatada y encogida., se desque­
ma perdiendo una porción de su oxigeno. A medida que 
se desoxigena, se combina con el tanino que se depone 
en ella ; pero no debe desquemarse demasiado , ni volver á 
pasar al estado de gelatina pura, porque esto la haria de­
masiado curtida y quebradiza , y así en la zurra ó raimien­
to se la quita la porción de gelatina que contiene. El ácido 
agálico que existe en el agua de casca apurada ya del tani­
no por las pieles, y que se reconoce en ella por la preci­
pitación del sulfate de hierro de color negro, contribuye 
con especialidad al desquemamiento de la parte fibrosa de 
la piel, según se le ve verificar la desoxigenación de la 
plata, del oro y otros varios metales quando se echa en su 
disolución : á causa de esta propiedad es tan útil el agua de 
casca para el hinchamiento y raimiento de las pieles. Por 
último, el dermis fibroso así desquemado , encogido, irri­
tado y después combinado en un estado semígelatinoso 
con el tanino , no puede encogerse mas ó mudar de di­
mension por haber perdido ya su propiedad irritable y 
naturaleza primitiva. Sin embargo este compuesto curti­
do, que en un buen cuero no es una verdadera gela­
tina curtida, puede todavía alargarse y aplastarse, y con­
servar una especie de ductilidad, batido y trabajado por 
el martillo del zapatero ; pero conserva, así como los me­
tales , las dimensiones adquiridas por la presión. 
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1 0 Así podemos sacar como resultados de estas ob-
•ervaciones ingeniosas sobre la naturaleza del dermis, que 
en general está formado de dos texidos ó dos materias dis­
tintas , una que es gelatinosa, disoluble inmediatamente 
en el agua, precipitable al momento por el tanino, la qual 
se quita en las pieles regulares ordinarias de los quadrúpe-
pos antes de curtirlas. Esta materia es superabundante en 
las pieles de las culebras, ranas, lagartos y peces, que 
se deshacen prontamente en agua, y se vuelven muy que­
bradizas por el curtido. La otra materia, verdadero texi­
do sólido, elástico, irritable, de la piel del hombre, de 
los mamíferos y de las aves, es la fibrina ó gelatina oxi­
genada ; contiene á la primera entre sus mallas, se enco­
ge en un sentido , y se hincha en el de su longitud por los 
estimulantes salinos, se desquema por los ácidos, por una 
larga mansion en el agua y por la ebulición, y vuelve á 
pasar al estado gelatinoso ó semigelatinoso , según la pro­
porción de oxigeno que se la quita. En la proporción de 
estas dos materias consiste sin duda la diferencia de estas 
dos especies de pieles, variable según la naturaleza de los 
animales, su modo de vivir, y su oxigenación mas ó menos 
adelantada , ó débil &c. 

1 1 El texido reticular de Malpighi, ó la red mucosa 
situada inmediatamente á la superficie del dermis , y que 
contiene las papilas nerviosas destinadas á la percepción 
del tacto, parece estar compuesta de dos substancias di­
ferentes ; un baño gelatinoso , blando , extendido sobre 
toda la superficie de la piel, y muy ligero, y unos tu­
bérculos granugientos, finísimos, que no son otra cosa 
mas que las expansiones nerviosas. No se ha empleado to­
davía el análisis química sobre este texido, por ser tan fi­
no y delgado, que no se puede desprender como se ne­
cesita, tanto que varios anatómicos han negado su exis­
tencia á causa de no poder percibirle aun con el auxilio 
de buenas lentes ó microscopios. Se juzga que el color de 
los negros tiene su asiento en este texido, y depende 
de una materia colorante esparcida por él, porque puede 
quitarse este cuerpo negro por medio de los disolventes 

T O M O I X . H H 
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sin tocar al dermis, y aun dexándole blanco, y que por 
otra parte las hojuelas ó capas de epidermis, que se se­
paran con destreza son transparentes y sin color. Nada 
se ha hecho todavía sobre la materia colorante de la 
piel de los negros, ni se puede decir qual sea su na­
turaleza ; sábese sin embargo que es capaz de perder 
la mayor parte de su color, y pasar al amarillo por el 
contacto del ácido muriático oxigenado. Habiendo me­
tido un negro su pie en una lexía de ácido muriático 
oxigenado , y mantenídole un rato en este líquido, que­
dó esta parte casi descolorada, y tiraba á blanca ; pero 
al cabo de algunos dias volvió á ponerse de un negro tan 
bello y perfecto como el que tenia antes. 

1 2 El texido escamoso, seco y transparente del epi­
dermis en el hombre prueba á la simple vista que se di­
ferencia singularmente del del dermis ; y le falta mucho 
para estar tan determinado en los animales , siendo tam­
bién sus propiedades químicas muy diferentes. Quando se 
hace hervir en agua la piel humana, se endurece prime­
ramente, y se separa en dos partes distintas, según la 
observación del ciudadano Chaptal: el cuero ó dermis 
que se contrae, se espesa, y toma la consistencia de un 
cartílago reblandecido; y el epidermis que no se disuelve, 
al paso que una larga ebulición convierte el dermis en 
mucilago gelatinoso. El alcohol no ataca el epidermis aun 
quando se dexe por largo tiempo en digestion sobre esta 
membrana. Las lexías alcalinas cáusticas le disuelven fá­
cilmente. Igual disolución se obtiene con el agua de cal; 
pero esta solo se verifica á fuerza de mucho mas largo 
tiempo que el que exige el álcali puro. Esto se nota fro­
tando entre los dedos una lexía alcalina cáustica, que 
toma en ellos una consistencia y tacto oleoso, á medi­
da que la lexía obra sobre el epidermis que disuelve. El 
ciudadano Chaptal halla por estas propiedades una ana­
logía entre el epidermis exterior del cuerpo humano, y 
la materia que reviste á la seda; y observa que poniendo 
una piel guarnecida de su epidermis en una disolución 
de tanino , este último solo la penetra por el lado de la 
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carne, y que el epidermis que no se combina con esta 
substancia impide que pase al lado de la flor. En la zurra 
ó raimiento se quita el epidermis á la piel, y admite en­
tonces el tanino por las dos superficies: la cal que gene­
ralmente se usa para el raimiento obra como disolvente 
de esta membrana exterior. El agua de cal obra muy dé­
bilmente , á causa de la corta cantidad de tierra que con­
tiene, y necesita renovarse para quitar esta membrana 
externa. 

A R T I C U L O X . 

Del texido córneo, y de los pelos, cabellos y uñas. 

1 C'asi ninguna parte de la superficie del cuerpo 
del hombre se halla enteramente desprovista de pelos; 
aunque á la verdad solo se hallan bien patentes y reuni­
dos en cantidades considerables en algunas regiones, sobre 
todo en los sobacos, el puvis, la línea blanca, la parte 
anterior del pecho, la region de los omoplatos , los 
muslos y las piernas, el revés de las manos, y una par­
te de la cara , de la barba , y de lo alto del cuello. Hay 
algunos individuos, cuyo cuerpo es velloso en casi toda 
su superficie, pero en general son bastante raros.Las plan­
tas de los pies, las palmas de las manos, el encarnado de 
los labios, la superficie del prepucio y de la glande, y 
en general todas las partes cubiertas del epitelio, son las 
únicas que estan constantemente privadas de pelos. Se ha­
llan dispuestos de un modo regular en algunas partes, 
doblados en arco en las cejas, encorvados y salientes eo. 
las pestañas, tiesos, y á manera de pincelitos en las ven­
tanas de la nariz , erizados y á modo de ramilletes en 
la cuenca de las orejas, vueltos en muchas y varias direc­
ciones en la barba, rizados y coitos en el pubis, los 
sobacos &c. 

2 La piel del cráneo se halla guarnecida de cabe­
llos ó pelos largos muy arrimados unos á otros, desti­
nados á caer sobre la frente, las orejas, la nuca, el cue-
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lio y la espalda quando se dexan crecer; y los quales, así 
como la barba, son un adorno natural del hombre, y una 
defensa contra la lluvia, el ardor del sol, los insectos, las. 
caidas, los golpes, el frió &c. Los cabellos no tienen la 
misma estructura aparente que lps pelos de las demás re­
giones del cuerpo, aunque son de la misma naturaleza: 
son mucho mas espesos y derechos, se alargan mucho 
mas, y no tienen verdadero término en su crecimiento. 
Los hombres se diferencian mucho entre sí por la natu- : 

raleza de su cabello, y se caracterizan sus razas por 
los cabellos largos y rectos, cortos, rizados ó crespos, 
suaves ó ásperos &c. 

3 El color de los cabellos y pelos hace también 
una de las diferencias mas notables , pues varía según 
los paises, latitudes, climas , temperatura, edady sexo. 
E l feto humano los tiene á veces blancos , y permane­
cen tales en los paises frios; sin embargo que en los mas 
rigurosos, y hacia los polos son castaños. A los ) 0 gra­
dos de latitud, según observación deHaller, los cabe­
llos roxos y bermejos eran en otro tiempo los mas comu­
nes, y quanto mas calurosos son los climas, tanto mas ; 

se acercan al color negro los cabellos y los pelos. Los al­
binos hacen excepción de esta regla, y han recibido este 
nombre á causa de su piel descolorida, y sus cabellos de 
color de leche. Se dice comunmente que los temperamen­
tos frios y flemáticos en que rebosan los xugos blancos 
son caracterizados por los cabellos rubios; que el colé­
rico produce los roxos, y el sanguíneo los negros. Cua­
lesquiera que sea el clima se vuelven blancos los cabe­
llos constantemente en los viejos, y transparentes por la 
sequedad de su centro. Se dice también comunmente que 
las pesadumbres crian canas; pero la mayor parte de 
los fisiólogos niegan la certeza de este hecho. Algunas 
enfermedades producen este efecto ; y en varios anima­
les , sobre todo en las liebres y conejos, el invierno vuelva 
blancos sus pelos , particularmente hacia la punta. El diá­
metro de los cabellos se regula ser de jf̂ : á f̂̂ - de pul­
gada. Withof contq 572 pelos negros en el espacio de 
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una -pulgada , 608 castaños, y 7 9 0 rubios; de manera que 
estos últimos pasan por ser los mas delgados. 

4 Los pelos y cabellos tienen una estructura muy 
singular, que varios anatómicos, especialmente Malpighi, 
Ledermuller, Withof, Chirac y Haller, han descrito muy 
bien. Baxo el dermis, y en medio de la grasa que dilata el 
texido celular, y parece ser su verdadero asiento, se hallan 
unos vulvos ovalados aplastados roxizos , formados de una 
túnica dura elástica exterior regada de vasos sanguíneos. 
E l interior de esta cubierta externa, dura , y fácil de cor­
tar en laminitas, y de la qual sale un líquido sanguíneo 
mas ó menos viscoso quando se abre ó atraviesa, contiene 
un vulvo mas pequeño, cilindrico, prolongado, duro y 
blanco. La base del pelo está encerrada en este vulvo inte­
rior, y el pelo es mas fino en él, mas blando que en su par­
te exterior, encorvado y cónico. Sale de los vulvos envuel­
to en las dos cubiertas formadas por las membranas de am­
bos , y luego que llega al poro de la piel por donde atra­
viesa dexa su cubierta exterior y solo conserva la inte­
rior. Al pasar inmediatamente baxo el epidermis, levanta y 
empuja hacia adelante esta membrana que le rodea y le 
proporciona de este modo una segunda cubierta exterior. 
Esta segunda túnica adhiere mucho á la túnica propia que 
recibe el pelo del vulvo interior, y es transparente, dura y 
córnea. Quando se corta esta túnica epidermoide se halla 
el texido interior del pelo compuesto de cinco á diez fila­
mentos unidos entre sí por un texido mucoso y pegajoso, 
y este texido interior y central del pelo es grueso como 
en el vulvo mismo, y se encoge y desaparece por el de­
secamiento. 

5 A esta estructura descrita por los anatómicos, y 
sobre todo por el ilustre Haller, añadiré que la cubierta 
exterior parece formar á veces unas escamas desprendidas 
de la superficie del pelo, y hacia lo alto de cada una dé 
ellas como unos ramiros que parecen separarse; y por esta 
razón quando se estrega un cabello entre Jos dedos se le­
vanta siempre como una espiga en la dirección de su base 
á la punta; de manera, que pasando este órgano delicado 
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por entre los dedos, y enroscándole, se distingue muy 
fácilmente la base de la punta por quanto se dirige siem­
pre en el sentido de esta última; es decir, que baxa si la 
punta está colocada hacia abaxo, y sube si su punta mi­
ra hacia arriba. Por esta estructura que hace veces de ra­
mificaciones, y representa como unas ramas muy cortas 
ha explicado^l ciudadano Monge la formación del fieltro 
que se hace con los pelos por la sola frotación ó percu­
sión que se les imprime, pues estos pequeños filamentos 
se traban entre sí, y se enganchan fuertemente, apretán­
dose unos contra otros. Según esta estructura, se dexa 
conocer que los pelos y cabellos vistos al microscopio 
deben presentar una especie de cilindros transparentes y 
sólidos como la escama ó el cuerno; y que quando se 
cortan , ó se hace en ellos una sección horizontal ó per­
pendicular á su exe, deben presentar una especie de meo­
llo en su centro; que este texido medular central que pro­
viene del vulvo interior debe dexar, al desecarse, transpa* 
rentes y secas las membranas solas, y causar la blan­
cura de las canas; y que quando empiezan á secarse de­
ben hendirse en su extremidad, y por eso se hallan á veces 
ahorquillados. También se echa de ver que á causa de esta 
doble cubierta y el centro medular y filamentoso que 
contienen, deben los cabellos tener una cierta fuerza y 
sostener algun peso sin romperse. 

6 Podemos también representarnos los pelos y cabe­
llos como unos tubos huecos ó canales que comunican in­
mediatamente con el texido celular, que pueden derramar 
en la atmósfera un líquido vaporoso, ó capaz de disol­
verse en ella, y forman un emunctorio particular. Son 
susceptibles de detener el fluido eléctrico y aislar los 
cuerpos que cubren, del mismo modo que la seda. Gozan 
como muchos texidos animales de la propiedad hygro-
métrica en un grado tan notable, que sirven para cons­
truir hygrómetros preferibles á todos los demás. Por eso 
pierden los cabellos tan pronto el rizado con el contacto 
del agua, del rocío ó las nieblas. Los cabellos se secan y 
caen en las enfermedades, sus vulvos se destruyen á v e -
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ees por la degeneración y exúlceracion del texido celu­
lar. Se hinchan y vuelven dolorosos, aunque insensibles 
en su texido propio por efecto de la enfermedad llamada 
plica polónica. Aumentado su diámetro en dicha enfer­
medad , dexa salir la sangre por la punta, y de este modo 
se entiende como salen gotas de sangre ó se forman he­
morragias de resultas de cortar el pelo en esta terrible 
enfermedad. Por último, los pelos y cabellos reciben tal 
influencia de los cuerpos exteriores, que los operarios que 
trabajan el cobre los suelen tener verdes por las partí­
culas de oxide de este metal, no solo en su capa externa, 
sino también en su interior. 

7 Después de haber descrito la estructura y propie­
dades físicas de los pelos, es preciso ocuparse en el e x a ­
men de sus propiedades químicas. Antiguamente no se 
hizo análisis de estos cuerpos mas que por la acción del 
fuego; y tratando Neumann una libra de cabellos en una 
retorta, sacó 5 onzas y 6 dracmas de espíritu urinoso, 
2 onzas, una dracma de sal volátil concreta, 3 onzas, 6 
dracmas de aceyte, y 4 onzas, 3 dracmas de caput mor-
tuum, que contenían 2 1 granos de sal; pero á pesar de 
esta especie de repartición de los productos de 1 6 onzas 
de cabellos destilados por Neumann, es evidente que su 
análisis nada tenia de exacta, pues habia despreciado en­
teramente los fluidos elásticos que se desprenden con 
abundancia de los cabellos destilados; y pues volvió á 
hallar el peso total de ellos, no se puede dudar que se 
vio obligado á suponer mayor la cantidad de algunos de 
los productos líquidos que solo habia recogido. Por la 
exposición de una análisis mas moderna vamos á ver que 
hay todavía otros errores en la de Neumann, 

8 Al ciudadano Berthollet debemos esta segunda 
análisis mucho mas exacta que la del químico alemán, 
aunque el francés la ha publicado en 1 7 7 6 en sus Obser­
vaciones sobre el ayre, época en que los medios de anali­
zar estaban menos adelantados y perfeccionados que en el 
dia; dos onzas de cabellos dieron al ciudadano Berthollet 
una dracma y 1 8 granos ó casi de su peso de carbo-
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nate amoniacal: 2 dracmas y f- ó mas de £- de su peso 
de una agua amoniacal desde el principio de la destila­
ción, y que olia mucho á pelo quemado; 4 dracmas o ~ 
de su peso de un aceyte muy diferente del que se saca 
de otras substancias animales; y en fin, quedaron 4 drac­
mas f- ó mas de f- de su peso de un carbon cuyas mo­
léculas atraía muy sensiblemente el imán, y que no pu­
do llegar á calcinar. Regulando este Químico en una drac­
ma y un quarto la porción de agua , aceyte y carbonate 
amoniacal perdidos, valúa en 2 dracmas y 1 8 granos los 
fluidos elásticos desprendidos, cuya naturaleza no ha in­
dicado, y que son sin duda alguna los gases hidrógeno 
carbonoso y ácido carbónico. 

9 En la exposición de este análisis insiste particular­
mente sobre el aceyte dado por los cabellos, sea en quan­
to á su gran cantidad, ó sea en quanto á sus propiedades 
singulares, y su diferencia de todos los demás aceytes sa­
cados de diversas substancias animales. Era este aceyte 
amarillo en un principio, y no se ennegreció hasta el fin 
de la destilación. No alteraba el color del carbonate amo­
niacal; era muy disoluble en el alcohol; ardia con aquel 
chisporreo y viveza que todo el mundo ha notado en los 
cabellos enteros encendidos; quedaba en forma concreta 
hasta los 18 grados del termómetro de Reaumur, y no se 
diferenciaba mucho de la pesantez del agua cargada de 
carbonate amoniacal obtenida en este análisis; de modo 
que fluido la sobrenadaba, y concreto se precipitaba al 
fondo de este líquido. De estas observaciones infirió que los 
cabellos estan compuestos principalmente de aceyte; pero' 
esta conseqüència,que podia muy bien admitirse en 1 7 7 6 , 
y en el dia no puede considerarse como exacta , tampoco 
debe mirarse mas que como una simple prueba de la gran 
disposición de los cabellos á tomar el carácter oleoso, lo 
que confirman evidentemente su violenta inflamación, su 
fusivilidad , su naturaleza crasa, y la imposibilidad no 
solo de disolverles en agua, sino también de mojarlos. 
Se nota también que esta opinion del sabio químico fran­
cés concuerda con la.de Haller, que hace observar en 
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su gran fisiologia una singular analogía entre los pelos y 
la grasa, la situación constante de los primeros en la 
segunda , y las freqüentes circunstancias de concreciones 
grasientas, morbíficas, ó de esteatomas llenas de pelos. 

1 0 La cantidad de carbonate de amoniaco dada por 
los pelos y cabellos le pareció tan considerable á Haller, 
y llamó tanto su. atención, que estaba admirado de que 
J . Godard, que ha descrito el secreto de la preparación 
de las gotas inglesas y de la sal volátil comprad a po;r 
Carlos I I , Rey de Inglaterra, no se hubiese, servido de 
pelo en vez de seda, lo que dice le hubiera dado coa 
mas facilidad una abundante cantidad de sal. Esta 
misma abundancia hacia dudar al ciudadano Berthollet 
en 1 7 6 0 , si el álcali volátil se hallaba del todo for­
mado en los cabellos; y es cierto que ninguna substancia 
animal da mas ni tan prontamente. Es igualmente muy 
notable que su carbon sea tan difícil de quemar, y que 
contenga una cantidad muy perceptible de hierro atrai-
ble al imán. Según este hecho creería uno que los cabellos 
encierran en su interior la parte colorante de la sangre, y 
que su carbon como el de esta contiene fosfate de hierro. 
Este carbon es duro, brillante, muy adherente al vidrio, 
y semejante al carbureto de hierro; y se puede creer que 
este carbon se halla también cargado de fosfate de cal; 
porque el ciudadano Vauquelin y yo hemos hallado esta 
sal en las cerdas del caballo y en las uñas de varios anima­
les ; y estas partes tienen la mayor analogía por su na­
turaleza y composición con los cabellos humanos. Tam­
bién hay un poco de carbonate de cal en la ceniza de los 
cabellos, y los negros parece que dan mas que los rubios. 

1 1 Los pelos y cabellos sonlas partes del cuerpo hu­
mano que se conservan mas tiempo; no tienen en sí el 
mismo principio de descomposición y mutación de natu­
raleza que existe en la mayor parte de las otras substan­
cias animales, y son aun mas durables que los huesos; 
por lo que en aquellos sepulcros antiguos en que se han 
hallado esqueletos reducidos á polvo, ó enteramente des­
truidos por la acción del agua y del ayre, los cabellos 
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aun subsistentes, á pesar de la consunción del tiempo, ates­
tiguaban que allí se habían depositado cadáveres huma­
nos. Es muy fácil de ver que esta conservación depende 
enteramente de la naturaleza córnea indisoluble de los ca­
bellos ; y que no siendo alterables por el ayre ni el agua, 
que deshacen y atenúan poco á poco todas las demás subs­
tancias animales, permanecen con sus propiedades y com­
posición aun en medio de la destrucción que se va ex­
tendiendo á todas las partes orgánicas. Garman en su tra­
tado, de Miraculis mortuorum cita un gran número de 
hechps y observaciones que prueban esta indestructibili­
dad y duración de los pelos. 

1 2 Aunque tan poco alterables, no dexan por eso los 
cabellos de padecer cierta novedad mediante algunos re­
activos, que mudan mas ó menos su naturaleza. Hacién­
dolos hervir en agua por algun tiempo, según se practi­
ca en los talleres en que se trabajan estos cuerpos, pa­
decen un emblandecimiento y semifusion, cuya primera 
señal es la acción higrométrica que exerce el agua sobre 
ellos. Algunos pretenden que haciéndoles hervir por muy 
largo tiempo, se deshacen enteramente en el agua , y for­
man una jalea; y otros aseguran que lo que se disuelve en 
el agua, y da la gelatina que se saca de ella, es solo una 
porción de la cubierta misma del cabello, y no su pro­
pia substancia interior. Ningún químico ha seguido to­
davía esta acción con la atención que se merece. El co­
cimiento de los cabellos es siempre colorado. 

1 3 Los ácidos ablandan también los cabellos y les 
descoloran : el muriático les blanquea primeramente, y 
luego amarillean al secarse, y el nítrico les da un color 
dorado. Los álcalis les disuelven muy bien, y les reducen 
al estado de una especie de xabon roxizo líquido, des­
prendiendo de ellos amoniaco, y acercándoles al estado 
oleoso. Los oxides metálicos queman en general, y enne­
grecen por consiguiente los cabellos , por lo que sirven 
para teñirles sobre la cabeza. Así frotándoles ó impregnán­
doles con grasa cargada de oxide roxo de plomo y cal, 
se ennegrecen al cabo de algunos dias. También se gasta 



DE tOS ANIMALES. 2 J I 

para esto el acetite de plomo, y á veces el nitrate de plo­
mo, el de mercurio y de plata. Después de haber usado 
de estas disoluciones metálicas, se frotan los cabellos con 
aceyte, y se ennegrecen mucho mas por este contacto. 
Todos estos fenómenos aproximan sensiblemente el cabe­
llo á la seda, y sobre todo al cuerno de los mamíferos, 
á la concha de la tortuga & c . ; y los que hemos descrito 
tocante al epidermis manifiestan también una grande ana­
logía con el texido de los pelos. 

- 1 4 Las uñas que los anatómicos miran con razón 
como una prolongación del epidermis, y que como él, cu­
bren un texido mucoso , nérveo y papilar, crecen, se alar­
gan, y se renuevan sin término , según manifiestan los de­
dos de los alfaquis ó monges del Malavar. Duverney las 
compara con el cuerno, y Ludwig con los pelos, y son 
efectivamente de una naturaleza ó composición muy aná­
loga. Se ablandan por una larga maceracion y cocimiento 
en agua, y este cocimiento se enturbia muy poco con 
el tanino, aun menos que el de los pelos. No se pueden 
disolver completamente en el agua; pero sí en los áci­
dos, y también se deshacen en los álcalis, se coloran, y 
queman en las disoluciones metálicas, adhieren á las ma­
terias colorantes, y se tiñen sólidamente, según puede 
notarse en las manos de los tintoreros. 

1 j De todos estos hechos reunidos es preciso inferir 
que el texido córneo animal, y especialmente la materia 
del epidermis, de los pelos y las uñas, es una substancia 
gelatinosa, oxigenada, poco ó nada disoluble, y que se 
hace sólida , elástica, inalterable y durable en su natura­
leza íntima, no solo por su estado de oxidación, sino 
también por su union con una buena cantidad de fosfa­
te, y aun otro poco de carbonate de cal; de manera que 
estas sales concrescibles y tan poco disolubles, depuestas 
con una materia gelatinosa oxigenada, la ponen como en 
un estado de substancia curtida. Todo esto indica que es­
tos texidos córneos, bastante abundantes en la masa del 
cuerpo del hombre y de los animales, son una especie de 
reservatorios adonde se recoge el sobrante de materia nu-



2 J 2 S E C C I Ó N V I I I . A R T I C U L O X . 

A R T I C U L O X I . 

Del texido cartilaginoso. 

. E i texido cartilaginoso tiene una consistencia 
y estructura que le hacen distinguir bastante de todos 
los demás: es un cuerpo casi sólido , blanco , de una semi-
transparencia lechosa, bastante parecida al color de la 
calcedonia ó del ópalo, capaz de compresión, muy elás­
tico, que se dexa cortar fácilmente, y es terso y liso en su 
corte como una materia resinosa , y granugiento y lustroso 
en su fractura. No tiene la dureza del texido córneo, pero 
guarda un medio entre esta substancia y el ligamento. 
Los cartílagos se hallan las mas veces colocados en las ex­
tremidades articulares de los huesos que cubren, con el 
texido de los quales se confunden, cuya separación mode­
ran , y cuya frotación suavizan, bien sean movibles, ó 
bien fixos en ellos. A veces constituyen una especie de 
órganos particulares, como en la laringe del hombre. 

2 La estructura del texido cartilaginoso es difícil de 
determinar y describir, y Haller confesaba que era mu­
cho mas obscura que la de los huesos. En el feto no se 
distinguen de estos últimos; y su diferencia del texido 
oseoso es muy leve en los cartílagos de la laringe y de las 
costillas, y nunca ó casi nunca se convierte en texido 
oseoso en estas dos partes. En algunos cartílagos se tve 
interiormente una especie de miga ó texido granugiento 

tritíva y de fosfate de cal. La primera se depone en 
ellos, especialmente en aquella época de la vida en que 
el acrecentamiento llega á su término, y el segundo se 
reúne en ellos sobre todo en aquellos animales, cuya ori­
na no acarrea esta materia de los huesos, según haré ver 
hablando del líquido urinario y del texido oseoso. Por eso 
los mamíferos de que hablo tienen la piel enteramente cu­
bierta de pelos, al paso que el hombre que la tiene casi 
desnuda evacua por la orina el sobrante de la materia 
oseosa. 
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cubierto de una materia mas blanca y fina , y cuesta mu­
cho trabajo ver láminas ó fibras en esta parte. Los ten­
dones que padecen una gran presión se convierten en car­
tílagos, como el del gran peroneo á su paso sobre el hue­
so cuboide: la glándula tiroide, ¡as túnicas de las grue­
sas arterias, las paredes de los kistos y aneurismas se vuel­
ven á veces cartilaginosas. Los primeros rudimentos de los 
huesos en el cuerpo humano son unos verdaderos cartí­
lagos; pero en el adulto, y por los progresos de la osi­
ficación, no queda mas que una leve costra cartilaginosa 
á su extremo. Los cartílagos articulares y los interarticu­
lares jamas se osifican á causa de su continuo humede-
cimiento. Los cartílagos intervertebrales formados en cer­
cos ligamentosos en su extremo, y en xugo glutinoso, es­
peso, blanco, semejante á un engrudo estoposo en su 
centro, no se osifican sino muy rara vez. 

3 Algunas experiencias familiares y domésticas son 
á propósito para dar á conocer la naturaleza química del 
cartílago. Se sabe que esta materia animal se ablanda en 
el agua, que por el emblandecimiento las láminas ó fibras 
que entran en su estructura se hacen sensibles, hinchán­
dose, abriéndose, y separándose de la superficie oseosa en 
su parte hendida; y que por una larga ebulición toman 
la naturaleza gelatinosa y la transparencia que caracte­
riza á esta substancia. Estos fenómenos se presentan á las 
extremidades de los huesos que acompañan á la carne, que 
se hace cocer en agua , y algunos prefieren comer estas 
partes cartilaginosas emblandecidas y convertidas en ja­
lea por la cocción. A estos primeros y sencillos datos de 
las operaciones económicas, Hunter, uno de.los anató­
micos que mas han trabajado sobre la naturaleza del car­
tílago comparado con la de varias otras partes animales, 
ha reunido varios ensayos, por los quales ha creído pro­
bar la diferencia de su texido del de los huesos. Según es­
tos ensayos los cartílagos no se ablandan en los ácidos, 
y se disuelven completamente en. el agua caliente. Tam­
poco se coloran como los huesos por la rubia mezclada 
con los alimentos de los animales. 
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4 A estas propiedades características se añade que 
los cartílagos no se exfolian en las enfermedades; que no 
se ablandan como los huesos, ni se regeneran después de 
haberse destruido. A Hunter debemos también estas ob­
servaciones comparadas. Haller infirió de estos hechos re­
unidos que el cartílago se forma por un gluten espesado, 
en el qual puede convertirse por el arte; que este gluten 
recibe al concretarse una leve porción de materia caliza, ó 
de fosfate de cal que le solidifica; que por esto se forma 
texido cartilaginoso en las paredes de las arterias, y en 
las membranas del bazo, en el grueso de la pleura v del 
pericardio, en ei qual se filtra un xugo glutinoso; que su 
osificación, que se ha verificado en algunos casos ó en 
sugetos de edad muy avanzada, depende de una de­
masiada cantidad de materia caliza, que se precipita y 
reúne en su texido vesicular, sea á causa de su super­
abundancia como en los viejos, ó sea por la dilatación 
de los vasos que les conducen el xugo nutricio. Este gran 
anatómico conviene, según la analogía del cartílago con 
los huesos, que así en el primero como en el segundo 
debe haber fibras ó láminas, y que estan encubiertas por 
el gluten opaco y homogéneo que les cubre y envuelve 
por todas partes. 

5 Si he tomado estas consideraciones generales de 
la inmortal obra del célebre fisiólogo de la Helvecia, ha 
sido por querer suplir al silencio de los químicos sobre 
la naturaleza de los cartílagos; pues no conozco análisis 
alguna particular de ellos. Si lo que Haller asegura fuese 
enteramente exacto, resultaria que el cartílago seria de 
una composición semejante á la del texido córneo, y es­
ta analogía, á lo menos tomada en toda la latitud en que 
aquí se presenta, no es verosímil, pues solo el aspecto del 
texido cartilaginoso, sus propiedades vivas, sus usos y 
alteraciones morbíficas prueban que hay una diferencia 
bastante notable entre los dos texidos. Debe pues admi­
tirse en ellos la presencia del fosfate de cal así en el car­
tílago como en el texido córneo; pero parece que ademas 
de una notable diferencia en la proporción, se diferencia 
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la materia gelatinosa del primero de la del segundo en 
una modificación, que solo la Química está en estado de 
determinar, y que puede esparcir mucha luz sobre el co­
nocimiento todavía muy imperfecto que tenemos de la 
naturaleza íntima del cartílago. 

A R T I C U L O X I I . 

Del texido oseoso. 

1 H J I sistema ó el conjunto de los huesos que sos­
tienen toda la máquina animal, que la dan su figura ge­
neral , su grandor y solidez, forma el ultimo texido sóli­
do que se debe examinar, pues los huesos son las últimas 
partes que se hallan en el orden de la disección, las que 
ofrecen el último término de la nutrición, y á cuya na­
turaleza pasan varios de los texidos anteriores. Hay en 
la economía animal una potencia que tira á producir la 
materia oseosa, y á depositarla en la mayor parte de los 
demás órganos. Así el fin natural de la vida en los anima­
les parece depender de la osificación que predomina so­
bre las otras funciones, y se opone á su exercicio. Los 
huesos constituyen una de las partes mas generalmente 
esparcidas en toda la continuidad del cuerpo animal, pues 
no hay region alguna cuya base no sea un órgano sólido 
ú oseoso. Por eso debemos contarles entre los texidos 
pertenecientes á toda la economía animal,y que hacen du­
rante la vida uno de los papeles principales que mantie­
nen su existencia. 

2 Todos los huesos ligados unos con otros por fibras 
ligamentosas aproximadas y articuladas, forman un todo 
quebrado y movible en un gran número de puntos; y sin 
apartarse unos de otros en el estado sano, constituyen en 
su totalidad lo que se llama el esqueleto. Su solidez, su 
color blanco, elasticidad, densidad y pesantez específica, 
y el pulimento que son capaces de tomar, les distinguen 
bastante de todos los demás órganos. Para caracterizar­
les se distinguen entre los muchos que forman el esquele-
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to , los que son aplastados, los largos, los cilindricos, 
cúbicos &c. Se hallan en ellos superficies lisas, cavidades, 
eminencias ó apófisis, depresiones , impresiones, aspere­
zas, surcos, sinuosidades y canales, que caracterizando 
á cada uno en particular, recuerdan por solo el aspecto 
sus relaciones, sus contigüidades con otras muchas partes, 
y los usos á que estan destinados. Sus extremidades pre­
sentan por lo regular superficies salientes ó huecas, dien­
tes, cabezas, cavidades, cóndilos ó nudillos y poleas des­
nudas, ó las mas veces cubiertas de cartílagos destinados 
á unirles estrechamente con sus vecinos, ó para que pue­
dan moverse, resvalarse unos sobre otros, y mudar mas 
ó menos fuertemente de situación respectiva. En los ani­
males jóvenes son mas numerosos los huesos , porque mu­
chos de ellos estan separados en varios, y presentan par­
tes despegadas ó distintas, que se llaman epífisis. Estas 
partes separadas desaparecen con la edad, y los huesos 
mismos se sueldan unos con otros en muchos puntos; de 
manera que el esqueleto tira á componerse solo de una 
pieza en el hombre ó animal viejo. Todos los huesos estan 
cubiertos de una membrana muy adherente , que tiene va-, 
rias láminas muy distintas, y se llama periostio. La ana­
tomía trata de esta estructura exterior, y de la descrip­
ción de los huesos, unos después de otros, con tanto cui­
dado y extension, que una gran parte de las obras so­
bre esta ciencia está destinada á esto, porque se mira co­
mo la base de todos los demás conocimientos anatómi­
cos. La vista del hombre instruido, dirigida sobre el es­
queleto, reúne inmediatamente todas las demás partes de 
él; de modo que viene á ser el tipo, sobre el qual le­
vanta la memoria todo el edificio del cuerpo animal, así 
como parece haberlo hecho la naturaleza misma. 

3 Tan importante es conocer la estructura interior 
de los huesos como su superficie y figura, sobre todo 
para llegar á determinar su naturaleza íntima ó compo­
sición. Quando'se quiebran estos órganos sólidos parecen 
estar formados de láminas aplicadas unas sobre otras, ya 
muy juntas, ya apretadas como en el centro de los hue-
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Sos largos, ya separadas, y dexando entre sí cavidades 
porosas, y presentando unas pequeñas vesículas como las 
de una esponja , por lo que se llama este texido esponjoso 
ó celular. Los huesos aplastados estan formados en gene­
ral de dos tablas, entre las quales se encuentra un vacío, 
y se hallan sostenidas por algunas fibras sólidas, que sa­
len de una y otra tabla; el vacío está ocupado por un 
texido blando roxizo, llamado diploe. En los huesos lar­
gos hay una cavidad ó canal medular lleno de aquella es­
pecie de grasa que llamamos tuétano, que se depone en 
una membrana celular separada del periostio interior, y 
está sostenida sobre algunas láminas oseosas, ó filamen­
tos separados de la faz interna de estos huesos : y los 
vasos sanguíneos que atraviesan obliquamente el cuerpo 
del hueso hasta este periostio interno derraman en él el 
líquido que les alimenta.- La parte media de los huesos lar­
gos está compuesta de láminas muy juntas, que forman 
un espesor considerable : hacia las extremidades se sepa­
ran estas láminas unas de otras, y forman por su separa­
ción las celdillas oseosas, que constituyen todo el espe­
sor y fuerza de las cabezas de los huesos; de manera, que 
dilatadas estas partes extremas, aunque muy delgadas en 
su capa oseosa externa, resisten sin embargo á una gran 
presión, por el numero considerable de láminas y colum­
nas sólidas que corren por la superficie interna de es­
ta capa. El texido celular de estas partes internas dilata­
das , ó de estas cabezas y cóndilos de los huesos largos, es­
tá lleno dé Un xugo análogo al diploe, que se encuentra 
entre las tablas de los huesos aplastados. Por juntas y 
apretadas que estén las láminas de los huesos en su parte 
solida, dexan rezumar sin embargo fácilmente entre sí una 
parte del aceyte medular colocado en sus cavidades in­
teriores. Tienen los huesos un texido elástico capaz de 
una cierta extension y prolongación antes de quebrarse. 

4 Se ha conocido mucho antes la estructura externa 
é interna de los huesos que su naturaleza íntima ó su 
composición. Ya se habian completado descripciones exac­
tas y aun minuciosas de sus superficies, de sus menores 
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desigualdades y de todas sus partes; habia llegado ya 
esta parte descriptiva á su perfección por los grandes 
trabajos de Vesale, Colon, Columbo, Riolan, Clopton-
Havers, Albino, Monro, Benin y otros muchos célebres 
anatómicos; se habian hecho también muchas y muy cu­
riosas indagaciones sobre la osreogenia ó formación de los 
huesos; y los preciosos descubrimientos de Kerkringio, 
Duhamel, Fougeroux, Haller, Troja y otros habian es­
parcido mucha luz sobre esta bella parte de la fisiologia, 
quando todavía los químicos no habian encontrado la 
verdadera naturaleza de estos órganos. Hasta el año 
de 1 7 7 4 se habian contentado con destilar los huesos, 
determinar inexactamente sus productos, y colocar va­
gamente su base sólida entre las tierras, aunque se habia 
echado de ver que constituía una tierra particular. Papin, 
Herissant, Lassone y Haller habian distinguido cuidado­
samente, y probado con algunas experiencias, que los 
huesos eran formados de dos substancias diferentes, una> 
glutinosa capaz de disolverse en agua hirviendo, y for­
mar una jalea que se sabia preparar para varias artes; y. 
otra substancia, que se había mirado como caliza ó ab-
sorvente; quando se hizo por dos químicos suecos uno de 
aquellos descubrimientos capitales capaces de mudar la 
faz de la ciencia. Gahn y Scheele probaron con expe­
riencias exactas que la pretendida tierra oseosa era una. 
sal terrea compuesta de ácido fosfórico y cal, que no 
podia por consiguiente convertirse en cal por la acción, 
del fuego, ni saturar los ácidos al modo de una tierra 
absorvente ordinaria. Este descubrimiento se confirmó in­
mediatamente por un gran número de químicos, y sobre 
todo en Francia, donde se simplificó el método de des­
composición de los huesos, igualmente que el arte de ex­
traer el fósforo, por Ruelle el menor, Macquer, Poulletier 
de la Salle, Nicolas de Nancy, y Berniard. Luego vere­
mos que en el último trabajo que hemos hecho el ciuda­
dano Vauquelin y yo hemos añadido mas precision á la 
análisis del fosfate calizo de los huesos. 

5 Expuestos los huesos al fuego y en contacto del 
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ayre, sí se empieza dándoles un calor suave, se secan 
primeramente y se vuelven quebradizos, y luego sale de 
su interior un aceyte craso que pone amarillas sus capas 
externas. Al vapor aquoso que primero se despide, se si­
gue luego que se aumenta el fuego un olor fétido y gra-
siento; la superficie oseosa toma un color pardo, se des­
prende entonces un vapor blanco espeso, se apodera de 
él la llama, y continúa ardiendo hasta que todo el aceyte 
queda disipado. Si se les dexa enfriar en este estado que­
dan negros y carbonosos; pero calentándoles lo bastante 
para hacerles enroxecer su materia carbonosa, arde la 
superficie hasta el interior, y se convierten por último 
en una substancia blanca desmenuzable é indisolubie en 
él agua: tales son los huesos calcinados que se gastan en 
las artes para frotar y pulimentar el diamante, fabricar 
copelas &c. Estos huesos calcinados lexivados en agua y 
por los ácidos dan un poco de carbonate de sosa, carbo­
nate de cal, y una gran cantidad de fosfate calizo. La 
proporción de esta substancia salino-terrea, con respecto 
á todo el hueso, es de 0 ,6 5 , término medio de muchas va­
riedades relativas á la edad, al estado de este órgano, á su 
solidez &c. Si se hacen enroxecer fuertemente los huesos 
calcinados, padecen una semifusion que les acerca al es­
tado de porcelana, despidiendo una luz fosfórica amari­
llenta, de que parecen estar penetrados; tienen un grano 
compacto y fino, semi-vidrioso, una densidad fuertísima, 
una semi-transparencia, y aquel aspecto suave de todas 
las tierras vitrificadas. 

6 Tratando los huesos en aparatos cerrados, desti­
lándoles en una retorta desde la menor temperatura que 
se suele emplear en esta operación hasta el mas alto gra­
do de fuego que las vasijas puedan sufrir, se saca un 
agua qUe toma poco á poco el color y olor amoniacal 
oleoso, un aceyte en parte líquido y ligero, y en parte 
pesado y concreto, de color roxo pardusco, y de una gran 
fetidez, carbonate de amoniaco disuelto en agua y en for­
ma concreta, ensuciado por una porción de aceyte, y los 
gases hidrógeno carbonoso, sulfurado y ácido carbónico; 
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y queda en la retorta un carbon, que conserva la forma 
misma de los huesos. Examinando con atención el agua 
obtenida abundantemente en esta destilación, se halla en 
ella, ademas del carbonate amoniacal, un poco de ácido 
sebácico y ácido prúsico unidos con el amoniaco: el 
aceyte espeso separado de los demás productos, y recti­
ficado, se vuelve en parte líquido, volátil, de un olor casi 
aromático, y en todo semejante al que se llama aceyte 
animal de Dippel; y siempre es un poco amoniacal, y 
enverdece la tintura de violetas. Su carbon calcinado en 
vasos abiertos y puesto candente da los mismos resulta­
dos que hemos dicho arriba. En otro tiempo los produc­
tos de la destilación de los huesos se empleaban en la 
medicina, y se preferían aquellos que provenian del crá­
neo humano ó del cuerno de ciervo. Se ve pues que los 
fenómenos de la combustion y destilación de los huesos, 
los vapores, la inflamación y productos líquidos y ga­
seosos, se deben á la porción gelatinosa ó verdaderamente 
animal de estas partes, pues las sales terreas no pueden 
ser su causa ni su origen. 

7 Expuestos los huesos al ayre se secan poco á po­
c o ; se vuelven quebradizos y áridos; se blanquean si 
permanecen largo tiempo al rocío, y amarillean después 
sobre todo al cabo de mucho tiempo, y durante los ca­
lores, volviéndose crasos y oleosos en su superficie al 
paso que ganan de color. Al cabo de mucho tiempo 
se obscurecen por una especie de combustion lenta, se 
rajan, se separan en escamillas, y se reducen á polvo. 
Así se destruyen poco á poco en los campos y cemente­
rios; pero son necesarios muchos siglos para que se veri­
fique esta difícil destrucción. Yo he examinado algunos 
que habian permanecido cerca de trescientos años en un 
osario , los quales, conservándose muy duros y elásticos, 
todavía contenían casi integra su parte gelatinosa; bien 
es verdad que habian estado resguardados de las lluvias. 
Vanswieten cita un esqueleto conservado en su museo, 
cuyos huesos se destruian espontáneamente y reducian 
á polvo por efecto de. un virus que, según dice, sub-
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sistia aun en él , y corroïa el texido y composición de 
sus huesos. Se sabe que estos órganos reciben y hacen 
germinar fácilmente algunas semillas de vegetales, que 
cubren su superficie de un moho verdecino; que sepulta­
dos en tierra admiten en sus poros el carbonate de cal 
que depone el agua entre sus capas privándoles de una 
parte de su gelatina, que á veces se hallan incrustados 
del mismo carbonate, y toman impropiamente el nom­
bre de huesos petrificadosj y por último, que penetrados 
por una disolución de oxide de cobre, se pintan de ver­
de , y llevan entonces el nombre de turquesas... 

8 La acción del agua sobre los huesos es uno de los» 
fenómenos que mas tiempo ha se conocen, y el que se ha 
empleado con mas ventaja para determinar su naturaleza. 
E l agua fiia obra muy lentamente sobre estos órganos, y 
quando permanecen en ella por algunos dias penetra po­
co á poco por sus poros,. divide y separa sus láminas, 
ablanda su parenquima gelatinoso, y su xugo medular se 
convierte fácilmente en materia adipocérea. El agua hir­
viendo ataca su texido quando se han reducido antes á 
pequeños fragmentos ,. láminas delgadas ó polvo; disuelve 
su. materia blanca cartilaginosa , y la convierte pronta­
mente en. gelatina muy purai con estos cuerpos se pre­
para también la jalea mas blanca transparente y suave-., 
y la mas susceptible de recibir todos los sabores, perfu­
mes y saynetes. También se extrae un alimento ligero y 
agradable del cuerno de ciervo; y el marfil y los huesos 
dan un, sustento útil en algunas circunstancias. Se ablan­
da la substancia gelatinosa de los huesos en estos órganos 
enteros, quando se sujetan á la acción del agua elevada 
á una temperatura muy superior á la de su ebulkw n or­
dinaria, según se verifica: por la fuerte compresión en la 
máquina ó digestor de Papin, en que los huesos mas só­
lidos se ablandan al cabo de algunos minutos. Estos cnen-
pos asi privados de su substancia por el agua se vuelven 
luego secos,, quebradizos y desmenuzables si se calien­
tan lentamente, y sus láminas se separan con facilidad 
unas de otras. He hablado- solo aquí de la acción del 
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agua sobre las láminas oseosas, puras y separadas de to­
do quanto no las pertenece; y la proporción de esta ge­
latina , extraída de los huesos por medio del agua, pa­
rece ser de o , / 5 , á 0 , 3 5 . Si se calientan en este líquido 
huesos enteros y frescos, su periostio, igualmente que 
los tendones y ligamentos que quedan pegados á ellos, 
se disuelven y aumentan la proporción de gelatina, y 
su cañada se derrite y reúne á la superficie á manera de 
aceyte; y he aquí por qué contribuyen á la qualidad 
alimenticia, suave y untuosa del caldo. El estómago y 
la fuerza digestiva verifican todavía mejor que el agua 
caliente la descomposición de los huesos, y los animales 
que les toman por alimento les arrojan privados en gran 
parte de su materia gelatinosa, según se prueba por el 
análisis química de los excrementos de los perros osteó-
fagos, excrementos tan ridiculamente llamados en otro 
tiempo album grácum en la materia médica. 

o Largo tiempo ha que se sabe que los ácidos mas 
débiles tienen la propiedad de ablandar los huesos, y 
disolver la parte que se llamaba terreosa. Herissant, 
examinando con algun cuidado este fenómeno en una 
memoria inserta entre las de la Academia de ciencias de 
Paris de 1 7 , 8 , creyó hallar en el ácido nítrico un me­
dio de aislar los dos materiales que constituyen estos 
órganos, habiendo puesto á ablandar los.huesos en este 
ácido, y disolviendo su tierra, que creia cretácea, sin 
tocar á su parte' celular membranosa. Haller verificó 
este emblandecimiento aun por el ácido acetoso y el 
zumo de limón, y también sospechó que en el emblan­
decimiento de los huesos, por efecto de las enfermeda­
des, era un ácido el que les roia de esta suerte. Todos 
los químicos han visto después que una disolución de 
los huesos en los ácidos precipitaba por los álcalis, una 
materia como terreosa que no tenia la propiedad de 
hacerse cal viva por la calcinación. A Scheele es á quien 
se debe el verdadero conocimiento de este fenómeno; 
pues habiendo disuelto como Herissant algunos huesos 
en el ácido nítrico, filtró el líquido, y reconoció que 
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«sre siempre ácido, aunque saturado de quanto hueso 
podia disolver, precipitaba sulfate de cal por la adi­
ción del ácido sulfúrico concentrado, y que después 
de esta precipitación, aclarada la disolución y evapo­
rada en una retorta, daba ácido nítrico volatilizado, y 
quedaba ácido fosfórico, el qual se fundía en vidrio 
por un calor suficiente. Infirió de esta experiencia que 
el ácido nítrico descomponía el fosfate de cal, base de 
los huesos; que su disolución en este ácido era una mez­
cla de nitrate calizo y ácido fosfórico; que descompo­
niendo al primero por el ácido sulfúrico, y separando 
el sulfate de cal precipitado,-solo quedaba una mezcla 
de los dos ácidos fosfórico y nítrico, y que calentada 
esta última mezcla dexaba desprender al ácido nítrico 
volátil, al paso que el ácido fosfórico fixo quedaba al 
fondo de la retorta. Luego veremos que lo que sucede 
en este caso no es precisamente así; pero antes de pro­
barlo es preciso exponer lo que los químicos han hecho 
sobre esta acción de los ácidos entre la época del descu­
brimiento de Scheele y la de nuestro propio trabajo, que 
es el último que se ha emprendido, á lo menos que yo 
sepa, sobre este género de análisis. 

1 0 Poulletier de la Salle y Macquer fueron los pri­
meros que repitieron en Paris este análisis de los huesos 
calcinados de Scheele, y la hallaron exacta con relación 
á la presencia del ácido fosfórico en los huesos, y al arte 
de sacar el fósforo de ellos. Rouelle el menor, que tra­
bajaba por su parte sobre lo mismo, vio también varios 
hechos importantes, y les describió con mucha exactitud 
en el diario de medicina del mes de Octubre de 1 7 7 7 . . 
Tales son entre otros: i.° el medio de separar cuidado­
samente por decantaciones y repetidas filtraciones el 
sulfate de cal formado por el método de Scheele; 2.° el 
ensayo del líquido puesto á evaporar por el nitrate oseo-
so ó calizo para reconocer en él por la precipitación 
la existencia del ácido sulfúrico: 3 . 0 la porción de sal 
perdida y no volatilizada en la destilación de este líqui­
do nítrico y fosfórico por los saltos que da el líquido, 
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espeso: 4. 0 la descomposición del sulfate de cal por el 
ácido fosfórico concentrado: 5.° el estado de la masa 
fosfórica vidriosa opaca que queda en la retorta, y pre­
senta una mezcla de este ácido, del sulfúrico, de la ba­
se de los huesos ó fosfate de cal, y de sulfate de cal: 
6.a la dificultad de separar de esta masa el ácido fos­
fórico puro; el medio de conseguirlo lexivándola, ha-
cien Jo concentrar la lexía por el fuego, y añadiéndola 
alcohol, que precipita de ella el ácido fosfórico en copos 
blancos; 7. 0 y en lin la fusion de este ácido asi prepa­
rado y purificado en un vidrio muy blanco y traspa-
renre, y la prueba positiva de que la tierra disuelra por 
el ácido nítrico, y robada después por el sulfúrico, es ver­
daderamente caliza, pVuiba que consiste en precipitarla 
del sulfate depuesto por el carbonate de potasa, y calci­
nar el precipitado para reducirle al estado de cal. 

1 1 El ciudadano Nicolas, químico de Nanci, dio 
poco tiempo después del trabajo de Rouelle un méto­
do nuevo y mucho mas sencillo para extraer el ácido 
fosfórico de los huesos, método que ha contribuido á 
hacer conocer su naturaleza. Se echan partes iguales de 
ácido sulfúrico concentrado sobre huesos calcinados has­
ta ponerse candentes, pulverizados, pasados por tamiz , y 
colocados en un barreño ó vasija de barro; se revuelve la 
mezcla con una espátula de vidrio, y se añade el agua 
suficiente para hacer con ella una papilla clara. Después 
de algunas horas de contacto y de reposo, : durante las 
quales se espesa, se vierte la mezcla sobre un lienzo d o ­
ble sostenido de un quadrángulo, se lava con agua hasta 
que dexe de estar acida, y de precipitar el agua de ca l , 
ó hasta que haya disuelto todo el ácido fosfórico: se eva­
poran las lexías mezcladas, y se separa de ellas mediante 
el filtro el sulfate de cal en pajitas y filamentos sedosos, 
que se deponen durante la evaporación, y se lavan bien 
con un poco de agua. Se continúa esta separación hasta 
que el líquido no deponga nada; y entonces se lleva ade­
lante la concentración hasta darle la consistencia de un 
extracto blando, y se calienta fuertemente en un gran 
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crisol, donde se entumece y despide un humo sulfuroso 
y aromático para darle una forma semividriosa , ó vitrifi­
carle completamente en vidrio diáfano y sin ampollas, lo 
que solo puede conseguirse manteniéndole fundido el 
tiempo suficiente. Si se trata de extraer de él el fósforo, 
solo se le debe dar una consistencia de miel, porque el 
vidrio fosfórico suelta con bastante dificultad este cuer­
po combustible. 

1 2 Desde la publicación del método del ciudadano 
Nicolas se han contentado todos los químicos con repe­
tirle sobre diferentes especies de huesos para compararlos 
unos con otros, y determinar la cantidad de ácido fosfó­
rico que cada uno de ellos puede dar. Berniard ha com­
parado asi los huesos fósiles, y los de ballena, elefante, 
marsopa, buey, hombre, los cuernos de alce, los dientes 
de vaca marina y el marfil. Bullion le ha extraído de las es­
pinas de pescado y del marfil, de que Rouelle dixo no ha­
berle podido extraer. En nuestras indagaciones sobre las 
materias animales hemos tenido ocasión el ciudadano 
Vauquelin y yo de examinar con mucho cuidado el áci­
do fosfórico extraído de los huesos, y compararle con el 
que es producido por la deflagración del fósforo, del qual 
se diferencia en algunas propiedades. Habiendo notado 
que el de los huesos tomaba por la evaporación hasta 
consistencia sólida la forma de pajitas anacaradas, que 
desecado de esta suerte atraia muy débilmente la hu­
medad del ayre, y que fundido en vidrio no era ya áci­
do, ni casi disoluble, vimos que los huesos calcinados 
disueltos en el ácido muriático daban igualmente por una 
evaporación espontánea 0 , 3 3 de cristales escamosos bri­
llantes, acídulos, fusibles en vidrio indisoluble, muy di­
solubles en un ácido qualquiera, y sobre todo con exceso 
de ácido fosfórico, y por fin en todo semejante al que se 
saca de los huesos por el ácido sulfúrico. El ácido nítri­
c o , el acetoso y acético nos dieron una substancia se­
mejante con los huesos calcinados. Esta materia que en-
roxece los colores azules, y es precipítable de su disolu­
ción en fosfate calizo insípido é indisoluble por el amo-

TOMO IX. Ï.L 
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niaco, los álcalis cáusticos y el agua de cal, nos ha pre­
sentado todas las propiedades de un fosfate acídulo de cal. 

1 3 Mediante estas primeras experiencias hemos ha­
llado que los huesos no se descomponían completamente 
por los ácidos, aunque todos tenían igualmente la pro­
piedad de ablandar, y disolver su parte sólida; que su 
fosfate de cal solo se descomponía en parte; y que los 
ácidos únicamente le quitaban una porción de su base, y 
le reducían al estado de fosfate acídulo calizo, limitán­
dose á esto su acción. Hemos visto después por otros en­
sayos que podia prepararse también el fosfate de cal ací­
dulo con la base de los huesos y el ácido fosfórico; que 
este ácido puro descomponía al muriate y nitrate, y aun 
al sulfate de cal , aunque menos á la verdad que los dos 
anteriores, y formaba de este modo fosfate acídulo ca­
lizo siempre cristalizable en pajitas brillantes y micáceas; 
que este fosfate acídulo contenia 0 , 5 4 de ácido fosfóri­
co 0 ,46 de cal , al paso que el fosfate de cal de los hue­
sos, ó bien saturado, tenia 0 , 4 1 de ácido fosfórico 0 , 5 0 
de cal; que tratándooste último con los ácidos se le qui­
taban solamente 0 ,24 de cal; que 1 0 0 partes de huesos 
calcinados tratados con el ácido sulfúrico se convertían 
en 76 partes de fosfate acídulo, formado de 59 de fosfate 
de cal y 1 7 de ácido fosfórico; que solo estas 1 7 partes 
de ácido libre eran las que daban fósforo en su destila­
ción con el carbon; que la porción de fosfate de cal 
neutro quedaba en el residuo de esta operación , y que 
por eso de 1 0 0 partes de huesos sclo se sacaban, según 
los cálculos mas exactos de Pelletier, que dio excelentes 
pormenores de esta preparación, 0 ,05 de fósforo á lo 
mas, quando las 1 0 0 partes de huesos contienen real­
mente 0 , 1 6 sobre los 0 , 4 1 de ácido fosfórico que en­
cierran. 

1 4 Este conocimiento de la semi-descomposicion del 
fosfate calizo oseoso por los ácidos, y de la formación 
de un fosfate acídulo, nos ha dado resultados muy útiles 
para la extracción del ácido fosfórico de los huesos, su 
análisis, la preparación del fósforo, y aun para la osteo-
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genia. El cálculo y la experiencia nos han enseñado que 
solo deben emplearse •§- de su peso de ácido sulfúrico 
concentrado para descomponer los huesos calcinados en 
vez de •§- que aconsejaban los químicos. Para analizar 
completamente los huesos, y conocer la proporción de 
ácido fosfórico y. cal que contienen, después de haber 
disuelto su base terreosa por un ácido qualquiera el ní­
trico ó muriático, es preciso precipitar esta disolución 
por el ácido oxálico, que descompone al fosfate acídulo 
de cal como á todas las demás sales calizas, dexa libre 
por consiguiente en el líquido al ácido fosfórico sobre­
nadando al precipitado que forma, y conteniendo este en 
cada 1 0 0 partes 0,48 de cal , indica también la cantidad 
de esta tierra. Ningún carbonate alcalino descompone al 
fosfate ácido de cal, ni puede servir por consiguiente pa­
ra esta análisis completa. Lo que se obtiene de los hue­
sos tratados por el ácido sulfúrico solo da fósforo en ra­
zón de la proporción del ácido fosfórico libre del fosfate 
ácido de cal; pero tratando la lexía con el nitrate ó ace-
tite de plomo se descompone completamente, y median­
te una atracción electiva necesaria, el fosfate ácido de 
cal; todo su ácido fosfórico se depone unido al plomo, 
y toda su cal queda en disolución combinada con el áci­
do nítrico ó acetoso. Lavado bien el precipitado, y des­
tilado con carbon, da mas del doble de fósforo que el 
producto sencillo de la evaporación de lo que se lla­
maba ácido fosfórico de los huesos, sacándose de este 
modo de 0,08 á 0 , 1 2 en vez de 0,05 que se extraia 
hasta aquí. La disoluvilidad tan fácil y abundante del 
fosfate de cal oseoso en el ácido fosfórico, y la forma­
ción tan pronta de fosfate ácido calizo, explican una 
serie de fenómenos importantes sobre la osteogénia y 
las enfermedades de los huesos, de los que trataremos en 
su lugar. 

1 5 Los álcalis cáusticos y carbonates alcalinos no 
tienen acción alguna sobre el fosfate de cal oseoso, ni le 
descomponen en manera alguna, aunque los químicos lo 
hayan creído, y aun hayan propuesto fundir los huesos 
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calcinados con el carbonate de potasa ó de sosa: este es 
un hecho de que nos hemos cerciorado muy bien el ciu­
dadano Vauquelin y yo por experiencias exactísimas. 
Mas adelante veremos que esta imposibilidad de descom­
poner el fosfate de cal por el carbonate de potasa, sea 
por la via seca, ó sea por la húmeda, contrapuesta á la 
facilidad con que el oxalate de cal se descompone por la 
misma sal, nos ha ilustrado mucho sobre la análisis de 
varias especies de concreciones urinarias. Los álcalis y 
sus carbonates en disolución obran mediante la materia 
gelatinosa de los huesos que ablandan, y á cuya extrac­
ción contribuyen; pero ninguna sal tiene una verdadera 
acción sobre el texido oseoso. Los oxides metálicos y sus 
disoluciones en los ácidos queman mas ó menos fuerte­
mente la parte membranosa, ó la coloran pendrándola 
quando estan diluidos en agua: y así las disoluciones de 
cobre enverdecen los huesos expuestos á su contacto, y 
se forman turquesas artificiales en los huesos suspendidos 
en ácido nítrico débil, ó en otros líquidos, con solo caer 
al mismo tiempo en ellos un alfiler de cobre. 

1 6 Entre las materias vegetales, si se exceptúan los 
ácidos ya indicados, solo los aceytes y algunas partes 
colorantes son capaces de penetrar el texido oseoso, sin 
duda en su substancia gelatinosa, y de darle, ó una fle­
xibilidad untuosa, ó un suave pulimento, ó un color mas 
ó menos subido. Respecto á este último hecho se sabe 
quan fácil es teñir las superficies oseosas, y aun hacer 
penetrar bastante adentro el color entre sus láminas pro­
fundas; quanto adhiere á ellas la materia colorante, y 
qué color tan vivo toman, según las muchas y varias 
obras de huesos teñidos que cada dia se fabrican. El her­
moso color de rosa que contraen los huesos de los ani­
males vivos por la rubia mezclada con sus alimentos, es 
también una prueba evidente de esta adherencia de las 
materias colorantes al texido oseoso; pues el bello ma­
tiz que este vegetal les comunica parece indicar que su 
color es avivado por un ácido antes de fixarse en las 
láminas oseosas. Entre las materias animales, las grasas 



DE LOS ANIMALES. 269 

y substancias coloradas obran como las anteriores sobre 
los huesos; y los ácidos que provienen de las alteraciones 
espontáneas de estas materias vivas, disuelven el fosfate 
de cal, y ablandan el texido oseoso con tanta facili­
dad como los que pertenecen á los fósiles, ó á los com­
puestos vegetales. 

1 7 Todos los hechos reunidos sobre la análisis del 
texido oseoso prueban que se componen de dos substan­
cias principales, una base gelatinosa ó glutinosa y una 
sal indisoluble. La primera es su verdadero tipo orgáni­
co ; pues es la que existe primeramente en membrana y 
en cartílago, y la que se llena poco á poco mediante 
los progresos de la osificación en los animales jóvenes 
de cristalitos de fosfates de cal que guarnecen sus areo­
las , y toman la forma granugienta, laminosa y celular 
que determina la de estas areolas primitivas, al modo de 
una especie de molde. La una se disuelve en el agua, se 
descompone poco , y dexa los huesos quebradizos, á me­
dida que disminuye su proporción. La otra disoluble en 
todos los ácidos reduce el hueso á medida que se disuel­
ve á su primera naturaleza cartilaginosa ó gelatinosa. La 
una da la forma primitiva, la flexibilidad y el texido 
terso y suave; y la otra produce la solidez, dureza, re­
sistencia y forma permanente. La primera , que es la do­
minante, dexa extenderse á los huesos y formar las apó­
fisis, sinuosidades y depresiones por la acción atrayente 
de los músculos y comprimente de las arterias & c . ; y la 
segunda, quando llega á predominar, se opone á la mu­
danza de forma, vuelve los huesos secos y quebradizos, 
aumenta á veces su espesor, les desfigura, les engruesa 
irregularmente, llena sus cavidades &c. 

1 8 Pero si la naturaleza general, y e n algun modo 
común ó media de los huesos se conoce bien hoy dia; si 
su análisis bien hecha esparce alguna luz sobre su for­
mación, y sobre las alteraciones de que son susceptibles, 
¿quanto nos resta que hacer todavía, y qué luces no 
deben esperarse de los trabajos é indagaciones ulteriores 
sobre los huesos del feto comparados con los del adulto 
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y del viejo, sobre los de diferentes animales comparados 
con los humanos, sobre todo los de los órdenes inferiores 
de los anfibios y los peces, cuyos órganos tan distantes 
de los del hombre, y cuyas funciones tan disímiles de­
ben ocasionar diferencias muy notables en la naturaleza 
y composición de sus partes? ¿Quintos hechos interesan­
tes no presentará á los fisiólogos el examen bien hecho 
de los huesos sepultados mas ó menos largo tiempo en 
tierra, expuestos al ayre ó sumergidos en las aguas, y 
alterados mas ó menos profundamente en su naturaleza 
íntima, sea por la sustracción de algunos de sus mate­
riales constituyentes, ó sea por la adición de algunas 
materias extrañas ? 

1 5 Queda todavía abierto un vasto campo á la Quí­
mica, si se quieren aplicar sus medios actuales á las ex­
periencias tan interesantes sobre la osificación y regene­
ración de , los huesos empezadas con otro objeto por 
Duamel, Fougeroux, Haller y Troja; y se comparan los 
progresos de la formación y solidificación de estos órga­
nos en el feto y animal joven en diferentes épocas, con 
la cantidad y naturaleza de sus alimentos; si variando 
estos, y añadiéndoles substancias que se sabe influyen 
sobre el color y consistencia de los huesos, se siguen 
con la atención conveniente las relaciones de unos y 
otros; si se multiplican estos ensayos en los animales de 
diferentes órdenes como los mamíferos, frugívoros, car­
nívoros , las aves aquáticas y de monte , los anfibios y aun 
los peces; si descubriendo en ciertos puntos los huesos 
de los animales vivos, y envolviendo estas partes oseosas 
con diferentes materias, ó cubriéndolas con varios fluidos 
elásticos, se atiende á la influencia de estos contactos, y 
al género de alteración que ocasionan; y en fin, sí la ir­
ritación externa, y la destrucción del periostio exterior, 
ó la irritación interior y desorganización del tuétano se 
observan con cuidado en sus efectos, y se reúnen á los 
otros medios de hacer experiencias de los Duhamel y 
Fougeroux. 

2 0 Se ensancha mas el campo, y da esperanzas de 
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sucesos mucho mas importantes que los anteriores si se 
llegan á extender estas análisis exactas é indagaciones pre­
ciosas sobre los huesos enfermos ablandados y como fun­
didos en la raquitis y las afecciones lechosas, endureci­
dos é hinchados en las exostosis de varios géneros; cor­
roídos y destruidos en las diversas caries secas ó húme­
das, lentas ó rápidas; disecados, dilatados é hinchados 
en la espinaventosa y necrosis; reformados, regenerados 
y doblados en las exfoliaciones, fracturas y callos. Todas 
estas alteraciones tan bien descritas de los modernos, en 
las quales han hallado asuntos de observaciones á que 
no alcanzó la medicina antigua, y modos y aun es­
peranzas fundadas de curación enteramente desprecia­
dos hasta ellos, solo podrán conocerse verdaderamente 
y apreciarse sus causas, arrancando su método curativo 
al empirismo que le ha dirigido hasta el dia por expe­
riencias positivas y análisis bien hechas, para lo qual 
ofrece la Química nuevos medios y recursos muy supe­
riores á los que la ciencia poseía en otro tiempo. 

A R T I C U L O X I I I . 

De las materias animales contenidas en la caxa oseosa 
del cráneo, 6 que de ella salen. 

, H e hablado en los doce artículos anteriores de 
las diversas materias líquidas y sólidas que hay gene­
ralmente esparcidas por todo el cuerpo, y que cons­
tituyen como sus elementos comunes; y en este va­
mos á tratar de las materias que se encuentran en la 
cavidad del cráneo. Sin embargo no hablaremos en él 
de las membranas dura-mater, pia-mater y aragnoide, 
ni de los vasos sanguíneos, porque en nada se diferencia 
lo que diríamos de estos cuerpos de lo que se ha expues­
to en general sobre el texido membranoso v vascular en 
uno de los artículos anteriores. Se tratará de la materia 
cerebral, del fluido nérveo, del líquido de los ventrí­
culos y de las concreciones pineales, que son en efecto 
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las quatro substancias particularmente contenidas en el 
cráneo, y las quales, presentando un aspecto y estruc­
tura ó unas propiedades físicas diferentes de las de las 
materias que ocupan otras cavidades del cuerpo, merecen 
examinarse con especialidad. Dos de ellas pertenecen á 
los líquidos animales, otra á las partes blandas, y la úl­
tima á los sólidos. 

§. I . 

De la pulpa cerebral y nérvea. 

2 El cerebro, viscera tan perfectamente organizada, 
y con tanta regularidad, y tan voluminosa en el hom­
bre que excede por su peso á la cantidad relativa del 
cráneo de todos los demás animales, ahondado en su 
superficie por una multitud de surcos, abultado ó pro­
minente en otros muchos puntos que presenta desigual­
dades tortuosas que se han comparado con las circun­
voluciones intestinales, que forma á poca profundidad 
y baxo esta superficie desigual y como cincelada, una 
masa homogénea de color gris por el exterior en su ca­
pa cortical, ó substancia cenicienta, y de un color le­
choso ó de marfil por el interior, y que ofrece en su 
continuidad una admirable serie de formas, de contor­
nos, partes salientes, redondeadas, prolongadas, de l í ­
neas , cavidades y tubérculos constantes regulares en to­
das las personas; este órgano, que los anatómicos, y so­
bre todo Soemmering y Vicq-de Azyr han descrito tan 
bien sin haber podido decir nada sobre el uso de todas 
sus diversas partes; este enigma anatómico y fisiológico, 
que ningún físico ha podido todavía adivinar representa 
una especie de papilla espesa, de pulpa mas ó menos 
sólida, dividida en cerebro propiamente tal, en cere­
belo, y prolongaciones medulares, que partiendo de es­
tos dos centros, dan origen á la médula oblongada, á los 
pares de nervios y la médula espinal. Los nervios que sa­
len de la base de esta viscera y de la médula espinal pa­
ra esparcirse por todo el cuerpo, y ser en él la causa 
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del movimiento y sentimiento, son unas verdaderas ema­
naciones cerebrales envueltas en una porción de las mem­
branas mismas de la medula de que se separan, y las 
quales dexan, al entrar en aquellas partes que van á ha­
cer mover y sentir. 

3 La maravillosa estructura que manifiesta esta vis­
cera; su magnitud y cantidad correspondiente á la in­
teligencia de los animales; los sentidos tan vecinos y que 
son como sus mas próximos apéndices; la sensación ín­
tima que advierte á todos los hombres que la concien­
cia de sus acciones, de sus deseos y voluntad, que el 
exercicio de todas las facultades de su espíritu se re­
fieren al interior de la cabeza; la lesion de las funcio­
nes de los nervios del sentimiento y aun del entendi­
miento, la demencia y la locura que acompañan cons­
tantemente á las alteraciones morbíficas ocasionadas al 
rededor ó eñ el interior del texido cerebral de qual-
quier naturaleza que sea; el sueño, la imbecilidad, la 
tontería y mentecatez que siguen á la presión padeci­
da en este órgano, todo indica que el cerebro es el 
asiento de las sensaciones, el sensorio común, el pri­
mer foco de la vida, y el origen general de las funciones 
que llamamos animales ó espirituales. La anatomía de 
los animales estudiada en todos los órdenes de estos se­
res organizados desde el hombre hasta los moluscos y 
gusanos, confirma esta noción general, haciendo ver que 
la degradación progresiva de la organización, de la masa, 
y diversas porciones de esta viscera corresponde con una 
extraordinaria precision á la diminución de sensibildiad, 
inteligencia, instinto y órganos sensitivos en estos seres. 

4 Incomprehensible para los mas hábiles anatómicos 
que mejor han entendido y manifestado sus numerosos 
escondrijos, sus resortes mas ocultos y partes mas de­
licadas : esta viscera pulposa, esta papilla sensitiva y 
casi pensante no se presta mas, ó por mejor decir no 
da resultados mas satisfactorios al químico que al fisió­
logo que solo ha consultado á su extructura. El uno, 
después de los trabajos mas porfiados, queda tan pas-

TOMO IX. M M 
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mado como el otro de la poca relación que hay entre 
su resultado y las propiedades de este órgano vivo. Po­
cos sabios se han ocupado todavía en analizar la pul­
pa ó medula cerebral, y hasta estos tiempos mas mo­
dernos ni aun se habia tenido la curiosidad de procu­
rar reconocer su naturaleza y composición; casi no ha­
bia mas que algunos hechos tomados del arte de pre­
parar los alimentos, ó vislumbrados en las operaciones 
empleadas por los anatómicos para manifestar las dife­
rentes partes del cerebro que pudiesen dar una noción 
superficial de sus propiedades químicas. Garman habia 
anunciado su singular conservación en el cráneo oseoso 
de los cadáveres sepultados. Burrhus habia comparado 
su texido á un aceyte, y aun le habia aproximado á 
la naturaleza del esperma de ballena. El ciudadano Thou-
ret fue el primero que describió una serie de observa­
ciones sobre la naturaleza de la medula del cerebro en 
una memoria publicada entre las de la sociedad de me­
dicina, y la presentó como una especie de substancia 
xabonosa compuesta de un aceyte y de álcali fixo; y yo 
he publicado en Marzo de 1 7 9 3 , tomo 1 6 de los Ana­
les de química, una análisis del cerebro del hombre y 
de varios mamíferos, cuyo resultado se diferencia de 
este, y daré de él aquí alguna noticia. 

5 El cerebro humano, que tomaré como modelo 
y tipo, fresco, cortado en pedazos y puesto en un fras­
c o , del qual salia un tubo que avocaba á una cam­
pana llena de agua, ha dexado desprenderse al princi­
pio, y á 20 grados de temperatura, algunas burbujas de 
gas ácido carbónico; pero no ha presentado gas otro 
alguno en el espacio de mas de un año, y ha despe­
dido un mal olor sin padecer verdadera fermentación 
ni alteración notable en su consistencia. Expuesto al 
ayre y á 1 2 grados del termómetro, se vuelve fetidísi­
mo, toma un color verde, se pudre, y sin embargo 
adquiere acidez y enroxece el papel azul. Secado al ba­
ño maría se cuaja primeramente, dexa separar un poco 
de agua y disminuye de f- á f-; se encoge y vuelve ama-
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rillo, y se hace pasta entre los dedos: calentado des­
pués fuertemente en un crisol de barro despide amo­
niaco, se ablanda, se hincha, se vuelve pardo y ne­
gro, se derrite, despide un humo espeso y acre, se in­
flama , queda largo tiempo abrasado después de la di­
minución y cesación de la llama; da entonces ácido 
sulfuroso, producto de la combustion del poco azufre 
que contiene, se funde en este estado como carbono­
so, presenta una liquidez viscosa, se fixa en una espe­
cie de betún negro y quebradizo, y no da señal de ál­
cali en su carbon lexivado. Quando se trata el cerebro 
desecado en la retorta, se saca una agua cargada de 
varias sales amoniacales, de aceyte bastante abundante, 
de carbonate amoniacal concreto, gas hidrógeno carbo­
noso, sulfurado y ácido carbónico; y se hallan algunos 
rastros de fosfate de cal y de sosa, pero sin álcali en 
su carbon. 

6 La pulpa cerebral desleída y suspendida en el 
agua á modo de una emulsion espesa se cuaja por el 
calor, y se separa en copos como la leche tratada por 
un ácido. Separados los copos del líquido se precipita 
por el agua de cal y las sales calizas, toma color al 
evaporarse, y da fosfate de sosa por la cristalización. 
Todos los cerebros de los mamíferos y de las aves pre­
sentan un mismo carácter de desleírse en agua por la 
trituración, y separarse en copos cuajados por el calor. 
Esta disolución viscosa hace espuma por la agitación, 
y se parece tanto á una agua cargada de xabon que se 
puede equivocar con ella. Una parte de esta materia 
cerebral suspendida en forma emulsiva, viene á nadar 
como una especie de nata á la superficie del líquido. El 
alcohol cuaja y precipita en copos reunidos la materia 
del cerebro asi desleida y suspendida en el agua; y es 
preciso observar también que éste líquido de apariencia 
emulsiva ó xabonosa no altera los colores vegetales, y 
que los ácidos le descomponen y coagulan. La pulpa 
cerebral, aun después de su cocción, y la especie de 
dureza y coagulación que experimenta en seco quando 
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se hace calentar al baño-maría después de haber dexado 
escapar una porción de este líquido, y haber tomado 
un color leonado durante la especie de sequedad que 
adquiere, reduciéndose á un quarto ó quinto de su pe­
so primitivo, no ha perdido sin embargo nada de su 
atracción con el agua, pues se deslié todavia en ella por 
la sola trituración, y presenta un líquido emulsivo ama­
rillento, que á la verdad se descompone prontamente, 
dexa precipitar algunos copos de pulpa endurecida, y 
solo retiene algunas sales solubles. 

7 El cerebro endurecido, cocido y aun empezado 
á tostarse como todas las substancias vegetales de que 
se saca después aceyte por expresión, colocado entre 
dos planchas de hierro caliente, y llevado á una pren­
sa, cuya palanca tenia una vara de largo, y era mo­
vida por dos hombres, no dio una gota de aceyte lí­
quido. Esta experiencia indicada por Burrhus, que di­
ce haber extraído del cerebro seco un aceyte concres­
cible , no se pudo verificar; y es de creer que este au­
tor echase mano de un cerebro ya alterado, sea por el 
tiempo, ó sea por las operaciones á que antes le ha­
bia sujetado. Esta propiedad de dar un aceyte concre­
to, ó mas bien de convertirse casi toda su masa en un 
aceyte concrescible parecido al esperma de ballena, la 
adquiere sin embargo la pulpa cerebral por la descom­
posición pútrida y lenta que se apodera de los cuer­
pos enterrados. Esta es una de las curiosas observacio­
nes que hemos hecho el ciudadano Thouret y yo en los 
cadáveres de que estaba lleno el cementerio de los ino­
centes de Paris hasta una gran profundidad. Todos nos 
han presentado en su cráneo la masa del cerebro enco­
gida, comprimida, ocupando solo la io? ó 1 5 ? parte 
del volumen de esta cavidad, sonando ó moviéndose den­
tro á manera de un cascabel, de una consistencia mucho 
mas tiesa que en su estado natural, y de un color ne­
gruzco ó pardo obscuro en su superficie, y gris en el 
interior. Esta pulpa asi desecada y correosa, y sin la 
forma exterior y contornos interiores del cerebro de 
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donde había salido, era quebradiza, se ablandaba con 
los dedos, se desleia en agua; despedía un olor fastidio­
so y desagradable, presentaba todos los caracteres de un 
carbon amoniacal, y daba con los ácidos que la des­
componían un precipitado espeso, craso, oleoso, fusi­
ble , que se fixaba en láminas cristalinas por el enfria­
miento, era disoluble en el alcohol, y gozaba en una pa­
labra de muchas propiedades análogas á las del esper­
ma de ballena. Pero es evidente que esta materia oleosa 
no existe del todo formada en el cerebro, y sí es pro­
ducto de una alteración séptica que indica , á la ver­
dad , en la pulpa cerebral una disposición mayor que 
la de otras varias substancias animales á contraer esta 
forma y carácter de un aceyte adipocéreo. 

8 Desleída en agua esta papilla cerebral, y mez­
clada con ácido sulfúrico, se cuaja en copos, que pue­
den separarse fácilmente mediante el filtro. Después de 
filtrado el liquido contiene un poco de materia animal 
que se quema, descompone y precipita el carbono du­
rante la evaporación, y se halla en él cal, sosa, amo­
niaco, unidos en todo ó en parte con el ácido sulfú­
rico añadido, y también ácido fosfórico libre. La ma­
teria coagulada no presenta los caracteres oleosos, pero 
sí los de una albúmina concreta. El ácido nítrico débil 
descompone el cerebro del mismo modo; y el concen­
trado le cuaja inmediatamente, hace desprender de él 
gas ázoe, produce un movimiento de efervescencia y 
espuma considerables, llega casi hasta inflamarle, pro­
duce una materia carbonosa, hinchada y voluminosa, y 
exhala una mezcla de gas nitroso, ácido carbónico y 
gas amoniacal. Se halla también fosfate y oxalate de cal 
y oxalate de sosa en la lexía y en las cenizas del carbon 
obtenido en esta experiencia. El ácido muriático echado 
sobre el cerebro humano, desleído en agua, separa de él 
unos copos coagulados que nadan á la superficie. Acla­
rado el líquido por el reposo, separado del cuajo por el 
filtro, y evaporado á un calor suave, da unas películas 
transparentes que se ennegrecen al fin de la operación; y 
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por esta misma evaporación, y absorviendo el exceso de 
ácido por el amoniaco, se saca la sosa, la cal y el ácido 
fosfórico, parte unidos entre sí , y parte con el ácido 
muriático. La parte cuajada y seca da casi el io.° ó 1 2° 
del peso primitivo del cerebro empleado, y presenta to­
das las propiedades de una materia albuminosa concreta. 

Q Las lexías de álcalis fixos cáusticos obran podero­
samente sobre la pulpa cerebral; y esta acción se veri­
fica aun en frió, desprendiéndose mucho calórico y amo­
niaco. Este último efecto, que se observa aun sobre los 
cerebros frescos, se nota también aun en los que ya se 
han agriado: la pulpa medular se vuelve cenicienta, y á 
veces algo rosacea. Quando la disolución se ha verificado 
mediante el calor, se presenta como un xabon, efecto pa­
recido al que hemos dicho en otra parte de la acción de 
los álcalis sobre las substancias animales en general, y 
depende de la alteración que padece en el momento mis­
mo de la mezcla la substancia albuminosa cerebral. Se sabe 
muy bien el efecto opuesto de los aceytes calentados con 
la substancia del cerebro, por ser una experiencia quoti­
diana que se observa al hacer cocer ó freir este órgano 
alimenticio en aceyte; pues una parte de é l , que es casi 
la mitad, se disuelve y da al aceyte fixo bastante con­
sistencia, y la otra se seca, se encoge, se cuaja, se cue­
ce, y adquiere una densidad, un sabor agradable, y 
una indisolubilidad que antes no tenia. 

1 0 La acción del alcohol sobre la pulpa cerebral, 
privada de una gran parte de su agua por la desecación, 
es uno de los fenómenos mas singulares que me ha pre­
sentado esta substancia. Tratada quatro veces seguidas 
con el doble de su peso de alcohol bien rectificado, y 
dándola cada vez un hervor de un quarto de hora en un 
matraz de cuello largo y con un tapón cortado al sesgo 
para perder lo menos que fuera posible de alcohol, las 
tres primeras porciones de alcohol, decantado hirviendo, 
dexaron deponer por el enfriamiento unas láminas bri­
llantes de color blanco amarillento y en cantidad cada 
vez menor: la quarta casi nada depuso. La materia cere-
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bral perdió f de su peso, y saqué en todo sea por el poso 
espontáneo, sea por la evaporación total del alcohol f y 
medio de cristales á manera de agujas, de planchuelas y 
materia granugienta , habiéndose perdido según se ve f y 
medio de agua volatilizada con el alcohol. Esta substan­
cia cristalizada y de un aspecto craso se hacia una pasta 
con los dedos, y solamente pudo ablandarse, pero no 
derretirse al calor del agua hirviendo. A una temperatura 
mayor se volvió inmediatamente de un color amarillo 
negruzco y despidió al derretirse un olor empireumático 
y amoniacal. No tenia pues una verdadera analogía con 
el esperma de ballena , que se derrite entre 3 2 y 3 5 gra­
dos, ni con la materia crasa de los cuerpos podridos, que 
se derrite á los 2 8 , y mas bien se acerca á los cristales 
crasos laminosos contenidos en los cálculos biliarios, que 
ni aun se ablandan á los 9 0 grados de la graduación de 
Reamur; pero por otra parte esta última substancia no 
se vuelve á esta temperatura, ni amoniacal, ni empireu-
mática como el aceyte cerebral cristalino extraído por el 
alcohol. 

1 1 Debo hacer observar aquí que la porción de este 
aceyte concreto, separado del alcohol que le habia di­
suelto por la evaporación al sol, y que formó una pelí­
cula granugienta en su superficie á causa de las molécu­
las que fueron atraídas rápidamente hacia las que estaban 
colocadas en el centro, presentó algunas propiedades 
modificadas de otro modo que las de la porción del mis­
mo aceyte depuesto espontáneamente por el enfriamien­
to de esta disolución alcohólica. Era algo mas abundante 
que el primero, de un color amarillo mas obscuro, de 
un olor á extracto animal bien particular, y de un sabor 
salado muy notable; se parecia al xabon negro por su 
consistencia blanda; se desleía en el agua, la daba un 
aspecto lechoso, enroxecia el papel de tornasol, y no se 
volvía realmente oleoso ó fusible al modo de un aceyte, 
hasta haber desprendido el amoniaco y depuesto el car­
bono por la acción del fuego ó de los álcalis fixos cáusti­
cos; en fin era algo diferente del anterior, lo que indica 



28o SECCIÓN VII I . ARTICULO XIII . 

que la substancia cerebral no toma este carácter oleoso, 
disolviéndose en parte en el alcohol, sino por una altera­
ción que empieza á padecer en sus principios y compo­
sición. Igual alteración sufre al parecer por sola su per­
manencia en el alcohol frió; porque el cerebro y sus 
diversos cortes, y los nervios mismos, el cerebelo y la 
medula espinal, materias todas de la misma naturaleza 
química, así como son de la misma continuidad anató­
mica, sumergidos enteramente, y macerados en el al­
cohol, deponen al cabo de algunos meses unas laminitas 
ó pajitas brillantes como cristales de ácido borácico, que 
se pricipitan y reúnen al fondo de los vasos ó de las caxas 
que se conservan en los gabinetes de anatomía, según 
puede verse en los de la escuela de medicina de Paris 
y de la escuela veterinaria de Alfort. Aun es preciso re­
novar de quando en quando el alcohol de las vasijas, y 
limpiarlas, para dexar ver las materias que encierran; 
pero es evidente que estas se deteriorarán absolutamente, 
y que toda quanta substancia medular contienen se des­
truirá poco á poco pasando al estado adipocéreo. 

i 2 De estas experiencias, cuyo resultado acabo de 
dar, he inferido que la pulpa medular del cerebro era 
una materia albuminosa particular medio concreta, mas 
oxigenada que la que existe en el suero de la sangre, 
sin contener álcali libre, mezclada con una gran can­
tidad de agua, que la daba la forma y consistencia de 
una papilla, y tenia al mismo tiempo algunos fosfates 
en disolución; que esta especie de materia análoga á 
una clara de huevo medio cocida no era una substan­
cia grasienta, ni por consiguiente un xabon alcalino, se­
gún se habia creido; que era notable sobre todo por su 
propiedad de pasar al estado adipocéreo por la putre­
facción que empieza acidificándola por la acción de los 
álcalis cáusticos, y por la del alcohol; que esta subs­
tancia se separaba inmediatamente de la sangre por las 
innumerables arterias que vienen á parar al cráneo, y 
que recorren en tal cantidad el texido del cerebro, que 
esta viscera ha sido mirada por los mas hábiles anatómi-
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eos, como formada de las extremidades vasculares en­
roscadas y dobladas. Es casi superfluo añadir aquí que el 
centro de los cordones nérveos es exactamente de la 
misma naturaleza que la pulpa cerebral, pues estos ner­
vios no son otra cosa que prolongaciones ó filamentos 
prolongados del cerebro. 

§. I I . 

Del fluido nérveo. 

1 3 El mayor número de fisiólogos admiten un 
fluido muy ligero y movible casi comparable con el 
eléctrico ó magnético, que creen corra por el mero ac­
to de la voluntad , ó una irritación qualquiera desde el 
interior del cerebro, del cerebelo y las medulas oblongada 
y espinal hasta los nervios, y al qual atribuyen la fun­
ción de llevar á todas partes la causa del movimiento y 
de las sensaciones. Sin embargo, no pueden dar otras prue­
bas de su existencia que la diminución ó cesación de la 
acción nerviosa por la ligadura de los nervios, ó una com­
presión, que imaginan deber embarazar ó detener el mo­
vimiento de este fluido; perou ninguna cavidad hay en 
los cordones nérveos, ni se ve en ellos otra materia que 
la medula que ocupa su centro, y un líquido mucoso 
que riega sus membranas. Mas esta no es una dificultad 
para aquellos que se figuran en este fluido una tenuidad 
superior á quantas se conocen en todos los fluidos anima­
les visibles, que no solamente no la perciben nuestros 
sentidos, sino que la imaginación misma tiene trabajo en 
comprehender su velocidad. 

1 4 Si se admite este fluido es preciso suponer que, 
ó hay dos géneros de movimientos opuestos, que difícil­
mente pueden concebirse en los mismos nervios, ó dos 
géneros de canales nérveos, unos que lleven el fluido sen­
sitivo desde los órganos de los sentidos heridos exterior-
mente al cerebro, asiento del sensorio común, y otros 
que le acarreen desde el cerebro á las visceras y múscu-

T O M O I X . N N 
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los, conduciendo á las primeras el principio de vida y 
movimiento independiente que le matiene en ellas, y las 
órdenes de la voluntad que le mueve y excita en los se­
gundos. Ademas es preciso admitir que este ñuido nérveo 
sigue solo un mismo camino en unos y otros canales, por­
que no puede volver hacia atrás, y por consiguiente pa­
recería disiparse después de haber producido su efecto, 
lo que concuerda con su extrema tenuidad y la gran ce­
leridad de su carrera. Por estas dificultades negaron sin 
duda algunos fisiólogos la existencia del fluido que otros 
llamaron espíritus animales, y juzgaron poder explicar 
las funciones que se le atribuían, sea por un choque rápi­
do comunicado á un texido globular no interrumpido en 
el cerebro y los nervios, ó sea por una vibración excita­
da en los filamentos de estos órganos. A la verdad, estas 
dos hipótesis no admiten menos dificultades que la de la 
existencia de un fluido, pues suponen una tension, una 
rapidez ó una solidez en las fibras nerviosas que nos in­
duce á desechar la mas simple observación. 

1 5 Ninguna experiencia, ningún hecho hay que 
pueda dar la menor luz, ó la mas simple idea de la na­
turaleza del fluido nérveo. Es absolutamente desconocido 
de aquellos mismos que le admiten, y no ponen la me­
nor duda en su existencia; pero no habiendo arte ni me­
dio alguno de sujetarle á nuestros sentidos, se ha recur­
rido á las hipótesis para explicar sus caracteres. Se ha su­
puesto que era el mismo fluido eléctrico; pero los ner­
vios no dm señal alguna de electricidad: y si algunas ex­
periencias parecen probar que después de la muerte son 
muy buenos conductores eléctricos, ninguna induce á 
rezelar su existencia en el sistema nérveo, ni su paso y 
acumulación en las diversas regiones de este sistema. Ad­
mitir después del descubrimiento de Galvani sobre la ir­
ritación metálica un fluido particular diferente del ante­
rior, cuyo reservatorio sea el cerebro, y los nervios sus 
canales deferentes, es hacer también una hipótesis destina­
da á ser inmediatamente trastornada por otras nuevas in­
dagaciones. Algunos han sospechado que el fluido nérveo 
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fuese un gas, y sobre todo el oxígeno; pero serian nece­
sarios tubos huecos para conducirle, y nada de esto se 
conoce en el cerebro ni en los nervios. Debemos pues 
convenir en que se ignora absolutamente lo que puede ser 
el fluido nérveo, asi como el modo general en que con­
siste la acción del cerebro y de los nervios. 

s. ni. 
Del líquido de los •ventrículos del cerebro. 

16 Entre los ventrículos del cerebro, y entre sus 
membranas y superficie, hay un líquido levemente vis­
coso que se rezuma incesantemente por las extremida­
des arteriales, que suaviza y ablanda las superficies en­
tre las quales existe y las impide pegarse, como sucede 
en todas las cavidades y entre todas las membranas del 
cuerpo. Llámanle los autores impropiamente un vapor, 
y es llevado continuamente por los vasos absorventes ó 
las venas. A veces se amontona y forma las diversas es­
pecies de hidrocéfalos. Existe uno semejante en la cavi­
dad media de la medula espinal y entre sus membranas; 
y no parece diferenciarse este humor del que humedece 
todas las paredes membranosas del cuerpo humano en 
•general, y de que ya hemos hablado. Es un líquido mu-
coso-gelatinoso mas ó menos albuminoso, y que con­
tiene algunas materias salinas, y en una palabra, es la mis­
ma materia que se filtra por entre los manojos fibrosos de 
la medula cerebral, y los vuelve blandos y pulposos. 

§. I V . 

De las concreciones pineales. 

lj Todos los anatómicos saben que la glándula pi­
neal, cuyos usos se ignoran absolutamente, se halla con 
freqüència cargada en el interior de su pulpa de dos ó tres 
pequeñas concreciones duras que se notan estruxandp 
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este cuerpo glanduloso con los dedos; y son tan comu­
nes estas concreciones, que muy pocos cerebros se abren 
en los anfiteatros de anatomía en que no se encuentren. 
Por lo regular son tan pequeñas y ligeras, que es preciso 
juntar muchas para poderlas examinar, y se necesitan 
unas veinte para formar el peso de un grama. Son unos 
cuerpos irregularmente redondeados, ásperos y puntiagu­
dos en su superficie, y jamas lisos ó suaves. He hallado 
que se componen de fosfate de cal unido con cosa de un 
tercio de su peso de materia gelatinosa. Así hallándose 
tan freqiientemente los cálculos de la glándula pineal en 
los cerebros humanos, y no produciendo al parecer en­
fermedad alguna, se pueden mirar como unas concrecio­
nes casi naturales, ó como una especie de depósitos, cuya 
formación en esta sola region del cerebro es un fenómeno 
á la verdad singular, y cuya causa ú origen merece ocu­
par á los anatómicos. 

A R T I C U L O X I V , 

De los líquidos particulares del ojo, 6 de los humores 
aqüeo, vitreo, cristalino, y de las lágrimas. 

1 8 J^.unque no indico aquí en particular como hu­
mores del ojo mas que aquellos que se conocen con el 
nombre de humores aqüeo, vitreo, cristalino, y de las lá­
grimas; hay en este admirable órgano otras varias subs­
tancias líquidas, blandas ó sólidas que merecerían un 
examen particular; pero sobre las quales no ha traba­
jado todavía la química. Se ignora enteramente la na­
turaleza del pigmento negro, de la coroide, que pare­
ce ser carbono, de la pulpa blanda y transparente de 
la retina, principal asiento de la vision, y que no es 
seguramente un simple humor albuminoso, como pa­
rece indicarlo su aspecto, de aquellas membranas du­
ras y tenues que forman la cuenca del ojo, y en fin 
de aquel barniz brillante, anacarado y dorado que re­
viste la faz interna del globo del ojo. Apenas se ha 
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trabajado, ó por mejor decir, todavía no tenemos sino 
algunas nociones preliminares y como provisionales de 
los humores vitreo, aqüeo y cristalino,, según los ensa­
yos de Petit y Chrouet, que publicaron una diserta­
ción sobre los humores del ojo; pero las lágrimas se co­
nocen algo mejor. 

1 9 El humor aqüeo se halla contenido en cantidad 
de I ó f de grama en las dos cámaras anterior y poste­
rior del ojo entre la superficie interior de la córnea trans­
parente y el cristalino. Está separado por las arterias del 
cuerpo ciliar y del iris, y sale parte de él por los poros 
de la córnea, donde le vuelven á tomar los vasos absor­
ventes. Su renovación es tan pronta, que después de ha­
ber salido en la operación de la catarata por la abertura 
hecha á la córnea, se repone y dilata esta membrana á 
las veinte y quatro ó treinta y seis horas. Halloran ha 
visto salir de una herida del ojo una grama y un tercio 
de él en doce minutos. Bertrandi queria que fuese mas 
ligero que el agua en la razón de 975 á 1 0 0 0 , y es de 
creer sea un error. Es de una perfecta transparencia, de 
un sabor levemente salado, y de una gran liquidez; se 
evapora enteramente y sin residuo; los ácidos y el al­
cohol no le coagulan; el ácido nítrico, el nitro-muriáti­
c o , y sobre todo el muriático oxigenado, tienen la pro­
piedad de enturbiarle un poco; y aunque poco cargado 
de materia animal, se corrompe, y despide mal olor. Se 
hallan también en él algunos rastros de fosfates alcalinos 
de sosa y muriate de sosa. Su uso es dilatar la córnea, 
sostener su forma combada, y mantener en su posición 
el cristalino y el vitreo. A veces se amontona de modo 
que obliga á salir horriblemente la córnea en la hidrof-
talmia. En la tortuga y los peces es como gelatinoso. 

2 0 Casi nada se ha dicho todavía de la naturaleza ó 
de la composición del humor vitreo, al qual le viene su 
nombre de su transparencia y aspecto semejante á un vi­
drio derretido. Encerrado en membranas, ó celdillas mem­
branosas muy juntas, ocupa todo el fondo del globo del 
ojo desde el lado posterior del cristalino hasta la super-
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ficie de la retina , y siendo algo roxizo en el feto, jamas 
se le ve volverse opaco en la vejez. No se conoce la ra­
zón exacta de su densidad; pero se sabe que es superior 
á la del humor aqüeo, é inferior á la de la córnea. Wint-
ringbam halló ser respecto á la del agua: •• 1 0 0 2 4 : i c o o o . 
Su cantidad es considerable; porque según Petit que en 
las memorias de la academia de ciencias de Paris de 1 7 2 8 , 
y en cartas particulares, ha dado una descripción exacta 
de las partes y humores del ojo, constituye él solo mas 
de los dos tercios de su peso. Petit, Chrouet, Mauchart 
y Zinn indicaron algunas de sus propiedades químicas. 
No se cuaja en el agua hirviendo , y se evapora todo al 
fuego; contiene muy poca sal y tierra, y los ácidos po­
derosos y los álcalis fixos le enturbian un poco. Se halla 
glutinoso, espeso y aun concreto y mas ó menos opaco, 
ó á lo menos colorado en algunas enfermedades, sobre 
todo en la glaucoma. Duhamel le ha visto una vez no­
tablemente enroxecido en un animal á quien daba de co­
mer rubia. Boerhaave observaba, ha largo tiempo, que 
una herida hecha en el cuerpo vitreo no dexaba salir sino 
muy lentamente y gota á gota el humor de este cuerpo, 
é inferia de aquí que se hallaba contenido en muchas 
celdillas, que comunicaban unas con otras, mas estre­
chas en el interior y mas anchas por de fuera; á esto se 
debe su aparente viscosidad, porque quando se cuelga 
de un hilo un cuerpo vitreo sobre un vaso, á medida que 
se vacia el humor se cierran las pequeñas paredes de la 
membrana hyaloide, desaparecen reuniéndose, y el l í ­
quido recogido es tan fluido como el agua. 

2 1 El cristalino que se halla en el hueco anterior del 
cuerpo vitreo y encerrado en su caxa particular es un 
cuerpo casi sólido ó semiconcreto, como una jalea muy 
espesa, de una forma lenticular, y cuya figura , curvatura 
y estructura interior se ha examinado y descrito con 
cuidado. Tiene casi quatro líneas de diámetro en el 
hombre, y el término medio de su peso es un quarto de 
grama; es mas pesado que el agua, y así cae al fondo 
de este líquido. Siendo muy blando en el feto se endu-
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rece á la vejez, y pasa poco á poco de una blancura y 
transparencia perfecta á un color amarillento como el 
de topacio ó sucino levemente obscuro. Se dexa cortar 
ó romper con facilidad, y mediante la presión se tritu­
ra y extiende quedando separadas la mayor parte de sus 
moléculas. 

22 Ha largo tiempo que se sabe que es capaz de 
volverse opaco, cartilaginoso, oseoso, y aun de una du­
reza casi igual á la de la piedra. Tenemos una prueba en 
los peces fritos de que el cristalino se concreta por el ca­
lor, se vuelve blanco y desmenuzable como una especie 
de yeso blando, se separa en láminas concéntricas, de 
que se pueden fácilmente sacar hasta ciento, y que estas 
láminas estan formadas de fibras retorcidas ó arrolladas 
en espiral. Chrouet asegura en su historia de los humores 
del ojo, que el cristalino da con mucha abundancia acey­
te y espíritu amoniacal por la acción del fuego. Veinte 
y quatro gramas de este cuerpo destilado le dieron dos 
y un quarto de un agua insípida, ocho de agua amonia­
cal , un tercio de carbonate de amoniaco concreto, algo 
menos de tres gramas de aceyte fetidísimo, y ocho de 
un carbon, cuya incineración dexó grama y media de 
cenizas sin sal fixa ó álcali. El cristalino se vuelve opaco 
por su cocción en agua hirviendo, por la acción de los 
ácidos y por el alcohol, y parece estar formado de una 
materia albuminosa y concrescible espesa, y de una por­
ción de gelatina. Todavía no se ha hecho análisis exacta 
de él. 

23 Las lágrimas nacen de una glándula conglomerada 
que hay en una cavidad del ángulo externo y superior 
de la órbita, y salen por seis ó siete canalitos abiertos en 
la conjuntiva sobre el párpado superior, y corren á lo 
largo del ojo hacia los puntos lacrimales. No se han he­
cho indagaciones particulares sobre ellas, y así se han 
representado como un líquido aquoso algo salado, y que 
casi no dexa residuo alguno por la evaporación; y Pe­
dro Petit emplea su curioso tratado sobre las lágrimas 
en hablar de su origen y su relación con las pasiones, y 



288 SECCIÓN VII I . ARTICULO XII . 

casi nada dice de su naturaleza. El ilustre Haller se que* 
jaba de esta escasez de hechos en su gran fisiologia; pero 
se contentó con citar algunos exemplos raros de cristales 
salinos como los que habia logrado Bruckman , los de un 
sabor ácido acerbo que Schaper habia observado en una 
oftalmía, la sangre que se mezcla á veces con ellas, y el 
dulzor que tomaban en algunas enfermedades. Habién­
dosenos presentado en 1 7 9 1 varias ocasiones de recoger­
las, hizimos el ciudadano Vauquelin y yo un examen 
particular de ellas y publicamos en los anales de Quími­
ca del mes de Agosto del mismo año, una memoria sobre 
la análisis de este humor, cuyo resultado presentaré aquí. 

24 Pudimos recogerlas con bastante abundancia pa­
ra nuestras experiencias, ya por medio de algunas per­
sonas propensas á llorar, y que tuvieron la bondad de 
recibirlas en vasitos de cristal, ya haciéndolas saltar con 
abundancia por la irritación mecánica de las narices, y 
ya por efecto del frió que las aumenta en algunos sugetos. 
Es este humor claro como el agua, inodoro, de sabor sa­
lado , y de una pesantez que excede en poco á la del agua 
destilada. Enverdece el papel teñido con las malvas y 
violetas, sin que se pierda este color al ayre, que es 
prueba de que se debe á la acción de un álcali fixo. 
Quando se calienta presenta en su superficie muchas am­
pollas permanentes como un líquido mucilaginoso; y 
evaporado hasta sequedad, dexa á lo mas 0 ,04 de un 
residuo seco y amarillento de sabor acre. En vasos cer­
rados da mucha agua, algunos restos de aceyte y amo­
niaco, y un carbon muy salino. La incineración del pro­
ducto de la evaporación espontánea nos ha manifestado 
muríate de sosa, carbonate de sosa, y muy poco fosfate 
de sosa y de cal. 

25 Expuestas las lágrimas al ayre caliente y seco 
en un vaso poco profundo se espesan con bastante pron­
titud , se vuelven viscosas sin perder su transparencia, 
y toman un color amarillento y á veces verde. Se for­
man en ellas unos cristales cúbicos, que disuelve el alco­
hol sin tocar la parte mucilaginosa y espesa, y los qua-
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les enverdecen el papel de malva, indicando un exceso 
de álcali. El agua que disuelve inmediatamente en todas 
proporciones, y deslié el humor lacrimal en su estado 
natural, no obra del mismo modo sobre este humor es­
pesado, y vuelto viscoso por su exposición al ayre; pues 
queda este suspendido como una materia mucosa, ó se 
disuelve con mucha lentitud, porque el agua hace espu­
ma mediante la agitación después de haber permanecido 
largo tiempo en contacto con ella; y en esto tenemos un 
exemplo de que el contacto del ayre priva á una materia 
animal de su disolubilidad en el agua. Las disoluciones 
alcalinas que no tienen acción alguna sensible sobre las 
lágrimas puras, disuelven prontamente las espesadas al 
ayre, y las vuelven su primera liquidez y transparencia. 
El agua de cal y las disoluciones de barita y estronciana 
no producen efecto alguno sobre las lágrimas al momen­
to de haber salido; pero después de haber estado ex­
puestas algun tiempo al ayre enturbian estos líquidos, y 
dan precipitados de carbonates térreos muy percepti­
bles. Este fenómeno depende de que las lágrimas contie­
nen un poco de sosa pura, que atrayendo el ácido car­
bónico atmosférico , y pasando poco á poco mediante el 
contacto del ayre al estado de carbonate alcalino, se ha­
ce así susceptible de descomponerse por las disoluciones 
de las tres tierras, cuya atracción con el ácido carbó­
nico es mayor que la de la sosa. El alcohol forma en las 
lágrimas unos copos blancos muy perceptibles, y retiene 
en disolución la mayor parte de las sales. 

2 6 Ningún ácido tiene acción sobre las lágrimas al 
momento de haber salido, ó quando todavía no han pa­
decido alteración alguna; pues lo único que hacen es sa­
turar la sosa que contienen, de modo que basta la mas 
mínima cantidad de ácido para impedir que enverdezca el 
papel de malvas. El residuo de su evaporación espontánea 
se porta de otro modo con los ácidos. Una gota de ácido 
sulfúrico concentrado que se eche sobre este residuo pro­
duce en él una efervescencia muy notable acompañada de 
un vapor blanco, y se desprenden ácido muriático y car-

TOMO IX» OO 
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bonico á un tiempo, lo que indica la descomposición del 
muriate de sosa contenido en este ácido, y del carbonate 
de sosa que se forma por su exposición al ayre: los ácidos 
muriático y acetoso forman solo por el contrario una le­
ve efervescencia con este residuo espontáneo de las lágri­
mas, porque no descomponen mas que el carbonate de so­
sa, ni hacen desprender otro ácido que el carbónico. 

27 El ácido muriático oxigenado es uno de los reac­
tivos q'ie mas luces nos han dado sobre la naturaleza de 
las lágrimas; aunque ya sabíamos por una experiencia, 
de la qual nadie se libra en los laboratorios que se ha­
llan en actividad, que el contacto del gas ácido muriá­
tico oxigenado espesa los humores lacrimales hasta el 
punto de hacer dilicil y doloroso el movimiento de los 
párpados sobre el globo del ojo. Echando ácido muriá­
tico oxigenado líquido sobre las lágrimas al momento de 
salir del ojo, se forma en este líquido un leve cuajo, y 
se precipitan unos copos al principio blancos, que ama­
rillean prontamente por una porción mayor de ácido. 
Estos copos son indisolubles en agua , y á medida que 
se forman pierde su olor acre el ácido muriático oxige­
nado, en lo que se reconoce que cede su oxigeno á la 
materia animal. No cabe duda en que lo que sucede aquí 
rápidamente, se produce con lentitud por el contacto 
del ayre sobre las Ligrimas; y que en uno y otro caso 
debe atribuirse á la lixacion del oxigeno atmosférico el 
espesamiento y formación de un humor blanco y como pu­
rulento, que se verifica en el saco nasal quando las lá­
grimas se han detenido en él por algun obstáculo. Una 
leve compresión determinada por cierta comezón en los 
sugetos expuestos á la obstrucción de este saco, hace sa­
lir por los puntos lacrimales este humor espesado amari­
llento en forma de pequeños cilindros ó gotitas prolon­
gadas mas ó menos sólidas, moldeadas en los sifones la­
crimales. A esta acción del oxígeno atmosférico debe 
añadirse á la verdad como causa del espesamiento, la eva­
poración del agua, pues nos hemos convencido en una 
persona que padecía una obstrucción del saco nasal 
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1 JLilamarnos moco nasal ó mocos aquel líquid» 
que se separa en las cavidades de la nar iz , y sale fuera, 

que podia extraer quatro veces mas humor de este saco 
infartado, exprimiéndole á todas horas que haciéndole 
salir cada quatro horas. El mismo espesamiento debido 
á la absorción del ayre por las lágrimas, y á la evapo­
ración de su agua, es causa de aquellos globulitos de 
humor espeso amarillento y concreto, que llamamos la~ 
gañas, las quales se forman durante el sueño al rededor 
de las carúnculas lacrimales. 

28 Resulta de este análisis que las lágrimas se for­
man de una gran cantidad de agua, que tienen en diso­
lución un mucilago animal, que no es albuminoso, pues 
los ácidos simples no le coagulan, y sí de una naturaleza 
gelatinosa; y ademas varias substancias salinas como 
muriate de sosa, sosa pura, fosfate de sosa y fosfate de 
cal; aunque estas dos últimas son menos perceptibles 
que las dos primeras. Uno de los caracteres que distin­
guen mas eminentemente esta materia animal es la pro­
piedad que tiene de absorver prontamente el oxigeno, 
y formar copos espesos concretos é indisolubles. Aun­
que el muríate y fosfate de sosa se hallan en este hu­
mor en muy corta cantidad, basta el primero para dar­
le un sabor salado, y dexarle deponer algunos cristales 
salinos fuera de sus canales, como manifiestan algunas ra­
ras observaciones. El fosfate de cal, de que solo hemos 
hallado algunos indicios en las lágrimas, puede aumentar­
se, según parece, en algunas circunstancias, y separarse 
en forma sólida, y es lo que ocasiona aquellas concrecio­
nes calculosas que se forman á veces en la glándula lacri­
mal , y que aun se deponen en forma de granitos separa­
dos al rededor de ella. He tenido dos ocasiones de anali­
zar esta concreción, y he hallado ser su base sólida ua 
fosfate calizo. 

A R T I C U L O X V . 

Del moco nasal. 
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bien sea por sus ventanas en forma de gotas ó de peda-
citos mas ó menos espesos y viscosos, ó bien por la gar­
ganta, baxando por las fosas nasales, y se arroja al es­
cupir. Se separa este líquido de la sangre por las arterias 
que riegan toda la membrana de Schneider, y parece for­
marse en cavidades glandulosas particulares, que se ven 
diseminadas con abundancia en las narices; también se re­
coge parte de él de todos los senos frontales, de los de la 
etmoide , de la esfenoide y del hueso maxilar superior, 
sobre la pared membranosa de los quales no se ven cavi­
dades glanduliformes. Se halla también mezclado con el 
xugo lacrimal, que baxa por el canal del hueso unguis, y 
deslié el moco nasal espesado. Deben considerarse espe­
cialmente la abundancia y caracteres de este líquido en el 
romadizo , tan impropiamente llamado reuma del cerebro, 
en que el moco nasal se separa en mayor cantidad , y per­
manece mas tiempo en sus canales. En esta circunstancia 
es en la que le hemos examinado el ciudadano Vauque­
lin y y o , por ser la mas fácil de conseguir. Nos hemos 
aprovechado también de la evacuación considerable de 
moco que ocasiona el contacto del gas ácido muriático 
oxigenado, para recoger una cantidad suficiente para las 
experiencias que convenían para dárnosle bien á cono­
cer; y le ha sucedido varias veces al ciudadano Vauque­
lin que es muy sensible á la acción del gas ácido muriá­
tico oxigenado recoger por este medio en menos de una 
hora sesenta y quatro dracmas de este líquido, y con el 
auxilio de estas circunstancias hemos llegado á determinar 
bastante exactamente su naturaleza. Sé sabe que este l í­
quido es muy abundante en los niños, algo mas pesado 
que el agua, y adherente á la mayor parte de los cuerpos 
aun los mas tersos. El moco nasal es primeramente un lí­
quido claro, cristalino, algo viscoso y lento, sin olor,de 
un sabor salado y acre, que irrita la parte mas delicada de 
la piel, y es verdaderamente la pituita vitrea de los an­
tiguos. Expuesto al ayre y al fuego se porta cerno las lá­
grimas, y solo se diferencia de ellas en la abundancia de 
su residuo, que es también mas espeso , y á veces mas co-
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lorado. Se hallan en él cristales de muriate de sosa , sosa 
en estado de carbonate , y fosfates de cal y de sosa; pero 
estos últimos son menos abundantes que los demás. E n ­
verdece el papel teñido con flor de malva, y se encuen­
tra en él una materia animal que no es albuminosa; se es­
pesa y concreta prontamente por el oxígeno del ayre y 
del ácido muriático oxigenado; adquiere entonces cierta 
opacidad , y los colores amarillo ó verdoso; se hincha con­
siderablemente; se llena de ampollas por la acción del 
fuego , y dexa poco residuo sobre las ascuas. Este mucí-
lago animal, mas abundante que en las lágrimas, parece 
ser de la misma naturaleza. 

2 Expuesto siempre este líquido al ayre que entra 
continuamente por las ventanas de la nariz, es constan­
temente mas espeso y pegajoso que las lágrimas; y el car­
bonate de sosa que contiene , al paso que estas solo tie­
nen sosa, indica que el ayre depone en él una parte del 
ácido carbónico que lleva consigo, sobre todo al salir de 
los pulmones. Así enturbia entonces muy perceptiblemen­
te las disoluciones de barita^ de estronciana y de cal. En 
las narices el calor de la parte, sobre todo en los romadi­
zos y la corriente del ayre que le toca continuamente, 
contribuyen también á su espesamiento ; y espesándose de 
este modo al ayre el mucilago del humor nasal, toma á 
veces la forma de unas laminitas secas, brillantes y como 
micáceas, y se deseca por capas muy delgadas; casi se pa­
rece á aquellos rastros ligeros y brillantes, que dexan Ios-
caracoles y babosas en los sitios por donde pasan. El mo­
co nasal no padece una verdadera putrefacción al ayre, 
y aun se diria que es enteramente inalterable é incorrup­
tible al verle permanecer sin contraer mal olor en me­
dio del agua, y á una temperatura bastante elevada; sin 
embargo , esta propiedad de conservación no se extiende 
hasta comunicarla á los demás cuerpos sumergidos en él. 

3 El agua no disuelve el moco de la nariz, pues se 
sabe que esta materia permanece viscosa en ella, y aun 
con mucha dificultad se deslié mediante la agitación : el 
agua caliente y la ebulición no hacen mas miscible y di-
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soluble este singular mucilago. En el agua hirviendo pa­
rece hacer cuerpo al principio con ella , y sin embargo se 
le ve separar y caer al fondo de este líquido por el en­
friamiento. Es verosímil que esta indisolubilidad se deba 
á la fixacion del oxigeno. Tampoco tiene la propiedad de 
hacer mezclar los aceytes con el agua, ni de verificar la 
suspension emulsiforme por la trituración , como lo hace 
un mucilago vegetal. Por eso , quando se lava ó hace her­
vir este humor espeso en el agua, se disuelven y separan 
las sales que contiene, sin tocar al mucilago que la sirve 
de base. 

4 Los ácidos espesan el moco nasal quando estan 
concretados y se echan en corta dosis; pero quando se 
pone una cantidad mayor de ellos, le vueken á disolver 
dándole varios colores. El ácido sulfúrico le tiñe de co­
lor de púrpura , y le hace muy líquido formando sin em­
bargo en él algunos copos que se precipitan al fondo. El 
ácido nítrico algo fuerte le disuelve y da un color ama­
rillo; y el muriático es el que obra mas fácil y comple­
tamente su disolución , dándole un color violado. El álca­
li fixo cáustico le descompone, hace desprender el amo­
niaco que forma en é l , y disuelve una porción. Las sales 
alcalinas ó terreas no le hacen padecer alteración alguna, 
ni le disuelven. 

5 Distinguiéndose especialmente el moco de las na­
rices de todos los demás líquidos animales por el muci­
lago viscoso que contiene en bastante abundancia , es evi­
dente que debemos buscar sus usos, y el papel que hace 
en la economía animal en la presencia de este principio. 
Ademas del género de evacuación á veces abundantísi­
ma que proporciona, y la porción de materia evacuada 
relativa á la de los demás órganos excretores que saca" 
fuera del cuerpo , mantiene este líquido la blandura de las 
paredes membranosas de las fosas nasales, evita la seque­
dad que tira á producir en ellas el ayre seco, que pasa en 
continuos torrentes por estas cavidades, refrena la de­
masiada sensibilidad de las papilas nerviosas que se abren 
sobre esta membrana olfatoria, detiene y fixa los cuerpos 
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olorosos, embota su demasiada actividad, y purifica el 
ayre respirado, quitándole las moléculas pulverulentas 
que trae consigo, y serian mas perjudiciales en los pulmo­
nes. Hallándose contenido siempre en un parage cálido, 
húmedo y oreado, tres circunstancias que por otra parte 
contribuyen tanto á la putrefacción, le ha dado la pró­
vida naturaleza una propiedad opuesta á la septicidad, 
que hubiera expuesto al hombre y á los animales á una 
multitud de degeneraciones y enfermedades peligrosas. 

6 Se sabe que el moco de las narices es susceptible 
de mudar de naturaleza, y adquirir diversas propiedades en 
las afecciones nasales. Se espesa, se vuelve amarillo, na­
ranjado ó verdecino, y tiñe á veces los pañuelos de un 
color verde muy vivo al secarse, produce la sertsacion de 
la presencia del cobre, y despide á veces un olor fétido 
ó fastidioso. Se vuelve tan acre en algunos casos, que pa­
rece corroer la membrana de las narices, y produce ex­
coriaciones al rededor de sus ventanas, igualmente que en 
el labio superior. En fin, unas veces es fluido corno el 
agua, otras como un aceyte, en varios casos espeso, vis­
coso, y siempre transparente como la gelatina, y en otras 
circunstancias semiconcreto y blanco, amarillo ó verde 
como un humor pulverulento. Todavía no se ha exami­
nado químicamente ninguna de estas alteraciones, y ape­
nas se ha puesto en ellas la atención que se merece. 

7 Hemos descrito con mucho cuidado el ciudadano 
Vauquelin y yo el efecto que produce el gas ácido mu­
riático oxigenado sobre el moco nasal y las membranas 
que cubre, y de que se filtra. En el instante que este gas 
penetra por las narices, produce en ellas una opresión y 
cerramiento, á que se sigue el estornudo, y empieza á sa­
lir un líquido claro. El cerramiento y rigidez de las mem­
branas de la nariz y de la garganta duran largo tiempo, y 
después de haber cesado la primera evacuación, se sigue 
á ella un embarazo en las narices, y un destemple de ca­
beza ó romadizo en que se pierden los sentidos del olfa­
to y del gusto. Se siente que hay uñ humor espeso , y aun 
seco como un pergamino en la nariz y garganta j se pro-
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paga un calor acre hacia el pecho, y ocasiona un mo­
vimiento febril, y acompañan á este estado un dolor de 
cabeza bastante violento, y una turbación en las ideas. 
Por último, se arrojan por boca y narices masas blancas 
ó amarillas concretas, cuya salida, que dura algunas ho­
ras, ocasiona el alivio, y cesa el mal poco á poco, según 
se va restableciendo enteramente el equilibrio. No puede 
dudarse que esta enfermedad artificial tenga grandes re­
laciones con el romadizo natural, y que en su produc­
ción no se sufra de parte del oxígeno atmosférico una ac­
ción tal vez menos intensa, pero muy semejante á la que 
produce el ácido muriático oxigenado. En los frios súbi­
tos y penetrantes que se manifiestan por una especie de sen­
sación áspera y desagradable, obra con mucha celeridad 
este principio de la atmósfera sobre el moco nasal, le es­
pesa robándole el agua, y fixándose él mismo en él; ir­
rita las paredes de la membrana de Schneider, y evapora 
una gran cantidad de agua en razón compuesta de su mo­
vimiento y densidad. Este bosquejo de un efecto natural, 
á cuyo conocimiento nos ha guiado un fenómeno creado 
por el arte, hace ver lo que puede esperarse de las inda­
gaciones de la Química moderna, y quanto importa se­
guirlas sin descanso. 

ArvTICULO X V I . 

Del humor mucoso de la boca, del xugo de las aga­
llas, de la saliva, del cálculo salivarlo, 

y del sarro de los dientes. 

i JL/a cavidad de la boca desde el borde de los la­
bios hasta mas allá del velo movible del paladar, y la 
parte superior de la faringe, está regada continuamente 
por varios líquidos que nacen de diversos órganos glan-
dulosos y secretorios, cuyo asiento , forma , estructura, 
canales excretorios y funciones, han ocupado mucho al 
anatómico y fisiólogo. Toda la superficie de la lengua , y 
sobre todo de su canal , y del agujero ciego, de la menw 
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brana bucal y palatina, ó la expansion glandulosa deMor-
gagni, y de las partes flotantes de los arcos palatinos es-
tan llenas de cavidades mucosas é innumerables folículos 
granugientos, los quales derraman en esta cavidad un hu­
mor algo mas espeso y mucoso que el de las narices, y 
mantiene sobre todas las paredes de la boca una blan­
dura y suavidad continuas que facilitan el movimiento, 
dexan correr el bocado alimenticio, y evitan la sed que 
produce constantemente la sequedad de estas partes, di­
manada de una causa qualquiera. Esta especie de humor 
mucoso y suavizante jamas se ha examinado en particu­
lar, ni ha podido serlo , ya por no ser bastante abundan­
te para recogerse separadamente, y ya por hallarse siem­
pre mezclado con la saliva y xugo de las agallas que en­
tran continuamente en la boca. Por lo demás en nada 
parece diferenciarse del humor que se separa en todas las 
cavidades para mantener su blandura, y de que ya hemos 
tratado. 

2 Las agallas, órganos muy singulares por su forma y 
estructura fungosa, colocadas á los dos lados de la gargan-
ta, al paso del bocado alimenticio, y entre dos columnas 
membranosas que sostienen el cielo de la boca, derraman 
continuamente en esta por las cavidades é innumerables 
poros que cubren toda su superficie, un humor algo espeso 
y viscoso, que se ve muchas veces al rededor de ellas quan­
do se observan con atención, y de las quales se sienten 
desprender unas masas pegajosas por el movimiento rápi­
do que se comunica al ayre en el acto de querer escupir. 
Se cree que este humor, cuya cantidad debe ser bastante 
considerable, según el volumen de los órganos que le su­
ministran , es de la misma naturaleza que el de las cavi­
dades y glándulas de la boca; sin embargo, no se ha he­
cho un examen particular de é l , y solo se juzga esto por 
la analogía de su sitio , estructura y usos. 

3 La saliva propiamente tal, separada de la sangre 
en las parótidas, las submaxílares y sublinguales, derra­
mada en la boca por los canales de Stenon por las pri­
meras , de Warthon por las segundas, y deRivino por las 

XOMO IX.. PP 
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terceras, si no ha sido analizada con mucho cuidado, á lo 
menos ha sido bastante examinada por Wieussens, Pott, 
Nuck, Barchusen, Verheyen , Boerhaave y Haller para 
ser mejor conocida que los líquidos anteriores. Haller re­
unió en su gran fisiología todo quanto los fisiólogos ha­
bian observado antes de él; yo he añadido algunos he­
chos á los que habian indicado los autores citados; el ciu­
dadano Miguel de Tennetar describió algunos fenómenos 
que presenta este humor, obrando sobre las substancias 
metálicas, y el ciudadano Lachenaye dio una análisis bas­
tante circunstanciada de la saliva del caballo; pero nin­
guno de estos químicos ha presentado mas experiencias 
ni un trabajo mas serio que Mr. Siebold, que en 1 7 0 7 
publicó en lena una disertación en 4 . 0 muy circunstan­
ciada sobre el sistema salival, considerado fisiológica y 
patológicamente. De todos estos autores igualmente que 
de mis propias observaciones tomaré lo que voy á decir 
sobre este humor. 

4 La saliva es un líquido levemente viscoso, muy ca­
racterizado por su estado espumoso , casi insípido , y le­
vemente salado , de ninguno , ó un cierto olor fastidioso, y 
de un color blanco algo azulado. Su pesantez, según Haller, 
es á la del agua : : 1 0 6 0 : 1 8 7 5 , y según Mr. Siebold 
: : 1 0 8 0 t 1 0 0 0 . La razón de su consistencia ó la cohe­
sion de sus moléculas es á la del agua : : 3 0 : 1 0 . Mr. Sie­
bold la determina mas exactamente, diciendo que es seme­
jante á una mezcla de una parte de goma y quarenta de 
agua. No es acida ni alcalina, ni muda en el estado na­
tural ningún color vegetal. Brugnatelli asegura haberla 
hallado impregnada de una gran cantidad de ácido oxáli­
co en un venéreo que se hallaba flaco, y le parecía per­
der por esta evacuación la parte nutritiva y azucarada de 
sus alimentos. Su cantidad varía mucho , y Nuck la re­
gula de 2 5 6 a 3 8 4 dracmas en cada veinte y quatro ho­
ras. En las salivaciones excesivas ha llegado á subir á 2 
ó 3 kilógramas por dia. Turner calcula que su proporción 
total llega á 60 kilógramas, ó 1 2 0 libras durante las un­
ciones mercuriales. Algunos autores han dicho que la sa-
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Uva arrastraba consigo algo de mercurio ; pero jamas se 
ha podido extraer de ella en las experiencias que se han 
hecho en el laboratorio de la escuela de Medicina de 
Paris. 

y Calentada 6 evaporada la saliva dexa un poco de 
residuo, se la ve hincharse mucho, y se seca prontamen­
te en forma de laminitas blancas ó amarillentas, sucias y 
acres. Quando se evapora hasta el tercio de su cantidad, 
y se dexa después enfriar y reposar, da unos cristales muy 
fáciles de reconocer por muriate de sosa á causa de su 
forma cúbica, su sabor salado, el vapor ácido muriático 
que desprende de ellos el ácido sulfúrico y el precipita­
do á manera de cuajo, que forma en el nitrate de mer­
curio. Evaporada suavemente hasta sequedad, dexa un 
residuo como el gluten de la harina, que se hincha y en­
ciende sobre las ascuas, y despide un olor á cuerno ó pelo 
quemado; también se percibe un olor á ácido prúsico. 
Quando se destila la saliva en una retorta de vidrio se le­
vanta á modo de espuma, y ocupa un grande espacio ; da 
todos los productos de las materias animales, y dexa un 
carbon, en el qual he hallado ademas del muriate de sosa 
los fosfates de sosa y de cal en bastante abundancia ; y 
entre los productos se halla también una porción de ácido 
prúsico. La porción de amoniaco que se forma no es ma­
yor que en la destilación de las demás materias ani­
males. 

6 Expuesta al ayre la saliva humana absorve una 
cantidad notable de él , y hace mucha espuma por la agi­
tación; al cabo de algunas horas presenta , según la ob­
servación de Mr. Siebold, una leve película iriseante y co­
mo grasicnta á su superficie, se enturbia i.-.mediatamente, 
depone algunos copos, y despide un olor amoniacal muy 
penetrante y puro. Macbride juzgaba que se desprendía 
de ella una gran cantidad de ayre fixo, y se inclinaba 
principalmente á ello por el gran volumen y la naturale­
za espumosa que toma en el vacío; pero está bien averi­
guado que lo que sale en esta experiencia es el ayre co­
mún. La saliva se pudre, y vuelve muy fétida después de 
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haberse desprendido el amoniaco que se ha formado en 
ella. Sin embargo , según las experiencias de Pringle , se ha 
mirado este humor como excelente antiséptico, y se pre­
tendía que impedia la putrefacción de las carnes sumergi­
das en él. A la verdad mayor número de autores la han 
colocado por el contrario entre los fermentos mas acti­
vos , y la han designado particularmente como ún auxilio 
para la fermentación vinosa de los cuerpos farinosos; y 
aun han explicado de este modo, como algunos pue­
blos salvages de América y de Africa preparaban líqui­
dos vinosos con raices y semillas mascadas, que exponían 
luego á la fermentación. Esta propiedad es digna de exa­
minarse mejor todavía por experiencias exactas. 

7 Largo tiempo ha que se sabe que la saliva corroe y 
oxida con bastante prontitud al hierro y al cobre. Tam­
bién se acostumbraba en las boticas á escupir en los mor­
teros en que se hacia el ungüento mercurial, y se sabia 
que este medio aceleraba la extinción ú oxidación del 
mercurio de color negro. El ciudadano Miguel de Tenne-
tar, profesor de Química en Metz, descubrió ha cosa de 
doce años, que triturando hojas de plata y oro con la sa­
liva , se verificaba la oxidación de ambos metales tan di­
fíciles de quemar. Parece qué se llega á oxidar todavía mas 
fácilmente el mercurio solo en este líquido animal, según 
un método practicado largo tiempo ha por los marineros 
ingleses, y el qual consiste, según la relación que me han 
hecho de ella médicos hábiles de esta nación, en triturar 
algunos glóbulos de mercurio en el hueco de la mano me­
diante un poco de saliva, y tomar inmediatamente el 
mercurio así apagado. Frotando con globulitos de mercu­
rio, adherentes á los dedos grasientos, el interior de las me­
jillas, como en el método de Clarke, se curan los sínto­
mas venéreos; y todos estos fenómenos dependen de la 
misma causa. 

8 La saliva se mezcla mal, y no se disuelve completa­
mente en el agua; se detiene á su superficie, y queda bien 
separada. Se atribuye este efecto á su viscosidad y lenti­
tud, pero es preciso añadir á esto la naturaleza poco so • 
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luble del mucilago animal contenido en este líquido: si 
se hace hervir el agua se coagulan algunos copos, y ella 
queda con las materias salinas. Los ácidos fuertes en cor­
ta dosis espesan la saliva, como se percibe en la boca 
quando se mantiene en ella algun tiempo un líquido agrio, 
pero en mayor dosis la disuelven. Los álcalis fixos y las 
tierras desprenden de ella inmediatamente amoniaco : el 
agua de cal y la disolución de barita forman en ella un 
precipitado de fosfate de cal , y el ácido oxálico manifies­
ta la presencia de la cal por el precipitado, aunque muy 
leve, que produce en ella. Las disoluciones metálicas , y 
sobre todo los nitrates de plomo, de mercurio y de plata 
enturbian mucho , y precipitan abundantemente la saliva, 
y de este modo he hallado los fosfates que existen en es­
te líquido animal; porque estos precipitados metálicos dan 
señales muy claras de ácido muriático y ácido fosfórico al 
mismo tiempo. 

o De todos estos hechos se sigue que en el hombre se 
forma la saliva de una cantidad de agua, que se regula ser 
de \ á f, de un mucilago animal muy aereado, espu­
moso, y casi indisoluble ó muy poco disoluble en el agua, 
de una corta porción de albúmina , y algunas materias 
salinas, como son el muriate y fosfate de sosa, de amo­
niaco y de cal. Este modo de entender la composición de 
este líquido, ademas de ser el resultado de las experien­
cias hechas hasta el dia sobre su naturaleza, explica tam­
bién todos los fenómenos que presenta la saliva, su semi-
coagulacion por el fuego, por los ácidos y el alcohol, su 
difícil disolubilidad en el agua, los leves copos que da en 
muchos casos, su lenta viscosidad, su propiedad espumo­
sa, y su precipitación por una multitud de cuerpos. Es 
necesario representarse la saliva como una.disolución con­
centrada de este mucilago viscoso, que detiene el ayre 
con gran prontitud, y le arrastra consigo, y con el boca­
do alimenticio hasta el estómago. Las sales pueden variar 
en ella en su proporción, y varían efectivamente seguq 
una multitud de circunstancias. 

1 0 Sucede con bastante freqüència que en los con-
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ductos de la saliva y en los canales excretorios de las 
glándulas se forman y deponen unas especies de concre­
ciones ó cálculos, que se han llamado malamente piedras. 
Se han observado principalmente en el canal de Warthon 
mucho mas freqüentemente que en los de Stenon y Rivino. 
Después de haber citado Haller una multitud de exem-
plos de esto, según los autores, pregunta quál puede ser 
la causa que favorezca esta formación en el primer canal 
de estos mas bien que en los otros dos. No se conoce bas­
tante la estructura de las diversas glándulas salivales pa­
ra pronunciar sobre la causa de esta singular prerogati-
va del canal de Warthon. Scherer, en una disertación que 
intituló de Calculo in ductu salivali, describió perfecta­
mente los males que produce esta especie de concreción, 
y todas las circunstancias que la acompañan. Hipócrates 
conocía ya el cálculo baxo la lengua, y se ha visto que 
el tumor llamado ránula y las anginas han sido conse­
qüència de esta especie de concreción. Muchos hechos 
han probado también que se forma prontamente. He exa­
minado uno de estos cálculos salivales que me dio el ciu­
dadano Sabatier, y le he hallado compuesto de fosfate de 
cal y de una especie de mucilago animal. Su origen es 
-evidentemente la saliva, que como todos los xugos blan­
cos y mas ó menos viscosos contiene el fosfate de cal, 
cuya proporción aumenta por causas todavía desconoci­
das ó inapreciadas. Parece que este aumento depende en 
varias circunstancias de una causa general, y que se ve­
rifica en todos los humores á un tiempo sin duda, porque 
los conductos por donde se evacua naturalmente la su­
perabundancia , se hallan entonces mas cerrados. En es­
te caso se forman en muchos parages semejantes concre­
ciones , y se deponen hasta en el espesor de las mem­
branas. 

i i De la misma naturaleza son aquellas incrustacio­
nes tan freqüentes, que envuelven la base de los dientes, 
conocidas con el nombre de sarro, que les descarnan, re­
pelen y destruyen ias encías, y se hacen á veces tan con­
siderables , que abren y separan los dientes mismos en 
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aquellos sugetos que no cuidan de su boca. La saliva y 
demás xugos de la boca que bañan sin cesar á estos hue­
sos, y permanecen entre las encías y los dientes, deponen 
en ellos poco á poco por una verdadera cristalización Jas 
moléculas de esta sal terreosa, y así no debemos atribuir 
este sarro al residuo de los alimentos, como comunmente 
se cree. Examinando con un buen lente la concreción tar-
tariforme que ciñe estos huesos hacia su corona, y se ex­
tiende á veces hasta los alveolos, sobre cuyo canto se 
moldea, se ve compuesta de granitos reunidos unos con 
otros,brillantes en algunos puntos. Al microscopio se dis­
tinguen en ella un gran húmero de poros y pequeñas ca­
vidades poliédricas, que en su forma ó colocación se pa­
recen á las celdillas de los pólipos. El físico Magellan que 
vio sin duda moverse en ella algunos animales microscó­
picos, creyó que esta concreción era una especie de po­
lipero formado por estos animales. Pero es mas natural 
creer que este depósito cristalino de los humores de la 
boca, semejante á las concreciones tan esparcidas y co­
munes en la economía animal, recibe en su superficie y 
dentro de sus poros algunas moléculas del residuo alimen­
ticio, cargado como toda materia orgánica, blanda, hú­
meda y cálida de animalejos microscópicos. La natura­
leza de este depósito de los dientes es un verdadero fos­
fate de cal mezclado con una porción de substancia mu­
cosa; y así los ácidos le disuelven, según se sabe lar­
go tiempo ha por el uso de las materias que se gastan 
para limpiar la dentadura, sobre la qual obran los ácidos 
á la verdad de un modo peligroso si no se cuida de l i­
mitar su energía á la sola capa de sarro que envuelve 
y cubre los dientes. 

A R T I C U L O X V I I . 

,De la cera de los oidos. 

1 T* cera de los oidos denominada así á causa de la 
consistencia de cera blanda que comunmente tiene, lia-
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maba mucho mas la atención de los médicos antiguos que 
la de los de nuestro siglo. Las escuelas antiguas, según 
nota Bordeu, hacían purgar la vexiga de la hiél por este 
xugo de las orejas; Hipócrates la observaba con cuidado 
en las enfermedades, y comparaba su producción con la 
evacuación de la bilis; pero los modernos han desprecia­
do enteramente este género de observaciones, y parece 
que en nuestros dias se ha olvidado la analogía que hay 
entre este humor y el que el hígado separa. Tiene sin em­
bargo la cera propiedades tan notables y diferentes de las 
de la mayor parte de los otros líquidos animales, que he 
creído deber hacer de ella un artículo aparte. Lo que en 
el día no es para todos evidente, lo podrá ser en adelan­
te , y esta aserción es principalmente aplicable á la ma­
teria de que aquí trato, y de que han dicho muy po­
co todos los autores, aun aquellos que han descrito en 
particular el órgano del oído, como Cassebohm, Valsal­
va , Duverney, Schrceder, el Cat y otros. Haller que, 
según el orden que adoptó, hace conocer con su vasta 
erudición quanto han hallado antes de él los anatómicos 
y fisiólogos, apenas consagró cinco ó seis líneas al exa­
men de los caracteres distintivos del humor ceruminoso. 

2 Es preparado este humor en un aparato glandulo-
so particular descubierto por Stenon, visto por Drelin-
court, y bien descrito por Valsalva, Duverney y Ha­
ller. Son unas glandulitas ovaladas, de un color amarillo 
pardusco, de una consistencia muy sólida, diseminada ba­
xo la piel, y colocadas ya en las circunvalaciones del ca­
nal auditivo oseoso , ya en la porción cartilaginosa de este 
canal, y sobre todo hacia la parte anterior. Cada una de 
estas glandulitas tiene un conducto cilindrico muy corto, 
que atraviesa la piel del epidermis, y se abre en el ca­
nal auditivo por un agujero perceptible á la simple vista. 
Salen de ellos gotitas de un xugo amarillo, al principio 
algo viscoso y como un aceyte, el qual se espesa pron­
tamente en el canal caliente de la oreja, y mediante el 
contacto del ayre, y se convierte en una especie de ma­
teria ungüentácea , amarilla, obscura ó naranjada, y i 
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veces roxiza, de un sabor muy amargo, que se enciende 
quando se calienta, según indicó especialmente Boerhaa-
ve. Pechlin comparó la cera de los oidos al castóreo, y 
se notó principalmente que este xugo podia espesarse par 
una larga permanencia en el canal auditivo, lo bastante 
para formar un cilindro sólido capaz de obstruir el canal 
como un verdadero tapón, é impedir que llegasen á él los 
sonidos; y que este espesamiento que algunos autores han 
visto llegar hasta un estado concreto y como barroso, era 
una causa bastante freqüente de sordera, y se curaba con 
una inyección de agua de xabon. 
. 3 A estos hechos está reducida la historia de la cera 
de los oidos en las obras mas sabias y extensas. Bordeu, 
que en muchas partes del arte quería resucitar las ideas de 
los médicos antiguos, y principalmente las de la escuela de 
Cos., se habia contentado, después de haber advertido el 
caso que esta escuela hacia de la cera, con prever que 
algun práctico tal vez encontraría algun caso particular 
que explicase la pretension de uno de los antiguos en es­
ta parte; pero bien pronto hará treinta años que los bue­
nos deseos de un hombre ¡lustrado convidan en vano í 
hacer observaciones. Entre tanto que los médicos dirigen 
hacia esto su atención, expondré algunas nociones sobre 
las propiedades químicas de este humor, difícil por otra 
parte de lograrse con bastante abundancia para sujetarle 
á indagaciones repetidas ; y debo decir que entre to­
dos aquellos médicos á quienes he participado la impor­
tancia que ponia en examinar este humor, ninguno lo ha 
apreciado mas que mi colega Halle, el qual ha llegado, 
mediante su zelo ilustrado por los progresos de la ciencia, 
á surtirnos al ciudadano Vauquelin y á mí de una canti­
dad de cera bastante considerable para poder empezar su 
análisis exacta. Recogida esta cera, durante varios meses 
seguidos, por un individuo sano mediante un escarba-
oídos de marfil, y conservada en un papel, impregna el 
texido de este como un aceyte craso, le vuelve transpa­
rente, é impide que le cale el agua. Siendo fácil de re­
unirse ó amasarse, formé con él la una bola casi sólida, de 

TOMO IX. QQ 
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un color amarillo naranjado, casi inodora, de una con­
sistencia de cera blanda, y de un sabor amargo desagra­
dable. Puesta sobre una ascua se derrite esta cera inme­
diatamente, se hincha, y despide un humo espeso, cuyo 
olor es amoniacal y de una fetidez conocidamente aro­
mática, que dista mucho de la del cuerno ó pelo quema­
do, y forma solo un poco de llama al fin de la operación. 
Dexa un carbon que ha perdido aquel volumen conside­
rable que tomó al principio esta materia, demasiado po­
co para poder analizarse, y difícil de reducirse á eenizas. 
Por ser demà; iado pequeña la cantidad de cera para des­
tilarse en la retorta , y prometer poca luz esta operación, 
no se hizo esta experiencia. 

4 Triturada la cera de los oidos con agua en un 
mortero de vidrio, se deslié bastante bien, y en parte se 
disuelve. Da una especie de líquido emulsivo de color 
blanco amarillento, en que se ven reunirse á la superficie 
unas gotitas de aceyte, efecto evidente de un mucilago 
que tiene por algun tiempo un aceyte en suspension. Es­
ta materia así desleída es susceptible de descomposición 
pútrida, aunque la cera entera se conserva años y años 
sin señal alguna de putrefacción, por ser la materia ani­
mal menos alterable después de las partes sólidas ú oseo­
sas. El alcohol se lleva muy poco de cera, y toma uri 
leve color, aun haciéndole hervir un rato sobre ella; y si 
se filtra este alcohol colorado y se dexa enfriar, se se­
para una porción de la materia que ha disuelto, de modo 
que el líquido se enturbia , y se vuelve algo lechoso. Des­
pués de esta acción comparada del agua y el alcohol, 
nos ha parecido ser la cera una mezcla íntima de un cuer­
po mucoso animal, con una substancia oleosa ó grasicn­
ta , concretada por la absorción del oxigeno atmosférico. 
Esta última materia la aproxima á la bilis, con la qual 
ya la habian descubierto alguna analogía los antiguos; 

5 Esto es lo que por mi parte habia hallado en quan­
to á la cera de los oidos por la pequeña cantidad que ha­
bia recogido de los míos; pero después de estos primé-
ros ensayos, habiendo tenido á bien el ciudadano V a u -
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quelin encargarse de examinar por su parte la cera que 
nos habia dado el ciudadano Halle, y que por ser mu­
cha mayor cantidad se podia sujetar á mayor número de 
experiencias, me remitió unas notas, cuyo extracto daré 
aquí, porque sirvan para extender las nociones que ya he 
dado, y añadir todavía á estas mas precision. La masa que 
tenia que examinar formaba una bola de algunos centí­
metros de diámetro y de unas seis gramas-de peso. Es pe­
gajosa esta materia, de un sabor amargo, de un color na­
ranjado obscuro, y puesta á calentar suavemente sobre un 
papel, se derrite, le cala y mancha, volviéndole transpa­
rente del mismo modo que la grasa. Tiene un leve olor 
aromático, algo acre, muy particular, sobre todo quanto 
se frota y calienta entre los dedos. 

6 Puesta sobre una ascua esta cera se ablanda, des­
pide un humo blanco que tiene el olor de una grasa que-r 
inada; se derrite inmediatamente, se hincha, se colora, 
y toma un olor amoniacal y empireumático, quedando 
después de esta acción del fuego un carbon voluminoso y 
muy ligero. Desleída en agua forma la cera una especie 
de emulsion de un color blanco amarillento, que se pu­
dre inmediatamente, y se vuelve muy fétida. Aunque el 
agua no la disuelva, la quita sin embargo alguna cosa, 
porque al corromperse depone unos copos blanquecinos 
y mucilaginosos. Tratada con el alcohol le comunica me­
diante el fuego un color amarillo de azafrán, y se depo­
nen por el enfriamiento algunos copos blancos. E l éter sul­
fúrico disuelve también algo de cera, y aunque no depo­
ne nada por el enfriamiento, toma un leve color á po­
cos instantes de contacto, bien sea con ayuda del calor 
ó bien en frió. 

7 Tratadas dos gramas de cera con el alcohol ca­
liente, perdieron 1 , 2 5 , y solo pesaban después 0 ,75 de 
grama. La porción no disuelta después de secada al ayre 
era transparente, quebradiza, menos colorada, y menos 
fusible al fuego, y despedía al quemarse mas amoniaco 
que vapor oleoso; el alcohol colorado dio por la evapo­
ración un residuo amarillo bastante obscuro, de un fuerte 
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amargor, cíe una consistencia y olor parecidos á los de 
la trementina, fusible sin hincharse, que se volatilizaba en 
humo blanco del olor de la grasa, y sin dexar carbon per­
ceptible , y tenia todos los caracteres de un aceyte fixo. 

8 Tratadas con el éter sulfúrico y mediante un po­
co de calor 2,2 gramas de la misma cera perdieron 1 , 2 
y solo pesaron después 0 , 9 5 de grama. Salió el líquido 
menos colorado que el del alcohol, y evaporado á un fue­
go suave dexó una materia de color amarillo claro, de 
"urna consistencia tenaz como la trementina, de olor pa­
recido al de esta resina, y menos amarga que la que se 
obtuvo por el alcohol. Los 0,95 de grama no disueltos 
por el éter se parecian al residuo que dexó al alcohol, y 
echados sobre las ascuas despedían mucho amoniaco: hay 
pues una semejanza notable entre la acción del alcohol y 
la-del éter sobre la cera, pues ambos la roban una ma­
teria de naturaleza oleosa mas disoluble en el primer l í­
quido que en el segundo, y dexan una substancia animal 
indisoluble. 

9 La especie de aceyte craso separado de la cera 
por los líquidos alcohólicos, fusible, que despide sobre 
las ascuas un olor adiposo picante, y algo colorado, es 
ademas susceptible de disolverse en los aceytes fixos y 
volátiles, difícilmente en el alcohol frió , pero completa­
mente si se emplea mucho líquido. Las lexías de álcalis 
iixos se unen con él por. la sola trituración, y forman una 
especie de xabon, que no toma á la verdad la consisten­
cia ni el sabor del xabon común. Por lo que hace á la 
materia indisoluble en el alcohol y en el éter, siendo así 
que se vuelve seca y quebradiza al ayre, que se ablanda 
y disuelve en parte en el agua, y se corrompe luego; que 
es susceptible de despedir sobre las ascuas, hinchándose 
al mismo tiempo, un humo amoniacal empireumático, y 
disolverse aunque incompletamente en los álcalis, todos 
estos caracteres, corresponden evidentemente á la albúmi­
na; y lo que confirma esta idea es que quemándola en un 
crisol de platina, dexa un carbon ligero de un sabor acre y 
alcalino, que contiene manifiestamente sosa y fosfate de cal. 
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1 0 Ademas-de estas dos substancias, bases de la cera 
de los oidos, hay en ella una materia colorante distinta, 
aunque todavía no se ha logrado separar á causa de la cor­
tísima cantidad que se ha recogido hasta aqui de esté pro­
ducto animal. Parece que esta substancia colorante es la 
causa de su amargor, y el principio de la cera que mas 
varía; pues en efecto las diferencias mas notables que se 
encuentran en ella son su coloración y amargor. El ciu­
dadano Vauquelin ha dado el resultado siguiente de esta 
masa. La cera de los oidos es un compuesto de tres subs­
tancias: i? un aceyte craso , mas análogo al contenido en 
la bilis que á ninguna otra materia adiposa animal: 2? un 
mucilago animal albuminoso: 3? y una substancia colo­
rante, que parece también acercarse á la que hace parte 
de la bilis en su sabor amargo y su adherencia á la ma­
teria crasa. ; 

1 1 Se han atribuido á la cera de los oidos los usos 
de ablandar y suavizar las paredes del canal auditivo, 
apartar de él los insectos por su amargor, y amortiguar 
las vibraciones sonoras del ayre, y moderar así la fuer­
za del ruido. Según la naturaleza oleosa de la cera y su 
amargor es de creer que deba colocarse en la clase de 
las excreciones, y que evacué una materia acre particu­
lar; y si, como notaron los antiguos, se aumenta la can­
tidad en algunas circunstancias de las enfermedades, y 
corresponde su proporción á la de algunas otras eva­
cuaciones , la observación que Bordeu recomendaba á los 
médicos podrá enseñarnos algun dia otros usos de este 
humor. Haller no dexa de advertir, según Derham, que 
las aves no tienen cera, y que solo se halla en los anima­
les , cuyo conducto auditivo es mas ¿5 menos prolongado. 
En efecto abunda en algunos mamíferos, y convendría 
mucho examinarla con cuidado en estos animales para re­
conocer sus propiedades, relaciones ó diferencias respecto 
á la del hombre. 
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A R T I C U L O X V I I I . 

Del humor traqueal y bronquial, del gas pulmonar, y de 
las concreciones calculosas de los pulmones. 

i ,A .unque refiero á este artículo todas las mate­
rias animales que corresponden al pecho en particular, y 
que se hallan situadas en la cavidad del tórax, hay to­
davía un número mucho mayor de estas materias, que no 
he insertado baxo este título; pues debemos colocar efec­
tivamente en esta clase el humor traqueal, el de las glán­
dulas bronquiales, la sangre arterial y la venosa , el ayre 
inspirado y el espirado, ó gas pulmonar; la transpiración 
pulmonar, el humor del pericardio, el de la pleura, las con. 
creciones de los pulmones, el texido parenquimoso de es­
ta viscera y el texido del corazón. Pero entre estas doce 
substancias hay muchas que ya conocemos, y de que he­
mos tratado en los artículos de las materias generalmente 
esparcidas por todo el cuerpo. En efecto he hecho cono­
cer en otra parte la diferencia de la sangre arterial y v e ­
nosa de los pulmones de la de las demias regiones ; el 
ayre inspirado es el atmosférico, que hemos examinado 
latamente en la segunda sección; la transpiración pulmo­
nar ha sido comparada en uno de los artículos anterio­
res con la transpiración cutánea de todo el cuerpo; el 
humor del pericardio y el de la pleura no presentan dife­
rencia alguna del de las demás superfícies membranosas 
interiores; el texido parenquimoso de los pulmones, con­
fundido con el texido celular, no ha sido analizado en 
particular; y el del corazón no es otra cosa mas que una 
fibra muscular mas densa que la de la mayor parte de los 
músculos. Así solo resta examinar nuevamente los humo­
res traqueal y bronquial, el gas pulmonar ó el ayre que 
sale por la espiración, y las concreciones calculosas de los 
pulmones. Tampoco he comprehendido en esta enumera­
ción general el humor del timo, porque si se prescinde 
de la comparación que se ha hecho de él con la leche á 
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causa de su blancura y consistencia, se ignora absoluta­
mente su naturaleza; pues no se ha hecho la menor ex­
periencia sobre su composición y propiedades, aunque 
presenta este objeto grande interés, y merece toda la 
atención de los fisiólogos. 

2 La laringe y la traquiarteria estan humedecidas y 
regadas continuamente con un humor, que se extiende 
sobre toda la continuidad de los bronquios, y cubre , sua­
viza y ablanda su membrana interior. Este humor es a l­
go viscoso y pegajoso, transparente, y de una consis­
tencia tal que no puede correr, porque si tuviera este úl­
timo carácter irritaria incesantemente este canal tan deli­
cado y sensible, y causaria una perpetua tos. Parece ser 
este humor de la traquiarteria de la misma naturaleza mu-
cilaginosa que el que humedece y suaviza todas las de-
mas cavidades ó membranas huecas. Sin embargo es vero­
símil que este líquido no tenga el mismo carácter salino 
que la saliva, el humor mucoso de la boca y otros, y se 
sabe que el humor traqueal no tiene olor ni sabor; pero 
hasta el dia no se ha podido hacer una análisis particu­
lar de él y por no ser fácil recogerle en cantidad suficiente 
para el análisis. Los anatómicos han atribuido el origen 
de este líquido á unas glándulas mucosas, situadas baxo 
la membrana interior de estos canales aéreos: á veces se 
arroja en forma de gargajos. No cabe duda en que hallán­
dose siempre en contacto este humor con el ayre atmos­
férico que penetra las vesículas bronquiales , se espesa 
bien sea por la evaporación que padezca, ó por la ac­
ción que sobre él exerza el gas oxigeno atmosférico. Al­
gunos fisiólogos le han atribuido equivocadamente aquel 
color azul negruzco de ciertas materias estoposas arro­
jadas mediante la tos, y que provienen de otra causa, de 
que hablaré, en el párrafo siguiente. 

3 Se considera el humor traqueal como muy conve­
niente para impedir la sequedad de la superficie interior 
de la laringe, de la traquiarteria y los bronquios, seque­
dad que se verificaría fácilmente á causa del contacto del 
ayre, que recorre continuamente estas cavidades. Tam-
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bien se cree que defiende á la membrana de estos cana­
les , tan sensibles de la acción de las cosas acres y polvos 
irritantes diseminados freqüentemente por el ayre que les 
atraviesa sin cesar; y en fin, se le atribuye el uso de ha­
cer suave la voz, é impedir que los sonidos que salen de 
los pulmones sean ásperos y duros, como sucedería si es­
tos tubos se hallasen secos y faltos de este mucilago sua­
vizante. El ayre que baxa muy seco y frió al pecho se 
lleva mucha parte evaporable ó aquosa de este humor 
traqueal, y espesándole le da un carácter notable de ad­
herencia á las paredes de la traquiarteria: entonces esta 
materia espesada, y que ya no puede ser fácilmente ab-
sorvida, sale por los esfuerzos de la tos que producen su 
peso é irritación, y tales son la causa y naturaleza de los 
•resfriados. Las hojas viscosas, ó copos mas ó menos concre­
tos que forma este humor espesado ¿ solo se desprenden y 
salen por un esfuerzo violento del ayre que les arranca, 
y en este caso es la tos convulsiva ó dolorosa; ó bien son 
levantados y desprendidos lentamente de la membrana 
traqueal por el humor líquido que se rezuma baxo de ellos, 
y entonces son arrojados con mucha mas facilidad.y me­
nos angustia. De este modo, quando se hace cama, se con­
serva la materia transpirable en sus vasos, y se obliga í 
ser mas abundante la de los pulmones. 

4 Distingo por la denominación de humor bronquial 
la especie de materia separada por las glándulas del mis­
mo nombre, y que entra en los bronquios por unos cana-
litos excretorios particulares. Es muy diferente del humor 
traqueal, y no es viscoso, extensible, ni hace hebra co­
mo este. Se arroja por la mañana en forma.de pedacitos 
irregulares, generalmente redondeados, de una consisten­
cia semejante á una jalea espesa, de-un color gris negruz­
co ó azulado, disolubles en el agua, á cuya superficie na­
dan , y su cantidad varía segün los individuos. Aunque to­
davía no se ha examinado como conviene, sus caracteres 
exteriores bastan para hacerle distinguir como una mate­
ria particular. Las glándulas que le separan, y que aca­
so no han llamado todavía bastante la atención de los 
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anatómicos ni de los médicos, tienen una estructura muy 
diferente de todos los demás órganos glandulosos, y así 
se les ha confundido en el sistema de las glándulas linfá­
ticas. Su forma, magnitud, texido, color, consistencia 
y enfermedades, todo convida á los facultativos á exa­
minar este órgano muy poco conocido. Al considerar su 
color gris azulado ó, negruzco, su consistencia y la del 
humor que sale de ellas, se diria que forman una especie 
de reservatorio para la materia carbonosa de la sangre. Se 
necesitan muchas observaciones, y estas hechas con ze-
lo y sagacidad, para llegar á determinar los usos y fun­
ciones de este sistema glanduloso particular. 

j Quando llamo gas pulmonar al fluido elástico que 
sale de los pulmones por la espiración, mi objeto es indi­
car que el ayre atmosférico, después de haber permane­
cido por algun tiempo en los pulmones, sale de ellos en 
un estado de alteración que depende de la naturaleza mis­
ma de este órgano, según he apuntado ya en la historia 
de la sangre. Sale este fluido de ellos en la misma canti­
dad poco mas ó menos que entró, porque el carbono y 
el hidrógeno, igualmente que el agua formada que se le 
agregan, corresponden con muy corta diferencia á la por­
ción de gas oxígeno que ha cedido la sangre. Solo con­
tiene entonces algunos centesimos de gas oxígeno, y si 
se ha respirado dos ó tres veces seguidas, lo que con mu­
cha dificultad se hace, no contiene nada de él , y así apa­
ga los cuerpos encendidos, y asfixia á los animales, ha­
llándose en él siempre la misma proporción de gas ázoe 
que antes. El agua es uno de los materiales que se agre­
gan con mas abundancia á este gas espirado, pues sale 
casi media grama por minuto, ó 7 2 0 en las veinte y qua­
tro horas. Se halla en él también ácido carbónico gaseo­
so, como se prueba por el precipitado que forma el ayre 
espirado, recibido en ias disoluciones de cal, de estron-
ciana y barita; y está también cargado de mas calórico 
que el que tenia al entrar en los pulmones, y he aquí por 
que al pasar á una atmósfera fria, depone agua en forma 
de humo ó vapor. Oculta acaso ademas una cierta por-
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cion de hidrógeno carbonoso', que las experiencias quími­
cas no han demostrado todavía en e'l, y debemos atri­
buir á este los efectos peligrosos y morbíficos que pro­
duce ademas del de la asfixia; y tal vez sale con el 
ayre espirado algun miasma animal ó algun virus conta­
gioso. Como todavía no ha sido examinado por el arte 
experimental, solo por conjeturas podemos rezelar sü in­
fluencia en la producción de las enfermedades, y lasep-
tiçidad que introduce en los humores de los que le res­
piran, mezclado con mas ó menos ayre atmosférico. La 
Química debe trabajar quanto sea posible para confirmar 
ó destruir esta ¡deas, y colocarlas entre las verdades físi­
cas , cuyas pruebas seguras necesita el arte dé curar, ó re­
legarlas á la clase de las hipótesis; pues solo se abusa de 
estas en la teoría de este arte importante por falta de ex­
periencias y hechos exactos. l ' '•" 

6 Una de las materias particulares de los órganos 
contenidos en el pecho, y que solo es producto de una 
alteración morbífica, aunque mas freqiiente que lo que se 
ha creido y dicho hasta aquí, es una concreción formada 
en el pulmón, que se ha llamado piedra, piedras ó cál­
culos pulmonares, y son unos cuerpecitos duros, desigua­
les y ásperos, de una forma irrégularmente esférica, se­
mejantes á unos guijarritos'de un color gris ó roxizo, que 
se blanquean al secarse al ayre, y se arrojan mediante la 
tos, á veces en sana salud; pero por lo regular durante 
algunos ataques de asma ó de la terrible tisis pulmonar. 
Los médicos curiosos y observadores las suelen hallar con 
freqüència en la práctica de su profesión , y yo he logra­
do por su buena diligencia bastante cantidad de ellas pa­
ra poderlas examinar , y ver que son de la misma natura­
leza que las concreciones pineales, lacrimales y salivares, 
pues se componen de fosfate de cal y un poco de mate­
ria gelatinosa. No se sabe si salen del texido mismo de los 
pulmones ó de los bronquios quando los enfermos las ar­
rojan ; pero las disecciones prueban que se forman en las 
areolas mismas del parenquima de la viscera pulmonar, 
pues al cortar los pulmones se hallan á veces una gran 
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cantidad de ellas, que hacen rechinar al escalpelo. En es­
te como en varios casos ya citados, el fosfate de cal, de­
puesto por superabundancia, proviene de los humores 
blancos quando la concreción es única y pequeña; pera 
también puede provenir de. la sangre , sobre todo quan­
do hallándose en gran número y diseminadas por el inte­
rior de los órganos de la respiración estas concreciones, 
parecen ocupar al mismo tiempo todo el texido de los 
pulmones.. 

ARTICULO XIX, 

De la leche y de sus diferentes productos económicos, 
químicos, alimenticios y, medicinales. 

' ". ' §• I-

Historia natural ó formación de la leche. 

1 TA-\ leche, líquido tan conocido, tan útil y tan 
generalmente empleado como alimento, y como condi­
mento, es una-de las substancias quemas han examinado 
los químicos, como también una de aquellas sobre las qua­
les mas han variado los procedimientos de las artes. Su 
historia debe ser una d,e las mas circunstanciadas, pues 
es una de }as materias mas importantes en que puede em­
plearse la Química, y así dividiremos este artículo en 
ocho párrafos, para disponer metódicamente y en un or­
den que facilite su estudio los hechos que dan á conocer 
las propiedades de la leche. El primer párrafo contendrá 
su formación; el segundo sus propiedades físicas; el ter­
cero el examen químico de la leche en general, tal qual 
la da la naturaleza al salir de sus conductos; en el quar­
to trataré del suero; en el quinto de la parte caseosa á 
del queso; en el sexto de la manteca ó de su materia oleo­
sa; el séptimo estará destinado á la investigación de las 
principales diferencias que presenta este líquido en las es­
pecies de animales que le suministran; y en fin, el octa­
vo contendrá la enumeración de los varios usos que tie-
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nen las diferentes leches en la sociedad mas ó menos ci­
vilizada. Como la leche es uno de los líquidos que la na­
turaleza ha destinado para satisfacer las primeras necesi­
dades del hombre , es natural que se hayan recogido una 
multitud de observaciones sobre sus propiedades, y que 
su historia, considerándola sucesivamente como natura­
lista ,como medico , como químico ó economista, ofrezca 
muy extensos pormenores. 

2 Se forma este líquido en un órgano particular, que 
ocupa la region anterior del pecho en la muger, y una 
gran parte del abdomen exterior en las hembras de los 
animales. Como solo se verifica esta formación en un corto 
número de especies animales, y como estos se distinguen 
de todos los demás por los dos caracteres bien determina­
dos de parir sus hijos vivos y tener tetas, se les ha llama­
do mamíferos, los quales baxo otras relaciones anatómicas 
son quadrúpedos vivíparos y cetáceos. Aquella forma tan 
graciosa y bien expresada, aquel-resalte de su superficie 
hemisférica , y aquella finura de la piel que presentan las 
tetas de la-mugér, y son uno de los encantos de la beldad* 
cuya suavidad y contorno imitan con tantagracia los ar­
tistas, son atributos particulares de la especie humana; 
pues no se hallan en ninguna hembra de los animales, y 
muy pocas especies tienen éste número de dos. En la ma­
yor parte de ellas el número de las tetas es de quatro á 
diez; pero la hembra del elefante, la yegua, la gazela, y 
en general todas aquellas que solo paren uno ó dos hijos, 
no tienen mas que dos tetas; pero de una forma muy di­
ferente de las de la muger. El pezón es único en cada teta 
de la muger; pero es quadruple en la vaca. 

3 En las obras de fisiología y medicina se citan fre­
qüentes exemplos de leche enteramente formada , y que 
hinchaba las tetas de algunos muchachos ó animales tier­
nos, y aun de algunos adultos; pero se habla todavía mas 
freqüentemente de la presencia de este líquido en algunas 
niñas antes de haber llegado á la pubertad. De esto se ha 
inferido que no hay una necesaria dependencia entre esta 
formación de la leche y el acto de la generación; pero 
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estos hechos raros y fuera del orden regular de la na­
turaleza no prueban la opinion que se quiere estable­
cer sobre este punto, porque ninguna experiencia exacta 
ha probado que este líquido sea verdadera leche, ni tam­
poco debe serlo un humor qualquiera formado en algu­
nas circunstancias, y por algunas causas independientes 
de las de la preñez porque tenga un color blanco y opa­
co, y un sabor dulce ó insípido. Este raro fenómeno solo 
se ha descrito en el hombre, y no se ha visto hasta aho­
ra en los animales, cuyas pasiones y modo de vivir no se 
oponen como las nuestras á la naturaleza, ni la obligan 
á desviarse de sus caminos ordinarios. 

4 Baxo la piel de las tetas hay unas porciones de 
grasa sólida y granugienta; y en un texido celular de ma­
llas anchas se halla encerrado un aparato glanduloso con­
glomerado , cubierto con una túnica dura y blanca, que 
ocupa el medio de este órgano prominente. Está forma­
do este aparato de manojos separados por celdillas mem­
branosas , y los manojos por granos duros, sólidos, ínte­
gros , sin cavidad alguna , compuestos de vasos enrosca­
dos. Esta glándula mamilar existe en los animales ma­
chos y en los niños, pero mucho mas pequeña , y no ro­
deada de grasa como en las mugeres : quince ó veinte 
conductos excretorios, visibles, prolongados, duros y de 
un diámetro bastante grande en tiempo de la lactación, 
salen de estas glándulas, se reúnen baxo la areola del pe­
cho , y llegan sin confundirse ni haber entre ellos anasto­
mosis á la papila, donde salen fuera, y se mantienen en­
cogidos en las rugosidades del pezón , y se alargan quan­
do este se estira por la especie de erección que en él oca­
sionan el frotamiento ó la succión. Se ven también otra 
multitud de canales delgados y largos que se abren en el 
texido adiposo, que no pertenecen á las glándulas propia­
mente tales, y cree Haller que sirven para verter en la le­
che un xugo grasiento. 

5 Luego que ha concebido la matriz, se engruesan 
poco á poco las tetas, se hincha su texido glanduloso, se 
siente el orgasmo de ellas, y se manifiesta poco á poco 
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su disposición á formar leche, lo.que se indica por una 
serosidad cristalina ó turbia que sale por el pezón. Des­
pués que ha salido el feto y se ha recogido la matriz á 
los tres ó quatro dias después del parto, empieza á for­
marse verdaderamente la leche,, se hinchan las,tetas, se 
levantan , se llega á sentir dolor en ellas, y sale la leche 
espontáneamente. La succión del niño acelera mucho su 
salida, y aumenta su producción. Al principio sale muy 
líquida y poco opaca, y es lo que se llama calostro; pe­
ro de un dia á otro se va espesando este líquido, se per­
fecciona, se vuelve blanco, oloroso, sabroso, y capaz 
de suministrar á la criatura un alimento cada vez mas 
substancial. Continúa saliendo de esta suerte años enteros 
quando no se interrumpen la succión é irritación, y la 
cantidad que se forma es á veces tan abundante, que una 
nodriza puede dar el pecho á varios niños á un tiempo. 

6 La formación y , como dicen, la subida de la le­
che tienen mucha relación con las funciones de la ma­
triz. Parece á primera vista que se forma un líquido ver­
daderamente, lechoso en esta última viscera , y los loquíos 
que en parte tienen el carácter de tal corren hasta la épor 
ca en que la leche se separa abundantemente en las te­
tas. Los médicos creen que este líquido pasa electivamen­
te de la matriz á los pechos, y un gran número de he­
chos prueban esta simpatía entre ambos órganos. Se ve 
que en una misma época adquieren su actividad particu­
lar; crecen las tetas al momento en que se presentan las 
reglas, v se desarrollan las partes genitales; empieza á se­
pararse la lecht*.luego que desaparecen las reglas por la 
preñez; su supresión hace entumecer las glándulas mami­
lares; se ajan estas glándulas quando cesan las reglas, y 
estos dos órganos, la matriz y las tetas del mismo modo 
que revivieron juntos, se vuelven también á adormecer. 
En la medicina se saca partido de esta reacción, quan­
do para disminuir la abundancia de la evacuación mens­
trual se aplican ventosas á las tetas. Así se suceden y cor­
responden las evacuaciones por una y otra via; y esta re­
lación se prueba también por la sensación que excitan 
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las cosquillas de los pezones en las partes genitales. Los 
antiguos también admitían el concurso de la matriz en la 
formación de la leche. 

7 Algunos anatómicos solo admiten la sangre como 
origen de la leche, creyendo que nace de las arterias ma­
milares ; pero la pequenez de estos canales sanguíneos ha 
hecho pensar á otros que las arterias no suministraban to­
da la materia de la leche. Haller admitia en ella la mezcla 
ó adición de la grasa por los canales de que he hablado. 
Generalmente se cree que el quilo contribuye mas abun­
dantemente que la sangre á la formación de la leche , por­
que su cantidad es siempre en razón del alimento , por­
que los vasos quiííferos manifiestan á los anatómicos un lí­
quido análogo á la leche , porque esta tiene comunmente 
el olor y varios caracteres de los alimentos; y en fin , por­
que las nodrizas sienten subir la4eche á sus pechos al mo­
mento en que el quilo corre por estos vasos. Por esta mis­
ma razón han creído también los médicos que eran tan 
semejantes estos dos líquidos, que han descrito las propie­
dades y enfermedades de los diversos elementos del qui­
lo del mismo modo que las de la leche; pero esta analo­
gía,. llevada al extremo, puede ser falaz, y la experien­
cia no la ha confirmado directamente. Me inclino mucho 
masa creer que la linfa toda, cuya cantidad aumenta el 
quilo, y cuyo movimiento acelera al momento de subir 
desde los intestinos á sus canales, contribuye á la pro­
ducción de la leche, y que si la sangre da la parte albü-
mino-caseosa , la grasa da la mantecosa, y la linfa la serosa. 

8 Luego que la leche está bien formada y ha dilata­
do sus conductos, sucede freqüentemente que los tubos 
lactíferos ó galactóforos abiertos y dilatados ia derraman 
espontáneamente fuera: una especie de orgasmo se apode­
ra de estos canales, les endereza, les dilata, y luego les 
comprime y les da aquel movimiento y acción que ha­
cen saltar á veces la leche en chorros mas ó menos fuer­
tes. La succión, cuya especie de arte ó modo ha en­
señado la naturaleza al niño por la necesidad de ser ali­
mentado , contribuye singularmente á su salida. El vacío 
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hecho al rededor del botón papilar por medio de una 
bombilla, ó aplicando sobre él la boca de una botella ca­
liente, y la presión del ayre que se apoya ventajosamen­
te sobre el hemisferio de la teta, promueven enérgicamen­
te su salida, y así se ve saltar en chorros á modo de hilitos 
blancos, que llegan á contarse hasta seis ú ocho muy per­
ceptibles en las hembras de los animales: y la acción de 
apretar con maña y de arriba á baxo las tetas hasta la ex­
tremidad de la ubre, ó la maña y modo de ordeñar, hacen 
salir la leche con facilidad y prontitud. Los animales á 
quienes se les quitan sus hijos, se prestan á esta extracción 
que les alivia, y no dexa de causarles una cierta sensación 
voluptuosa. La naturaleza ha colocado en esta excreción 
de la leche un placer que redobla el de ser madre, y que 
por el dulce lazo del reconocimiento y la ternura hace 
tomar apego al niño , que no conoce por madre mas que 
aquella que le alimenta. 

o La influencia que los alimentos tienen sobre la for­
mación y naturaleza de la leche merece también toda la 
atención del físico; pues se sabe que los animales bien 
alimentados dan leche con abundancia y de excelente ca­
lidad. Las nodrizas distinguen los alimentos por la pro­
piedad que gozan de aumentar ó disminuir la proporción 
de este líquido. El olor aere de la alliaria y de todas las 
plantas cruciferas y aliáceas pasa á la leche ; y el aroma de 
las flores, del azafrán, del tomillo, el azúcar de las rai­
ces y frutos, y el néctar de los pétalos, la comunican un 
olor suave y fragante, y un sabor dulce. El zumo roxo 
de la opuncia, el amarillo roxizo de la rubia y el azul del 
añil dan cierto matiz á este líquido nutricio en los ani­
males á quienes se hacen comer estas materias coloran­
tes ; el amargor de los axenjos, la acritud del titímalo, 
la astringencia de las plantas astringentes y la propiedad 
purgante de la graciola se encuentran también en la leche, 
y se la comunican varias propiedades medicinales, según 
el alimento que se da á los animales. La leche de una no­
driza que ha tomado un purgante da cólicos y evacuacio­
nes al niño á quien da de mamar: el vino, la cerveza y 
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demás licores vinosos la dan un carácter fácil de reco­
nocer; y los venenos, así como también muchas enferme­
dades , se transmiten por esta via, participando la leche de 
todo quanto se ha introducido en el estómago de las mu-
geres que nos la dan. 

i o Asimismo las pasiones de que estan conmovidas 
las nodrizas modifican la abundancia y propiedades de 
la leche que se separa en sus tetas. Se ha visto turbar la 
cólera á las criaturas, y darlas movimientos convulsivos. 
Las pesadumbres, el mal humor, las malas nuevas, el 
miedo y los sobresaltos agotan las fuentes de la leche, y 
hacen deshincharse repentinamente las tetas. Si se da mal 
trato á los animales de leche se altera esta evidente­
mente, por lo que se tiene buen cuidado, no solo de la 
naturaleza y limpieza de los alimentos, sino también de 
no escasear las caricias, la suavidad y buen trato á 
aquellos animales que estan destinados á dar leche pa­
ra nuestras mesas. Varios físicos han llevado tan ade­
lante esta influencia de las pasiones sobre la leche, que 
han creido que influía sobre el carácter y pasiones de los 
jóvenes que la tomaban por alimento: así se ha pretendi­
do que los niños criados por mugeres coléricas y furiosas, 
dulces y benéficas, alegres y lascivas, tristes ó frías, ad­
quirían las mismas disposiciones morales. Pero es de creer 
que esta opinion sea exagerada, y que los niños sigan 
el exemplo de estas diversas pasiones, é imiten poco á 
poco todos los movimientos de sus nodrizas, mas bien 
que se muden físicamente en su sensorio por la naturaleza 
de la leche. 

§. I I . 

De las propiedades físicas de la leche. 

i i La cantidad de la leche varía en la muger, así 
como en los animales por una multitud de circunstancias. 
La abundancia de la bebida ocasiona en general la del lí­
quido mamilar; y los alimentos blandos, muy nutritivos 
y fáciles de digerir, producen el mismo efecto. Los fari-
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nosos cocidos en agua quando el estómago los digiere 
bien, aumentan su cantidad, y las nodrizas conocen bien 
este género de influencia. Es diíieil fixar los límites, ó in­
dicar el término medio de esta producción, pero en gene­
ral parece que la leche compone el tercio, ó muy poco 
mas del peso de los aumentos. Sin embargo, se han visto 
nodrizas que ademas de la leche que mamaban abundan­
temente sus hijos, daban espontáneamente de una á dos 
quilógratnas de este líquido al dia; en las hembras en que 
esta cantidad es aun mas considerable, es bien sabido que 
varía según las estaciones, los lugares que habitan, los 
pastos que freqüent an, la naturaleza de los alimentos que 
se les sirve á pesebre, su edad y el tiempo mas ó menos 
distante de la época en que parieron. 

1 2 La pesantez de la leche es en general mayor que 
la del agua. Haller dice que es respecto de esta ultima 
: : 277 : 2 6 1 , ó : : 1 0 4 3 : 10O0. Varía según él y otros 
varios autores que ha cotejado entre las proporciones si­
guientes: 1 0 2 6 , 1 0 2 9 , 1 0 3 2 , 1 0 3 5 y 1 0 0 0 . El ciuda­
dano Brisson da en su tratado de la pesantez de los cuer­
pos la tabla siguiente de las diferentes leches, suponien­
do ser la del agua iouoo, 

Leche de muger 1 0 2 0 3 
Leche de vaca 1 0 3 2 4 
Leche de cabra 1 0 3 4 1 
Leche de yegua 1 0 3 4 6 
Leche de burra,... i o 3 5 f 
Leche de oveja ., 1 0 4 0 9 

1 3 Es en general la leche de un color blanco opaco, 
que tira algo á amarillo en la muger, y á azul en la vaca, 
y varía en una misma hembra , según la proporción de sus 
principios, y por consiguiente según una multitud de 
circunstancias. Sin embargo, es constante su opacidad y 
blancura, lo que la ha hecho comparar á una emulsion , y 
hecho dar también á esta última el nombre de leche de al­
mendras ó pepitas. Su consistencia es la de un liquido oleo­
so y aquoso á un mismo tiempo; quando es excelente y 
buena, es algo espesa, y se mantiene una gota de ella so-
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bre la uña sin correrse: de este modo juzgan los médicos 
de la leche de las nodrizas; pero no obstante es preferible 
un poco de fluidez á una consistencia demasiado fuerte. 

1 4 El sabor de la leche es dulce, agradable, y casi 
azucarado en general; sin embargo, padece muchas mo­
dificaciones, según las diferentes especies de animales, y 
tiene algo de untuoso y craso que se distingue muy bien, 
y depende seguramente de su naturaleza oleosa; tiene la 
leche un olor particular que generalmente agrada, y es 
esta una de las propiedades en que suele mas variar se­
gún los alimentos; pero el que la es propio es inherente 
á su naturaleza íntima é independiente del bueno ó mal 
olor que proviene de los alimentos: solo se nota quando 
está caliente, y sobre todo en el momento en que sale de 
las tetas; luego que se ha enfriado casi no se percibe, se 
renueva mediante el calor, y se disipa por la ebulición. 
Se percibe y reconoce inmediatamente al entrar en las le­
cherías que estan aseadas y limpias, sobre todo, si está 
aun la leche caliente, ó se acaba de ordeñar; pero las 
leches de diferentes especies de animales tienen un carác­
ter particular y bien distinto en su olor. 

1 J Según las observaciones de los ciudadanos De-
yeuK y Parmentier, la leche que da una vaca en el espa­
cio de veinte y quatro horas y á diversas épocas del día, 
ofrece grandes diferencias, especialmente si se ordeña mu­
chas veces y á distancias irregulares de tiempo. Las alte­
raciones de la atmósfera son las causas principales de es­
tas diferencias respecto á los animales que pastan por el 
campo. La observación mas singular que han hecho es re­
lativa á la diversidad de la leche de un mismo ordeño, 
según el modo de hacerse con mas ó menos interrupción, 
y las diferentes veces que se estruxan las tetas. El pro­
ducto de un ordeño hecho con cuidado y recibido suce­
sivamente en quatro vasos, da quatro verdaderas especies 
de leche; pues el primer producto es mas seroso, el se­
gundo menos, el tercero mucho menos, y el quarto con­
tiene una gran cantidad de nata. Las lecheras conocen 
tiempo ha este fenómeno, y se aprovechan de él ponien-
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do aparte el último producto para venderle baxo el nom­
bre de nata á los que gustan de leche dulce, untuosa y 
crasa. 

16 Los tiempos en que se examina la leche la pre­
sentan variable, según la época diversa de la distancia 
del parto y primera formación de la leche. La diferencia 
mas notable que se nota en la leche es la que la carac­
teriza en lo que se llama el calostro, que se forma inme­
diatamente después del parto. Es el calostro un fluido de 
un color amarillo obscuro, espeso y viscoso, que arras­
tra consigo algunos hilos de sangre , da mucha nata ama­
rilla por el reposo, y esta una quarta parte mas que la 
verdadera nata de una manteca amarilla obscura muy 
sólida, y después de esta separación de su nata dexa un 
líquido menos blanco y opaco que la leche común, no 
coagulable como esta por el cuajo, viscoso y poco azu­
carado. Varía mucho el calostro; pues al segundo dia 
pierde su color amarillo y la abundancia de su nata; y á 
los quatro pasa al estado de leche ordinaria, y hasta esta 
época no empiezan las lecheras á venderla por nuestras 
ciudades. Desde el quinto dia va ya siempre perfeccio­
nándose y tomando consistencia la leche de vaca hasta el 
tercer mes en que es la mejor. 

§. I I I . 

Examen químico de la leche en su integridad. 

1 7 Ya he dicho que la leche ha sido objeto de mu­
chos trabajos é indagaciones, pues Boyle hizo de ella uno 
de los asuntos de sus experiencias; Boerhaave fue el pri­
mero que trató de ella por extenso; Hoffman la sujetó 
también á muchos ensayos; Macquer describió con clari­
dad y precision los medios de analizarla, y conoció sus 
principales propiedades; Spielmann trató de su propie­
dad fermentescible; Rouelle el menor de la materia mu-
coso-azucarada, y de las sales que contiene; Scheele des­
cubrió el ácido sacoláctico, hizo ver que daba la leche 
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en algunos casos ácido acetoso, y que la especie de áci­
do en que se convertia espontáneamente tenia propieda­
des particulares y características. En 1 7 9 0 publiqué yo 
varias observaciones nuevas sobre los diversos materiales 
de la leche; y por último, los ciudadanos Deyeux y Par-
mentier hicieron un gran número de indagaciones sobre 
la leche de vacas tomada en muchas y diversas circuns­
tancias , sobre las propiedades económicas de este líquido 
animal y sus productos, y sobre las alteraciones y mo­
dificaciones de que es susceptible, extendiéndose tanto su 
trabajo sobre todos etos objetos, que forma hoy dia una 
obra entera y la historia mas completa de este líquido 
animal. He citado aquí solamente algunos rasgos de esta 
noticia química y algunos de los principales autores de 
su análisis; pero podria añadir á esto los innumerables 
hechos descritos por Verheyen , Barchusen , Verduc, 
Doorschodt, Egeling , Young, Gouraigne, Acoramboin, 
Geymuller, Cartheuser y Gmelin, que todos han dado en 
obras fisiológicas, ó en tratados monográficos detalles mas 
ó menos preciosos sobre la leche de diferentes animales. 
Haller recogió con mucho trabajo de todos estos autores 
lo hechos que empleó para su historia de la leche; y co­
mo estos autores no han procedido uniformemente , sus 
muchas citas son mas bien capaces de embarazar al lector 
que de ilustrarle. 

1 8 Expuesta la leche á un fuego moderado se dilata 
é hincha considerablemente, propiedad bien conocida en 
los usos económicos; y se ha observado que hervía á los 
1 9 1 grados de Fahrenheit, el alcohol á los 1 8 1 , y el 
agua á los 2 1 2 . Se forma á su superficie una película que 
se espesa poco á poco, se arruga, se seca y vuelve ama­
rilla, y es la materia caseosa que se separa y solidifica ; y 
si se quita y se continúa evaporando la leche, se forma 
otra segunda película, y así sucesivamente. Se observa 
que estas películas son mas delgadas y transparentes á 
medida que se adelanta la operación, y se separan de esta 
suerte hasta que no queda mas que un líquido seroso y 
casi transparente en el vaso. Para obtener y separar bien 
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las últimas porciones de la materia caseosa en este estado 
d; películas, es preciso tener cuidado de añadir á lo último 
un poco de agua destilada de la misma leche; y quando 
no da mas películas tampoco es susceptible de cuajarse. 

1 9 Si se evapora la leche hasta una consistencia es­
pesa , se nota que padece una verdadera coagulación, y se 
forman en ella grumos; y una vez espesada su materia 
sólida, toma un color leonado á poco que se caliente, y 
antes de colorarse así, y quando todavía está blanda, aun­
que mas espesa y sólida que la miel, forma lo que llaman 

frangipan, especie de plato que se prepara, añadien­
do á la leche almendra molida, azúcar y flor de naranja al 
fin de su evaporación. En otro tiempo se conservaba este 
extracto de leche para preparar el suero de Hoffman , aña­
diéndole agua caliente , medicamento que casi siempre es 
malo, porque este extracto se altera con mucha facilidad, 
y se vuelve acre y rancio. 

20 Si se calienta la leche en vasos cerrados y se eva­
pora en baño-maría, se saca una gran cantidad de agua 
muy poco olorosa é insípida, que no presenta fenómeno 
alguno con los reactivos, pero que sin embargo arrastra 
consigo algunas materias en vapor, pues se corrompe, de­
pone unos leves copos, y se vuelve fétida quando se guar­
da. Antiguamente se preparaba esta agua destilada de 
leche en las Farmacias, y se la atribuían grandes virtu­
des, que se han reconocido ser falsas. Se espesa y cuaja 
la leche en grumos después de haber dado este producto 
aquoso, que hace casi los § de su peso quando se lleva 
la operación hasta obtener el residuo en forma de extrac­
to. Destilando este en una retorta, da una agua turbia, 
roxiza, fétida, cargada de ácido zoonico y de amoniaco, 
un aceyte fluido, de color pardo, bastante abundante, una 
porción de aceyte concreto y empireumático, carbonate 
de amoniaco sólido y cristalino, y los gases hidrógeno 
carbonoso y ácido carbónico. El carbon que queda des­
pués de esta operación es bastante voluminoso, y por la 
incineración dexa en sus cenizas algunos restos de muria­
te de sosa, de muriate de potasa mucho mas abundante, 
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y de fosfate de cal. Rouelle, que halló en la leche la pre­
sencia de la potasa en el estado de muriate , hizo notar 
que esta especie de álcali no existia en la sangre, pues 
esta solo contenia ó la sosa pura, ó combinada con el 
ácido muriático. Esto podrá servir para probar que otra 
materia diferente de la sangre contribuye á la secre­
ción de la leche; y si nos induce á creer que es el quilo, 
como que proviene inmediatamente de alimentos vegeta­
les, pues se trata de la leche de vacas, indica al mismo 
tiempo que las sales de potasa contenidas en el quilo se 
mudan á su paso por la sangre; y ambas consideraciones 
presentan un problema químico muy importante de re­
solver, 

2 1 Expuesta la leche al ayre, se cubre prontamen­
te de una capa de materia ligera de un color blanco, mas 
mate que la misma leche, la qual se vuelve entonces mas 
clara , y toma un matiz azulado. Esta capa blanca de 
un sabor dulce y untuoso constituye la nata, y se sepa­
ra mas ó menos pronto según una multitud de circuns­
tancias , y en cantidad que corresponde siempre á la bon­
dad y abundancia de alimento de los animales que la 
dan: y he aquí aquella expresión poética de fastos pin­
gües. Es tanto mas amarilla y consistente, quanto mas 
abundante y de mejor calidad es el alimento, Contiene la 
nata el aceyte mantecoso, que todavía no es manteca del 
todo formada, algunos copos caseosos muy finos, leves 
y dulces, y una proporción bastante grande de suero. 
Aunque la nata sola dé la manteca, jamas se separa esta 
de ella espontáneamente y sin agitación, y se sabe que 
puede convertirse toda en una especie de quesos ligeros y 
crasos,Se agria, toma color, se ennegrece en su superficie, 
y se corrompe sin dexar separar la manteca. La nata es 
uno de los productos de la leche que mas se resienten de 
la cantidad y calidad de alimento que se da á los ani­
males; pues se altera singularmente, disminuye en canti­
dad , y toma un sabor desagradable en las enfermedades, 
según se ve constantemente en las epizootias. He obser» 
vado que el contacto del ayre contribuía mucho á la se-
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paraciort y butirizacion de la nata; pues se logra mas 
pronto en vasijas anchas y poco profundas, que presen­
ten una gran superficie á la atmósfera que en vasos estre­
chos ; pero volveremos á este fenómeno en la historia de 
la manteca. 

22 La leche en su totalidad que, según algunos via-
geros, tiene la propiedad de embriagar, sobre todo la de 
yegua en la Siberia, y la de oveja en las Hébridas, es 
susceptible de pasar á la fermentación vinosa: arte que co­
nocen largo tiempo ha los tártaros, y pueblos pastores y 
errantes. Dexan para esto la leche de yeguas en unos 
grandes odres, la mezclan con sangre, y sacan de esta 
mezcla un líquido que embriaga, y de que usan á falta de 
otro vino. Haciendo esta experiencia con cuidado, se ha 
visto que la fermentación vinosa de la leche no se verifi­
caba sino quando se tomaba en gran cantidad; que no 
se establecía bien sino en la leche de buena calidad, y 
sobre diez grados de temperatura; que era necesario pa­
ra ello la integridad de todos sus elementos; que una le­
ve y repetida agitación de este líquido en vasos cerrados 
la promovia y aceleraba, mezclando todos sus materiales 
que tiraban á separarse unos de otros; que se despren­
día un fluido elástico bastante abundante, al qual era pre­
ciso dar salida de quando en quando, y era el ácido car­
bónico; que se formaba una espuma viscosa y tenaz, y 
una especie de película á su superficie ; y en fin , que la le­
che, al paso que padecía este movimiento intestino y v i ­
noso, se acidificaba y coagulaba en parte. Luego que se 
han verificado estos fenómenos, la leche hecha grumos, 
de un olor picante acídulo y vinoso al mismo tiempo, 
si se sujeta á la destilación mediante un leve hervor, da 
un producto de alcohol poco abundante, agrio al fin de 
la operación, que puede rectificarse por dos destilaciones 
sucesivas, y presenta todas las propiedades de este líqui­
do idéntico en todos casos , pues proviene siempre de una 
fuente común ; pero su cantidad es siempre tan corta, que 
jamas tendrá cuenta sacarle de la leche. Luego veremos que 
la materia levemente azucarada, contenida en este líquido 
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animal, es el verdadero origen de este alcohol, y la cau­
sa de la fermentación vinosa de que es susceptible. 

23 Si la temperatura del ayre pasa de quince grados, 
y si se expone al ayre la leche, y se agita para re­
tardar la separación de la nata, y mantener sus materia­
les bien mezclados entre sí, pasa á otro género de fermen­
tación , y adquiere una agrura sensible al olfato y al gus­
to. Todo el mundo sabe que la leche se agria espontánea­
mente quando se guarda por algun tiempo; que las gran­
des alteraciones de la atmósfera, y sobre todo las con­
mociones eléctricas y las tempestades contribuyen mu­
cho á esta acescencia; que esta se retarda haciéndola her­
vir, lo que se atribuye al desprendimiento de su materia 
olorosa, aunque tal vez no tiene influencia alguna sobre 
esta propiedad. Al mismo tiempo que la padece, se corta 
ó coagula la leche, sus materiales constitujentes se se­
paran , se precipitan unos grumos sólidos mas ó menos 
voluminosos, y á veces esta separación de materia sólida 
se hace de un golpe, y se ve entonces una masa blanca 
opaca, semiconcreta, que se comprime sobre sí misma, y 
se halla rodeada de un líquido amarillento algo turbio, 
que se aumenta poco á poco, y va saliendo de la masa só­
lida á medida que las moléculas de esta se aproximan y 
condensan. Llámase cuajada la porción así espesada y 
coagulada espontáneamente de la leche, y suero el líqui­
do que de ella sale. Este último tiene un sabor.agrio y 
un olor picante, y desde el momento que toma este sa­
bor se solidifica y separa la materia caseosa; formándose 
de esta suerte un ácido nuevo, que examinaremos pronto 
baxo el nombre de ácido láctico. En esta descomposi­
ción espontánea de la leche y su separación en materia 
sólida y líquida, se halla una analogía notable con lo 
que sucede á la sangre; pero en el caso presente es pro­
ducto de una acidificación, que no se verifica en el líqui­
do vital, y si la comparación se lleva muy adelante, se 
cae en un verdadero error. 

24 Aunque está bien probado que la leche es capaz 
de formar por la fermentación un ácido de una natura-

TOMO IX. T T 
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leza particular , no lo es sin embargo menos el que puede 
tomar por una leve modificación el carácter de verdadero 
ácido acetoso. Scheele halló que mezclando seis cucharadas 
de alcohol con tres litros de leche, y dexando fermentar 
esta mezcla en una botella bien tapada, teniendo la adver­
tencia de dar salida de quando en quando al fluido elásti­
co que se desprende durante esta fermentación, se hallaba 
convertida la leche al cabo de un mes en un vinagre ex­
celente. Basta colarle luego por un lienzo para separar la 
parte caseosa coagulada, y conservarle en vasos bien cer­
rados para que pueda servir como verdadero vinagre en 
todos los usos económicos. Vemos en esta propiedad una 
conseqüència de la fermentación vinosa y el paso rápido 
de la leche al estado que regularmente sigue el vino, quan­
do se empieza por añadirla una porción del producto esen­
cial de esta primera fermentación; estableciéndose de es­
te modo una relación muy singular de naturaleza entre 
el ácido láctico y el acetoso. 

25 La leche se cuaja y descompone por todos los 
ácidos, así los mas fuertes como los mas débiles, y en­
tre todos los líquidos animales no hay uno cuya coagu­
lación sea mas pronta y fácil. Una gran cantidad de gru­
mos mas ó menos voluminosos se forman en ella, y se 
separan desde el punto que se echa el ácido; y si este es­
tá concentrado y se agita un poco, se forma un cuajo 
sólido, que se divide también en copos si se prosigue agi­
tándole mucho. Todo el mundo conoce el uso de los áci­
dos débiles para conseguir la coagulación de la leche: y 
la cuajada que así se forma no conserva sabor alguno 
agrio después de bien goteada, pues el ácido empleado 
queda todo en el líquido que sobrenada; por lo que se ve 
que los ácidos separan la porción caseosa uniéndose con 
el suero, y que la coagulación de esta materia es debida 
á su tendencia á concretarse , y así se nota sobre todo en 
el cuajo formado espontáneamente, que no conserva agru­
ra alguna del ácido láctico quando se ha goteado, expri­
mido y lavado. Mas abaxo veremos también que este 
efecto es producido por la atracción que en general tiene 
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el ácido con el agua de la leche, por la poca disolubi­
lidad de la materia caseosa aislada, y la poca atracción 
del ácido con esta materia. 

26 Los álcalis no producen el mismo efecto de coa­
gulación sobre la leche, aunque separan primero el queso 

• del agua, y empiezan por espesar este líquido, á causa de 
tener una atracción muy fuerte con la substancia caseosa. 
Se ha opuesto también su acción sobre la leche á la de los 
ácidos, porque añadiendo un álcali á este líquido una vez 
coagulado, se vuelve á disolver en efecto el cuajo me­
diante una fuerte agitación. El amoniaco goza especial­
mente de esta propiedad , pues disuelve muy pronto y 
fácilmente los grumos formados en la leche por los áci­
dos, restablece en algun modo la leche acedada en al­
gunas bebidas calientes, y sirve para hacer correr la le­
che espesada y agrumada en los pechos de las mugeres de 
parto quando se ven atacadas de la dolorosa enfermedad 
que llaman pelo. Observando Boerhaave que el aceyte de 
tártaro hervido con la leche, ó una disolución espesa de 
potasa , resultante del tártaro quemado, la daba un color 
amarillo que pasaba al roxo, juzgó que este fenómeno era 
parecido al de la sangre, y que así este líquido pro venia 
de una combinación semejante entre el quilo y los hu­
mores alcalinos. Este efecto de color que jamas llega á ser 
enteramente roxo, y está muy distante del fenómeno de 
la sanguificacion, depende de la reacción del álcali sobre 
la materia caseosa de la leche, y del paso de esta al es­
tado de una especie de aceyte carbonoso, como haré ver 
mas abaxo. 

27 Todas las sales de qualquier naturaleza que sean 
tienen una acción bastante fuerte sobre los materiales 
componentes de la leche para separarles unos de otros, 
y de este modo descomponen y cuajan este líquido. Es­
te efecto solo pueden producirle mediante su atracción 
con el agua, y así se ve que quanto mayor es esta atrac­
ción, tanto mas pronto verifican la coagulación del líqui­
do lechoso. Scheele reconoció bien la causa y existencia 
de este fenómeno. Las sales y disoluciones metálicas 
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obran de un modo complicado sobre la leche en virtud 
de atracciones múltiplas exercidas por las materias salinas 
disueltas en este líquido; pero aquí debemos limitarnos á 
indicar su acción coagulante y descomponente en gene­
ral , la qual consiste en la separación de la materia caseo­
sa. Los demás pormenores de sus efectos pertenecen á las 
propiedades particulares de los materiales aislados de la 
leche , y de ellos trataremos en los párrafos siguientes. 

28 Es sabido por todos los usos económicos de la le­
che que este líquido se une fácilmente con varias mate­
rias vegetales; que se combina con la goma, el azúcar, la 
fécula amilácea, los aromas y varias materias colorantes; 
que las unas le dan una consistencia mas ó menos espesa, 
un sabor agradable, un olor exquisito y un matiz vario. 
Pero la Química manifiesta que estas uniones son pasage-
ras; que solo se verifican á costa de la naturaleza misma, 
y mezcla íntima que constituyen este líquido, y que está 
mas expuesto entonces á alterarse y descomponerse. Schee-
le probó que todas estas materias disueltas en la leche, y 
sobre todo calentadas con ella, llegaban á cuajarla y se­
parar el queso; atribuyendo constantemente este efecto á 
la disolución de estas materias en el agua, y á su mayor 
atracción con este líquido que la que tiene la substancia 
caseosa. 

29 Muchas flores, semillas, hojas y partes de vege­
tales en, general exercen la misma acción descomponen­
te y coagulante sobre la leche, aunque la planta que ha 
derivado de esto su nombre de cuaja- leche , ó el galio, ten­
ga esta propiedad en menor grado que otras muchas , se­
gún han visto los ciudadanos Deyeux y Parmentier. V a ­
rias substancias vegetales sirven , como luego veremos, para 
aislar el cuerpo caseoso de la parte serosa ; y el mismo efec­
to hacen diferentes substancias animales, ya mucosas, ya 
gelatinosas, como las membranas del estómago del hom­
bre , de las aves & c . , la cola de pescado, y las pieles de 
todos los animales, bien sean acídulas ó susceptibles de 
acidificarse, como el cuajo y la jalea de carne. El alco­
hol descompone también la leche, y la cuaja en forma de 
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copos muy pequeños, que pueden volverse á disolver in­
mediatamente en agua. Esta separación de los copos del 
queso y de la manteca, se debe como la de una sal disuel­
ta á la atracción del alcohol con el agua. 

3 0 Todos estos fenómenos químicos de la leche prue­
ban que este líquido es una susbstancia muy compuesta, 
y cuyos materiales estan débilmente unidos entre sí. Se 
presenta como una reunion momentánea y una especie 
de suspension de la materia crasa y oleosa en un líquido 
mucoso y salino, cuya adherencia no es muy fuerte , cu­
yo equilibrio es poco constante , y cuyos principios tiran 
á separarse por una multitud de causas. He aquí por qué 
se ha considerado la leche como una especie de emulsion 
animal, comparándola con la que se saca por la tritura­
ción de las semillas oleosas y mucilaginosas en agua, y 
con aquel líquido espeso que se prepara triturando goma 
y aceyte con este último fluido; pero para saber si esta 
comparación da una idea exacta de la naturaleza y com­
posición de la leche, es preciso examinarlas propiedades 
de cada uno de sus materiales componentes, á saber, ei 
suero, la parte caseosa y la manteca. 

§. I V . 

Del suero de la leche. 

3 1 El suero de la leche es la parte mas abundante 
de este líquido; pero no quiero hablar aquí de aquel sue­
ro que se vende y llama tal en casa de las leeheras, ó lí­
quido separado por la acescencia , sino del suero no agria­
do , que para extraerle y separarle de la leche es preciso 
usar medios particulares, y medios que no alteren la na­
turaleza del líquido seroso: he aquí el que se emplea re­
gularmente con utilidad. Se hace calentar toda la leche,' 
añadiéndola cosa de una grama de cuajo por litro, y es­
ta substancia que proviene del residuo de la leche cuaja­
da en el estómago de la ternera , y del xugo gástrico que 
está mezclado con ella, hace coagular la leche con faci-
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lidad; se dexa hervir por algunos instantes, se pasa lue­
go por un trapo de colar, y sale un líquido todavía tur­
bio, que se clarifica con clara de huevo bien desleída en 
un poco de agua, y luego que se ha enfriado se filtra por 
Un papel doble sin cola. Puede usarse también la mem­
brana del estómago de las aves, y la flor del cardo ó de 
la alcachofa para cuajar la leche; pero quando se emplea 
el acídulo tartaroso en polvo fino ó el vinagre, el suero 
que se saca no es puro, y presenta propiedades que no le 
pertenecen. 

3 2 El suero de la leche así preparado es un líquido 
perfectamente cristalino, de un color amarillo verdoso, 
de un leve olor dulce fastidioso quando está caliente, in­
odoro quando está frió, de un sabor dulce levemente 
azucarado y untuoso. Su pesantez es algo menor que la 
de la misma leche: Muschembroeck la valuó en 1 0 1 6 , 
siendo la de la leche de que se sacó =s 1 0 3 0 ; el ciuda­
dano Brisson regula la pesantez de la leche de vaca en 
1 0 3 2 4 , y la del suero clarificado sacado de ella en 
1 0 1 9 3 . Antes de clarificarse contiene todavía una corta 
cantidad de materia caseosa que enturbia su transparen­
cia , y se halla suspendida en ella á manera de copos. Por 
un calor suave y continuo se aclara y depone estos co­
pos; y en este estado turbio tiene igualmente una pesan­
tez mayor que después de su clarificación. La densidad 
de este líquido purificado prueba que es muy diferente 
del agua, y su sabor y color confirman esta verdad, sien­
do igualmente muy alimenticio. Ademas del exemplo de 
los enfermos que se alimentan y mantienen á veces dema­
siado con este líquido animal, la historia del arte presen­
ta dos hechos notables por esta propiedad , y en dos hom­
bres célebres. Boerhaave vivió varios meses seguidos sin 
otro alimento que suero, y Ferguson se mantuvo con él 
diez y ocho años cabales, añadiéndole un simple coci­
miento de cebada. Así sirve también en los cortijos de 
alimento para varios animales. 

3 3 La acción del fuego sobre el suero da resultados 
diferentes de los que la leche presenta. Evaporado en va-
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sos abiertos, ó destilado en el baño-maría, se separa de 
él una gran cantidad de agua poco olorosa, y que nada 
tiene de perceptible á los reactivos, aunque se altera y 
corrompe; así toma color el suero, se vuelve pardo, 
se enturbia, se espesa y vuelve viscoso, y se traba como 
una miel granugienta, y sí en este estado se le da fuego 
en una retorta, no da los mismos productos que la leche, 
ni tienen igual fetidez, ni contienen igual porción de car­
bonate y zoonate de amoniaco; antes bien se hallan en 
ellos el ácido piromucoso y piromucite amoniacal, el gas 
es menos hidrógeno carbonoso que ácido carbónico, y el 
carbon que dexa es ligero, y se quema fácilmente, hallán­
dose en sus cenizas un poco de carbonate de potasa, de 
muríate de sosa, y mas muriate de potasa y fosfate de cal. 

3 4 Quando se evapora el suero de la leche hasta la 
consistencia de xarabe, y se dexa luego enfriar lentamen­
te , se deponen unos cristales irregulares de un color ama­
rillo pardusco, y de aspecto craso y untuoso, los que vuel­
tos á disolver en agua y purificados por dos operaciones 
sucesivas, pasan por el matiz amarillo, y llegan por úl­
timo al estado de cristales blancos en forma de parale-
lipípedos regulares. Esta materia es lo que se llama sal ó 
aziícar de leche, substancia bien notable por sus pro­
piedades, y que merece estudiarse con atención. Kemp-
fer asegura que los bracmanes conocen largo tiempo ha 
el arte de extraer el azúcar de leche, Fabr. Barthollet ó 
Bartholdi, médico italiano, fue el primero que hizo men­
ción expresa de esto en 1 6 1 9 . Etmuller, Guterman, Tes­
t i , Werloschnigg, Walerio, Fickio, Cartheuser, Vulga-
moz y Lichtenstein dieron sucesivamente su historia , y 
examinaron sus propiedades. Rouelle el menor, Sebéele, 
Hermstad y los ciudadanos Deyeux y Parmentier trata­
ron especialmente de su naturaleza y composición quími­
ca. Luego veremos que á pesar de los trabajos de estos 
hombres hábiles, queda todavía algo que desear sobre es­
ta singular substancia, cuya formación y existencia en la 
leche presentan al fisiólogo consideraciones de grande im­
portancia. 
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3 j Se prepara con bastante abundancia el azocar de 
leche en las montañas de la Helvecia, pais afamado por la 
excelencia de sus pastos, por la leche de sus vacas y sus 
diversos productos. Se toma el suero sacado de la leche 
desnatada y coagulada antes por el cuajo, se cuece y eva­
pora antes de agriarse hasta hacerle tomar la consistencia 
de xarabe espeso, y que se fixe en una materia granugien­
ta por el enfriamiento. Se echa en moldes de barro, co­
mo se hace con el xugo cocido de las cañas, y se for­
ma en ellos una masa que luego se hace secar al sol, y 
otras veces se pone en vasijas chatas de borde levantado, 
en las quales toma la figura de pastillas. En esta primera 
operación sale muy impuro, pero se refina haciéndole di­
solver en agua, clarificando la disolución con claras de 
huevo, y se cuece de nuevo hasta la consistencia de xa­
rabe espeso, que se dexa cristalizar lentamente por el en­
friamiento, y se logran así unos cristales blancos en for­
ma de paralelipípedos romboidales. El agua-madre que se 
decanta de los cristales, depone otros de un color ama­
rillo ó pardo que se purifican ó retinan sucesivamente. En 
nuestros laboratorios con dificultad se sacan por menor al­
gunos rudimentos de cristales de azúcar de leche; pero 
se logra este cuerpo en forma granugienta y melosa. T o ­
mando el término medio de las proporciones que los au­
tores han indicado en las diversas especies de leche, pa­
rece que el maximum de su cantidad es y el mini­
mum •is de la leche. 

3 6 Mr. Lichtenstein hizo el examen analítico de las 
diferentes variedades, ó mas bien de los diferentes esta­
dos del azúcar de leche, que se vende á diversos precios 
en la República Helvética, y he aquí los principales que 
distingue. A. El azt'icar de leche blanca y fura sacado del 
suero purificado. B. El aziicar de leche acescente, extraí­
do del suero agrio: este es colorado, craso, húmedo é 
impuro. C. El azúcar de leche mezclado con agua-ma­
dre ó partes crasas, como las llama el autor, y es el que 
se separa en la primera cristalización. D. El azúcar de 
leche mezclado con aceyte y muriate de sosa ¡ que es el 
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dirimo que cristaliza. E. El aziícar de leche mezclado con 
partes crasas, con muriate de sosa y de amoniaco ; este 
es pegajoso y húmedo, y da amoniaco por los álcalis fixoS* 
: 3 7 F. Y por fin, una variedad de azúcar de leche 
mezclado con todas las substancias ya'indicadas, y ade­
mas una parte extractiva y materia caseosa: este, que es 
el mas impuro de todos, se rancia, es acre y nocivo en 
este estado. En Francia no se conocen estas diversas va­
riedades de azúcares de leche. .' 
••• 3 8 La sal ó azúcar de leche bien puro y cristalizado! 
presenta al químico propiedades que solo á él pertene­
cen. Es blanco, cristalino, de un sabor fastidioso y c o ­
mo terreoso á pesar del nombre que tiene, é inalterable al 
ayre; es también mucho menos soluble que el azúcar, pues 
se necesitan quatro partes de agua caliente para disolver 
una, y mas de doce de agua fria. Puesto sobre las ascuas 
se vuelve pardo, se derrite menos pronto que el azúcar, 
despide un humo blanco y un olor picante de caramelo; 
se hincha, se enciende, y dexa un carbon negro menos 
ligero, pero bastante fácil de incinerar, que da jf^, ó 3 0 
granos por libra, del peso de la sal primitiva, en que Roue­
lle halló una mezcla de tres quartos de muriate de po­
tasa , y uno de carbonate de potasa. Destilado en una re­
torta da una agua cargada de ácido piromucoso, algunas 
gotas solamente de aceyte roxo, mucho gas ácido carbó­
nico mezclado de gas hidrógeno carbonoso, y un carbon 
ligero de la naturaleza ya indicada. Según estas propieda­
des Rouelle y Vulgamoz le consideraron como un verda­
dero azúcar, y Scheele confirmó esta opinion convirtien­
do esta materia en ácido oxálico por m.edio del nítrico. 

3 9 Pero un descubrimiento particular de Scheele so­
bre este azúcar de leche ha hecho ver sin embargo que esta 
especie de cuerpo mucoso presentaba una diferencia esen­
cial del azúcar propiamente tal. Tratándole con el ácido 
nítrico notó que era preciso mayor cantidad para con­
vertirle en ácido oxálico, que solo daba algo mas de f de 
su peso de este ácido, y que se separaba de él un. polvo 
blanco poco soluble, en el qual halló los caracteres de 

TOMO IX. VV 
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un ácido particular, que llamó ácido del 'azúcar de le­
che, el qual ha sido después designado en nuestra nomen­
clatura con el nombre de sacoláctico, y cuya historia he 
dado baxo el nombre de ácido mucoso en el artículo de 
la goma ó del mucilago vegetal, porque esta materia tie­
ne la propiedad de darle del mismo modo que el azúcar 
de leche por la acción del ácido nítrico. Hemos visto en 
dicho artículo que Mr. Hersmtadt, que insertó en los ana­
les de Química de Crell dos Memorias sobre el azúcar de 
leche, habia creido que el ácido mucoso ó sacoláctico 
era el oxalate de cal encubierto con una materia crasa; 
pero Scheele, que ya lo habia sospechado, no lo pudo ve­
rificar, y tampoco lo han confirmado nuestras experien­
cias. Según el poco sabor , la disolubilidad del azúcar de 
leche, y propiedad de formar el ácido mucoso como la 
goma, le miro como una especie de ser medio entre el 
cuerpo gomoso y el azúcar, y le creo producto del tra­
bajo de la digestion, pues se forma así en los carnívoros, 
en cuya leche suele ser abundante, como en los frugívo­
ros; y es difícil de creer que pase inmediatamente del es­
tómago á las tetas por el quilo. Tal vez es este compues­
to mucoso azucarado, el que se halla en los orines de las 
personas atacadas de la diabetes sacarina. Los ciudadanos 
Deyeux y Parmentier creen que el azúcar de leche, que 
aseguran ser mas disoluble en la leche que en el agua, es 
una combinación de azúcar y ácido sacoláctico, y que 
puede hacerse artificialmente uniendo estas dos materias. 
No conozco ni puedo decir nada de las experiencias so­
bre que fundan esta aserción; pero no puedo menos de 
decir que me parece que es poco conforme con lo que sa­
bemos de las propiedades de las dos substancias que tiene 
combinadas. 

40 Luego que se ha sacado todo el azúcar de leche 
contenido en el suero , el líquido que queda por agua-
madre es pardo, viscoso, espeso; da por el enfriamiento, 
según observa Rouelle el menor, una jalea casi transpa­
rente', fixándose en una masa temblante como una decoc­
ción animal. En esta agúa-madre existen también varias 
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materias salinas que se pueden separar, si después dé ha­
berla extendido en una corta cantidad de agua se eva­
pora lentamente, y con aquel cuidado que debe ponerse 
en este género de experiencias. Se deponen así baxo la for­
ma cristalina algunos cubos de muriate de potasa; los fos­
fates de sosa y de cal, que también hay en ella, y que se 
encuentran por otros ensayos, son muy poco abundantes, 
y estan demasiado encubiertos por los primeros cristales 
para poder percibirse entre ellos. Los reactivos que les in­
dican presentan fenómenos particulares con el suero en 
su integridad antes de ser evaporado ó concentrado: ta­
les son las disoluciones alcalinas y metálicas. El agua de 
cal, y las disoluciones de estronciana y barita, precipitan 
el suero de la leche muy perceptiblemente, y el precipi­
tado es un fosfate pulverulento é insoluble. La potasa , la 
sosa y amoniaco forman en él una ligera nube, que solo 
es fosfate de cal precipitado. Entre las sales metálicas, los 
nitrates de mercurio y de plata son aquellos, cuya ac­
ción sobre el suero de la leche se ha examinado mejor. 
El primero forma en él un precipitado blanco gris, que 
se vuelve de un color rosáceo al secarse al ayre, y el se­
gundo les precipita en polvo blanco. Ambos precipitados 
dan señales de fósforo quando se destilan solos ó con pol­
vos de carbon á una temperatura bastante elevada; y se 
componen de muriate y fosfate metálicos, colorados y 
salados por una materia animal gelatinosa. La acción de 
los ácidos sobre el suero nada tiene de particular; el sul­
fúrico concentrado le colora y carboniza, y el nítrico le 
convierte en oxálico y sacoláctico. El suero concentrado 
enverdece el xarabe de violetas, y Rouelle el menor atri­
buïa este color al amarillo del líquido. 

4 1 Se ve que por los reactivos anteriores no se alte­
ra el suero de la leche sino con las substancias salinas, que 
son las que producen los efectos indicados , y que las 
substancias mucoso-azucarada y gelatinosa, que son sin 
embargo sus principales materiales, pues las sales solo lle­
gan á algunos milésimos, no padecen alteración, á lo me­
nos sensible, por su precipitación mediante estos reacti-
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vos. A la verdad no puede dudarse que los álcalis cáus-' 
ticos y sales metálicas no obren sobre estas dos substan­
cias orgánicas, según indica la mudanza de color del lí­
quido y la coloración de los precipitados; pero estas le­
ves modificaciones son poco apreciables. Así el objeto del 
químico al tratar el suero por los reactivos es hacer ver 
en él sus propiedades salinas. Sin embargo, hay también 
medios.de separar los compuestos mucoso y gelatinoso sin 
necesidad de otros reactivos, y de distinguirles de este 
modo, ya sea entre sí, ó ya sea de los materiales sali­
nos mezclados con ellos. Quando el suero de la leche es­
pesado y concentrado por el fuego ha adquirido la con­
sistencia de xarabe clavo, si se echa en él una suficiente 
cantidad de alcohol, se forma un poso mucilaginoso á ma­
nera de copos, que contiene el azúcar de leche y la ge­
latina igualmente indisolubles en este líquido, y separa­
dos del agua á causa de la fuerte atracción que esta tie­
ne con el alcohol. El suero así espesado se precipita tam­
bién aunque poco abundante por el tanino, que solo se 
apodera de la substancia gelatinosa que contiene, y se pue­
de luego volver á hallar en él la sal mucosa-azucarada de 
la leche por la adición del alcohol que la precipitaásu vez. 

42 En mis experiencias relativas al análisis de la le­
che he insistido mucho sobre la presencia del fosfate de 
cal, que por lo tocante á su cantidad, me ha parecido 
seguir inmediatamente al muriate de potasa. Se halla en 
las cenizas del suero enteramente evaporado y quemado, 
óen las del carbon que dexa después de su destilación. 
El es el que le precipita por la adición de la porasa , de la 
sosa y amoniaco en el suero bien clarificado, y cuya pre­
cipitación se hace mucho mas sensible quando se ha con­
cretado antes este líquido por la evaporación. El ácido 
oxálico que enturbia constantemente el suero, y forma en; 

él un precipitado de oxalate de cal, da también una prue­
ba de su existencia por la base terreosa que le quita , y-, 
los fosfates de mercurio y de plomo que se logran por las. 
disoluciones nítricas de estos metales, y que ocultan su 
ácido, son el complemento de esta prueba. La poca di-

http://medios.de


DE LOS ANÍMALES. 3 4 1 

solubilidad de esta sal y su proporción de varios milési­
mos en la leche, prueban que entra en el plan de la natu­
raleza el proveerla constantemente á los animales jóvenes 
en este primer alimento, que tan ansiosa y abundantemen­
te toman; y la razón de este designio de la naturaleza creo 
haberla, hallado en la rapidez y energía de la osificación 
en esta edad tierna de la vida. 

43 Una de las propiedades mas características, del 
suero de la leche es la de agriarse cori grande facilidad: 
tal vez pasa antes á la fermentación vinosa; pero esta es tan 
débil y ligera que con dificultad sê  percibe el instante de-
su paso por ella. -La acescencia es por el contrario el fe--
nómeno mas constante y notable que presenta este líqui—< 
do en ¡a~ serie de sus alteraciones espontáneas. Por este 
movimiento se forma el ácido láctico. Por lo regular se 
enturbia el suero, y depone algunos copos de materia ca­
seosa á medida que se agria; y si se añaden dos ó tres cu­
charadas de alcohol por cada litro de este suero, se saca 
ácido acetoso en vez de ácido láctico como con la leche.. 
He dicho ya que examinando Scheele la leche agriada es--
pontáneamente habia descubierto en ella un ácido particu­
lar, y dado los medios dé purificarle, y la historia de" sus 
principios y combinaciones'; á cuyo trabajo ningún quí­
mico ha añadido todavía cosa' alguna. Se prueba que la 
formación de este ácido es debida á la alteración del azú-
car de leche ó de su materia mucoso-azucarada , porque 
luego que este ácido se ha formado bien , y que el suero 
agriándose fuertemente enroxece mucho los colores azules 
vegetales, no se saca ya mas esta materia por, la eva­
poración y cristalización. 
_ 44 No habiendo podido conseguir Scheele. la sepa­
ración del ácido del suero agrio por la destilación, y ha­
biendo sacado solamente por esta operación un poco de 
ácido acetoso, cuya formación parece acompañar cons­
tantemente á la del ácido láctico, buscó otros medios de 
obtener este ácido íixo. He aquí el que mejor le probó, 
y que sin embargo de ser complicado prueba la sagaci­
dad y extension de recursos de este hábil químico. Se lia— 
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ce evaporar suero agrio á un fuego muy suave hasta la 
octava parte de su volumen; se filtra para separar toda 
la materia caseosa coagulada en copos; se añade agua de. 
cal para precipitar la tierra animal, es decir, el fosfate 
de cal; se deslié en tres veces su peso de agua pura; se 
precipita la cal excedente por el ácido oxálico, ponien­
do nada mas que lo preciso de este, y de modo que el 
agua de cal no haga nubes ó estrías; se evapora el líqui­
do hasta la consistencia de miel; se echa en el alcohol, el 
qual separa la porción de azúcar de leche ú otra materia 
extraña, y disuelve el ácido láctico; se destila el líquido 
clarificado hasta recoger todo el alcohol, y lo que queda, 
en la retorta es el ácido láctico puro, cuyas propieda­
des específicas y características, reconocidas por el quí­
mico sueco, son las siguientes: 

45 Tiene un sabor agrio bastante fuerte y nada agra­
dable ; se mantiene en forma líquida y viscosa quando es­
tá concentrado; enroxece bien la tintura de tornasol, y 
da un matiz violado roxizo á la de violetas. Evaporado 
hasta una consistencia mayor, no adquiere la forma cris­
talina y granugienta, y sí una viscosidad mucílaginosa. 
Destilado en una retorta da un ácido empireumático bas­
tante fuerte, y parecido al pirotartaroso, muy poco acéy. 
te , gas ácido carbónico é hidrógeno carbonoso, y un car­
bon poco abundante pegado al vidrio. Unido con los tres 
álcalis la barita y la cal forma sales poco cristalizables 
y deliquescentes. Su combinación con la magnesia crista­
liza, pero atrae también la humedad del ayre. La mayor 
parte de estos lactates térreos y alcalinos son indisolubles 
en el alcohol. No se conoce el lactate de amoniaco ni los 
de alúmina, glucina y estronciona. Así lo que Scheele ha 
publicado sobre las propiedades de estas sales no es hasta 
ahora mas que un tanteo; y no obstante que se hallan 
en ellas relaciones con las de los acetites, descompone á 
estos el ácido láctico. 

46 Las combinaciones del ácido láctico con los oxides 
metálicos, y su acción sobre los metales principales fue­
ron también objeto de los trabajos de Scheele; pero solo 
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estudió aquellas que le parecieron necesarias para distin­
guir y caracterizar el ácido láctico, y no intentó exami­
nar la serie completa de ellas; de modo que su trabajo no 
presenta en esta parte mas que un leve bosquejo de lo que 
exige lá ciencia. Según sus indagaciones, no ataca el áci­
do láctico en manera alguna al cobalto, bismut, antimo­
nio, mercurio, plata y oro á pesar de un largo contacto 
entre estos cuerpos, y aun mediante la ebulición. El zinc y 
el hierro se oxidan y disuelven en él como en casi todos los 
ácidos con desprendimiento de gas hidrógeno, lo que in­
dica que descomponen el agua, que el ácido láctico au­
menta su atracción con el oxigeno, que contribuye y ace­
lera la descomposición del agua, y que estos dos metales 
no contraen adherencia con él hasta después de haber sido 
primeramente oxidados. El lactate de zinc cristaliza, y el 
de hierro forma solo una masa parda deliquescente. El misr 
mo ácido oxida y disuelve el plomo y el cobre; y á veces 
durante la disolución del primero de estos dos metales, se 
precipita un poco de sulfate de plomo, el qual indica la 
presencia de una corta cantidad de ácido sulfúrico en es­
te ácido. 

47 Por esta fiel exposición de los trabajos de Schee­
le sobre el ácido del suero agrio, se ve quantos hechos 
faltan todavía para conocer enteramente sus propiedades; 
pues las que ha descrito solo sirven para probar que es un 
ácido particular, y diferente de todos los demás. No so­
lamente faltan todavía á la ciencia un gran número de sus 
compuestos salinos, sino que tampoco ha indicado Schee­
le la acción del fuego sobre este ácido, su alteración es­
pontánea al ayre, el modo de portarse con el ácido nítri­
co & c , ni se sabe si se descompone totalmente por este 
último, ó se-convierte en otro ácido, sobre todo el oxá­
lico, como sucede á varios ácidos vegetales. Se ignora en­
teramente su naturaleza íntima y composición; y aunque 
presenta propiedades que le acercan al ácido acetoso, é 
inclinan á creer que le es muy próximo, no puedo toda­
vía colocarle entre los ácidos vegetales. Por otra parte 
tampoco puedo decidirme, á :favor de su naturaleza- ani-
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mal, pues ninguna experiencia ha manifestado todavía en 
él la presencia del ázoe, y se ignora si puede dar amo­
niaco en su descomposición, si es putrescible, y si se le 
puede convertir en ácido prúsico, como sabemos que se 
hace con todas las materias animales bien caracterizadas.-
Por tanto debe ser todavía asunto de indagaciones para los 
químicos si quieren adquirir un conocimiento mas positivo 
de él. 

48 De todos los hechos contenidos,en este .párrafo y 
de todas las experiencias: analíticas que acabo de expo­
ner sobre el suero de la leche, puede inferirse que este l í­
quido se compone de una gran cantidad de agua, de una 
proporción variable de materia mucoso-azucarada crista­
lizaba, de gelatina y algunas materias salinas, especial­
mente muriate de potasa, y tal vez sulfate de potasa y 
fosfate de cal; que las dos primeras substancias le hacen 
dulce, azucarado, susceptible de fermentación y de aces­
cencia, alimenticio, capaz de cristalizar, de trabarse á 
manera de jalea, y de precipitar por el tanino; que las 
sales, y principalmente el fosfate de cal, son las causas 
de su precipitación por los álcalis, y de las señales de fós­
foro que dan sus precipitados metálicos quando se les da 
un fuego fuerte; que el conocimiento de estos materiales 
constituyentes explica su calidad nutritiva y su ventaja 
especial como primer alimento de los animales jóvenes; 
que puede mirarse esta composición del suero de la leche, 
respecto á sus dos principios mas abundantes, el cuerpo 
mucoso-azucarado, y la gelatina como el lazo natural que 
contribuye á mantener levemente unidos los demás ma­
teriales de la leche , y especialmente la manteca ; y por 
último, que estas dos materias.hacen en parte el oficio de 
la goma en los looques, ó del mucilago en las emul­
siones de los granos vegetales. 

§. V . 

De la materia caseosa y del queso. 

- 40, La parte caseosa de laJeche se.logra por un gran 
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número de materias diferentes, que tienen la propiedad 
de cortarla ó hacerla cuajar. Para conseguir pura esta 
substancia es preciso tener cuidado de tomar la leche des-' 
natada para que no se mezcle con materia mantecosa. El 
cuajo, y las flores y receptáculos de la mayor parte de 
las plantas compuestas ó singenésicas, todas las plantas as­
tringentes, tienen la propiedad de hacer cortar ó cuajar 
la leche en frió al cabo de cierto tiempo: los ácidos, qua-
lesquie.ra que sean, tienen la misma propiedad; y como 
quedan disueltos en el suero, pueden servir, con tal que 
se empleen débiles y en corta cantidad para sacar la par­
te caseosa. También pueden servir para esto las túnicas 
desecadas del estómago , de los intestinos de los animales, 
y las colas, jaleas y membranas que producen el mis­
mo efecto. Hemos visto mas arriba que.' el alcohol obra­
ba también del mismo modo la descomposición de-la le­
che. La substancia caseosa se separa, ó en forma de pe­
queños copos aislados, ó baxo la de una especie de ma­
teria temblante de una sola pieza blanca y opaca, ó ba­
xo la de grumos espesos, que titani á condensarse y en­
durecerse, . •. i . -

50 Enlos cortijos ó en el campo se corta la leche 
por diferentes medios, pero sobre todo por el cuajo emplea­
do en frió para preparar los quesos. En general son estos 
de dos naturalezas, según que se han preparado con la le­
che entera y pura, ó bien, con la leche.desnatada. Les 
primeros constituyen los quesos crasos, untuosos, que con­
servan su blandura y opacidad; tienen una masa lina y 
suave, y por una lenta alteración se corren y forman una 
especie de xarabe espeso, como se ve en los buenos que-, 
sos de Brie, La leche desnatada da una masa caseosa du­
ra y sólida , que.se vuelve-seca y quebradiza, y quandosé 
comprime fuertemente adquiere una semitransparencia , y 
conserva constantemente su solidez, según se observa en 
los quesos blancos, que se endurecen en vez de ablandar­
se. Para fabricarles y conse rvarles se ponen á gotear en 
zarzos; se salan y guardan en parages baxos y húmedos, 
y se aprietan á veces dentro de. unos.aros de tabütas del-
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gadas y flexibles, ó de unos canastillitos de mimbres, que 
se llaman encellas, y se fajan ó aprietan bien, cuidando de 
disminuir cada dia su diámetro, y luego se salan por la 
superficie. De esta suerte se exprime el agua de la mate­
ria caseosa; se aproximan sus copos, y se les hace tomar 
una consistencia homogénea en toda su extensión. 

5 1 Hay muchas diferencias en los quesos, según la 
diversidad de leches, la naturaleza del cuajo que sirve 
para separarles y precipitarles; el arte de prensarles, go­
tearles, salarles, desecarles y exponerles á diversos gra­
dos de alteración ó fermentación, segunda cantidad de 
suero que en ellos se dexa, la fuerza de presión que en 
ellos se emplea, la temperatura á que se sujetan, el amon­
tonamiento de ellos ó separación en que se conservan, y el 
tiempo durante el qual se tratan así; y por último, según 
Ja combinación general de todas las circunstancias que pre­
siden en algun modo á su preparación. Para tener quesos 
de pasta seca, densa, semicórnea y semitransparente co­
mo las de Gruyere , se amasa con las manos la materia ca­
seosa separada de la leche cuajada, y después.se pone á 
gotear sobre zarzos; se comprimen otra vez los quesos 
formados, y luego se ciñen ó aprietan para que salga el 
suero, no solo con encellas movibles que se disminuyen 
cada dia, sino también con pesos que se ponen sobre ellos 
después de haberles dispuesto en rimeros ; se salan una 
y mas veces después que se secan; se raspan de qUando 
en quando losmohos blancos y azules que se forman en 
su superficie, y se dexan así luego que el moho que se ha 
formado sobre la costra seca ha tomado un color roxo, 
y se dirige así la fermentación suave y lentamente hasta 
comunicar á los quesos el olor y sabor que deben carac­
terizarles. Esta operación se executa en subterráneos ó 
cuevas frescas, y de una temperatura constante dé 2 á 5 
grados -4- o. Tales son los quesos tan afamados de Ro­
quefort. 

5 2 Pero los químicos no deben hacer las indagacio­
nes que conviene para conocer las propiedades de la ma­
teria caseosa pura sobre estos quesos preparados por el 
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arte, y mas ó menos alterados por una fermentación de 
la qual ninguno se libra, y .que se nota constantemente 
en todas ó casi todas estas preparaciones alimenticias; y 
así dirigen su atención, y hacen sus experiencias sobre 
aquella materia fresca, no"alterada y todavía natural, que 
se precipita de la leche en el momento mismo de su. des­
composición. La substancia caseosa ,• así lograda y bien 
exprimida antes que se haga todavía queso, tiene la for-' 
ma de unos copos blancos , granugientos, fáciles de sepa­
rarse unos de otros, y sin embargo susceptibles de aplas­
tarse con el dedo como una especie de pasta de un sabor 
dulce no desagradable. Retiene con fuerza las últimas por­
ciones de suero alojadas en sus intersticios, y es necesa­
rio emplear una gran presión para desecarla completa­
mente : entonces es densa, quebradiza, y empieza á to­
mar una semitransparencia, presentando, en este estado el 
aspecto de una substancia albuminosa concreta. Se regula 
la cantidad media de la substancia caseosa en ^ de toda 
la leche; pero hay muchas^variedades en esta proporción. 

• 53 La materia caseosa bien reunida, amasada y pri­
vada de todo suero por la presión, bien separada de la 
substancia mantecosa, y por consiguiente extraída de la 
leche desnatada con todo cuidado., expuesta á un fuego 
suave, y que vaya aumentando poco á poco, se ablanda, 
hace hebra, y se vuelve como glutinosa y elástica; á un 
fuego mas fuerte se derrite enteramente, se hincha, se 
vuelve parda, despide un humo espeso de un olor fétido 
y amoniacal, y acaba por encenderse arrojando de va­
rios puntos unos chorros de llamablanca y brillante, y 
dexa un carbon bastante denso; Si se destila en una retor­
ta , se saca de ella una agua roxa, turbia, fétida, car­
gada de zoonate y carbonate de amoniaco^ un aceyte 
muy espeso casi concreto, de un color pardo obscuro, y 
dej.un olor insoportable; carbonate amoniacal concreto y 
ensuciado por un poco de aceyte; mucho gas hidrógeno 
carbonoso y sulfurado, igualmente gas ácido carbónico, 
y un carbon duro, adherente al vidrio, brillante, difícil 
de quemar, cuya ceniza no presenta á la análisis mas que 
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un poco de muriate de sosa, y la 'mayor parte de fosfate 
de cal. No se halla en el carbonate de sosa ni oxide me­
tálico. 

54 Expuesta al ayre en su estado seco la materia 
caseosa se conserva sin alteración; pero si retiene una 
porción de suero entre sus moléculas empieza por agriar­
se á una temperatura sobre doce grados, se pudre des­
pués, se ablanda en su superficie, y sale de ella una es­
pecie de pus fétido; se desprende gas amoniacal y un 
olor fétido insoportable que subsiste por largo tiempo; es 
muy tenaz y parece deberse á un gas compuesto, que se 
escapa de ella muy difícil y lentamente, y va pasando al 
mismo tiempo por diferentes matices sucesivos de na­
ranjado, roxo, pardo, azul &c¿ Todo el mundo conoce 
la horrible infección que esparcen los quesos demasiado 
hechos ó podridos, y la adherencia que contrae este prin­
cipio oloroso sobre diversos cuerpos, como las maderas 
y aun las paredes mismas que se han impregnado de él. 
La descomposición total de esta substancia es muy larga, 
y presenta, como las carnes y varias otras materias aní­
males ya indicadas, en una de las épocas de su septici-
dad un cuerpo craso muy fusible, puesto en el estado 
xabonoso por el amoniaco, y cuya completa destrucción 
dura largo tiempo si el contacto:'del agua en abundancia 
no abrevia su duración. 

55 El agua casi no disuelve en frió la materia ca­
seosa, y solo mantiene suspendidos por mas ó menos 
tiempo los copos mas divididos; pero el agua hirviendo sin 
disolverla.verdaderamente la;ablanda y contrae una fuer­
te adherencia con ella. Scheele observó que la substan­
cia caseosa precipitada por un ácido que no fuese el de 
la leche era en parte disoluble en el agua hirviendo; pero 
esta disolución no se verifica si no se intenta en el acto 
mismo de. precipitar esta substancia: pues si se dexa por 
algun tiempo reunirse y condensarse los copos, no esi po­
sible conseguirlo. Quando la materia caseosa ha perma­
necido el tiempo suficiente en agua fría, se halla conver­
tida en un cuerpo craso, untuoso, fusible, muy disoluble 
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en los álcalis cáusticos, y de un olor fétido. El agua ace­
lera pues la descomposición espontánea á que esta ma­
teria animal está tan expuesta por su naturaleza. He aquí 
por qué los quesos secos puestos en parages húmedos se 
ablandan, aumentan de peso, toman un olor, un sabor, 
y en una palabra, un estado diferente del que antes te­
nían: así se maduran ó se hacen según la expresión fa­
miliar, y se les da aquellas qualidades apetecidas por los 
aficionados á este género de alimento. 

56 Los ácidos poderosos y concentrados obran con 
bastante fuerza sobre la materia caseosa, y la disuelven 
fácilmente mediante el calor; pero debilitados por el 
agua, ó naturalmente débiles, no tienen la misma ac­
ción. El ácido nítrico la amarillea, hace desprender de 
ella gas ázoe, gas ácido prúsico y ácido carbónico, y la 
convierte parte en materia grasienta y parte en ácido 
oxálico. Fórmase también un poco de materia amarga, 
que adhiere en gran parte ai aCeyte amarillo, y pinta 
los dedos. 

5 7 Los álcalis cáusticos bien concentrados en su le­
xía alteran en el instante mismo del contacto la materia 
caseosa, separan de ella el ázoe y el hidrógeno que se 
unen inmediatamente en forma de amoniaco, y convier­
ten la porción restante en una especie de aceyte, con el 
qual se unen en estado xabonoso. El amoniaco disuelve 
rápida y abundantemente la materia caseosa recien pre­
cipitada ó cuajada, y se mira esta disolución como una 
de las mas prontas y enérgicas. La cal viva forma con 
esta materia todavía húmeda, una especie de pasta sus­
ceptible de una gran solidez y adherencia, y esta mezcla 
es la que se gasta con mas ventaja para pegar los frag­
mentos de porcelana. Es de creer que se haria una arga­
masa todavía mas sólida con la barita y estronciana. 

5 8 Las sales no tienen acción disolvente sobre la ma­
teria caseosa; pero casi todas se oponen á su descompo­
sición espontánea , y así se usa con especialidad el muria­
te de sosa, no solamente como conservador, sino tam­
bién como condimento para poder guardar los quesos, y 



3 5 O S E C C I Ó N V I I I . A R T I C U L O X V . 

retardar el movimiento séptico que tira á destruirles. Un 
error antiguo, que ya he combatido, habia hecho decir que 
la corta: cantidad de esta sal aceleraba su fermentación; 
pero se reconoce fácilmente por la observación que no se 
usa este condimento salino con ánimo de auxiliarla, si­
no mas bien con el de contenerla, cubriendo su superficie 
con ella, absoryiendo su porción húmeda, concentrando 
su principio de alteración séptica en su centro, ó limi­
tándola á su exterior según la naturaleza blanda ó sólida 
de estas preparaciones. Lo propio sucede con los oxides, 
y sobre todo las sales metálicas que condensan, compri­
men,, desecan, y por consiguiente conservan la materia 
caseosa, ya por la aproximación de sus moléculas, ya 
absorviendo su humedad , ó impidiendo entrar la de fuera. 

59 Muchas substancias vegetales son capaces de 
unirse con la materia caseosa, seca, blanda y húmeda; 
se hace miscible con el agua, triturándola con los muci-
lagos; adhiere al cuerpo azucarado; se carga de varias 
materias colorantes; se amasa y une con las féculas; se 
combina con el tanino, y se endurece al secarse en esta 
combinación curtida. Los ácidos vegetales no tienen ac­
ción sobre ella; y el alcohol la separa del agua, de la 
leche, y la precipita según tengo ya indicado. No se 
sabe de cierto cómo se porta con las. substancias anima­
les , y no se ha tratado todavía de determinar sus rela­
ciones con los líquidos albuminoso y gelatinoso, y los 
xugos grasientos, la fibrina y los líquidos animales mas 
complicados, aunque se comprehende muy bien que este 
género de indagaciones podria ilustrar la física animal 
haciendo conocer la miscibilidad, disolubilidad, reacción 
y.alteración recíprocas que estos diversos compuestos or­
gánicos pueden presentar entre sí. Se ve claramente que 
esta substancia caseosa se halla íntimamente mezclada 
con el aceyte mantecoso y la gelatina en la leche, y que 
á estos cuerpos es á quienes debe ó proporciona la diso­
lubilidad ó adherencia con el agua, que es el vehículo de 
los diversos materiales de este líquido. 

60 Todos los conocimientos adquiridos sobre las pro-
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piedades de la substancia caseosa han hecho creer á los 
químicos modernos que esta substancia tenia una singu­
lar analogía con la albúmina; y en efecto entre los di­
versos materiales animales este es á quien mas se acerca 
el cuerpo caseoso por su coagulación al fuego, mediante 
los ácidos, su disolubilidad en el amoniaco, sus produc­
tos en la destilación y su alteración por el ácido nítrico. 
Pero á pesar de esta analogía hay sin embargo algunas di­
ferencias notables entre la albúmina de la sangre y la 
substancia caseosa, las quales indicán-que si esta última 
proviene de la sangre, ha padecido al separarse, y para 
tomar la forma lechosa una modificación que todavía no 
se ha apreciado. Los ciudadanos Deyeux y Parmentier 
creen que á ella debe la leche su blancura opaca y no á 
las moléculas oleosas suspendidas por su combinación 
con ellas, y que por consiguiente noes exacto comparar 
la leche con una emulsión. Si tienen hechos para apoyar 
este-nuevo modo de considerar la union de la parte ca­
seosa con el agua, se vería en la opacidad de esta diso­
lución una señal bastante clara de una oxigenación mas 
adelantada en esta especie de albúmina del queso que' en 
las otras especies conocidas de esta materia animal. Se 
hallaría también en esto una conformidad bastante extra­
ña entre la albúmina caseosa que blanquea el agua por 
su disolución, y l,a albúmina cerebral que se deslié en 
ella, en parte se disuelve, y da igualmente al agua una 
apariencia emulsiva. Rouelle el menor había establecido 
una analogía particular entre la materia caseosa y la 
substancia glutinosa de la harina de trigo; salando y 
amasando esta última con muriate de sosa y una corta 
porción de almidón mojado llegó á dar al gluten harino­
so la mayor parte de los caracteres, como el sabor, olor 
y untuosidad del queso, y hacia ver en sus lecciones al­
gunos trozos que habian adquirido por esta preparación 
propiedades tan características del queso hecho, que era 
imposible distinguirles de él. 
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§. V I . 

De la materia mantecosa y de la manteca., 

61 Distingo la materia mantecosa de la manteca, 
porque la primera contenida en la leche desde el mo­
mento en que se forma no es todavía manteca, y por­
que esta no existe hasta haber dexado reposar por al­
gun tiempo la leche después de extraerse del animal; 
así pasa con esta substancia relativamente á estos dos es­
tados lo que con la parte caseosa y el queso: la prime­
ra contenida toda en la leche puede separarse de ella sin 
alteración interior; pero sin embargo no se hace queso 
hasta haber padecido, según hemos visto, una modifica­
ción mayor ó menor desde el queso mas fresco hasta el 
mas añejo, mas hecho, ó mas próximo á su descomposi­
ción pútrida. La manteca presenta también en su sepa­
ración y formación una diferencia mayor respecto á su 
estado lechoso que la materia caseosa, al menos hasta 
su sim.ple precipitación de la. leche. Me detendré-ante to­
das cosas sobre este punto notable de su historia, porque 
todavía no ha sido tratado como conviene por los quími­
cos que me han antecedido. En 1 7 9 0 publiqué, según 
una serie de experiencias hechas en el curso del Lyceo de 
aquel,año, un nuevo punto de teoría sobre la formación 
de la manteca. Hice observar que la nata se. formaba-con 
mas abundancia al ayre, que en vasos cerrados y en el 
vacío; que era necesario que quedase expuesta á él por 
algun tiempo para poder dar manteca; que no se podia 
sacar esta, de la nata reciente.;, que á. medida que. perma-, 
necia al ayre, se hacia 3ma's. sólida , se condensaba .y to-, 
maba un color amarillo; que se necesitaba lo menos qua­
tro veces mas tiempo para separar la manteca de la nata 
formada en veinte y quatro horas, que para extraerla de 
una nata de ocho días; y que todo esto probaba una ac­
ción del ayre, que contribuía á la formación de la man­
teca, á su concreción y separación. 
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62 Según estos hechos constantes y conocidos en 
todas las lecherías y cortijos, he aquí cómo debemos ex­
plicar la producción de la manteca. La materia mante­
cosa contenida en la leche en estado de un aceyte l í­
quido y blanco, suspendida en el suero mediante el cuer­
po mucoso azucarado y la substancia caseosa, se separa 
mediante el reposo, y viene á nadar á la superficie con 
una corta porción de suero y algunos copos caseosos muy 
finos, á los quales adhiere. Este compuesto mas oleoso y 
ligero que el líquido seroso y caseoso , á medida que per­
manece al contacto del ayre sobre este líquido, absor­
ve el oxígeno atmosférico, se solidifica, concreta, colora, 
y se vuelve verdadera manteca. No obstante puede pre­
pararse la manteca con leche aun recien ordeñada agi­
tándola largo tiempo ; é infiero de esto que hay en la le­
che bastante oxígeno para saturar la materia mantecosa 
por la percusión. Por otra parte hay también natas de 
que no puede extraerse manteca por mucho que sé ba­
tan, y que se tienen que abandonar; por lo regular se es­
pera á que la nata haya quedado cinco ó seis dias al ayre 
para sacar la. manteca, y en los grandes establecimientos 
rurales solo se hace esta operación dos veces por década: 
en general hay muoha variedad en: las propiedades de las 
leches respecto á la cantidad y calidades de la manteca 
que dan, y todavía mas respecto á la facilidad con que 
se separa la manteca, Seria necesaria una observación 
constante y algunos simples ensayos para determinar su 
causa. • • 

63 La casualidades la que ha presentado la separa­
ción y concreción de la manteca en la leché agitada: los 
odres en que los tártaros y pueblos errantes transportan 
la leche, mudando sin cesar de estancia, y vagando por 
los desiertos con sus ganados, les habrán manifestado es­
te producto concretado en trozos sólidos por la agitación 
y percusión contra las paredes de estos vasos, y el buen 
gusto de este producto les habrá movido á hacer uso de 
é l , y dictado el arte de hacer una buena provision; así se 

. hallan vestigios de este arte en la mas remota antigüedad, 
TOMO IX. YY 
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y aun se pierde en las primeras tradiciones del mundo. 
El modo de batir la nata ó manteca varía según los paí­
ses y la cantidad de ella que se fabrica, y en general se 
hace moviendo con rapidez unos exes movibles, guarne­
cidos de volantes ó especies de molinillos, en vasos ma­
yores ó menores que se llenan en parte de nata. Hay pa­
ra esto toneles ó mantequeras, aquellos fixados hori­
zontal, y estas verticalmente; y después de una percu­
sión ó rotación de algunas horas, el movimiento del exe 
y de los volantes que lleva y va menguando poco á poco, 
cesa de repente por la masa de manteca que se pega á él 
reuniéndose toda. Se amasa después en agua para separar 
exactamente la porción de suero y los copos caseosos que 
se interponen en ella. 

64. Vemos por esta descripción que se saca la man­
teca de la leche lentamente j y por medio de una grande 
y fuerte agitación que modificaTa materia mantecosa, ha­
ciéndola absorver una porción del oxígeno de la leche; que 
es mucho mas fácil prepararla con la nata , y entonces con 
una percusión mucho menor se verifica su concreción ; que 
quanto mas tiempo tiene la nata, mas pronta es esta ope­
ración; que así la manteca no se halla del todo formada 
en la leche, y que ál-momento' que saturada de quanto 
oxígeno necesita se convierte en'manteca, se fixa pron­
tamente en una masa que no adhiere mas al líquido sero­
so de la nata, porque la atracción entre sus propias mo­
léculas es mayor que la que tiene con los demás principios 
de la leche. Luego que se han verificado esta producción 
y separación de la manteca, queda un líquido amarillen­
to, á veces levemente naranjado, que se llama leche de 
manteca: es mas fluido que la leche no destilada, de un 
sabor dulce y agradable , y enteramente semejante por su 
naturaleza á la leche que ha sido, privada enteramente de su 
nata. Los ciudadanos Deyeux y Parmentier hicieron un exa­
men particular de él , y hallaron que la leche de manteca 
se coagulaba difícilmente por el cuajo, que los ácidos y el 
alcohol separaban de él pronta y fácilmente la materia ca­
seosa en copos muy finos, y que era muy expuesto á agriarse. 
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color amarillo; la hay también blanca como una espe­
cie de grasa, que se reputa inferior á la primera. Se cree 
que esta diversa coloración depende de la naturaleza de 
los alimentos; pero es bien sabido de los habitantes del 
campo que esto viene de la diversidad de los individuos 
que dan la leche; y que así tal vaca da constantemente 
manteca blanca, y tal otra amarilla. El contacto del ay ­
re influye también sobre la coloración de la manteca; 
pues una nata añeja la da mas amarilla, y una fresca mas 
pálida. Los bollos de manteca expuestos al ayre en los 
mercados son mas dorados en su superficie exterior que en 
sus capas interiores. La manteca fresca tiene un sabor 
dulce y untuoso, que es muy agradable, y hace que se 
gaste como medicamento.: y la diferencia de alimento de 
los animales juntamente con las estaciones influye mucho 
sobre esta propiedad de la manteca. Su consistencia blan­
da y muy dúctil, aunque concreta en general, varía tam­
bién según una multitud de circunstancias, y todas las 
propiedades' físicas de la manteca estan expuestas á variar 
del mismo modo. 

66 La manteca muy fresca se derrite á una temperatu­
ra de veinte y nueve á treinta grados. Manteniéndola der­
retida en un tubo de vidrio sumergido en agua hirviendo se 
separa de ella, y viene á nadar á su superficie un líquido 
blanco lleno de copitos opacos, que Son una- mezcla de 
suero de la leche y de materia: caseosa. Por esta separa­
ción se vuelve la manteca casi transparente; pero enton­
ces ha perdido su sabor dulce y untuoso, y se ha vuelto 
crasa é insípida, de que resulta que la manteca fresca de­
be su gusto dulce y ; agradable á una porción de suero y 
de materia caseosa. De este modo las. mantecaí derreti­
das, por precaución con que se preparen, se vuelven cra­
sas, de una consistencia granugienta, y de un sabor mu­
cho menos agradable que el que antes tenían. Si no se ha 
calentado la manteca mas que lo necesario para derre­
tirse , se fixa por el frió, y no .presenta señal'alguna de 
alteración. Si se destila en una retor.ta pequeña' da algu-
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nas gotas de agua acre por el ácido sebácico que contie­
ne; la mayor parte de la manteca se levanta, y pasa to­
da con un olor fuerte, picante y muy desagradable, según 
se ve en las cocinas donde se preparan tantos platos con 
manteca socarrada; se desprende mucho gas hidrógeno 
carbonoso, y solo quedan algunos restos de un carbon 
denso difícil de quemar, y que no contiene casi nada mas 
que un poco de fosfate de cal. Volviendo á destilar los 
productos de la manteca se hace el aceyte mas ligero y 
volátil, y si se destilan en un vaso muy grande que con­
tenga mucho ayre, se saca mas agua , mas ácido sebácico, 
un aceyte menos concrescible, mas fluidos gaseosos, y 
mas carbon, porque el ayre del aparato contribuye á la 
.descomposición de la materia mantecosa , suministrando á 
su hidrógeno una porción suficientede oxígeno para que­
darle, El ácido sebácico no contenido en la manteca se 
-forma aquí del mismo modo que la grasa destilada á cos­
ta de su descomposición y de otro arreglo entre sus prin­
cipios. 
'•• 67 Padece la manteca por el contacto del ayre ca­
liente una alteración que la vuelve acre y olorosa. Esta 
ranciadura es debida á la formación del ácido sebácico, 
que se verifica con bastante prontitud. La loción en agua 
y alcohol quita una gran parte de estas propiedades des­
agradables á la manteca. La manteca se une con el fós­
foro y el azufre del misino modo que la grasa mediante 
la fusion. Los ácidos obran igualmente sobre ella: el sul­
fúrico concentrado la vuelve parda y la carboniza; el ní­
trico la cede una porción de su oxígeno, y los otros no 
tienen acción alguna sobre ella. Los álcalis la disuelven 
muy bien: la sosa forma con la manteca un xabon sóli­
do-, que podria emplearse con ventaja en la medicina. La 
barita, la estronciana y la cal la endurecen combinándo­
se con ella. El amoniaco la aproxima también al estado 
xabonoso dexándola líquida. Los xabones de manteca que­
mados y calcinados dan sebates alcalinos ó térreos como 
la grasa, y son-debidos estos sebates á la acción del fue­
go. Los oxides metálicos se unen con la manteca median-
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té el fuego, y forman con ella xabones metálicos, poco ó 
nada disolubles, de consistencia emplástica. Descompone 
en caliente las disoluciones metálicas, y las quita , sobre 
todo á los nitrates, los oxides con quienes se combina. 

68; Entre las substancias vegetales se une la manteca 
con los extractos; las gomas y el azúcar triturados con 
ella la hacen miscible con el agua; se combina fácilmen­
te por la fusion con las resinas, gomo-resinas y bálsamos; 
se disuelve fácilmente en los aceytes fixos y volátiles; ab-
sorve y retiene fuertemente el alcanfor; atrae muchas ma­
terias colorantes á las quales adhiere mucho. Mediante es­
ta última propiedad ha mucho tiempo que se sabe dar á la 
manteca un color amarillo dorado, mas ó menos intenso,y 
se gastan para esto las zanahorias roxas, la cúrcuma, la 
simiente de espárragos y las bayas de alkekenge. Se pue­
den multiplicar mucho y variar singularmente los mati­
ces de la manteca. La raiz de ancusa la da un color de 
rosa brillante, la violeta un azul sucio, pero bastante 
intenso, y las hojas de espinacas un color verde hermoso. 
La operación consiste en mezclar las materias colorantes 
quebrantadas ó picadas con la ñata antes de batirla, y el 
color pasa á la manteca en el momento de concretarse, y 
no antes. La manteca así colorada se conserva por largo 
tiempo, y con dificultad se la quita el color. También 
pueden darse á la manteca varios colores mediante la fu­
sion, pero entonces no puede servir de condimento. Las 
materias muy olorosas y aromáticas se unen también con 
la manteca fácilmente, y se puede perfumar por su mez­
cla al momento de batirse con canela, clavo, nuez mos­
cada , macías, corteza de naranja, de limón, vayní-
11a &c , y se necesita muy poco para comunicarla olor 
sin acritud. 

69 De todo lo dicho debemos inferir que la manteca 
es una especie de xugo oleoso, concreto y oxigenado, pró­
ximo á la grasa, y noun aceyte vegetal unido con un 
ácido como se habia creído en otro tiempo; que esta ma­
teria sin hallarse enteramente en forma de manteca en la 
leche, tiene sin embargo una gran disposición á serlo, y 
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á separarse de este líquido á medida que absorve el oxi­
geno á la atmósfera, quando se agita la leche ó mejor 
todavía la nata al contacto del ayre, contacto que se 
multiplica singularmente por esta agitación; que la man­
teca que debe sus qualidades de fresca á una mezcla de 
una corta porción de suero y de materia caseosa la mas 
ligera, y que las pierde por la mas simple y leve fusion, 
se porta después como una especie de grasa, así en todas 
las combinaciones , como en todos los procedimientos 
analíticos á que se sujeta; y que en fin es de creer tan­
to por estos fenómenos, como por las observaciones ana­
tómicas del célebre Haller, que la grasa que envuelve por 
todas partes la glándula mamilar, contribuye por medio 
de los canales descritos por este grande anatómico á la 
formación de la leche, suministrándola verosímilmente la 
base de la materia mantecosa, al paso que la linfa la da 
el principio mucoso-azucarado, y la sangre la substancia 
albumino-caseosa juntamente con las sales que se hallan 
en disolución en ella. 

§. V I I . 

De las diferentes especies de leche comparadas 
con la de vaca. 

70 En el examen general de la leche y de sus diver­
sas partes que ha hecho hasta aquí el objeto de este ar­
tículo, he tomado por exemplo la leche de vaca como 
término medio de todas estas especies de líquidos anima­
les, como el que sirve con mas freqüència para un gran 
número de usos, y que se puede conseguir con mas abun­
dancia y facilidad. Pero es igualmente útil y aun necesa­
rio en muchas circunstancias de la vida el conocer los ca­
racteres y naturaleza de las demás especies de leche, que 
sirven muchas veces ó algunas solamente, ya como ali­
mentos , ya como medicamentos, ó ya como objeto de 
manufacturas rurales, y de productos ventajosos á pro­
vincias enteras. Es preciso pues comparar entre- sí la. lé-
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che de muger y la de burra, de cabra, de oveja y de ye­
gua, en las quales, refiriéndonos á lo que he dicho de la 
leche de vaca, no será necesario hacer nías que la simple 
exposición de sus diferencias. La mayor parte de los au­
tores citados al principio de este artículo han hablado 
mas órnenos de estas diferencias; pero ningunos se han 
ocupado con mas atención sobre ellas, ni las han estu­
diado mejor que los ciudadanos Deyeux y Parmentier. Se­
guiré pues, según ellos, los caracteres específicos de cada 
especie de leche, atendiendo mas á la calidad de sus prin­
cipios que á su cantidad, porque esta última, variable por 
mil circunstancias, nada puede presentar de íixo al ob­
servador. 

A. Leche de muger. 

7 1 La leche de muger se reputa generalmente por 
menos espesa, menos opaca, y mas azucarada que la de 
vaca. Su calostro se parece muchas veces á una leve agua 
de xabon, el reposo hace sobrenadar en ella unos copos 
crasos y untuosos, de los quales no puede sacar manteca 
la percusión. Después de esta separación queda el líquido 
poco opaco, se vuelve viscoso, se agria, se corrompe, 
y parece contener poca materia caseosa ; tal es el calostro 
del primer dia. El del segundo, que es ya mas blanco, da 
una especie de nata estoposa que no da mas manteca que 
la anterior; el del tercero y del quarto dia toma ya el 
carácter de verdadera leche, sin dexar extraer todavía 
manteca de su nata: los ácidos le cuajan bien, y se cla­
rifica fácilmente su suero. La leche bien formada y exa­
minada en diversas épocas hasta el onceno dia después 
del parto, presenta variedades aun en diferentes horas del 
día; sin embargo va disminuyendo en general de calidad 
á medida que dista del parto. Su nata muy abundante no 
dexa á veces separar su manteca; entonces es muy líqui­
da, untuosa, y parece contener un aceyte no concres-
cible. 
. 72 Quando la nata de la leche de muger es espesa da 
por la percusión una manteca firme, algo amarilla, de un 
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sabor regular y en corta cantidad. Todas las operaciones 
que coagulan la leche de vaca producen el mismo efecto 
sobre la de muger; su queso es generalmente blando, un­
tuoso , y no toma el mismo estado concreto. El suero 
clarificado apenas tiene color, su sabor es mas azucarado 
que el de la leche de vaca, y solo contiene un poco de 
principio azucarado de mas; sin embargo Haller indica 
su proporción respecto del de vaca como 6 7 : 54 según 
Navier, Hoffman y Young. Este suero es menos com­
puesto que el de vaca, contiene menos sales, y á esto 
atribuyen su sabor mas azucarado los ciudadanos De-
yeux y Parmentier. No hay leche que se hayamanifes-
tado mas variable en su análisis que la de muger. A la 
menor alteración de salud pierde su consistencia; y de 
resultas de un espasmo queda sin materia caseosa, y en­
tonces repugna al niño que no vuelve á agarrar la teta 
hasta que la leche se pone en su estado natural. Las mu-
geres flacas y delicadas dan á veces una leche mas fuerte 
y abundante que las gordas. Es sabido con qué facilidad 
pasan de las nodrizas á los niños las propiedades medi­
cinales y sobre todo purgantes de lo que toman, lo 
que se nota mucho mas en las mugeres que en las hem­
bras de los animales. Las pasiones tienen igualmente una 
influencia muy particular sobre la leche. 

73 Los ciudadanos Deyeux y Parmentier han exa­
minado hasta las diferencias que nacen de los diversos 
modos de dar de mamar á los niños. Según sus observa­
ciones hay grandes inconvenientes en darles de mamar á 
menudo, y en no dexarles tomar cada vez mas que una 
corta cantidad de leche; porque entonces es siempre de­
masiado serosa. Las mugeres, que sin saber loque hacen, 
y por acallar á sus criaturas, adquieren la mala costum­
bre de darles de mamar muy á menudo, y que solo les 
dan de esta suerte una leche demasiado líquida ó serosa, 
y en corta cantidad cada vez, estan mucho mas expues­
tas que otras á los infartos del pecho y á todas las en­
fermedades que dependen de las alteraciones y estanca­
miento de este líquido en los canales mamilares. Parece 
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que en este caso pasa un fenómeno semejante al que se 
observa quando se .ordeñan' poco y á menudo las vacas; 
pues hemos visto que la primera leche era la mas serosa, 
la menos' espesa y crasa:, y que sus propiedades ibarh de 
tal modo creciendo ¡hacia effin; del ordeño-, que de este 
modo Conseguián las lecheras sacar su leche con mucha 
nata. Es pues.mucha ventaja, tanto para la madre como 
para el hijo, el no dar.de mamar á este sino á horas fixas 
y bastante distantes entre sí, para que,siendo entonces la-
leche bien homogénea, sea extraída: enteramente por el 
niño, cuya necesidad es entonces mayor, y por lp: tanto 
debe desocupar mas completamente los pechos. 

B. Leche de burra. 

• 74 La burra bien alimentada y cuidada dauna leche 
siempre mas fluida que la de vaca, y cuya consistencia se 
parece mucho á la de la leche <Je muger. En general es po­
co sabrosa, y da constantemente una manteca blanca, 
blanda y_ muy fácil de ranciarse. EI, ;cuajo, los ácidos y 
todos los medios conocidos coagulan: la leche de burra, 
y su cuajada es regularmente una especie de magma, una 
parte de la qual viene á nadar á la superficie del líquido 
mientras'que otra se precipita. Su suero es muy fitci 1 de 
clarificar; casi no tiene mas color que el de la leche de 
muger; es algo menos azucarado que .el. ¡de estas y miir 
cho mas que el de la de vaca. No obstante Haller da en 
la leche de burra una proporción mayor del cuerpo mu-
coso-azucarado que en la de muger; y esta proporción 
es según él : : 8 0 : 6 7 ; de manera que este líquido pare­
ce ser el que contiene mas azúcar-de leche qUe todos. 
Examinando comparativamente la Ieche.de tres burras 
los ciudadanos Deyeux v Parmentier, aseguran haber 
hallado muchas variedades en el suero que sacaron de 
ellas; y les pareció contener las mismas sales que el de 
vaca, pero en menor cantidad. 

TOMO IX, ZZ 
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C. Leche de cabra. 

75 La leche de cabra es la mas espesa de todas se­
gún dichos químicos. Tiene un olor desagradable para 
algunas personas, el qual puede disminuirse por la lim­
pieza y cuidado en el mantenimiento del animal: la de 
cabras blancas huele menos que la de cabras negras. Da 
mucha nata y esta mucha manteca. La manteca de ca­
bra es blanca, adquiere mucha consistencia y se con­
serva largo tiempo sin ranciarse. Contiene también esta 
leche mucha materia caseosa, que se separa fácilmente 
por todos los medios conocidos, y tiene la forma de una 
cuajada muy tiesa. Se clarifica después bien el suero de 
esta leche , y por lo regular es amarillento, con un cier­
to matiz verdecino. Se'gun-Haller la proporción del azú­
car de leche contenido en él , es, respecto al de la le­
che de vaca : : 4 9 : 5 4 ; y según los ciudadanos Deyeux 
y Parmentier no contiene menos que esta última; pero 
ló que les ha parecido muy singular es que aseguran no 
haber hallado en él mas que muriate de cal después de 
haber extraído su materia mucoso-azucarada. Era de creer 
que se hallase igualmente abundante en esta leche el fos­
fate de cal, atendido el grosor, dureza y longitud del 
pelo de este animal, sobre cuya naturaleza tiene esta sal 
mucha influencia según he indicado ya en el artículo del 
análisis del pelo; 

D. Leche de oveja. 

76 Aunque poco diferente á primera vista esta leche 
de la de vaca, presenta sin embargo al análisis, sobre 
todo al que hicieron los ciudadanos Deyeux y Parmen­
tier, caracteres muy señalados que la distinguen. Da una 
nata abundante; pero poco espesa, de la qual se separa 
una manteca blanda muy fusible de la consistencia de 
un aceyte trabado, y de un color amarillo muy baxo, que 
se rancia fácilmente. Los ácidos y el alcohol la cuajan 
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prontamente. Su materia caseosa es crasa y viscosa; su 
suero, difícil en general de .clarificar, da fácilmente azú­
car de leche casi puro á ia primera cristalización, según 
los químicos citados. Sin embargo es la leche, que según 
los autores recopilados y comparados por Haller, da me« 
nos porción de este cuerpo mucosorazucarado; pues está 
con el de vaca en la razón de 3 7 ; 5 4. El suero, después de 
la extracción de este cuerpo.,, contiene muriate de cal en 
muy corta cantidad, según los ciudadanos Déyeux y Par-
mentier. La diferencia mas notable ó carácter mas sobresa­
liente de la leche de oveja consiste en las propiedades de 
su parte caseosa; su estado viscoso y blando es la causa 
de la .consistencia crasa que presentan constantemente los 
quesos preparados con ella; y por esta razón se usa en al-, 
gunos paises mezclar la leche de oveja con la de vaca y 
de cabra para dar á los quesos mas crasitud, y hacer que 
formen una pasta mas blanda , que con dificultad se seca. 

E. Leche' de yegua. " 

77 Esta es la leche mas fluida de quantas hemos ci­
tado, y casi no tiene olor ni sabor. La poca nata que da 
es muy líquida, amarillenta, y con dificultad llega á dar 
una corta cantidad de manteca de mala calidad: parece 
que la materia caseosa, que difícilmente se separa de esta 
leche por los ácidos vegetales, queda adherenté á la man­
teca y disuelta una porción de ella en estos ácidos, así 
como también en el suero. No obstante se clarifica muy 
bien este, y se saca de él azúcar de leche por la evapo­
ración. Según los extractos comparados de Haller, la le­
che de yegua es la segunda en la serie de las leches rela­
tivamente á la cantidad de azúcar que puede dar, sigue 
inmediatamente á la de burra , y ocupa el medio entre 
esta y la de muger. La proporción de este principio mu-
coso-azucarado relativamente al que presenta la leche de 
vaca, es según este célebre fisiólogo:: 7 0 : 54 . Se sabe 
que la leche de yegua, guardada por algun tiempo forma 
an líquido que embriaga, y que es la primera en que se 
ha observado esta propiedad de la fermentación vinosa. 
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F. Materiales de las diferentes leches comparadas "• 
entre sí. 

78 Comparando, después de estos pormenores sobre 
cada leche en; particular, su naturaleza constante, mas útil-
de conocer que la proporción variable de los productos 
que de ella.se sacan, he aquí los resultados que se han' 
presentado á las indagaciones de los ciudadanos Deyeux 
y Parmentier. 

79 Todas las leches se cubren de nata en su super­
ficie , pero esta varía según ellas. 

a.. En la leche de vaca es abundante, espesa y ama­
rilla. : 

b. En la leche de muger mas líquida, blanca y en 
corta cantidad. 
. c. En la de cabra mas abundante que en la leche-

de vaca, mas espesa y blanca, y sobre todo menos aces­
cente. 

d. En la de oveja casi tan abundante y amarilla co­
mo en la de vaca, pero fácil siempre de reconocer por 
un sabor particular. 

e. En la'de burra poco espesa y abundante, análo­
ga á veces á la leche de muger. A . 

f. . En la de yegua muy fluida y semejante por su 
color y consistencia á una buena leche de vaca que to­
davía no ha soltado su nata. 

80 .La manteca siempre oleosa, dulce y muy fusi­
ble tiene las propiedades comparadas siguientes: 

a. Extraída de la nata de vaca, tan pronto es muy 
amarilla como pálida, á veces blanca, pero siempre bas­
tante consistente. 

b. Difícil de extraer de la nata de leche de muger, 
en corta cantidad, insípida, de un color amarillo baxo, ! 

á veces inseparable de la nata que vuelve untuosa, y 
de esto se ha inferido falsamente que no daba esta le­
che manteca. 

c. La manteca de leche de burra siempre muy blan-

http://ella.se
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ca, blanda, y muy expuesta á ranciarse prontamente. 
d. La manteca de cabra se separa fácilmente de la' 

nata; es muy abundante} siempre blanca, tiesa y sua­
ve , y rancesible. 

e. La manteca de oveja algo amarilla, siempre blan­
da, bastante expuesta á ranciarse. 

/. Lz manteca de yegua, difícil de obtener en corta 
cantidad, no toma consistencia sino á fuerza de locio­
nes en agua fria, y es muy expuesta á ranciarse. 

8 1 La materia caseosa es también un producto cons­
tante, y uno de los materiales constituyentes de la le­
che : varía en las especies del modo siguiente. 

a. La de la leche de vaca es voluminosa, temblante, 
como gelatinosa, muy abundante, y retiene mucho sue­
ro que se hace salir por una leve compresión. 

b. La de la leche de muger poco abundante, sin co­
hesion entre sus moléculas, siempre untuosa y haciendo 
hebra, y retiene poco suero entre sus moléculas. 

c. La de la leche de burra semejante poco mas ó 
menos á la anterior, sin ser untuosa. 

d. La de la leche de cabra en gran cantidad, en 
forma de cuajada espesa, mas densa que la de la leche 
de vaca , y retiene menos suero. 

e. La de la leche de oveja siempre crasa, viscosa, di­
fícil de reunir en cuajada, y da una pasta blanda á los 
quesos. 

/ . La de la leche de yegua poco abundante, y muy 
semejante á la de la leche de muger. 

82 El suero hace en general la parte mas abundante 
de las leches; y varía de este modo según las especies. 

a. El suero de la leche de vaca clarificada, tan pron­
to es de un color cetrino como verdecino, de un sabor 
dulce, y contiene azúcar de leche, y sales. 

t b. El de la leche de muger, poco colorado, de un 
sabor muy azucarado, y el tercero-, según Haller, res­
pecto á la proporción del cuerpo mucoso-azucarado. 

c. El de la leche de burra sin color, y contiene me­
nos sal y mas azúcar de leche que el de vaca. 
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d. El suero de la leche de cabra, apenas amarillea—, 
to , poco azucarado, tiene el penúltimo lugar en quanto 
á la cantidad de materia azucarada, con pocas sales, ó 
casi únicamente muriate de cal. 

e. El suero de la leche de oveja, casi siempre sin co­
lor, de un sabor insípido y como craso, el menos car­
gado de azúcar de leche, y que tiene muriate y fosfate 
de cal en muy corta cantidad. 

/ . El de la leche de yegua poco colorado, y el se­
gundo, según Haller, respecto á la cantidad de materia 
azucarada que contiene, y cargado, según los ciudada­
nos Deyeux, y Parmentier, de mas materias salinas que, 
casi todas las demás leches. 

5-.VIII. 

De los usos de la leche. 

83 Los usos de la leche son muchísimos y de la ma­
yor importancia; y se pueden considerar baxo la rela­
ción quadruple de usos naturales, económicos, medici­
nales, y usos en las artes. Baxo las tres primeras relaciones 
viene á ser este líquido alimenticio y medicinal la riqueza 
de naciones enteras, bastante sabias en medio de su senci­
llez , y bastante felices en lo que nosotros llamamos su bar­
barie para contentarse con los dones puros de la naturale­
za, y colocar sus riquezas en la abundancia de ganados que 
les proveen de quanto necesitan para sus necesidades. Los 
pueblos pastores ó errantes que viven casi únicamente de 
leche, y los tiempos en que un gran número de los que 
hoy son civilizados, hacían de ella su simple alimento, 
nos recuerdan los bellos días que los poetas nos han pin­
tado como la edad de oro; y parece al filósofo que com­
para: estos siglos y estos hombres dichosos con los del dia, 
que la dulzura de este alimento de los primeros habitan­
tes de la tierra debió influir sobre la suavidad de las cos­
tumbres antiguas. 

84 Llenando de leche la naturaleza las tetas de las 
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madres inmediatamente después del parto, ha dado á los 
animales el doble beneficio de un alimento necesario para 
él hijo, y de una evacuación útil para las hembras. Es ­
tas , después de la distension en que se ha hallado su sis­
tema uterino por la abundancia de xugos, hallan en la 
evacuación de la leche una salida para los superabundantes, 
al paso que los hijos reciben por medio de ellos un alimen­
to conveniente á su debilidad, primero laxante, después 
mas y mas nutritivo, fácil de convertir en su propia subs­
tancia , y que contiene por una admirable prevision lá 
materia solidificable de sus huesos en una proporción 
correspondiente al acrecentamiento rápido que adquieren 
estos órganos en la primera edad de la vida. Baxo esta 
doble relación vemos que es tan necesario á las hembras 
después del parto evacuar este exceso de líquidos, como 
á los hijos alimentarse con ellos; y que si las primeras 
no pueden negarse á dar de mamar sin riesgo suyo, tam­
poco los segundos pueden ser privados de este alimen­
to sin inconveniente. Así el justo castigo de las madres 
que se substraen á esta obligación, son graves y doloro­
sos, y á veces mortales enfermedades, al paso que una 
continua debilidad y una languidez de toda la vida ame­
nazan á los animales tiernos que carecieron de este ali­
mento. 

85 Muy pronto, y casi desde la primera edad del 
mundo , debió ser guiado el hombre por la observación á 
emplear como alimento la leche de los animales que supo 
domar y hacer servir para sus necesidades; y así las dife­
rentes preparaciones alimenticias hechas con la leche su­
ben hasta la mas remota antigüedad. La leche en su ser 
dura solo una estación, ó lo menos disminuye demasiado 
en otras para que pueda bastar á todas las necesidades; 
y así era preciso hallar medios de prepararla de modo 
¡que el excedente de una de las épocas del año pudiese 
conservarse para el déficit de las demás; y de aquí las 
diversas especies de quesos. Las alteraciones naturales 
que padece la leche, observadas también muy pronto, 
han dado igualmente origen á la multitud y variedad dé 



¡69 SECCIÓN VII I . ARTICULO XIX. 

platos que sé preparan con este liquido, y sobre t'odo 
la nata, manteca, cuajada, leche de manteca, suero 
agrio &c. Los Tártaros ha largo tiempo que saben fabricar 
líquidos que embriagan con la leche. Su uso como condi­
mento , su mezcla y combinación con las frutas, la miel,-
el azúcar, las infusiones y diversos cocimientos, y los, 
aromas vegetales, que añaden sabores y olores mas ó me­
nos agradables á la dulzura y untuosidad de la leche , no 
se imaginaron sino largo tiempo después de los produc­
tos sacados enteramente de este líquido. Ha multiplicado 
tanto el arte estas preparaciones, que seria inútil em­
prender su enumeración , ademas que también varían se­
gún los diversos países. Débese á la Química moderna el 
haber añadido á los antiguos usos económicos de la leche 
el de convertirla en vinagre, que puede suplir útilmente 
en ciertas Provincias por el ácido que dan el vino, la c i ­
dra, la cerveza y las frutas agrias. 

86 Pocos medicamentos hay cuyo uso hayan mul­
tiplicado tanto los médicos como el de la leche. Como 
substancia dulce, laxante, calmante, emoliente y refrige­
rante, conviene para muchas enfermedades, y aun, hay 
algunas que parece curar específicamente, como los acce­
sos de gota, de reumatismo, las erupciones herpéticas 
rebeldes, la alteración incipiente de los pulmones, y las 
afecciones ulceradas de las vías urinarias &c. A esta ac­
ción general y común de todas las leches sobre la econo­
mía de los animales ha hecho ver la experiencia que de­
bíamos añadir la acción particular de cada una de las es­
pecies de leche; que la leche de burra era la mas ligera y 
fácil de digerir; que la de cabra era mucho mas pesada, 
y convenía para los estómagos fuertes y vigorosos, y en 
los casos en que era preciso nutrir y reparar las fuerzasj 
que la leche de muger, la mas dulce y azucarada de to­
das, y cuya parte caseosa es la mas abundante, era por el 
contrario muy propia para los estómagos débiles y en 
las digestiones difíciles. Por esta razcn, y correspondien­
do á estas diversas indicaciones, prescriben los médicos 
alguna de estas quatro leches de muger, cabra, burra y 
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vaca. Han imaginado también dividir la leche y exten­
derla en agua, preparar el suero y darle separadamente, 
sea dulce y clarificado, ó sea agrio; combinar las diver­
sas especies de leches con diferentes medicamentos; sua­
vizar ó moderar sus efectos por esta adición , ó auxi­
liar la introducción de este líquido en los humores, dán­
dole un poco mas de actividad, corrigiendo su insipi­
dez, su pesantez sobre el estómago y su efecto, que es 
á veces estriñír, ó por el contrario laxar. Necesita el mé­
dico conocimientos exactos de Química para prescribir 
estas mezclas ó combinaciones de la leche con diferen­
tes substancias medicínales sin destruir las propiedades 
de estas; y así debe saber que el agua de cal precipita 
el fosfate calizo, pasando ella misma á este estado, que 
muchas sales metálicas se descomponen con ella , y que 
las materias susceptibles de acescencia la cuajan. Por úl­
timo, se ha pasado en la administración de la leche has­
ta impregnarla de algunas propiedades medicinales, tra­
tando de diferentes maneras los animales que la dan , ó la 
muger misma que cria á su hijo. 

87 Los muchos recursos que las leches de los anima­
les nos ofrecen como alimentos baxo mil diversas formas, 
dexan poca extension al uso de estos líquidos útiles para 
otras artes. Sin embargo, si no es muy usada la leche en 
las artes, no dexa de tener utilidad en ellas. La leche 
agria y turbia sirve freqüentemente en las fábricas en que 
se aderezan las telas finas para darlas aquella hermosa 
blancura, que se llama no sin propiedad blanco de leche. 
Se cree igualmente en estos talleres que ninguna otra 
substancia podria equivaler á este ácido láctico , aunque 
algunos químicos hábiles hayan asegurado que el ácido 
sulfúrico, diluido en mucha agua, produce el mismo efec­
to. De las ricas montañas de la Helvecia se envian á va­
rias partes de Francia toneles llenos de suero agrio des­
tinado á este método de blanqueo. He dicho en otra par­
te que la materia caseosa fresca amasada con cal forma­
ba una pasta tenaz y capaz de endurecerse , que servia 
para pegar las vasijas de porcelana. La manteca echada á 

TOMO IX. AAA 
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perder sirve para mil usos, que aprovecha la industria de 
las artes químicas; pues se hacen con ella xabon, y 
ciertos untos ó barnices &c. 
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